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Talayera  (Juan  de)  bordador  de  imagi- 
nería y  de  gran  habilidad.  Trabajó  en  Toledo 
con  otros  maestros  el  rico  ornamento  del  car- 
denal Cisnéros  el  año  de  15 14  para  aquella 
catedral.  Su  arcli. 

Tapia  (  D.  Isidoro  de)  pintor.  Nació  en 
Valencia  el  año  de  1720  y  fué  discípulo  de 
Evaristo  Muñoz.  Pintó  en  aquella  ciudad  al- 
gunas obras  públicas  con  agraciado  colorido, 
como  son  los  quadros  de  un  retablo  que  está 
en  la  plaza  de  S.  Bartolomé  ,  y  los  que  re- 
presentan á  santa  Teresa  ,  con  los  quatro  doc- 
tores en  un  oratorio  con  sus  puertas  ,  que 
existe  en  el  convento  de  los  carmelitas  descal- 
zos. Vino  á  Madrid  en  743  ,  y  fué  estimado 
por  profesor  de  habilidad.  Pasó  después  á  Por- 
tugal ,  y  se  cree  haya  muerto  en  Madrid,  sien- 
do individuo  de  mérito  de  la  real  academia 
de  S.  Fernando  desde  el  año  de  5  5  ,  en  cuya 
casa  se  conserva  el  sacrificio  de  Abrahan  de 
su  mano.  Orellana. 

Tapia  ( Pedro  Juan  de )  pintor  y  ve- 
cino de  Valencia.  Estuvo  el  año  de  1586 
con  el  escultor  Gerónimo  Estéban  en  la  vi- 
lla de  Andilla  á  examinar  y  tasar  la  con- 
clusión del  retablo  mayor  de  aquella  parro- 
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quia  y  que  acababa  de  hacer  Francisco  de  Aya- 
la  por  muerte  de  Josef  González  ,  que  le  ha- 
bía principiado.  Véanse  los  artículos  de  estos 
dos  profesores. 

Tavaron  ó  TAVAROisíE  ( Lázaro )  pintor. 
Nació  en  Genova  el  año  de  1559?  y  desde 
niño  entró  en  la  escuela  de  Lucas  Cambiaso, 
sirviéndole  en  todas  las  cosas  del  arte ,  por  lo 
que  y  por  su  buena  disposición  mereció  ser  su 
discípulo  predilecto  ,  hasta  traerle  consigo  á 
España.  Felipe  II  que  conocia  su  talento  y 
habilidad,  le  nombró  su  pintor  el  dia  19  de 
noviembre  de  583  señalándole  20  ducados  al 
mes  para  que  trabajase  en  el  Escorial  lo  que 
su  maestro  le  ordenase.  Habiendo  fallecido 
este  en  aquel  real  sitio  el  año  de  585^  se  quedó 
Lázaro  allí  con  el  mismo  salario  ayudando  á  Pe- 
regrino Tibaldi  en  los  frescos  del  patio  de  los 
Evangelistas  ,  como  también  ayudó  á  los  hijos 
del  Bergamasco  en  los  de  la  sala  de  las  batallas. 

Después  de  siete  años  de  residencia  en 
aquel  monasterio,  el  rey  por  cédula  de  27  de 
febrero  de  590  le  concedió  200  ducados  para 
volver  á  su  patria  ,  en  la  que  fué  recibido 
con  alegría  de  sus  paisanos  y  amigos.  Traba- 
jó en  ella  algunas  obras  al  fresco  y  al  óleo,  y 
falleció  en  631  á  los  setenta  y  cinco  de  edad. 
Llegó  á  juntar  nueve  mil  dibuxos  originales 
de  los  mejores  maestros ,  siendo  gran  parte  de 
ellos  de  Cambiaso  ,  los  que  enseñaba  por  en- 
tretenimiento á  los  aficionados.  Jimt,  de  obr.  y 
bosq,  =  Baldin.  ~  Sopran,^-=zCard,  =  Ponz. 

Tazón  (Josef)  escultor/Concurrió  el  año 
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de  1673  á  la  academia  que  establecieron  los 
profesores  en  Sevilla ,  y  contribuyó  á  pagar 
sus  gastos.  Su  MS. 

Tello  de  moreta  (Juan)  platero ,  y  uno 
de  los  que  tasaron  las  ricas  manillas  6  axor- 
cas  que  Julián  Honrado  trabajó  el  año  de 
1590  para  la  imagen  de  nuestra  señora  del  Sa- 
grario, que  se  venera  en  la  catedral  de  Toledo. 
Arch,  de  la  cated* 

Teran  (Juan  Antonio)  pintor.  Subscri- 
bió á  sostener  los  gastos  de  la  academia  sevi- 
llana en  los  años  de  1673  y  74  j  y  asistió  á 
sus  estudios.  Su  MS. 

Terol  (Jayme)  pintor  valenciano  ,  y  dis- 
cípulo del  P.  Fr.  Nicolás  Borras  en  Cocen- 
tayna.  Pintó  el  año  de  1607  con  Gerónimo 
Rodriguez  Espinosa  el  retablo  mayor  de  la 
parroquia  de  Muro  en  aquel  reyno.  Véase  el 
artículo  de  este  último  profesor. 

Texada  (D.  Gerónimo  de)  pintor  por 
afición  y  buen  dibuxante  en  Sevilla.  Concurría 
todas  las  noches  á  la  academia  que  los  profeso- 
res habían  establecido  en  aquella  ciudad  el  año 
de  1660  ,  y  contribuyó  en  64  á  sostener  con 
ellos  sus  gastos.  Su  MS, 

Theotocopüli  (Dominico)  pintor  ,  es- 
cultor y  arquitecto  ,  mas  conocido  por  el  Gre- 
co ,  sin  duda  por  haberlo  sido  ,  como  lo  ma- 
nifiesta su  apellido.  Dicen  que  fué  discípulo 
de  Ticiano  ,  pero  no  se  halla  en  el  catálogo 
de  los  que  tuvo  este  gran  maestro.  Residía 
en  Toledo  el  año  de  1577,  pues  entónces 
comenzó  á  pintar  el  quadro  del  altar  de  la  sa- 
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cristía  de  aquella  santa  iglesia ,  que  representa 
el  espolio  de  las  vestiduras  del  Señor.  No  le 
concluyó  hasta  el  de  87,  por  el  que  le  pagó  el 
cabildo  119®  maravedís,  y  200600  por  el  or- 
nato de  escultura  que  también  habia  trabajado. 
Tasaron  esta  obra  Esteban  Jordán,  vecino  de 
Valiadolid  y  escultor  del  rey  ,  nombrado  por 
el  Greco  ,  y  Diego  de  Aguilera  y  Sebastian 
Hernández  por  la  fábrica. 

Se  hace  mención  de  esta  misma  obra  en 
la  visita  que  evacuó  el  cardenal  Sandóval  y 
Róxas  ,  arzobispo  de  Toledo  ,  el  año  de 
1601  ,  en  los  términos  siguientes:  » Un  re- 
99tMo  grande  que  hizo  Dominico  Greco  de 
» pincel  ,  que  es  quando  quisiéron  poner  á 
» nuestro  Señor  en  la  cruz  que  tiene  mu- 
?>chas  figuras  pintadas  en  lienzo  ,  sentado  so- 
j)  bre  una  tabla  con  guarnición  de  pilastras, 
basas  ,  capiteles  y  frontispicio  ,  todo  dora- 
yydo  ;  y  en  el  banco  unas  figuras  de  talla  tam- 
?íbien  doradas ,  que  son  quando  nuestra  Se- 
»ñora  echó  la  casulla  á  S.  Ildefonso."  Se  qui- 
tó est^  retablo  quando  se  hizo  el  sagrario 
nuevo  ,  ó  quando  se  puso  el  de  mal  gusto  que 
hoy  existe.  El  Vago  italiano  ,  que  escaseó 
tanto  los  elogios  de  nuestros  artistas ,  celebra 
mucho  esta  pintura,  diciendo:  >?que  tiene  en 
»>  sí  toda  la  manera  de  Ticiano  ;  y  las  cabezas 
n  manifiestan  ral  belleza  y  ayre  ,  que  parecen 
*>del^  mismo  Ticiano.'* 

Antes  de  acabar  este  lienzo,  esto  es  el 
año  de  1579  le  encargó  Felipe  II  el  quadro 
de  S.  Mauricio  para  el  monasterio  del  Esco- 
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nal ,  y  viendo  que  lo  dilataba  por  falta  de  co- 
lores finos  y  de  dinero  ,  mandó  que  se  le  die- 
se alguno  ,  colores  y  ultramar  ,  con  lo  que 
pudo  acabarle  ;  y  el  P.  Sigüenza  dice  :  n  De 
vun  Dominico  Greco  ,  que  ahora  vive  ,  y  ha- 
9>ce  cosas  excelentes  en  Toledo  ,  quedó  aquí 
»  un  quadro  de  S.  Mauricio  y  sus  soldados, 
99 que  le  hizo  para  el  propio  altar  de  estos 
santos.  No  le  contentó  á  S.  M.  :  no  es  mu- 
jí  cho,  porque  contenta  á  pocos  ,  aunque  d¡- 
w  cen  es  de  mucho  arte  y  que  su  autor  sabe 
remucho,  y  se  ven  cosas  excelentes  de  su 
wmano.'^  El  tal  quadro  es  duro  ,  desabrido, 
extravagante  ,  y  de  aquellos  que  llaman  de 
su  segunda  manera  ,  quando  debia  pertenecer 
á  la  primera  ,  por  quien  se  le  mando  hacer, 
y  por  el  sitio  para  donde  se  pintó.  Dicen  que 
adoptó  este  estilo  para  distinguirse  del  Ticia- 
no  ,  á  quien  se  parecía  quando  pintaba  con 
estudio  y  cuidado;  pero  esto  es  una  patraña  de 
las  muchas  que  se  cuentan  de  este  profesor. 

Se  exercitó  también  con  inteligencia  en  la 
escultura  y  arquitectnra.  Hizo  las  trazas  de 
las  iglesias  de  la  Caridad ,  y  de  los  franciscos 
descalzos  de  Illéscas  :  los  retablos  y  estatuas 
para  la  primera ,  y  el  altar  mayor  y  sepulcros 
con  los  bultos  de  los  fundadores  para  la  segun- 
da. Consta  de  las  cuentas  de  gastos  del  hospi- 
tal de  S.  Juan  Bautista  de  Toledo  ,  llamado 
de  Afuera  ,  que  Theotocopuli  otorgó  carta  de 
pago  de  30®  reales  por  la  escultura ,  ensam- 
blage ,  dorado  y  estofado  de  los  retablos  de 
aquella  iglesia  en  19  de  mayo  de  609  ante 
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Miguel  Diaz,  escribano  del  numero  de  aque- 
lla ciudad.  Executó  en  590  la  traza  de  la  igle- 
sia y  retablo  mayor  del  colegio  de  agustinos 
calzados  de  Madrid ,  llamado  de  D.a  María  de 
Aragón  :  la  de  la  casa  de  ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  Toledo  ;  y  el  túmulo  con  que  ce- 
lebró este  cabildo  las  honras  de  la  reyna  D.^ 
Margarita  ^  muger  de  Felipe  III. 

Pero  no  es  cierto  lo  que  dice  Palo- 
mino ,  de  haber  hecho  la  traza  de  la  igle- 
sia del  convento  de  santo  Domingo  el  anti- 
guo de  aquella  ciudad  ,  y  sus  retablos  ,  esta- 
tuas y  pinturas ,  pues  no  hizo  mas  que  pintar 
los  quadros  del  altar  mayor  y  colaterales.  Así 
lo  confirman  ciertas  partidas  de  las  cuentas 
que  dio  el  arciprestre  Francisco  de  Huerta, 
capellán  mayor  de  la  capilla  nueva  ,  fundada 
por  D.a  María  de  Silva  en  el  mismo  conven- 
to ,  á  D.  Diego  de  Castilla  ,  deán  y  canónigo 
de  la  santa  iglesia  ,  y  albacea  de  esta  seño- 
ra ,  de  lo  que  estuvo  á  su  cargo  desde  28  de 
octubre  de  1575  ,  hasta  de  noviembre  de 
581,  que  dicen  así : 

9}  A  Nicolás  de  Vergára  se  le  dieron  i<jj6 
»  maravedís ,  que  gastó  en  el  modelo  que  hizo 
Jipara  esta  obra. 

»E1  mismo  Vergára  corrió  con  la  cante- 
aría de  esta  iglesia  ,  y  se  le  dieron  26967 
reales. 

>í  A  Hernando  de  Avila  pintor  1 700  ma- 
wravedís  del  dibuxo  que  hizo  para  el  retablo. 

»  Juan  Bautista  Monegro  executó  la  talla 
f}dQ  los  altares,  y  cobró  10 160  reales. 
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n  Los  CIsnéros  doraron  los  retablos  de  di- 
M  cha  iglesia. 

«  Dominico  Theotocopuli  pinto  los  ocho 
>>quadros  que  contienen  el  altar  mayor  y  co- 
w  laterales ,  llevando  por  todos  ellos  i®  du- 
9}  cados." 

Se  cuenta  de  este  profesor  que  jamas  es- 
tuvo ocioso  ,  aun  en  su  edad  avanzada ;  y 
Francisco  Pacheco  dice  que  habiéndole  visita- 
do el  año  de  6ii  ,  le  enseñó  una  alacena 
muy  grande  de  modelos  de  barro  ,  que  había 
trabajado  para  sus  obras  de  escultura  y  pin- 
tura ,  y  una  sala  llena  de  bocetos  de  todos 
los  quadros  que  habia  pintado  hasta  entonces. 
Añade  este  escritor  en  otra  parte.  >>¿  Quien 
creerá  que  Dominico  Greco  traxese  sus  pin- 
» turas  muchas  veces  á  la  mano  ,  y  las  retoca- 
9>se  una  y  otra  vez  para  dexar  los  colores 
w  distintos  y  desunidos ,  y  dar  aquellos  crueles 
>í  borrones  para  afectar  valentía  Pero  ase- 
gura mas  adelante  ,  que  fué  gran  filósofo,  de 
dichos  agudos ,  y  que  escribió  sobre  las  tres 
nobles  artes.  Como  un  dia  le  hubiese  pregun- 
tado Pacheco  que  cosa  era  mas  difícil,  el  dibu- 
xo  ó  el  colorido,  le  respondió  que  el  colorido, 
añadiendo  que  Buonarota  habia  sido  buen  pro- 
fesor ,  pero  que  no  habia  sabido  pintar. 

Fué  muy  estimado  y  respetado  en  Toledo 
el  Greco  ,  á  pesar  de  las  extravagantes  pinturas 
que  hacia  ,  bien  que  en  medio  de  su  colorido 
duro  y  extraño  ,  siempre  se  descubre  un  cierto 
saber  de  maestro ,  particularmente  en  el  dibu- 
xo.  Falleció  muy  viejo  en  aquella  ciudad  el 
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año  de  162^  ,  y  fue  enterrado  en  la  parro- 
quia de  S.  Bartolomé  ,  con  general  sentimien- 
to ,  especialmente  de  los  artistas ,  porque  los 
protegía  y  procuraba  que  los  distinguiesen ,  y 
porque  habia  defendido  las  prerogativas  de 
las  tres  nobles  artes  al  año  de  600  con  el  al- 
cabalero de  II leseas  5  que  le  demandó  ,  pre- 
tendiendo exigirle  la  alcabala  de  lo  que  habia 
trabajado  en  los  templos  de  aquella  villa.  El 
consejo  de  Hacienda  sentencio  á  favor  del 
Greco  ,  declarando  exentas  de  todo  tributo  á 
Jas  tres  artes  por  su  excelencia  é  inmemorial 
posesión  en  este  privilegio  ;  y  esta  executoria 
sirvió  de  defensa  en  lo  sucesivo  para  otros 
pleytos  que  se  suscitaron  contra  los  profe- 
sores. Su  amigo  D.  Luis  de  Góngora  compuso 
á  su  muerte  este  soneto. 

Esta  en  forma  elegante  ¡ó  peregrino! 
De  pórfido  luciente  dura  llave, 
El  pincel  niega  al  mundo  mas  suave, 
Que  dio  espíritu  al  leño  ,  vida  al  lino. 
Su  nombre ,  aun  de  mayor  aliento  digno, 
Que  en  los  clarines  de  la  fama  cabe. 
El  cam.po  ilustra  de  ese  mármol  grave: 
Venéralo,  y  prosigue  tu  camino. 
Yace  el  Griego  :  heredó  naturaleza 
Arte  ,  y  eí  arte  estudio,  iris  colores, 
Febo  luces ,  sino  sombras  Morfeo. 
Tanta  urna  ,  á  pesar  de  su  dureza. 

Lágrimas  beba  ,  y  quantos  suda  olores 
Corteza  funeral  de  árbol  sabeo. 
Fr.  Féiix  Hortensio  Palavicino  compuso 
otros  dos  sonetos  con  motivo  del  retrato  que 
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le  había  pintado  Dominico  ,  y  del  túmulo  que 
Jevantó  en  Toledo  para  las  honras  de  la  rey  na 
D.^  Margarita ,  que  están  impresos  en  sus  obras 
postumas.  En  los  respectivos  artículos  habla- 
mos de  los  discípulos  aventajados  que  salieron  dé 
su  escuela,  distinguiéndose  entre  todos  Fr  Juan 
Bautista  Maino,  Luis  Tristan  y  Pedro  Orrente. 
Resta  solo  decir  las  obras  publicas  que  cono- 
cemos de  su  mano. 

TOLEDO.  CATEDRAL, 

El  quadro  del  despojo  de  las  vestiduras 
del  Señor  ,  que  está  en  el  altar  del  testero  de 
la.  sacristía  :  un  apostolado  sobre  los  caxones 
de  esta  pieza  ;  y  un  S.  Francisco  en  la  del  ves- 
tuario. 

ID.  HOSPITAL  DE  A  FUERA. 

Las  pinturas  del  retablo  mayor  ,  el  bau- 
tismo de  Cristo  en  el  colateral  del  lado  de  la 
epístola ,  y  el  retrato  del  cardenal  Tabera  so- 
bre la  puerta  que  va  á  la  sacristía. 

ID.  MERCENARIOS  CALZADOS. 

Un  crucifixo  en  un  altar  de  la  iglesia. 

ID.  SANTA  CLARA. 

Seis  quadros  en  el  retablo  principal  ,  rela- 
tivos á  la  vida  de  Cristo  ,  y  son  de  lo  mejor 
de  su  mano. 

ID.     PARROQUIA  DE  S.  JUAN  BAUTISTA, 

Algunos  lienzos  en  los  postes. 

ID.  S.  VICENTE. 

Las  pinturas  y  arquitectura  del  retablo  ma- 
yor. 

ID.  SANTO  TOMÉ. 

El  célebre  entierro  del  conde  de  Orgaz ,  al 
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que  asisten  S.  Esteban  y  S.  Agustín:  es  apre- 
ciable  por  los  retratos  de  insignes  caballeros  * 
que  contiene. 

ID.       SANTO  DOMINGO  EL  ANTIGUO. 

Los  quadros  del  altar  mayor  que  repre- 
sentan la  asunción  de  nuestra  Señora  con 
los  apóstoles  en  primer  término  ,  y  á  los 
lados  S.  Pedro  y  S.  Juan  Evangelista  de  cuer- 
po entero  :  en  el  segundo  Jesucristo  muer- 
to en  los  brazos  del  eterno  Padre  ,  y  en  los 
intercolumnios  S.  Benito  y  S.Bernardo  de  me- 
dio cuerpo  :  la'  resurrección  del  Señor  en  el 
colateral  del  lado  de  la  epístola  ;  y  en  el  del 
evangelio  el  nacimiento. 

ID.  S.  MARCOS. 

Un  crucifixo. 

ID.  MONJAS  DE  S.  TORQUATO. 

El  borrón  del  quadro  de  S.  Mauricio,  qud 
pintó  para  el  Escorial.  \ 

ID.  MONJAS  DE  LA  RETNA. 

Un  crucifixo  con  dos  retratos  de  medio 
cuerpo  en  un  altar  que  está  á  los  pies  de  la 
iglesia. 

ID.  CAPILLA  DE  S.  JOSEF. 

Las  pinturas  del  retablo  mayor, 

ID.  MONASTERIO  DE  LA  SJSLA. 

Un  quadro  con  dos  santos  ermitaños  del 
tamaño  del  natural  en  una  pieza  inmediata  al 
refectorio  ,  y  algún  otro  de  su  mano  en  la  sa- 
cristía. 

ID.  CASA  DE  AYUNTAMIENTO. 

\Jn  lienzo  grande  en  la  escalera  ,  que  re- 
presenta la  vista  de  Toledo  y  de  sus  contornos. 
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ILlésCAS.     mSPlTAL  DE  LA  (CARIDAD. 

Las  estatuas  de  dos  apóstoles  en  el  reta- 
blo principal  :  las  pinturas  de  la  capilla  ma- 
yor ,  cuyos  asuntos  son  de  la  vida  de  la  Vir- 
gen ;  y  el  quadro  de  S.  Ildefonso  en  otro 
altar. 

ID.  FRANCISCOS  DESCALZOS. 

El  de  la  Virgen  en  el  altar  mayor  ,  y  los 
bultos  en  mármol  de  D.  Gedeon  de  Hiño  josa 
V  de  D.a  Catalina  Velasco  su  muger  y  del  ta-* 
maño  del  natural  ,  fundadores  de  este  conven- 
to ,  en  sus  magníficos  sepulcros. 

ESCALONA.  PALACIO 

DEL  MARQUES  DE  VILLENA, 

Los  quadros  de  los  dos  altares  de  la  ca- 
pilla :  el  del  lado  del  evangelio  representa  á 
S.  Juan  Bautista  ,  y  al  Evangelista  ;  y  el  de 
la  epístola  á  dos  santos  de  la  orden  de  S.Fran- 
cisco. 

BAYONA  EN  LA  PROVINCIA  DE  SEGOVIA. 
PARROQUIA. 

Las  pinturas  del  altar  mayor  pertenecien- 
tes á  la  vida  de  santa  María  Magdalena. 

LA  GUARDIA.  PP.  TRINITARIOS. 

El  quadro  grande  del  retablo  principal,, 
que  representa  la  santísima  Trinidad. 

MÓSTOLES.  PARROQUIA. 

La  santa  faz  del  Salvador  en  un  lienzo. 

CASARRÚBIOS.      5.  ANDRESy  PARROQUIA. 

Otra  igual  en  un  poste. 

ESCORIAL.  REAL  MONASTERIO. 

Una  sacra  Familia ,  que  copio  del  Corregió, 
colocada  en  la  pieza  que  está  entre  los  dos  ca- 
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pitillos:  S.Hugenío  en  pie,  y  S.Pedro  apóstol  del 
mismo  tamaño  en  el  capítulo  vicarial  :  en  la 
celda  del  prior  un  lienzo  que  representa  la  glo- 
ria y  abaxo  el  purgatorio  y  el  infierno  ,  con 
muchas  figuras  pequeñas  ;  y  el  martirio  de 
S.  Mauricio  y  sus  compañeros  en  la  capilla 
del  colegio. 

MADRID.  BUENRETIRO. 

Algunos  retratos  de  reyes  y  personages 
en  dos  galerías. 

ID.  ATOCHA. 

Una  resurrección  del  Señor  en  el  camarín 
de  la  A'^írgen. 

ID.  RECOLETOS. 

Dos  quadros  en  la  pieza  que  está  antes  del 
camarín  de  nuestra  señora  de  Copocavana,  y 
representan  una  vista  de  Toledo  y  la  oración 
del  huerto. 

ID.  S.  SEBASTIAN. 

El  prendimiento  del  Señor  en  la  sacristía. 

ID.  DOÑA  MARIA  DE  ARAGON. 

Las  pinturas  del  altar  mayor  ,  que  perte- 
necen á  la  vida  de  Cristo. 

ID.  LAS  RECOGIDAS. 

Un  S.  Francisco  de  Asis. 

ID.  S.  BASILIO. 

Un  santo  obispo  en  la  sacristía  ,  compañe- 
ro del  S.  Eugenio  que  está  en  el  Escorial. 

ID.  LA  MERCED. 

S.  Martin  partiendo  la  capa  con  el  pobre 
en  la  segunda  pieza  de  la  portería. 
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ID.  CARMELITAS  DESCALZOS. 

La  cabeza  de  un  santo  en  la  tercera  pieza 
del  camarín. 

ID.  LAS  BARONESAS. 

Un  apostolado  de  medio  cuerpo  en  la  sa- 
cristía. 

ID.         ACADEMIA  DE  S.  FERNANDO. 

Otro  entierro  del  conde  de  Orgaz. 

SIGÜENZA.  COLEGIO  DE  S.  ANTONIO. 

Un  S.Francisco  de  Asis  en  la  capilla. 

VALENCIA.  COLEGIO 

DE    CORPUS  CKRISTI. 

El  nacimiento  del  Señor  en  la  sacristía. 

HEDINACELI.        PALACIO  DEL  DUQUE. 

La  oración  del  huerto  de  extraña  compo- 
sición ,  en  la  capilla. 

I.EON.  S.  CLODIO. 

Un  buen  crucifixo  en  la  sacristía.  Arch.  de 
la  catedr.  de  Toled. ,  del  hospital  de  afuera^ 
y  de  santo  'Domingo  el  antiguo.  =  Junt.  de 
obr.  y  bosq.  =  Doct.  Pis.  z=  P.  Sigüenz.  =  . 
Biitr.  =  Pach.  =  Palom.  =  Vag.  italian.  =: 
Ponz. 

Theotocopuli  (  Jorge  Manuel)  escultor 
y  arquitecto  ,  é  hijo  y  discípulo  de  Dominico 
Greco.  Llegó  á  ser  tan  acreditado  en  estas  dos 
profesiones,  que  el  cabildo  de  la  santa  iglesia 
de  Toledo  le  nombró  su  escultor  y  arquitec- 
to en  10  de  marzo  de  1625.  Comenzó  el  año 
siguiente  la  cúpula  y  linterna  de  la  capilla  mu- 
zárabe en  aquella  catedral  contra  el  parecer 
de  otros  maestros ,  particularmente  de  Fr,  Al- 
berto de  la  Madre  de  Dios  ,  carmelita  descaí- 


zo ,  que  opinaba  no  poderse  executar.  Este 

religioso  tomo  el  asunto  con  demasiado  calor 
sosteniendo  su  voto  ;  pero  Jorge  Manuel ,  apo- 
yado en  el  dictamen  de  D.  Juan  Bautista 
Crescenci  ,  escribió  con  energía  refutándole, 
y  concluyó  la  cúpula  con  victoria  el  año  de 
631.  Puso  en  ella  los  escudos  de  armas  del 
inPmte  D.Fernando,  del  cardenal  D.Antonio 
Zapata ,  gobernador  del  arzobispado  y  del  ca- 
nónigo obrero  D.  Horacio  Doria. 

Hizo  una  traza  para  la  pieza  que  llaman 
el  Ochavo  en  la  misma  santa  iglesia  ;  y  en 
628  se  suscitó  la  duda  sobre  si  se  debería 
continuar  esta  obra  por  el  diseño  que  había 
delineado  antes  Nicolás  de  Vergara  el  mozo, 
ó  por  los  que  hicieron  después  y  sucesiva- 
mente Monegro  y  Jorge  Manuel.  Habiéndose 
consultado  este  punto  con  Juan  Gómez  de 
Mora  y  con  el  marques  de  la  Torre  ,  deter- 
minó el  cardenal  Zapata  ,  que  se  prosiguiese 
el  pensamiento  de  Vergara ,  baxando  un  cuer- 
po de  los  que  había  trazado  ,  y  así  se  con- 
tinuó. Hubo  después  otras  dudas  ,  que  se 
pueden  ver  en  el  artículo  de  Pedro  de  la 
Torre  ,  escultor  y  arquitecto.  Theotocopuli 
falleció  en  Toledo  el  día  29  de  marzo  de  031. 
Arch»  de  la  cated,  de  Toled. 

TiBALDi  (Peregrino)  pintor,  escultor  y 
arquitecto :  ó  Peregrino  de  Bolonia,  ó  Peregrino 
de  Peregríni ,  pues  que  por  todos  tres  nombres 
es  conocido  :  Tibaldi  por  haberse  llamado  su 
padre  Tibaldo,  de  Bolonia  por  haber  nacido  en 
esta  ciudad ,  y  Peregríni  por  ser  de  esta  casa 


y  familia.  De  quantos  profesores  extrangeros 
vinieron  á  España  hubo  pocos  que  tanto  la 
ilustrasen  y  enriqueciesen  con  sus  obras  como 
Tibaldi ,  pues  son  una  parte  principal  del  ador- 
no del  monasterio  del  Escorial ,  y  otros  tan- 
tos modelos  de  imitación  para  nuestros  jóve- 
nes ,  que  quieran  estudiar  el  difícil  arte  de  los 
escorzos ,  dibuxar  según  el  estilo  grandioso  de 
Buonarota  ,  y  pintar  con  la  blandura  del  Co- 
regio. 

Los  que  han  escrito  su  vida  no  están  de 
acuerdo  sobre  su  verdadera  patria  :  unos  quie- 
ren que  haya  nacido  en  Milán  ,  y  otros  en 
Bolonia  ;  pero  está  averiguado  ser  originario 
de  aquella  ciudad  ,  y  haber  nacido  en  esta  el 
año  de  1522.  Desde  su  niñez  manifestó  ,  co- 
mo todo  gran  profesor ,  una  inclinación  deci- 
dida á  las  bellas  artes  ^  y  aprendió  á  pintar  con 
Bartolomé  de  Ramenghi  ,  llamado  Bagnaca- 
ballo  ,  uno  de  los  buenos  discípulos  de  Ra- 
fael de  Urbino  ,  que  se  habia  retirado  á  su  pa- 
tria. Baxo  su  dirección  hizo  Peregrino  rápi- 
dos progresos ,  y  deseoso  de  que  fuésen  ma- 
yores pasó  á  Roma  el  año  de  547  á  estudiar 
las  estatuas  griegas  y  demás  prodigios  del  ^ar- 
te. Dibuxó  también  las  obras  de  Micael  An- 
gel ,  que  aun  vivía  ,  y  salió  muy  imbuido  en 
su  manera  ,  mas  con  su  talento  pudo  domes- 
ticarla ,  digámoslo  así  ,  por  tanto  su  paisano 
Aníbal  Caraci  le  llamaba  el  Michael  agitóla 
riformato  :  epíteto  que  describe  todo  su  ca- 
rácter y  estilo. 

Acreditado  sobre  manera  en  aquella  ca-» 
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pita!,  pintó  con  otros  profesores  en  el  castillo  i 
de  Sant  Angelo  ,  siendo  muy  elogiado  su  S. 
Miguel ,  que  está  en  la  sala  principal ;  y  se 
aventajó  en  el  colorido  á  Jacobo  Senienti ,  que 
trabajaba  con  él  en  la  iglesia  de  S.  Luis  de 
los  franceses.  Restituido  á  Bolonia  hizo  ver 
en  el  público  quanto  habia  adelantado  en  la 
pintura  y  escultura  y  que  exercia  en  estuco 
con  mucha  destreza  y  conocimiento.  De  allí 
pasó  á  Loreto,  y  pintó  la  capilla  del  carde- 
nal Ausbourg  en  aquella  casa  santa;  y  es  muy 
celebrado  lo  que  pintó  en  Ancona  en  la  casa 
de  los  comerciantes  por  el  estilo  de  Buonaro- 
ta  ,  y  en  la  i?Jesia  de  S.  Agustín. 

Habiéndose  dedicado  después  al  estudio 
de  la  arquitectura  civil  y  militar ,  se  hizo  tan 
famoso  en  ella  ,  que  S.  Carlos  Borromeo  le 
eligió  para  edificar  el  palacio  de  la  Sapiencia 
en  Pavía  ,  y  el  estado  de  Milán  le  nombró 
intendente  de  sus  obras  ,  y  de  las  del  domo 
ó  gran  catedral.  Veinte  años  se  ocupó  en  la 
arquitectura  y  escultura ,  cuyas  excelentes  es- 
tatuas de  estuco  sirviéron  de  modelos  á  Aní- 
bal Caraci  para  pintar  la  galería  de  Farne- 
sio  ,  hasta  que  llegando  la  fama  de  su  habili- 
dad á  noticia  de  Felipe  II ,  le  llamó  para  pin- 
tar en  el  Escorial. 

Llegó  á  este  monasterio  el  año  de  1586, 
y  ademas  de  habérsele  señalado  un  salario  cor- 
respondiente á  su  mérito,  cuyo  pago  se  ha- 
bia de  hacer  en  Milán,  mandó  el  rey  que  se 
le  satisfaciesen  las  obras  á  tasación  de  peritos. 
La  primera  que  pintó  fueron  quatro  historias 
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sagradas  al  fresco  con  figuras  de  mediano  ta- 
maño en  el  camarín  que  está  detras  del  altar 
mayor.  Representan  los  israelitas  cogiendo  el 
maná ,  la  cena  del  cordero  pascual ,  Abrahan 
ofreciendo  á  Melquisedec  el  diezmo  de  la  vic- 
toria y  el  ángel  que  trae  el  pan  á  Elias  en 
el  desierto;  y  pinto  en  la  vuelta  que  hace 
la  bóveda  el  arco  iris,  rodeado  de  ángeles  y 
nubes. 

Agradó  mucho  al  rey  este  trabajo  ,  y 
quedando  muy  contento  con  la  venida  de  Pe- 
regrini,  se  tranquilizó  de  lo  que  le  hablan  in- 
comodado las  obras  de  Lucas  Cambíaso  y  de 
Federico  Zúcaro.  Mandó  que  se  picasen  las 
cinco  historias  que  este  habia  pintado  al  fres- 
co en  el  claustro  principal  ó  de  los  Evange- 
listas, y  que  Tibaldi  las  pintase  de  nuevo, 
como  lo  executó ,  menos  la  que  representa  la 
Anunciación  que  quedó  sin  picar. 

El  mérito  que  tiene  cada  una  de  las  his- 
torias de  este  claustro  exígia  que  se  descri- 
biesen detenidamente,  pero  para  no  molestar 
suplirá  una  ligera  explicación  de  lo  que  repre- 
sentan. Saliendo  de  la  iglesia  por  la  puerta  que 
está  en  la  galería  del  norte  se  halla  á  mano  iz- 
quierda la  primera  historia  con  que  comienza  la 
vida  del  Redentor  y  de  su  santísima  madre  con 
figuras  mayores  que  el  tamaño  del  natural; 
figura  el  encuentro  de  S.  Joaquín  y  santa  Ana 
en  la  puerta  del  templo  .  con  que  antiguamente 
se  significaba  la  concepción  de  la  Virgen :  con- 
tiene un  trozo  bien  entendido  de  arquitectura  y 
un  pais  muy  ameno  con  figuras.  Sigue  el  nací- 
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miento  de  nuestra  Señora ,  y  en  lo  alto  se 

ve  á  santa  Ana  sentada  en  su  lecho  con  gran 
compostura  y  decoro,  y  en  lo  baxo  unas 
mugeres  vistiendo  á  la  recien  nacida.  La  ter- 
cera es  la  presentación  de  la  Virgen  niña  en 
el  templo  con  las  figuras  acostumbradas  en 
este  misterio  y  otras  de  pobres  en  primer  tér- 
mino, en  cuyos  desnudos  quiso  demostrar 
Peregrino  su  gran  estudio  en  la  anatomía  del 
cuerpo  humano.  La  quarta  representa  los 
desposorios  de  S,  Josef  y  de  la  Virgen  con 
semblante  y  actitudes  de  honestidad  y  hermo- 
sura y  los  acompañan  otras  figuras  de  dife- 
rentes edades  y  sexos  en  un  templo  elegan- 
te, todo  bien  ordenado,  por  lo  que  se  tiene 
por  una  de  las  mejores  historias  de  este  claus- 
tro. Sigue  la  Anunciación  de  Zúcaro ;  y  la 
visitación  á  santa  Isabel  es  la  sexta  de  este 
lienzo,  que  también  pintó  Tibaldi.  No  siguió 
con  las  demás  por  la  priesa  y  deseo  que  te- 
nia el  rey  de  verlas  concluidas ,  contentándo- 
se con  que  hiciese  los  dibuxos  y  estuviese 
sobre  los  oficiales  que  las  hablan  de  pintar; 
pero  con  todo  eso  quedaron  algunas  descor- 
regidas, de  lo  que  se  quejaba  amargamen- 
te Peregrino. 

Pasado  el  primer  ángulo ,  que  pintó  Luis 
de  Carbajal,  siguen  nueve  historias  en  la  ga- 
lería de  oriente  y  representan  la  huida  á  Egip- 
to ,  la  muerte  de  los  inocentes ,  la  vuelta  de 
Egypto  á  Nazaret,  la  disputa  en  el  templo 
con  los  doctores ,  la  tentación  en  el  desierto, 
la  vocación  de  los  apóstoles ,  la  resurrección 
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de  Lázaro ,  y  Jesucristo  arrojando  del  templo 
á  los  mercaderes. 

Rómulo  Cincinato  pintó  el  segundo  ángu- 
lo,  y  en  la  galería  del  medio  dia  hay  diez 
historias  de  la  pasión  de  Cristo ,  que  princi- 
pian en  la  oración  del  huerto  y  acaban  en 
la  calle  de  la  Amargura ,  con  mucha  com- 
posición, actitudes  admirables  y  fuego  de 
invención.  El  tercer  ángulo  está  pintado  al 
óleo  y  al  fresco  por  Tibaldi.  Comprehen- 
de,  como  los  demás,  dos  oratorios  con  sus 
puertas:  representó  en  la  parte  exterior  del 
primero,  esto  es,  en  las  puertas  cerradas ,  aJ 
Señor  pendiente  de  la  cruz ,  y  mirado  de  la- 
do con  un  escorzo  tan  difícil  como  bien  des- 
empeñado ,  y  abiertas  las  puertas  representó 
este  mismo  asunto  en  la  tabla  del  medio ,  pe- 
ro con  el  crucifixo  visto  de  frente  :  le  acom- 
pañan muchas  figuras  que  asistieron  en  el  cal- 
vario ,  con  variedad  en  los  caracteres  y  pa- 
siones. Mostró  aquí  este  profesor  su  talento, 
su  filosofía  y  su  destreza  en  pintar  al  óleo, 
sin  embargo  de  no  haber  exercitado  este  gé- 
nero veinte  años  hacia.  Representó  en  las  puer- 
tas el  acto  de  crucificar  al  Señor  y  el  descen- 
dimiento de  la  cruz ;  y  estos  mismos  asuntos  al 
fresco  en  las  paredes  que  rodean  el  oratorio,  y 
aunque  con  variedad  en  la  composición ,  en  las 
actitudes  y  en  los  escorzos ,  con  mucha  seme- 
janza en  los  semblantes  de  los  mismos  sugetos. 

No  pintó  Tibaldi  el  otro  oratorio  como 
se  cree,  pero  le  trazó  y  acabó.  Representa 
por  dentro  y  fuera  la  resurrección  del  Señor, 
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y  en  las  puertas  abiertas  al  óleo ,  y  en  las  pa- 
redes al  fresco ,  quando  los  santos  varones  le 
pusieron  en  el  sepulcro,  y  la  baxada  á  los 
infiernos.  La  galería  de  poniente  contiene 
nueve  historias  con  las  cinco  que  están  en 
las  paredes  del  descanso  de  la  escalera  prin- 
cipal ,  de  las  quales  existen  dos  pintadas  por 
Xúcas  Cambiaso  y  representan  á  S.  Juan  y 
'S.Pedro  quando  corriéron  al  sepulcro  y  la 
aparición  del  Salvador  á  los  apostóles ,  no  es- 
lando  santo  Tomas  en  el  cenáculo.  Habia  pin- 
tado Cambiaso  también  las  otras  tres ;  pero 
Felipe  II  mando  picarlas  y  que  las  volviesen 
á  pintar  los  discípulos  de  Tibaidi  por  los  di- 
seños de  este.  Todas  nueve  representan  aparicio- 
nes del  Señor  después  de  resucitado  hasta  que 
subió  á  los  cielos,  y  son  las  que  se  pintáron 
con  mas  precipitación ,  y  por  consiguiente  las 
que  tienen  mas  defectos. 

Pasado  el  quarto  ángulo,  que  pintó  Mi- 
guel Barroso,  hay  en  el  lado  del  norte  hasta 
la  puerta  de  la  iglesia  quatro  historias ,  cuyos 
asuntos  son  el  tránsito  de  nuestra  Señora ,  la 
asunción  ,  la  coronación  y  el  juicio  final,  que 
con  las  seis  que  diximos  al  principio  son  diez, 
Y  treinta  y  ocho  todas  las  del  claustro,  sin 
coaltar  las  de  los  ángulos. 

Miéntras  los  oficiales  trabajaban  esta  gran 
obra  quiso  el  rey  que  Peregrino  pintase  el  mar- 
tirio de  S.  Lorenzo  para  colocar  en  el  sitio  prin- 
cipal del  retablo  mayor  de  aquella  iglesia  en 
lugar  del  de  Federico  Zúcaro,  que  mandó  qui- 
tar. Pintóle      efecto  Tibaidi ,  y  agradó  mu- 
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cho  antes  de  ponerle  en  su  niclio ;  pero  no  tan- 
to después  de  colocado ,  por  la  razón  que  dice 
el  P.  Sigüenza:  »Se  cree  que  ninguno  agradará 
«por  la  mala  luz  que  tiene  de  enfrente  y  por 
wel  deseo  de  que  en  aquel  principal  sitio  ha- 
w ya  una  cosa  que  no  se  tenga  mas  que  pe- 
«dir.  Pintó  el  nacimiento  y  epifanía  del 
Señor  para  los  lados  del  primer  cuerpo  del 
mismo  retablo,  porque  también  se  quitaron 
los  que  habia  de  Zúcaro.  Y  pintó  el  gran  qua- 
dro  de  la  batalla  de  S.  Miguel  para  un  altar 
de  la  nave  de  la  iglesia  en  el  lado  del  evange- 
lio: obra  de  mucho  estudio  é  inteligencia  del 
desnudo  y  de  los  escorzos ,  y  muy  apreciable 

f)or  la  variedad  de  actitudes  en  las  figuras  de 
os  malos  ángeles.  Inventó  y  diseñó  el  martirio 
de  santa  Úrsula  con  sus  compañeras  que  pin- 
tó Juan  Gómez,  y  está  colocado  en  el  altar 
de  enfrente  al  anterior;  y  es  de  mano  de  Ti- 
baldi  el  Señor  á  la  columna  que  existe  en  el 
capítulo  vicarial. 

Pero  la  obra  que  le  da  mas  fama  y  nom- 
bre en  España,  y  acaso  la  mejor  que  pintó 
en  Italia  es  la  bóveda  y  paredes  de  la  libre- 
ría de  aquel  real  monasterio.  Tiene  esta  pieza 
ciento  noventa  y  qu^tro  pies  de  largo ,  trein- 
ta y  dos  de  ancho  y  treinta  y  seis  de  altó,  y 
toda  está  pintada  de  su  mano  desde  la  corni- 
sa arriba  ,  pues  el  friso  que  está  mas  abaxo 
es  de  Bartolomé  Carducho. 

Representó  Tibaldi  en  el  testero  que  cao 
hácia  el  colegio  la  filosofía  en  figura  de  una 
robusta   matrona  ^  grave   y    hermosa  ^  en- 
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señando  cl  globo  terráqueo  á  Sócrates ,  Platón, 
Aristóteles  y  Séneca,  que  están  á  sus  lados ;  y 
en  el  testero  opuesto  la  teología  sentada  con 
una  corona  real  en  el  ayre ,  sostenida  por  la 
fuerza  de  los  resplandores  que  despide  de  su 
cabeza.  La  acompañan  los  santos  doctores  de 
la  iglesia  latina  ,  á  quienes  manifiesta  el  libro  de 
la  sagrada  escritura.  Todas  estas  diez  figuras 
son  mucho  mayores  que  el  tamaño  del  na- 
tural, y  están  pintadas  con  tanta  fuerza  y 
realce  que  se  distinguen  desde  qualquiera 
parte  de  la  pieza. 

Divídese  la  bóveda  de  esta  librería  en  sie- 
te compartimentos  con  unas  faxas  ó  arcos^ 
adornados  con  mil  caprichosos  grotescos  de 
buen  gusto,  y  en  donde  arrancan  hay  unos 
pedestales  fingidos  con  figuras  de  poetas  y 
escritores.  En  la  cumbre  de  cada  comparti- 
mento se  representa  una  de  las  siete  artes  li- 
berales ,  á  saber  :  la  gramática ,  la  retórica  ^  la 
dialéctica la  aritmética,  la  música,  la  geome- 
tría y  la  astronomía,  figuras  también  mucho 
mayores  que  el  natural ,  sentadas  sobre  nubes 
y  escorzadas  con  suma  inteligencia ,  con  unos 
niños  que  tienen  los  instrumentos  respectivos  á 
cada  profesión.  A  los  lados  de  las  ventanas  es- 
tán quatro  personages  de  los  que  mas  se  dis- 
tinguiéron  en  el  arte  que  arriba  se  representa. 
También  hay  en  cada  compartimento  diez  fi- 
guras de  hombres  desnudos  que  con  extrañas 
actitudes  aparentan  sostener  la  fábrica ,  para 
las  que  hizo  modelos  de  bulto ,  y  por  ellos 
cartones  del  mismo  tamaño,  que  le  hurtáron 
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quando  se  acabo  la  obra ,     lo  que  se  lamen- 
taba mucho. 

Se  ve  en  ella  el  empeño  que  hizo  de  ma-  . 
nifestar  lo  que  había  estudiado  al  lado  de  Buo- 
narota,  por  el  carácter  grandioso  que  dio  á 
las  figuras ,  por  Ja  rotundidad  de  sus  formas^ 

J)or  la  fuerte  expresión  de  la  anatomía ,  por  la 
acilidad  en  los  escorzos  y  por  la  fecundidad 
en  la  composición.  Solo  se  distingue  de  aquel 
gran  maestro  en  la  dulzura  y  brillantez  del 
colorido,  en  que  seguramente  le  excedió,  con 
una  práctica  maravillosa  en  el  fresco  y  mucho 
arte  en  los  colores  cambiantes ,  en  los  celages 
y  en  los  exquisitos  adornos. 

Mucho  placer ,  dicen ,  que  tuvo  Felipe  II 
con  el  buen  desempeño  de  Tibaldi  en  esta 
gran  obra ,  como  se  lo  manifestó  al  retirarse 
á  Italia,  remunerándole  con  loo®  escudos 
y  un  título  de  marques  en  los  estados  de  Mi- 
lán ,  según  afirman  varios  escritores.  A  poco 
tiempo  de  estar  en  aquella  ciudad  falleció  el 
año  de  1592,  y  no  en  Módena,  ni  el  de 
1606  como  dice  Palomino. 

Cuenta  Mr.  de  Piles ,  que  quando  Pere- 
grini  estaba  en  Roma  llegó  á  tal  estado  de 
obreza  y  de  abandono  por  lo  mal  que  le 
abia  correspondido  la  pintura,  sin  darle  lo  ne- 
cesario para  vivir ,  que  se  retiró  á  un  monte, 
resuelto  á  dexarse  morir  de  hambre,  donde 
permaneció  algunos  dias  sin  comer  ,  hasta  que 
pasando  por  allí  el  papa  Gregorio  XIII ,  si- 
guió su  voz  dolorida  ,  y  le  halló  oculto  detras 
de  un  matorral  Que  enterado  el  pontífice  del 
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motivo  que  le  había  conducido  á  aquel  estado,, 
le  dio  una  severa  reprehensión  y  le  animó  á 
que  siguiese  la  arquitectura,  ofreciendo  ocu-/ 
parl^  en  sus  obras ;  y  añade  que  de  esto  tuvo 
origen  el  haber  sido  tan  gran  arquitecto  é  inge- 
niero. Pero  esta  historia  que  tiene  todo  el  ayre 
de  novela,  está  refutada  por  falsa  en  el  libro 
que  se  imprimió  en  Venecia  no  ha  muchos 
años  con  láminas  de  lo  que  habia  pintado  en' 
el  Instituto  de  Bolonia  ,  relativo  á  la  Odisea,,, 
que  es  una  parte  principal  del  adorno  de 
aquella  ciudad. 

Fueron  sus  discípulos  Gerónimo  Miruoll, 
Juan  Francisco  Bezzi,  llamado  Nosadella  y 
Dominico  Tibaldi,  su  hijo,  según  el  testimo- 
nio de  algunos  escritores,  ó  hermano  según 
el  de  otros.  Fué  este  Dominico  un  gran  pin- 
tor y  grabador  de  láminas ,  de  quien  hay  al- 
gunas buenas  y  raras ,  y  fué  maestro  en  este 
género  del  célebre  Agustin  Caraci.  Falleció  en 
Bolonia  el  año  de  1583  quando  Peregrino  no 
habia  venido  todavía  al  Escorial,  por  lo  que 
no  puede  ser  cierto  que  le  hubiese  consegui- 
do una  plaza  de  senador ,  como  también  re- 
fiere Palomino.  Junt,  de  obr,  y  bosq,  =  P.  Si- 
giienz.  =  Pach,  —  Mazzolar.  =  Baglion,  = 
Lomaz.  =  Vasari.  =  Malvas.  =  Zanot,  = 
P.  Orlaiid.  =:  Piles.  =  Felibien.  =  Pa^ 
lom.z::  Ponz. 

TiciANo  YECELio  ,  pintor ,  príncipe  del 
colorido  y  el  mas  puntual  imitador  de  la  na- 
turaleza en  esta  parte,  que  ha  habido  en  Eu- 
ropa. España  se  gloría  de  haber  estado  en  su 
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corte  y  de  haberla  enriquecido  con  sus  obras. 
Nació  el  año  de  1477  en  la  pequeña  villa  de 
Pieva  de  Cadora  en  los  conrines  del  Friuli, 
cabeza  de  las  siete  que  componen  la  provin- 
cia del  Cadorin  en  los  estados  de  Venecia, 
por  lo  que  se  llamo  de  Cador.  Sus  padres  eran 
de  la  ilustre  y  antigua  familia  deVecelli,  déla 
que  fué  también  S.  Ticiano ,  obispo  de  Odezzo, 
según  la  común  tradición  de  aquel  pais. 

A  los  diez  años  de  edad  fué  llevado  á  Ve- 
necia  á  la  casa  de  un  tio  suyo ,  y  como  des- 
cubria  inclinación  y  buenas  disposiciones  para 
la  pintura ,  le  puso  en  la  escuela  de  Juan  Be- 
lino  ,  el  pintor  mas  famoso  que  habia  en  aque- 
lla capital.  El  genio  y  la  aplicación  produxé- 
ron  extraordinarios  progresos,  pues  á -los  vein- 
te años  ya  Andrea  Zucclii  habia  grabado  la 
estampa  del  triunfo  de  la  fe  por  invención  y 
dibuxo  de  Ticiano  y  que  le  dio  mucha  reputa- 
ción por  las  excelentes  figuras  que  contiene 
de  patriarcas,  profetas,  apóstoles,  mártires, 
confesores  y  vírgenes. 

Viendo  en  507  que  su  condiscípulo  Gior- 
gione  de  Castel  Franco  daba  ma^  relieve  y 
morbidez  á  sus  obras,  procuró  imitarle,  y  lo 
consiguió  con  tanta  perfección ,  que  no  se  dis- 
tinguian  las  pinturas  de  los  dos.  Envidioso  el 
Giorgione  de  su  habilidad  ,  le  echó  de  su  casa, 
y  viviéron  enemistados  hasta  la  muerte  de  es- 
te ,  acaecida  en  511,  dexando  á  Ticiano  li- 
bre el  campo  de  la  fama  y  reputación  en  Ve- 
necia.  Inmediatamente  fué  buscado  para  pin- 
tar un  pórtico  eix  Vincencia ,  el  palacio  Gri- 
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maní  en  Venecía,  y  algunos  pasages  de  la  tri- 
da de  S.  Antonio  en  su  iglesia  de  Padua.  Eí 
senado  le  nombró  para  que  acabase  lo  que 
Juan  Belino  había  dexado  por  concluir  en  la 
gran  sala  del  consejo,  señalándole  300  escu-^ 
dos  anuales  sobre  un  oficio  llamado  la  Sensería, 
que  según  antigua  costumbre  se  confería  al 
mejor  pintor  de  la  república  con  la  obligación 
de  retratar  al  dux  para  colocarle  en  el  pala- 
cio de  S.  Márcos. 

En  5 14  concluyó  un  bacanal  para  Alfon- 
so, duque  de  Ferrara,  que  su  maestro  habla 
dexado  en  bosquexo ,  y  le  pintó  otros  dos ,  que 
admiráron  á  los  inteligentes.  Hízole  también 
su  retrato  y  el  de  Laura,  con  quien  se  casó 
después  el  duque  ,  los  que  por  muy  parecidos 
y  bien  pintados  fueron  satisfechos  con  gene- 
rosidad ,  y  los  grabó  mas  adelante  Gil  Sadeler. 
Finalmente  le  pintó  el  fimoso  Cristo  de  la  mo^ 
neta^  que  de  la  galería  de  este  príncipe  pasó  á 
la  del  elector  de  Saxonia ,  y  si  no  existe  en  ella 
podrá  ser  el  mismo  que  está  en  la  sacristía  del 
Escorial,  bien  que  Ticiano  acostumbraba  re- 
petir sus  mejores  obras,  particularmente  quan- 
do  estaban  pintadas  en  quadros  de  caballete, 
como  este.  En  Ferrara  contraxo  por  aquel 
tiempo  estrecha  amistad  con  el  Ariosto  ^  á 
quien  retrató  en  premio  de  las  honras  que  le 
habia  hecho  con  sus  versos  en  el  Orlando  fu^ 
rioso.  Pintó  en  5 16  el  gran  lienzo  de  la  asun- 
ción de  la  Virgen  con  los  apóstoles  en  primer 
término  para  el  altar  mayor  de  los  padres  con- 
ventuales de  Venecia  y  otros  muchos  para  va- 
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hay  estampas  muy  buscadas  y  grabadas  por 
.  Valentino  de  la  Febre ,  Andrea  Andrani ,  Mar- 
tin Rota,  Antonio  Masson ,  Andrea  Zucchi, 
Cornelio  Cort ,  los  Sadelers  y  por  otros  an- 
tiguos y  correctos  grabadores. 

Como  se  desease  en  Roma  conocer  á  Ti- 
ciano,  el  cardenal  Bembo  ,  secretario  de 
León  X ,  le  escribió  convidándole  á  que  pasa- 
se á  aquella  capital  á  pintar  para  S.  S.  Dilato 
algún  tiempo  por  sus  ocupaciones  este  viage, 
que  deseaba  hacer  por  besar  el  pie  al  papa  y 
por  abrazar  á  Rafael  de  Urbino  ;  pero  habien- 
do fallecido  estos  dos  personages  ,  le  sus- 
pendió para  mas  adelante ,  y  envió  algu- 
nas pinturas  de  su  mano  para  santa  María  la 
mayor  y  para  otros  templos.  En  esta  época  re- 
trató al  príncipe  Grimani  ^  al  Loredano  y  á 
Francisco  I.° ,  rey  de  Francia ,  quando  volvía 
de  Italia  á  Paris ;  y  en  523  al  dux  Andrea 
Gritti,  que  fué  su  gran  amigo  y  protector, 
y  quien  para  sacarle  de  un  mediano  pasar  en 
que  vivia,  dispuso  que  pintase  en  la  gran  sala 
del  consejo  la  batalla  de  Cador  entre  los  vene- 
cianos y  los  imperiales.  Obra  de  gran  conside- 
ración y  de  mucha  utilidad  para  su  autor,  la 
que  pereció  en  un  incendio,  pero  hay  estam- 
pa grabada  por  Fontana.  La  que  le  dio  en- 
tonces mas  reputación  fué  el  célebre  S.  Pedro 
mártir  que  está  en  la  iglesia  de  S.  Juan  y  S.  Pa- 
blo de  Venecia ,  cuyo  boceto  conserva  en 
Madrid  el  señor  D.Juan  Ignacio  Ayestarán 
por  muerte  del  señor  D.  Manuel  de  Roda. 
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Habiéndose  retirado  á  Venecia  el  célebre 
Pedro  A  retino  huyendo  del  saqueo  de  Roma, 
trabó  estrecha  amistad  con  Ticiano ,  y  con 
sus  elogios  le  hizo  conocer  de  los  sabios  y 
príncipes  de  Europa,  siendo  el  instrumento  de 
su  fortuna.  En  530  le  proporcionó  pasar  á 
Bolonia  á  retratar  al  emperador  Carlos  V 
quando  estuvo  á  coronarse  por  el  papa  Cle- 
mente VIL  Le  pintó  en  efecto  en  el  mis- 
mo trage  y  disposición  que  había  entrado 
armado  en  aquella  ciudad ,  y  salió  el  retra- 
to tan  á  gusto  de  S.  M.  que  mandó  darle  i® 
escudos. 

Quando  Ticiano  volvió  á  Venecia  halló 
al  Pordenone  con  gran  protección  de  los  ca- 
balleros de  aquella  república,  y  como  que 
queria  disputarle  la  primacía  en  la  pintura; 
pero  habiendo  trabajado  con  él  en  la  iglesia 
de  S.Juan  el  Limosnero,  quedó  muy  atrás  el 
mérito  de  su  rival.  Pintó  entonces  una  Anun- 
ciación para  la  iglesia  de  santa  María  de 
Jos  Angeles  en  Murano  ,  y  no  queriendo 
darle  mas  que  500  ducados  el  que  se  la 
habia  encargado ,  por  consejo  del  Aretino  la 
regaló  al  Emperador ,  que  la  estimó  mucho  y 
mandó  darle  2®.  Es  el  mismo  quadro  que  ha- 
bia en  la  capilla  antigua  de  Aranjuez  y  per- 
manece en  aquel  palacio. 

Volvió  á  retratar  á  Carlos  V  en  Bolonia 
el  año  de  32  quando  regresaba  de  Ungría;  y 
emónces  hizo  los  del  cardenal  Hipólito  de 
Médicis,  del  marques  del  Vasto,  de  Antonio 
de  Leiva  y  el  de  Aretino.  Este  su  verdadero 
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amigo  en  recompensa  le  ingirió  con  el  duque 
de  Mantua ,  quien  le  conduxo  á  su  palacio, 
donde  le  pintó  su  retrato ,  el  de  su  hermano 
el  cardenal  y  doce  cabezas  de  los  cesares  que 
grabó  después  Gil  Sadelers,  cuyas  estampas 
son  en  el  dia  muy  raras. 

D.  Antonio  Palomino,  refiriéndose  al  ca- 
ballero Carlos  Ridolfi,  asegura  que  Ticiano 
vino  á  España  el  año  de  1548^  llamado  por 
el  Emperador,  y  que  estuvo  en  su  corte  has- 
ta el  de  53  en  que  S.  M.  le  creó  conde  Pala- 
tino en  Barcelona ,  bien  que  Ridolfi  dice  que 
pasó  á  la  corte  imperial,  sin  explicar  si  esta- 
ba esta  en  España ,  Alemania  ó  en  los  Paises 
baxos :  mas  la  fecha  en  Barcelona  del  título  de^ 
conde  Palatino  manifiesta  que  era  en  España. 
Pero  siendo  indubitable ,  según  el  testimonio 
del  coronista  fray  Prudencio  de  Sandobal ,  de 
Leti ,  de  Robertson  y  de  otros  que  escribie- 
ron la  vida  de  Carlos  V ,  que  en  este  período 
andaba  el  César  por  Augusta  ,  Bruxélas  y 
otras  ciudades  de  los  Paises  baxos  y  de  la  Bo- 
hemia en  la  guerra  de  Alemania  contra  los  pro- 
testantes ,  con  cuyo  objeto  habia  salido  de  Bar- 
celona el  dia  primero  de  mayo  de  542;  y 
siendo  también  cierto  que  no  volvió  á  España 
hasta  el  de  556,  después  de  haber  renuncia- 
do el  imperio  y  el  reyno ,  para  encerrarse  en 
el  monasterio  de  Yuste ,  se  deduce  ser  falsa  la 
época  de  la  venida  y  permanencia  de  Ticiano 
en  España  que  señala  Palomino. 

Por  estos  datos  infieren  algunos  que  aquel 
pintor  no  vino  á  este  reyno,  sino  que  pasó  á 
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corte  el  año  de  548.  Pero  cotejadas  las  fe- 
chas de  los  viages,  empresas  y  victorias  de 
Carlos  V  con  las  de  los  viages  y  obras  del 
Ticiano ,  resulta  que  este  vino  á  España  poco 
tiempo  después  de  haber  pintado  en  Bolonia 
el  segundo  retrato  del  Emperador ,  quien  tam- 
bién vino  entonces  y  permaneció  en  el  rey- 
no  hasta  el  dia  30  de  mayo  de  1535  ,  que  se 
embarcó  en  Barcelona  para  ir  contra  Barba- 
roxa ,  en  cuyo  año  creemos  se  haya  restituido 
Ticiano  á  Italia. 

Tres  razones  poderosas  fixan  esta  época 
de  su  residencia  en  España:  i.a  que  en  532 
y  en  principio  de  33 ,  en  que  suponemos  ha- 
ber venido,  tenia  este  profesor  cincuenta  y 
quatro  ó  cincuenta  y  cinco  años  de  edad, 
mas  proporcionada  para  emprender  un  viage 
tan  incómodo,  que  la  de  setenta  y  uno  que 
tendría  si  hubiese  venido  en  el  de  548  ,  como 
dice  Palomino.  2.a  que  siendo  cierto  el  haber 
retratado  á  la  emperatriz ,  como  lo  es ,  respec- 
to de  que  Argote  de  Molina  asegura  en  el  li- 
bro De  la  montería  del  rey  Z).  Alonso ,  que 
el  año  de  1582  existía  su  retrato  pintado  por 
Ticiano  en  la  sala  de  los  retratos  del  palacio 
del  Pardo  entre  quarenta  y  siete  de  príncipes, 
damas  y  caballeros ,  de  mano  de  otros  gran- 
des pintores ,  no  pudo  Ticiano  habefle  hecho 
sino  en  España  ,  donde  permaneció  esta  seño- 
ra hasta  el  año  de  538  en  que  falleció.  Y  la 
3.a  está  fundada  en  el  mismo  título  de  con- 
de Palatino,  fecho  en  Barcelona  el  año  de 
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5  53,  quando  el  Emperador  residía  en  Bruxé- 
las.  ¿Que  cosa,  pues,  mas  natural  y  expuesta  á 
equivocarse ,  que  haber  cambiado  el  escribien- 
te de  Ridolfi  el  35  en  53  quando  copio  la  fe- 
cha del  título?  No  pudo  dexar  de  ser  así, 
supuesto  que  Carlos  V  estaba  en  Barcelona  el 
año  de  535  y  en  Bruxelas  el  de  553,  como 
hemos  dicho. 

Luego  que  TIciano  llegó  á  España  retra- 
tó tercera  vez  al  Emperador,  quien  mandó 
darle  otros  mil  escudos.  Presentó  á  S.M.  va- 
rias obras  de  su  mano:  pintó  otras  y  el  re- 
trato de  la  emperatriz.  El  César  le  señaló  dos 
pensiones  sobre  los  estados  de  Milán:  le  ar- 
mó caballero:  le  creó  conde  Palatino  y  man- 
dó que  nadie  le  retratase  en  adelante,  pues 
que  tres  veces  había  recibido  la  imnortali-- 
dad  de  mano  de  Ticiano. 

D.Cristóbal  de  Ontañon,  ayuda  de  cámara 
de  Carlos II,  y  sugeto  muy  conocido  en  la  corte 
por  su  afición  é  inteligencia  en  la  pintura,  re- 
fiere en  una  declaración  que  dió  á  fines  del  si- 
glo XVII  sobre  el  pleyto  del  Soldado ,  un 
pasage  que  no  debemos  omitir.  Dice,  pues, 
que  para  cortar  Cárlos  V  una  disputa  que  se 
habia  suscitado  á  su  presencia  entre  los  gran- 
des de  España  y  Ticiano  sobre  la  nobleza  del 
arte  de  la  pintura ,  le  mandó  traer  la  tablilla 
y  pinceles  para  retocar  un  quadro  que  estaba 
colocado  sobre  la  puerta  de  la  pieza  en  que 
se  hallaban.  Obedeció  al  momento  ,  y  expuso 
que  sin  andamio  no  alcanzaba  á  pintarle.  Echó 
mano  el  Emperador  de  una  mesa  que  estaba 


inmediata  ,  ayudándole  los  grandes  á  ponerla' 
en  sitio  proporcionado,  y  le  dixo  ,  sobre  esta 
alcanzareis.  Subióse  el  pintor  sobre  ella  ,  y 
como  tampoco  alcanzase,  tomando  el  César  el 
bufete  por  una  esquina  ,  le  dixo  :  yo  haré  que 
alcancéis ;  y  añadió  á  los  grandes  que  estaban 
del  otro  lado  :  levantad  ^  que  todos  debemos 
levantar  á  un  hombre  tan  grande  y  tenerle 
en  palmas  y  y  dar  á  esta  sciencia  y  arte  el 
ser  emperadora  de  todas.  No  quedáron  muy 
contentos  los  magnates ,  y  desde  entónces  mi- 
raron con  envidia  y  odio  á  Ticiano  ;  ni  faltó 
quien  se  atreviese  á  insinuar  al  Emperador 
quanto  se  notaba  en  la  corte  la  familiaridad 
que  tenia  con  el  pintor  prefiriéndole  á  los 
príncipes  ;  á  lo  que  respondió  S.  M.  :  Hay 
muchos  principes  y  y  Ticiano  es  uno  solo.  Vi- 
sitábale freqüeníemente  en  su  obrador  á  verle 
pintar;  y  como  en  una  de  estas  visitas  se  le 
hubiese  caido  un  pincel  en  el  suelo  ,  el  Em- 
perador le  cogió  al  momento.  Ticiano  al  ver 
esta  acción  ,  se  arrojó  inmediatamente  á  sus 
pies ,  diciendo  :  Sire  ,  7ton  merita  cotanto  ho" 
Tíore  un  servo  sito  ;  y  S.  le  respondió :  JE 
degno  Ticiano  essere  servito  da  Cesare. 

Es  muy  difícil  señalar  los  lienzos  que  pin- 
tó en  España  ,  por  estar  confundidos  con  los 
que  hizo  después  para  Felipe  II,  con  los  que' 
regaláron  á  Felipe  IV  ,  y  con  los  que  se 
compráron  en  la  almoneda  del  desgraciado 
rey  de  Inglaterra  ,  que  componen  una  parte 
de  la  gran  colección  que  posee  el  rey  en  los 
palacio'S  de  Madrid  ^  Aranjuez  y  S.  Ildefonso, 


TI  33 

y  de  la  que  hay  en  el  real  monasterio  del  Esco- 
rial, sin  contar  los  que  se  quemaron  en  el  antiguo 
alcázar  de  Madrid  y  en  el  del  Pardo.  Argote 
de  Molina  en  el  citado  libro  de  la  Montería 
dice  que  había  en  el  del  Pardo  el  año  de  582 
las  pinturas  siguientes  de  mano  de  Ticiano  :  en 
la  primera  sala  alta  la  que  representaba  á  Jú- 
piter convertido  en  sátiro  ,  contemplando  la 
nermosura  de  Antiopa  dormida ;  y  en  Ja  sala 
de  los  retratos  entre  los  quarenta  y  siete  con 
que  estaba  adornada  ,  eran  de  este  profe- 
sor los  de  Carlos  V  y  de  su  muger  ,  los  de 
Felipe  II  ,  de  Emanuel  Filiberto  duque  de 
Saboya  ,  de  D.  Fernando  Alvarez  de  To- 
ledo, duque  de  Alba  ,  el  del  mismo  Ticia- 
no ,  que  tenia  en  la  mano  otro  de  Felipe  II, 
los  de  Mauricio,  duque  de  Gleves,  de  Joan  Fe- 
derico, duque  de  Saxonia  ,  de  la  duquesa  de 
Baviera  ,  de  la  duquesa  de  Lorena  ,  y  el  de 
la  condesa  Palatina  del  Rhin. 

Desde  Barcelona  volvió  Ticiano  á  Italia 
el  año  de  535  como  demostramos  arriba;  y 
después  de  haber  observado  las  principales 
obras  de  las  bellas  artes  en  las  ciudades  en 
que  estuvo  ,  se  retiró  á  su  casa  de  Venecia  á 
gozar  de  la  tranquilidad  y  compañía  de  su 
familia  y  amigos  ,  pintando  para  el  públi- 
co y  para  los  particulares.  En  543  pasó 
á  Ferrara  á  besar  el  pie  de  Paulo  III  :  le  re- 
trató entónces ,  y  tuvo  necesidad  de  condes- 
cender á  las  instancias  del  cardenal  Sforza,  re- 
pitiendo el  mismo  retrato  ,  por  el  que  se  sa- 
cáron  después  muchas  copias  en  Roma.  Poi' 
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este  tiempo  hizo  el  del  duque  de  Urbino  ,  y 
para  su  palacio  los  de  otros  príncipes ,  incluso 
el  de  Solimán  ,  emperador  de  los  turcos.  Y 
restituido  á  Venecia,  concluyo  muchas  obras 
que  tenia  principiadas,  y  los  retratos  del  du- 
que de  Alba  y  de  D.  Diego  de  Mendoza ,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  aquella  corte  de  em- 
baxador  de  España. 

Paulo  III ,  que  habia  quedado  enamorado 
del  pincel  de  T  iciano  y  le  hizo  llamar  a  Roma 
el  año  de  548  por  medio  del  cardenal  Farne- 
sio  ,  quien  encargó  á  Jorge  Vasari  le  acom- 
pañase á  ver  todo  lo  mejor  que  habia  de  las 
bellas  artes  en  aquella  capital.  Se  le  señaló 
quarto  en  el  palacio  de  Belvedere  ,  en  el  que 
volvió  á  retratar  á  S.  B.  de  cuerpo  entero  ,  y 
pintó  los  del  duque  Octavio  y  del  cardenal 
Farnesio  ,  que  fueron  la  admiración  de  Roma. 
No  fué  poca  la  que  tuvo  Micael  Angel  Buo- 
narota^  quando  yendo  á  visitarle  con  Vasar!, 
le  halló  pintando  la  célebre  Danae  ,  y  al  pa- 
so que  le  sorprendió  el  colorido  ,  se  condo- 
lió de  que  no  se  hubiese  dedicado  á  dibuxar 
con  mas  exactitud.  También  pintó  allí  una 
Venus  y  Adónis  para  el  palacio  Farnesio  ,  y 
para  S.  S.  un  Eccehomo  ,  que  se  colocó  en  su 
dormitorio.  El  papa  le  llenó  de  honras  y  dá- 
divas propias  de  su  munificencia  ,  y  confirió 
á  un  hijo  suyo  la  mitra  del  obispado  de  Ce- 
neda  ,  que  el  padre  no  le  permitió  acep- 
tar ,  exponiendo  que  no  tenia  el  mérito  cor- 
respondiente á  tan  grave  peso.  Y  desean- 
do S.  B.  que  Ticiano  se  quedase  en  Roma,  le 
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ofreció  el' empleo  de  Fratel  del  Piombo  ,  va- 
cante por  muerte  de  Fr.  Sebastian  ,  que  tam- 
poco admitió  ,  excusándose  con  su  avanzada 
edad  ,  y  con  el  deseo  que  tenia  de  volver  á 
su  casa  á  pasar  dulcemente  con  sus  amigos  los 
dias  que  le  restaban  de  vida.  El  papa  tuvo  que 
acceder  á  sus  súplicas  ^  y  Ticiano  se  volvió  muy 
contento  á  V-enecia. 

Allí  comenzó  la  correspondencia  con  Fe- 
lipe II  ,  que  estaba  en  Flándes ,  sobre  varias 
pinturas  que  le  habia  encargado;  y  consta  de 
una  carta  que  escribió  S.  M.  al  gobernador 
de  Milán  con  fecha  de  25  de  diciembre  de 
558,  que  mandó  se  le  pagase  lo  que  tenia 
devengado  de  las  dos  pensiones  señaladas  por 
su  padre  el  emperador  ;  y  dice  Vasari  ,  que 
le  añadió  otros  200  ducados ,  que  con  los  300 
escudos  que  gozaba  por  la  república  de  Ve- 
necia  ,  componían  una  renta  muy  decente  pa- 
ra vivir  como  un  príncipe  ,  ademas  de  las 
quantiosas  gratificaciones  de  tantos  persona- 
ges  que  habia  retratado  ,  y  del  premio  de  sus 
muchas  y  grandes  obras  publicas.  En  efec- 
to ,  se  portaba  con  esplendor  y  magnificen- 
cia ,  visitado  de  cardenales ,  embaxadores ,  tí-* 
tulos  y  de  otros  grandes  señores  que  fre- 
qüentaban  su  mesa.  Henrique  III  á  su  vuelta 
de  Polonia  ,  no  quiso  salir  de  Venecia  sin  co- 
nocerle ;  y  á  este  fin  se  fué  á  su  casa  ,  en  la 
que  le  recibió  Ticiano  con  todo  el  respeto  y 
aparato  que  correspondía  á  tan  alto  sugeto 
y  á  tan  distinguido  honor.  Le  enseñó  su  gabi- 
nete y  todas  las  pinturas  que  conservaba  d# 
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SU  mano ;  y  al  retirarse  le  presento  aquellas 
que  el  rey  había  celebrado  mas  :  las  aceptó 
S.  M.  y  le  remuneró  con  grandes  sumas. 

Así  llegó  á  su  vejez  colmado  de  honores, 
riqueza  y  comodidad  ,  pero  siempre  pintando, 
lo  que  hacia  muy  mal  en  sus  últimos  años 
por  la  falta  de  vista  y  de  pulso.  Si  sus  discí- 
pulos no  hubiesen  tenido  la  precaución  de 
prepararle  los  colores  con  aceyte  de  olivo, 
que  nunca  ó  muy  tarde  se  seca ,  hubiera  echa- 
do á  perder  gran  parte  de  sus  mejores  obras, 
pues  habia  dado  en  la  manía  de  retocarlas; 
pero  luego  que  acababa  esta  operación  ,  los 
discípulos  borraban  todo  lo  que  habia  traba- 
jado ,  sin  que  él  lo  notase.  Falleció  en  Ve- 
necia  á  los  noventa  y  nueve  años  de  edad  el 
de  576,  quando  estaba  contaminada  la  ciudad 
de  peste;  y  aunque  el  senado  tenia  prohibi- 
dos con  este  motivo  los  entierros  públicos,  fué 
sepultado  con  gran  pompa  y  acompañamiento 
de  profesores  y  de  ilustres  personages  en  la 
iglesia  Dei  Fratri  ^  en  la  que  se  levantó  un 
suntuoso  catafalco. 

Todos  convienen  en  queTiciano  es  el  prín- 
cipe del  colorido  sobre  quantos  pintores  ha 
habido  en  Europa  ,  aunque  con  variedad  de 
estilo.  Los  quadros  que  pintó  imitando  á  Be- 
lino  son  duros ,  y  algún  tanto  mezquinas  las 
formas  de  sus  figuras :  los  que  hizo  siguiendo 
la  manera  de  Giorgion  tienen  mas  fuerza  y 
carácter  ;  pero  los  que  pintó  después  son  efe 
mejor  gusto  y  una  exacta  imitación  de  la  na- 
turaleza. Con  todo  aun  en  estos  se  nota  des- 
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agualdad  en  el  dibuxo  ;  pues  aunque  supo  di- 
señar mejor  que  ningún  otro  veneciano  ,  por 
no  meditar  ni  examinar  cada  parte  de  por  sí, 
contentándose  con  el  efecto  del  todo  junto, 
cayó  algunas  veces  en  defectos  é  incorrec- 
ciones ,  que  supo  ocultar  á  ojos  no  muy  pers- 
picaces con  la  hermosura  del  colorido  ,  á  lo 
que  también  contribuyó  la  vanidad  de  pintar 
de  repente  sin  trazar  ni  dibuxar  antes ,  como 
se  debe. 

También  convienen  todos  en  que  fué  el 
inventor  del  buen  colorido  hasta  el  punto  de 
lo  ideal  y  filosófico  ,  mas  con  tanta  facilidad, 
que  expresaba  con  muy  poco  trabajo  lo  que 
otros  grandes  maeslics  no  han  podido  hacer 
con  mucho  estudio  y  detención.  Nadie  mejor 
ni  tan  bien  como  él  conoció  los  colores  del 
prisma  y  sus  efectos  :  los  combinó  con  tal 
prudencia  ,  gusto  y  armonía,  á  pesar  de  los  to- 
ques vigorosos ,  que  parece  imposible  que  con 
el  estudio  y  el  trabajo  se  pueda  llegar  á  igua- 
larle sin  un  don  particular  del  cielo,  pregun- 
tóle un  dia  D.  Francisco  de  Vargas ,  emba- 
xador  de  Cárlos  V  en  Venecia  ,  según  refiere 
Anto'hio  Pérez  en  sos  cartas^  por  que  pintaba 
con  tanta  fuerza  ,  y  no  seguía  el  estilo  con- 
cluido de  los  buenos  maestros  de  su  tiempo; 
á  lo  que  respondió  :  ?íTemo  no  poder  llegar 
^>á  la  1suma  delicadeza  de  Corregió  y  de  Ra~ 
t»fael;  y  aun  quando  los  igualase,  siempre 
pasaría  por  inferior  á  ellos  ,  á  causa  de  ha- 
^berlos  imitado.  La  ambición  natural  de  to- 
sidos en  las  bellas  artes  me  descubrió  un  ca* 
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f}  mino  nuevo ,  en  el  que  puedo  hacerme  cér 
j>  labre  ,  como  ellos  lograron  serlo  en  la  ruta 
V  que  han  seguido.'^  Y  en  efecto  lo  consiguió. 

Como  puntual  imitador  de  la  naturaleza 
no  tuvo  quien  le  compitiese  en  los  retratos, 
cuyas  tintas  sanguíneas  los  hacian  equivocar 
con  sus  mismos  originales  ,  particularmente 
los  de  mugeres  y  niños ,  que  copió  muchas 
veces  el  gran  Pousin.  Tampoco  tuvo  quien  le 
igualase  en  los  paises  por  su  frescura  y  ame- 
nidad inimitable ,  ni  en  los  terciopelos  ,  ni  en 
otras  ricas  telas  y  brocados  con  que  adornaba 
los  retratos  de  los  personages.  Pero  hubo  mu- 
chos que  le  excedieron  en  la  composición  que 
era  algunas  veces  simétrica  y  monótona. 

Su  estudio  estaba  abierto  á  los  discípulos 
á  todas  horas ,  adonde  concurrían  á  copiar  sus 
obras  ,  y  tocando  él  después  las  copias  ,  pa- 
saban por  originales.  De  aquí  es  también  el 
haber  tantas  repeticiones  de  sus  mejores  qua^ 
dros,  que  corren  con  la  estimación  de  origi- 
nales. Los  discípulos  mas  adelantados  que  sa-^ 
liéron  de  su  escuela  fuéron :  Francisco  Ve- 
celli  su  hermano,  Horacio  Vecelli  isu  hijo, 
Gerónimo  Ticiano  ,  Marco  Vecelli  su  sobrino^ 
el  Tintoreto ,  Paris  Bordone ,  Juan  Calker ,  que 
grabó  por  dibuxos  de  su  maestro  la  anatomía 
del  Vesalio ,  Jacobo  Palma  el  viejo  ,  Nada- 
lino  de  Murano  ,  Damiano  Mazza  ,  Fr.  Se- 
bastian del  Piombo  ,  Juan  Fiamingo  ó  :  el  fla- 
menco ,  y  otros ,  incluso  Cornelio  Coort,  que 
grabó  parte  de  sus  mejores  obras  en  casa  del 
mismo  Ticiano, 
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Como  vivió  tantos  años ,  de  ningún  pintor 
se  hallan  tantos  quadros  como  de  este.  No  hay 
colección  de  príncipes  ó  de  grandes  señores 
en  que  no  se  encuentre  alguno ;  y  aunque  en 
tanta  abundancia  ,  siempre  son  muy  estima- 
dos y  se  pagan  á  gran  precio.  Es  imposible, 
ni  á  nosotros  pertenece  ,  el  decir  los  que  hay 
de  su  mano  en  toda  Europa  ;  nos  contenta- 
remos con  señalar  los  públicos  que  existen  en 
España  ,  y  son  los  siguientes: 

ARANJUEZ.  PALACIO. 

La  anunciación  de  nuestra  Señora ,  de  que 
ya  hemos  hablado  ,  retocada  por  Jordán  el 
año  de  1698. 

MADRID.  PALACIO  KUEVO. 

Dos  quadros  grandes  que  representan  los 
suplicios  de  Sisifo  y  Prometeo  :  quatro  retra- 
tos de  mugeres  de  medio  cuerpo ,  otros  tan- 
tos de  hombres  ,  entre  ellos  uno  de  Ticia- 
no  ,  y  el  de  un  niño  de  cuerpo  entero ;  dos 
lienzos  con  figuras  de  medio  cuerpo  ,  repre- 
senta el  uno  á  Venus  vendando  los  ojos  á  un 
Cupidillo  ,  con  otro  recostado  sobre  el  hom- 
bro ,  delante  está  la  abundancia  ,  y  detras  un 
sátiro  y  un  bacanal ,  y  el  otro  representa  tam- 
bién á  Venus  entregando  un  vaso  á  una  mu- 
ger,  con  un  amorcillo  recostado  sobre  el  hom- 
bro de  la  diosa,  y  dos  sátiros  con  canastillos 
de  frutas  :  otra  Venus  mirándose  al  espejo 
que  le  presenta  el  amor  :  Adán  y  Eva  del  ta-* 
maño  del  natural  en  un  quadro  :  tres  retratos' 
de  sugetos  desconocidos :  el  gran  lienzo  que 
representa  á  Felipe  II  con  su  hijo  recien  na- 
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cido  en  los  brazos  ofreciéndole  á  la  fama ,  la 
que  baxa  de  lo  alto  y  le  entrega  una  palma^; 
Y  una  corona ;  se  lee  en  un  rótulo  Majora.. 
tibiy  y  en  otro  Titianus  Vecellius  eqües  Cae^j 
saris  fecit  :  el  segundo  retrato  que  pintó  de; 
Cárlos  V  armado  y  á  caballo  :  otros  dos  dcj 
sugetos  desconocidos :  Lucrecia  violentada  por 
Tarquino  :  una  repetición  de  la  célebre  santa 
Margarita  ,  que  está  en  el  Escorial :  los  retra- 
tos de  Cárlos  V  y  de  Felipe  II  de  cuerpo 
entero  :  dos  quadros  pequeños  de  lo  mejor  de 
este  autor  ,  el  primero  representa  un  Juego  de 
muchachos  en  distintas  y  graciosas  actitudes 
al  rededor  de  la  estatua  de  Venus ,  colocada 
sobre  un  pedestal  ,  y  el  segundo  un  bacanal 
con  varias  figuras  ,  siendo  la  principal  la  de 
una  muger  desnuda  y  dormida :  un  Eccehomo 
yunaDolorosa  de  medio  cuerpo  ;  y  cinco  re- 
tratos de  sugetos  ,  cuyos  nombres  se  igno- 
ran (i). 

ID.  BITENRETIRO. 

Dos  fábulas  de  Diana  en  pequeño ,  pinta- 
das en  su  último  tiempo. 

,    ID.  S.  ISIDRO  EL  REAL. 

Una  adoración  de  los  Reyes  sobre  la  puer- 
ta  de  la  sacristía. 


(i)  Había  en  el  estudio  de  los  pintores  de  cámara  de 
S.  M.  ,  que  está  en  la  casa  de  Rebeqüe ,  quatro  Vénus, 
dos  Danaes  con  Júpiter  transformado  en  lluvia  de  oro  ,  y 
otro  quadro  que  representa  á  Marte  v  Vénus  ,  todos 
de  mano  de  Ticíano  ,  que  pasáron  de  real  órden  á  la  aca- 
demia de  S.  Fernando ,  donde  se  custodian  con  las  cor-^ 
respondientes  precauciones. 
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ID.  MOIS^/AS  JDE   S.  PASCUAL. 

Un  quadro  con  figuras  algo  mas  pequeñas 
que  el  tamaño  del  natural  ,  colocado  en  la 
capilla  de  S.  Pascual  al  lado  de  la  epístola.  Re- 
presenta á  un  papa  que  introduce  un  capitán 
á  S.  Pedro  sentado  sobre  un  trono  ,  y  le  en- 
trega un  estandarte  :  obra  muy  concluida  y. 
j   de  su  primer  tiempo.  Tiene  un  rótulo  que  di- 
í   ce:  Ritrato  di  uno  di  casa  Pasaro  ^  che  fu 
jato  Genérale  di  santa  chiesa,  Ticiano. 

ID.  CARMEN  DESCALZO. 

Carlos  V  del  tamaño  del  natural  hablando 
á  sus  soldados  :  está  en  la  sacristía  ,  y  es  re- 
petición de  otro  igual  que  hay  en  el  Escorial* 

ID.  REAL   ACADEMIA  DE  S.  FERNANDO, 

Las  pinturas  dichas  en  la  nota  anterior. 

S.  ILDEFONSO.  PALACIO, 

El  retrato  de  Felipe  II  :  otro  de  un  ca- 
ballero de  Santiago  :  otro  desconocido  ,  ves- 
tido de  negro  con  guantes  ;  y  una  cabeza. 

ESCORIAL.         REAL  MONASTERIO. 

Un  Jesús  nazareno  en  un  oratorio ,  inme- 
diato al  presbiterio  al  lado  del  evangelio.  En 
la  antesacristía  la  Virgen  ,  S.  Josef  y  el  Ni- 
ño, á  quien  presenta  S.  Juanito  unas  cerezas 
que  un  ángel  coge  de  un  árbol.  En  la  sacris- 
tía los  siguientes ;  sobre  la  cornisa  el  quadro 
de  la  moneda  que  presenta  á  Cristo  un  fari- 
seo, cuyas  figuras  son  de  medio  cuerpo;  la 
Magdalena  penitente  mirando  al  .cielo  ,  tam- 
bién de  medio  cuerpo  y  el  sacrificio  de  Isaac:; 
debaxo  de  la  cornisa  Ja  oración  del  huerto,; 
la  Virgen  y  el  Niño  acariciando  á  santa  Ca^ 
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tallna ,  nuestra  Señora  con  el  niño  en  brazos 
del  tamaño  del  natural  ,  Pilatos  mostrando  á 
Cristo  al  pueblo  ,  un  crucifixo  del  tamaño  del 
natural,  S.Juan  Bautista  en  el  desierto  id. ,  el  cé- 
lebre S.  Sebastian  id. ,  cuyas  carnes  parecen  vi- 
vas ,  y  santa  Margarita  con  el  dragón.  En  el 
claustro  principal  alto  un  Eccehomo  y  una  Do- 
lorosa  de  medio  cuerpo,  pintados  en  pizarras, 
y  colocados  en  los  lados  de  la  escalera  principal  i 
sobre  los  arcos  que  van  á  los  claustros  chicos.En 
la  pieza  que  está  antes  de  los  capítulos  ,  un  Sal- 
vador de  medio  cuerpo  en  actitud  de  dar  la  ben- 
dición. En  el  capítulo  vicarial ,  S.  Gerónimo  pe- 
nitente en  el  altar  del  testero,  y  colgados  en  las 
paredes  un  descanso  de  la  Virgen  de  su  mejor  ' 
estilo,  el  quadro  grande  que  representa  la  reli- 
gión arrimada  á  un  árbol ,  desnuda  ,  afligida  y 
arrodillada  ,  rodéanla  serpientes  ,  y  la  defiende, 
la  monarquía  española  armada  con  escudo  y 
lanza  ,  va  á  su  lado  la  justicia  con  espada  y  al- 
guna gente  de  guerra,  hay  cruces  y  cálices  rotos 
en  el  suelo  ,  y  se  vé  á  los  lejos  el  mar  con  em- 
barcaciones. En  el  capítulo  prioral  la  oración 
del  huerto  en  el  altar  del  testero.  En  la  iglesia 
vieja  el  famoso  quadro  del  martirio  de  S.  Lo- 
renzo, queTiciano  envió  á  Felipe  II,  colocado 
en  el  altar  mayor:  se  representa  al  santo  recos- 
tado sobre  las  parrillas  extendiendo  una  mano 
para  recibir  la  corona  que  le  traen  unos  hermo- 
sos angelitos,  las  demás  figuras  están  iluminadas 
con  mucho  arte  por  la  luz  de  unas  teas  que  ar- 
den cerca  de  un  ídolo,  y  por  el  fuego  que  ati- 
zan los  verdugos.  Conservo  la  estampa  de  es- 
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te  lienzo,  grabada  por  Cornelio  Coort :  en  el 
altar  del  lado  del  evangelio  la  adoración  de 
los  Reyes  y  un  Eccehomo  ;  y  en  el  de  la 
epístola  el  entierro  de  Cristo  y  una  Dolo- 
rosa  :  con  una  graciosa  santa  Catalina  ,  un 
Salvador  de  medio  cuerpo,  y  una  María  del 
mismo  tamaño  en  las  paredes  de  esta  pieza. 
En  la  aulilla  la  muy  nombrada  gloria  del 
Ticiano  ,  ó  mas  bien  ,  el  apoteosis  de  Car- 
los V  ,  que  vino  con  su  cuerpo  á  este  monas- 
i  terio  de  él  de  Yuste :  representa  á  la  beatísi- 
ma Trinidad  en  lo  alto ,  la  Virgen  á  mano 
derecha  y  mas  abaxo  varias  figuras  de  santos 
y  patriarcas  del  nuevo  y  viejo  testamento  :  di- 
ferentes ángeles  introducen  por  el  lado  iz- 
quierdo las  del  Emperador ,  de  su  hijo  Feli- 
pe 11 ,  y  de  otros  príncipes  de  su  familia, 
apareciéndose  por  un  rincón  el  mismo  Ticia- 
no;  y  en  primer  término  está  la  iglesia  pre- 
sentando sus  héroes:  también  conservo  una  de 
las  dos  buenas  estampas  que  hay  de  este  qua- 
dro ,  grabadas  en  Italia  ó  en  Flándes  :  un  en- 
tierro de  Cristo ,  repetición  del  que  está  en  la 
iglesia  vieja  ,  la  famosa  santa  Margarita  que 
tiene  tapada  la  pierna  y  un  Eccehomo  de  me- 
dio cuerpo.  En  el  camarín  un  crucifixo  pe- 
queño. Y  en  el  refectorio  la  cena  del  Señor 
con  los  apóstoles  ,  cuyas  figuras  son  del  ta- 
maño del  natural ,  y  una  de  sus  mejores  obras, 

ID,  CASINO  DEL  REY. 

Algunos  quadros  de  este  gran  maestro. 

TOLEDO.  CATEDRAL. 

Un  crucifixo  en  la  pieza  del  vestuario. 
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PUEBLA  DE  SANABRIA.  S.  FRANCISCO. 

Los  quadros  de  la  capilla  mzyor.  Vas ar.zz 
Kidolf.  =  P.  Sigüenz.  zz  Carduch.  =  Pach.-zz 
Felibien.  =  Palom.  =  P.  Orland.  z=z  Ponz. 
y  otros  autores. 

TiÉpoLO  ( D.  Domingo )  pintor  y  graba-  \ 
dor  de  láminas.  Vino  á  Madrid  con  su  padre  ' 
y  maestro  D.  Juan  Bautista  desde  Venecia, 
donde  habia  nacido.  Procuró  imitar  al  padre 
en  la  pintura  y  en  el  grabado  al  agua  fuerte; 
y  Carlos  III ,  atendiendo  á  los  progresos  que  i 
iba  haciendo  y  á  los  buenos  servicios  del  pa- 
dre ,  le  concedió  una  pensión  vitalicia  ,  con  la 
que  se  casó  y  estableció  en  Madrid  con  re- 
putación ,  donde  ha  fallecido.  Pintó  al  fresco 
dos  bóvedas  del  palacio  nuevo ,  y  grabó  vein- 
te y  seis  cabezas  de  caracteres  extraños  con 
bastante  espíritu  y  gusto  pintoresco  ,  un  qua- 
derno  de  veinte  y  siete  estampas  ,  un  via 
crucis  ,  la  huida  á  Egipto  y  algunas  de  santos: 
unas  de  su  invención  ,  y  otras  de  la  de  su 
padre.  Se  distinguió  también  en  pintar  á  pas- 
tel con  limpieza  y  desembarazo.  Sus  obras  en 
este  género  fueron  entónces  muy  celebradas, 
y  aun  se  conservan  con  estimación  en  poder 
de  los  aficionados.  Notic.  de  Madrid. 

TiÉpoLO  (  D.  Juan  Bautista )  pintor  y  gra- 
bador de  láminas.  Nació  en  Venecia  el  año 
de  1693  y  donde  fué  discípulo  de  Gregorio 
Lazzarini.  Con  su  gran  genio  y  aplicación  lo- 
gró hacerse  famoso  en  toda  Europa ,  y  Cár- 
los  III ,  contando  con  su  habilidad  para  pintar 
algunas  bóvedas  del  palacio  nuevo  ,  le  hizo 
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venk  á  Madrid  el  de  763.  Fué  la  priniera  la  del 
salón  de  guardias,  en  la  que  represento  á  Vul- 
cano  forjando  las  armas  de  Eneas  por  inter- 
cesión de  Venus.  Siguióse  la  de  la  antecámara 
del  quarto  que  era  entonces  del  rey  ,  figu- 
rando á  la  monarquía  española  apoyada  en  un 
león ,  Apolo  á  su  lado  y  otras  deidades  ;  y 
en  unas  medallas  fingidas  en  los  quatro  lados 
de  la  pieza  pintó  unos  sacrificios  de  claro 
obscuro. 

Pero  la  obra  mas  celebrada  de  su  mano 
es  la  bóveda  del  salón  de  los  Rey  nos ,  donde 
representó  sobre  la  cornisa  las  provincias  de 
España  y  de  las  Indias  con  sus  respectivos 
írages  y  producciones ,  y  en  lo  alto  las  figu- 
ras alegóricas  de  la  religión  ,  del  poder  de 
la  grandeza  ,  y  de  las  demás  qualidades  de  la 
monarquía  española.  Los  inteligentes  y  los  que 
no  lo  son  ven  y  celebran  con  placer  esta  gran 
obra ,  admirando  los  primeros  su  genio  poé- 
tico en  la  invención  ,  su  fuego  extraordinario 
en  dar  el  efecto  por  un  camino  nuevo  y  no 
trillado ,  y  la  gracia  con  que  desempeñó  las 
reglas  de  la  composición  ;  y  los  segundos  la 
verdad  con  que  describe  los  caracteres  nacio- 
nales y  demás  accidentes.  También  son  de  su 
mano  las  dos  sobrepuertas  de  claro  obscuro 
que  hay  en  este  salón. 

Pintó  al  óleo  el  quadro  principal  para  el 
-altar  mayor  del  convento  de  S.  Pascual  en 
Aranjuez,  los  de  la  Concepción  ,  S.  Josef ,  S. 
Francisco  ,  S.  Carlos ,  S.  Antonio  de  Padua  y 
fde  S.  Pedro  Alcántara  para  los  demás  reta- 
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blos ,  á  los  quales  por  motivos  que  no  de-^ 
gradan  su  mérito  ni  opinión  ,  se  substituyeron 
otros  en  sus  respectivos  sitios,  pintados  por 
otros  profesores  ,  pasando  el  S.  Pascual  de 
Tiépolo  á  la  escalera ,  los  demás  al  claustro 
alto  y  el  S.  Pedro  Alcántara  á  la  portería  del 
mismo  convento. 

Este  desayre  y  una  aguda  enfermedad  le 
ocasionaron  la  muerte ,  acaecida  en  Madrid  el 
dia  27  de  marzo  de  1770  ,  y  fué  enterrado  en 
]a  parroquia  de  S.  Martin.  Muchas  cosas  se 
dicen  contra  el  extraño  modo  de  pintar  de 
este  profesor  por  haberse  separado  del  cami- 
no común  que  conduce  á  la  imitación  de  la 
naturaleza  ;  pero  su  gran  genio  y  la  maestría 
con  que  ha  desempeñado  su  nuevo  estilo,  aun- 
que lleno  de  peligros  para  los  que  se  propon- 
gan seguirle  ,  le  pondrán  siempre  á  cubierto 
de  la  sátira  de  aquellos  que  no  sean  capaces 
de  imitarle. 

Grabó  al  agua  fuerte  por  el  mismo  estilo 
y  con  gusto  pintoresco  varios  caprichos ,  que 
componen  un  quaderno  de  veinte  y  quatro 
hojas  y  y  otro  de  diez  con  figuras  mas  peque- 
ñas ;  pero  sus  principales  obras  en  este  gé- 
nero son  ,  una  adoración  de  los  Reyes  ,  y  la 
Concepción  ,  el  S.  Pascual  y  el  S.  Cárlos,  que 
grabó  sobre  los  quadros  del  convento  de  Aran- 
juez,  y  un  S.  Francisco  sostenido  por  un  án- 
gel. Noíic.  de  Madrid.  =  Gor.  y  otros  au-* 
tores. 

TiÉpoLo  (D.  Lorenzo)  pintor  y  graba- 
dor de  láminas  ,  hijo  segundo  y  discípulo 
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de  D.  Juan  Bautista.  Después  de  haber  pin- 
jado una  bóveda  del  palacio  nuevo  de  Ma- 
drid ^  y  de  haber  muerto  su  padre  ,  $e  volvió 
iá  Venecia  su  patria.  Grabo  al  agua  fuerte  al- 
gunos dibuxos  y  pinturas  del  padre  con  dili- 
gencia y  buen  gusto.  Notic.  de  Madr. 

TiERRi  (D.  Juan  )  escultor  muy  acredi- 
-tado  en  Paris.  Vino  á  España  el  año  de  1722 
con  D.  Renato  Fremin  al  servicio  de  Feli- 
pe V,  con  el  objeto  de  adornar  los  jardines 
que  se  construían  entonces  en  el  real  sitio  de 
S.  Ildefonso,  Permaneció  en  esta  ocupación 
hasta  el  de  744  que  se  retiró  á  Francia,  ha- 
biendo dirigido  aquellas  obras  todo  el  tiempo 
que  Fremin  acompañó  al  rey  en  la  raya  de 
Portugal  y  en  Sevilla.  Las  que  executó  en- 
tonces son  las  siguientes. 

S.  ILDEFONSO.  PALACIO. 

Las  estatuas  de  los  baños  de  Diana  en  una 
gruta  del  quarto  baxo. 

ID.  JARDINES. 

Dos  grupos  de  niños  en  el  puente  de  la 
Ria ,  en  el  primero  están  sujetando  una  cier- 
va ,  y  en  el  segundo  un  jabalí  :  dos  estatuas 
de  Pomona  y  Vertumno  en  el  medio  del  es- 
tanque de  la  Yerba  ,  con  un  canastillo  de 
frutas  y  varios  amorcillos  con  guirnaldas  :  mas 
;abaxo  del  estanque  doT^rupos  de  niños  con 
instrumentos  de  agricultura  ;  y  en  el  testero 
.del  mismo  estanque  dos  estatuas  recostadas,  que 
representan  los  rios  Duero  y  Pisuerga.  Son  de 
su  mano  las  estatuas  colocadas  en  el  parterre 
y  cascada  ,  frente  á  la  fachada  principal  de 
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palacio,  que  representan  á  Baco,  Céres,  Mar- 
ron  cretense  ,  Anfitrite  sentada  en  un  carro 
de  concha ,  tres  Náyades ,  el  Zéfiro  ,  el  Tajo, 
el  Guadiana  ,  Europa  ,  la  Primavera  ,  y  una 
Driade  :  la  fuente  de  las  tres  ninfas  que  sos- 
tienen la  taza  ,  colocada  en  lo  alto  de  la  cas- 
cada :  el  adorno  del  cenador  o  templete 
que  está  inmediato  ;  y  dos  vasos  grandes  con 
atributos  de  las  quatro  estaciones  sobre  sus 
pedestales  en  la  plazuela  de  la  Media  luna. 

RIO  FRIO.  PALACIO. 

Trabajó  con  Fremin  la  escultura  de  la  es- 
calera y  de  la  capilla.  El  retablo  de  mármo- 
Jes  que  habia  en  esta  se  trasladó  al  trascoro 
de  la  catedral  de  Segovia.  Ponz.  y  otras  not. 

Tobar  ( Alonso  Miguel  de  )  pintor. 
Nació  en  la  villa  de  la  Higuera  ,  Junto  á  Ara^ 
cena,  el  año  de  1678.  Trasladado  en  su  ju- 
ventud á  Sevilla  ,  fué  discípulo  de  Juan  Anto- 
nio Faxardo  ,  profesor  de  mediano  mérito.  Stt 
aplicación  superó  á  la  enseñanza  del  maestro, 
y  no  teniendo  quien  le  diese  mejores  princi- 
pios ,  s€  dedicó  á  copiar  los  quadros  de  ca- 
ballete de  Murillo  ,  de  los  que  habiá  abun- 
dancia entónces  en  las  casas  principales  dé 
aquella  ciudad  ;  y  llegó  á  imitarlos  coil  tanta 
exactitud ,  que  se  equivocaban  las  copias  con 
los  originales.  Esta  habilidad  le  dió  mucho 
crédito  ,  por  lo  que  se  casó  con  D.^  Fran- 
cisca Teresa  de  Cabezas  ,  viuda  de  D.  Pedro 
Ramos  ,  y  logró  ser  familiar  del  santo  oficio; 
Pero  aun  rué  mayor  su  estimación  quando  estu-^ 
vo  la  corte  en  Sevilla ,  pues  todos  los  grandes  y 
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caballeros  que  acompañáron  á  Felipe  V ,  se  le 
aficionáron  por  su  habilidad  y  dulzura  ,  hasta 
nombrarle  el  rey  su  pintor  de  cámara  por  cé- 
dula de  14  de  abril  de  1729  en  la  plaza  que 
habia  quedado  vacante  por  fallecimiento  de 
D.Teodoro  Ardemans  ,  y  hasta  traerle  á  Ma- 
drid ,  donde  permaneció  y  murió  el  año  de 
758,  siempre  pintando  con  el  mismo  tesón  y 
placer  como  en  su  juventud  ,  sin  salir  á  paseo 
y  sin  tener  otra  diversión  que  la  pintura.  Por 
este  tiempo  retrató  á  muchos  personages  ,  y 
entre  ellos  al  cardenal  de  Molina. 

Consta  de  unos  papeles  que  existen  en  el 
archivo  de  la  catedral  de  Sevilla ,  que  en  746 
Tobar  y  su  muger  hiciéron  donación  de  cier- 
tas fincas  á  Domingo  Martínez  ,  pintor  de 
aquella  ciudad ,  de  quien  hemos  hecho  men- 
ción en  su  artículo  ,  ante  Teodoro  Nico- 
lás de  Velez  ,  escribano  público  de  Ma- 
drid ,  las  que  aceptó  Martínez  en  i.^  de 
junio  del  mismo  año.  No  se  limitó  la  ha- 
bilidad de  D.  Alonso  solamente  á  copiar :  hay 
una  prueba  de  quan  bien  entendía  el  dibuxo 
y  demás  partes  de  la  pintura  en  un  excelente 
quadro  original  ,  firmado  de  su  mano,  con  fi- 
guras del  tamaño  del  natural,  colocado  en 
un  altar  á  los  pies  de  la  catedral  de  Sevilla 
junto  á  la  puerta  grande.  Representa  á  la  Vir- 
gen ,  que  tiene  el  título  del  Consuelo  ,  sen- 
tada en  un  trono  con  el  niño  en  brazos,  acom- 
pañada de  S.  Francisco  y  de  S.  Antonio  ,  y 
un  clérigo  de  sobrepelliz  orando  en  primer 
término  :  es  el  mejor  lienzo  que  se  ha  pin- 
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tado  en  su  tiempo  en  aquella  ciudad. 

Entre  las  muchas  copias  que  hizo  de  los 
quadros  de  Murillo  ,  es  muy  digna  de  cele- 
brarse la  que  está  en  la  capilla  del  sagrario 
en  la  iglesia  de  santa  María  la  Blanca  de  Se- 
villa :  figura  á  la  Virgen  ,  S.  Josef ,  el  niño 
Dios  y  S.  Juanito ,  que  se  lendria  por  origi- 
nal á  no  saberse  que  existe  el  de  Murillo  en 
el  palacio  nuevo  de  Madrid.  Arch,  de  la  par^ 
roq,  de  la  Higuer.y  de  la  cat.  de  Sev. 

Tobar  (Juan  de)  escultor.  Trabajó  con 
otros  profesores  acreditados  el  año  de  1 536  en 
la  escultura  y  adorno  de  la  pared  del  relox 
en  la  catedral  de  Toledo.  Su  arch. 

Toledo  ( Juan  de  )  pintor ,  y  uno  de  los 
mas  nombrados  de  su  tiempo  en  España.  Por 
tanto  fué  elegido  el  año  de  1498  para  pintar 
con  Juan  de  Borgoña ,  su  maestro ,  en  la  claus- 
tra de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Su  arch. 

Toledo  (Juan  de)  pintor  y  discípulo  de 
Luis  Tristan.  El  cabildo  de  la  catedral  de 
Toledo  le  nombró  su  pintor  el  año  de  1641 
y  desempeñó  esta  plaza  hasta  el  dia  18  de  no- 
viembre de  645  ,  en  que  falleció.  En  la  sacristía 
de  los  capuchinos  de  aquella  ciudad  hay  un 
quadro  pequeño  y  bien  pintado  de  su  mano, 
que  representa  la  Virgen  ,  el  niño  Dios  y  S. 
Juanito.  Arch,  de  la  catedr.  deToled. 

Toledo  (  el  capitán  Juan  de)  pintor.  Na- 
ció en  la  ciudad  de  Lorca  el  año  de  lóii.  Su 
padre  Miguel  de  Toledo  le  enseñó  los  prin- 
cipios de  la  pintura,  pero  quando  comenza- 
ba á  hacer  algunos  progresos  pasó  á  Italia  con 
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plaza  de  soldado.  Por  sus  valerosas  acciones 
llegó  á  ser  capitán  de  caballos ,  mas  su  afi- 
ción á  la  pintura  le  obligó  á  dexar  tan  ilustre 
carrera  para  entregarse  del  todo  á  este  ar- 
te. No  contribuyó  poco  á  ello  la  estre- 
cha amistad  ^que  habia  contraído  en  Roma 
con  Miguel  Angel  Cerqüozzi ,  conocido  por 
Miguel  Angel  de  las  Batallas ,  porque  las  pin- 
taba con  mucha  perfección.  Como  este  fuese 
sumamente  aficionado  á  la  gente  de  tropa  y 
también  á  los  españoles  ,  pues  se  vestia  como 
ellos  ,  halló  quanto  deseaba  en  Toledo  ,  que 
le  contaba  sus  hazañas  y  los  acaecimientos  de 
la  guerra.  Para  tenerle  siempre  á  su  lado  le 
ofreció  ser  su  maestro  en  la  pintura ,  y  lo  fué 
algunos  años  ,  hasta  que  habiendo  adquirido  el 
capitán  su  estilo  y  gusto  de  color,  se  restituyó 
á  España, 

Establecióse  en  Granada  ,  donde  pintó 
para  particulares  muchos  quadros  pequeños 
de  marchas  de  soldados,  batallas  y  marinas, 
que  le  dieron  gran  crédito  ,  y  le  proporcio- 
naron otras  obras  públicas  para  los  templos  de 
aquella  ciudad,  especialmente  para  el  convento 
de  S.Francisco.  Pasó  después  á  Murcia ,  y  entre 
otras  muchas  que  pintó  aquí  se  celebró  el  cua- 
dro grande  de  la  asunción  de  nuestra  Señora 
para  la  hermandad  que  tenian  los  caballeios  en 
el  colegio  de  la  Compañía.  Inventó  y  dibu- 
xó  entónces  el  otro  de  la  batalla  de  Lepanto, 
que  hubo  de  pintar  su  amigo  Mateo  Gilarre 
para  la  capilla  del  Rosario  del  convento  de 
santo  Domingo. 

di. 
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Deseoso  de  ver  la  corte  vino  á  Madrid, 
y  sin  embargo  de  haber  en  ella  muchos  y 
acreditados  profesores ,  no  le  faltaron  obras  oe 
consideración  ,  que  pintó  con  suma  facilidad, 
así  en  las  partes  de  la  invención  y  composi- 
ción ,  como  en  las  del  colorido  y  claro  obs- 
curo. Falleció  en  esta  villa  el  año  de  66j  ,  y 
sus  obras  públicas  son  las  siguientes, 

MADRID.  MONJAS 

DE  D.  JUAN  DE  AZARCON. 

El  quadro  grande  del  altar  mayor  ,  que 
representa  la  concepción  de  la  Virgen  con 
acompañamiento  de  ángeles  y  la  Trinidad  en- 
cima :  las  demás  pinturas  de  este  retablo  ;  y 
las  del  colateral  del  lado  del  evangelio. 

ID.         COLEGIO  DE  SANTO  TOMAS. 

Pintó  en  la  bóveda  de  la  iglesia  á  santo 
Tomas  de  Aquino  presentando  sus  obras  á  Cris- 
to crucificado. 

algalí  de  henares.  trinitarios 

descalzos. 
El  lienzo  grande  del  altar  mayor  ,  que  re- 
presenta la  institución  de  la  órden  de  los  Tri- 
nitarios. 

TALAVERA  DE  LA  REYNA.  FRANCISCOS 

DESCALZOS. 

Santa  Ana  dando  lección  á  su  hija  santí- 
sima ,  en  el  altar  mayor.  Diaz  del  Valle.  = 
Un  ms,  =  Palom,  =  Ponz. 

Tomas  (D.  Josef )  escultor  y  vecino  de 
Teruel.  La  real  academia  de  S.  Fernando  le 
recibió  por  su  individuo  de  mérito  el  año  de 
1757  en  vista  de  un  baxo  relieve  que  le  re- 
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mitíS  trabajado  por  ¿1  :  representaba  á  S.  Am- 
brosio impidiendo  la  entrada  en  el  templo 
de  Milán  al  emperador  Teodosio:  asunto  da- 
do por  la  misma  academia  para  el  primer  pre- 
mio de  la  primera  clase  de  escultura  en  aquel 
¡    año.  Falleció  el  de  770.  Act.  de  la  academ. 

Tomas  ( Mosen  Pedro )  pintor  en  Valen- 
cia á  fines  del  siglo  XVII.  Palom. 

Tomé  (  Diego  )  grabador  de  láminas.  Gra- 
bo en  Toledo  el  año  de  1726  la  portada  del 
libro  ,  Defensa  cristiana  ,  política  y  verda^ 
dera  de  la  primacía  de  las  de  España  que 
^oza  la  santa  iglesia  de  Toledo,  Representa 
a  la  Virgen  poniendo  la  casulla  á  S.  Ilde- 
fonso en  un  targeton  de  mal  gusto  con  mu- 
chos ángeles  y  serafines  y  con  las  figuras 
de  la  iglesia  y  de  la  España  en  lo  alto  ,  in- 
ventada y  dibuxada  por  Narciso  Tomé.  Está 
grabada  con  dulzura  y  limpieza.  Notic.  de 
Toled. 

Tome  (Narciso)  pintor,  escultor  y  ar- 
quitecto 5  como  el  mismo  grabo  en  uno  de 
los  baxos  relieves  que  están  en  el  famoso 
transparente  de  la  catedral  de  Toledo. 

liareis  US  a  Tomé  kitjus  S.Ecclesiae  Prim, 
Architec»  major  totum  opus  fer  se 
ipstim  mar  more  ^  jas  pide  y  aere  yfabrefac* 
deline a-üit  ^  sculp.  simulqiie  depinx. 
Esta  obra  que  le  dio  gran  crédito  en  su 
tiempo  ,  se  le  quita  en  el  presente  ,  pues  la 
inteligencia  ,  gusto  y  adelantamientos  en  las 
bellas  artes  ,  que  hay  ahora  en  España  ,  des- 
cubren á  primera  vista  la  ignorancia  de  este 
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profesor,  y' el  haber  sido  un  ciego' sectario 
de  los  despropósitos  de  Burriimino  ,  Ribera 
y  Churriguera.  Para  celebrar  el  estreno  del 
transparente ,  feo  borrón  del  respetable  tem- 
plo en  que  todavía  existe  ,  hubo  grandes  fies- 
tas ,  corridas  de  toros ,  y  se  escribió  un  pane- 
gírico tan  semejante  al  mismo  transparente, 
como  lo  eran  en  el  gusto  sus  respectivos  au- 
tores. Imprimióse  en  Toledo  el  año  de  1732 
con  este  título  :  Octava  maravilla  cantada 
en  octavas  rithmasi  breve  descripción  del 
maravilloso  transparente ,  que  costosamen- 
te erigió  la  primada  iglesia  de  las  Espa- 
ñas.  Compuestas  por  el  R.  P.  Predicador 
Fray  Francisco  Rodríguez  Galán.  Pane-^ 
giris  y  é^c. 

Esta  octava  maravilla  del  mundo  alborotó 
la  España  con  su  soñado  mérito ,  y  mas  de- 
bia  alborotarla  su  coste  ,  pues  dicen  ascen- 
dió á  200®  ducados  ;  y  el  cabildo  de  la  santa 
iglesia  de  León  no  quiso  perder  la  coyuntura 
de  aprovechar  la  habilidad  de  tan  gran  maes- 
tro y  pues  determinando  baxar  el  retablo  ma- 
yor de  su  catedral  ,  que  contenia  buenas  pin- 
turas ,  y  á  su  parecer  deslucidas  por  la  an- 
tigüedad ,  acordó  el  escribir  al  de  Toledo ,  pi- 
diéndole que  permitiese  á  su  arquitecto  Nar- 
ciso Tomé  ir  á  reconocer  el  sitio  y  á  formar 
la  traza  del  nuevo  retablo  que  se  habia  pro- 
yectado hacer :  lo  que  en  efecto  se  verificó 
con  licencia  del  infante  cardenal  ,  arzobispo 
de  aquella  metropolitana  ;  y  se  dió  principio 
á  la  obra  en  abril  de  738,  supliendo  lospri- 
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meros  gastos  un  devoto  con  50S)  reales.  To- 
mé dexo  encargada  la  execucion  á  su  parien- 
te Simón  Tomé  Gavilán  ;  y  habiéndose  co- 
locado la  primera  piedra ,  se  grabó  en  ella  la 
siguiente  inscripción : 

>íÁ  la  mayor  honra  de  Dios  nuestro  Se- 
« ñor  y  de  su  madre  santísima  se  asentó  la 
» primera  piedra  del  pedestal  del  retablo  ma- 
»yor  en  el  dia  6  de  agosto  del  año  de  1740, 

vacante  la  silla  pontificia  por  muerte  de  la 
J5  santidad  de  Clemente  XII  ,  reynando  ia 
w  magestad  católica  de  nuestro  monarca  D.  Fe- 
j>lipe  V )  siendo  obispo  de  este  obispado  el 
>í  ilustrísimo  señor  D.  Fr.  Josef  de  Lupia  y 
>>Roger  ,  quien  en  dicho  dia  bendixo  dicha 
w  piedra  5  y  deán  de  esta  santa  iglesia  el  señor 
9}Dr,  D.  Miguel  Gerónimo  Pola  ,  y  adminis- 
»>  trador  de  la  fábrica  el  señor  D.  Vicente 
jjSaavedra  ,  y  maestro  arquitecto  D.  Simón 

Gavilán  ,  y  se  empezó  dicha  obra  siendo 
>^ administrador  el  señor  D.  Diego  Viguera.'^ 

El  retablo  mayor  de  la  catedral  de  León 
es  muy  parecido  al  transparente  de  la  de  To- 
ledo ,  como  que  ámbos  salieron  de  una  mis- 
ma cabeza  ,  que  tenia  facultad  de  inventar  y 
trazar  todo  lo  que  se  le  antojaba  ,  sin  suje- 
ción á  ninguna  regla  ni  precepto  del  arte.  Es- 
te profesor  que  asombró  con  sus  disparates  el 
reyno,  fué  natural  de  Medina  de  Rioseco  ,  y 
mereció  que  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo  ,  primada  de  las  Españas  ,  le  nombra- 
se en  2  7  de  octubre  de  721  su  arquitecto  en 
las  ausencias  y  enfermedades  de  D.  Teodoro 
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Ardemans  ,  y  mas  adelante  en  propiedad  por 
muerte  de  este.  Tal  era  el  depravado  gusto 
de  aquel  tiempo  en  las  bellas  artes  ,  que  ar- 
rastraba los  mas  serios  y  venerables  cuerpos 
de  la  nación !  Arch.  de  las  catedr.  de  Toled, 
y  León.  \ 

Tomé  gavilán  (D.  Simón)  escultor  y 
arquitecto.  Residia  en  Salamanca  por  los  años  I 
de  1730  derribando  retablos  antiguos  y  res-  i 
petables  por  su  mérito  en  los  templos  de  aque- 
lla ciudad  y  de  su  comarca  ,  y  substituyen- 
do en  su  lugar  otros  de  su  invención  y  de 
la  de  su  maestro  y  pariente  Narciso  Tome, 
según  el  gusto  de  Ribera  y  de  los  Churrigue- 
ras.  Ayudó  á  Narciso  en  la  obra  del  trans- 
parente de  la  catedral  de  Toledo  ,  executó 
la  escultura  del  retablo  mayor  de  la  de  León, 
y  muchas  estatuas  para  las  iglesias  de  Casti- 
lla la  vieja  ,  como  la  de  la  asunción  de  nues- 
tra Señora  en  1748  para  la  portada  del  norte 
de  la  parroquia  de  Villacastin  ;  y  fué  el  pri- 
mer maestro  de  D.  Manuel  Álvarez.  Arch. 
de  la  catedr.  de  León  ^  y  de  la  farroq.  de 
Villacast. 

ToRDESTLLAs  (Gaspar  de )  escultor  y  ar- 
quitecto ,  discípulo  de  Alonso  Berruguete ,  y 
vecino  de  Valladolid.  Executó  el  retablo  de 
S.  Antonio  ,  que  está  en  la  iglesia  de  S.  Be- 
nito el  real  de  aquella  ciudad  el  año  de  1 546, 
dedicado  ahora  á  nuestra  Señora.  La  sencillez 
de  la  invención  ,  y  la  inteligencia  y  prolixi- 
dad  con  que  se  concluyó ,  dicen  la  escuela 
de  su  autor.  Arch.  de  dicho  monasterio. 
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Torneo  (Baltasar)  escultor  y  discípulo 
de  Gaspar  Becerra.  Le  ayudo  en  las  obras 
que  este  trabajó  en  estuco  para  los  palacios 
de  Madrid  y  del  Pardo  ,  por  lo  que  Becerra 
le  recomendó  á  Felipe  II  en  su  testamento, 
otorgado  en  Madrid  el  año  de  1568.  En  16 
de  junio  de  este  mismo  año  mandó  el  rey  que 
se  le  diesen  25^  maravedís  anuales  ,  en  aten- 
ción á  ¡o  que  habia  trabajado  en  los  citados 
palacios  ,  pero  con  la  obligación  de  ir  adonde 
se  le  enviase.  Testamenta  de  Becerra. zz Junt. 
de  obr.  y  bosq. 

Torre  (  Nicolao  de  la)  iluminador  ,  es- 
critor en  griego  y  natural  del  reyno  de 
Candia.  Felipe  II  le  recibió  en  19  de  diciem- 
bre de  1572  para  escribir  y  copiar  en  griego 
lo  que  se  le  mandase  para  la  librería  del  mo- 
nasterio del  Escorial  con  el  salario  de  30^ 
maravedís  al  año  ademas  de  lo  que  habia  de 
percibir  por  sus  escrituras  á  tasación  de  pe- 
ritos. En  574  se  le  permitió  vivir  en  Segovia 
por  espacio  de  un  año ,  de  donde  era  natural 
su  muger  María  de  Arias  ,  por  estar  enferma, 
con  la  condición  de  trabajar  allí  ,  y  de  traer 
al  Escorial  lo  que  fuese  concluyendo,  y  aun- 
que estuvo  año  y  medio  en  aquella  ciudad, 
se  le  pagó  el  mismo  salario.  Se  le  concedió 
licencia  en  579  para  volver  á  su  patria  en 
busca  y  recobro  de  su  hacienda;  y  habiendo 
enfermado  en  el  camino  ^volvió  al  Escorial  y  se 
le  abonó  su  sueldo.  En  1600  le  concedió  Feüpe 
III  40®  maravedís  al  año,  y  en  61 2  los  cobraba 
en  Ñapóles,  donde  residia.^//^/.  de  obr,y  bosq. 
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r  Torre  (Nicolás  Andrés  de  la)  pintor  acre- 
ditado en  Madrid  ,  donde  falleció  y  fué  en- 
terrado el  dia  6  de  enero  de  1678  en  el  con- 
vento de  S.  Felipe  el  real.  Sus  obras  están 
confundidas  con  las  de  otros  profesores  de  su 
tiempo.  Arch,  de  este  conv. 

Torre  (Pedro  de  la)  escultor  y  arqui- 
tecto. Vivia  en  Madrid  con  mucho  crédito 
antes  (Je  la  mitad  del  siglo  XVII  ,  y  exe- 
cutó  el  retablo  mayor  con  su  escultura  de 
la  iglesia  del  Buensuceso.  Lorenzo  Fernan- 
dez de  Salazar,  arquitecto  de  la  santa  igle- 
sia de  Toledo  ,  y  sjLicesor  en  esta  plaza  de 
Jorge  Manuel  Theotocopuli ,  le  llamó  á 
aquella  ciudad  para  tratar  de  la  prosecución 
de  la  obra  del  Ochavo  en  la  misma  catedral. 
Ya  se  han  dicho  en  el  artículo  de  Jorge  Ma- 
nuel Theotocopuli  las  novedades  que  habian 
ocurrido  en  su  tiempo  sobre  esta  obra.  Ente- 
rado Torre  de  los  antecedentes  ,  hizo  una 
traza  ,  que  hubo  de  aprobar  el  hermano  Fran- 
cisco Bautista  ,  jesuíta ,  el  año  siguiente  ,  y 
Pedro  continuó  la  obra  hasta  fines  de  1643 
en  que  paró ,  y  se  cubrió  con  tejado  provi- 
sional. 

Se  volvió  á  trabajar  en  ella  con  calor  el 
año  de  647  ;  y  habiendo  pasado  á  Toledo  Pe- 
dro de  la  Torre  ,  el  hermano  Bautista  y  Juan 
de  la  Torre  ,  se  resolvió  que  la  concluyese 
Juan  de  Pedrosa  ;  pero  como  este  hubiese  fa- 
llecido, volvió  á  seguir  trabajando  Pedro  de  la 
Torre.  Con  todo  no  se  acabó  entónces,  porque 
se  suscitáron  nuevas  dudas  ,  y  hubo  recono- 
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cimientos  de  Alonso  Cano  y  de  otros  arqui-' 
tectos  :  mas  al  fin  se  concluyó  en  24  de  abril 
de  6^-3. 

En  el  año  siguiente  presentó  Torre  al  ca- 
bildo de  la  propia  iglesia  un  modelo  del  trono 
de  nuestra  señora  del  Sagrario  ,  que  le  habia- 
encargado  para  que  se  trabajase  de  plata  y 
de  otros  metales.  Se  ignora  si  Fanelli  adoptó 
esta  traza  ,  ó  la  que  hizo  D.  Sebastian  de 
Herrera  en  65  5  ,  para  el  trono  que  executó  y 
acabó  en  674  ,  como  se  ha  dicho  en  su  artí- 
culo. En  tiempo  de  Torre  ya  decaía  el  buen 
gusto  de  la  arquitectura  ,  y  se  sospecha  que 
haya  contribuido  á  ello.  Arch.  de  la  €ated.  de 
Toledo. 

Torres  (D.  Clemente  de)  pintor,  'Nació 
en  Cádiz  por  los  años  de  1665 ,  y  fué  discí- 
pulo en  Sevilla  de  D.  Juan  de  Valdes  Leal. 
Con  su  talento  y  aplicación  llegó  á  ser  uno 
de  los  mejores  pintores  de  su  tiempo  al  óleo 
y  mejor  al  fresco.  Pintó  en  este  género  el 
S.  Fernando  que  está  sobre  la  puerta  princi- 
pal del  atrio  del  convento  de  S.Pablo  de  Se- 
villa y  los  tres  primeros  apóstoles ,  mayores 
que  el  tamaño  del  natural ,  con  un  grupo  de 
ángeles  sobre  cada  uno,  en  otros  tantos  pos- 
tes de  la  iglesia  del  mismo  convento.  No  pin- 
tó los  demás  por  haber  seguido  pleyto  con 
los  religiosos  sobre  la  obra  en  la  real  audien- 
cia de  aquella  ciudad ,  y  son  inferiores  á  los 
suyos  los  otros  en  el  dibuxo  y  colorido.  Tam« 
bien  pintó  al  óleo  los  dos  S.  Juanes  y  la  vir- 
gen de  Belén,  colocados  en  el  coro  baxo 
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de  los  mercenarios  calzados  x  de  Sevilla. 

Vino  después  á  Madrid  donde  contraxo 
estrecha  amistad  con  D.  Antonio  Palomino ,  á 
quien  elogio  el  año  de  1724  con  un  soneto 
que  está  al  principio  del  primer  tomo  del 
Museo  pictórico.  Se  volvió  á  Cádiz  y  per- 
maneció en  esta  ciudad  hasta  el  año  de  730 
en  que  falleció.  Es  de  su  mano  el  Padre  eterno 
pintado  al  fresco  sobre  el  arco  de  la  capilla 
mayor  de  la  iglesia  de  S.  Felipe  Neri  de  Cá- 
diz ,  y  otras  pinturas  que  conservan  los  afi- 
cionados en  Andalucía.  Yo  tengo  algunos  d¡- 
buxos  suyos  de  lápiz  y  de  aguada,  tocados 
con  tal  gracia ,  espíritu  y  corrección  ,  que  mu- 
chos inteligentes  los  han  creído  de  Muri- 
11o.  Arch.  del  corvoent.  de  S.  Pablo  de  SevilL 

Torres  (el  conde  de  las)  pintor  por  afi- 
ción en  Madrid  por  los  años  de  1700  con  in- 
teligencia y  gusto.  Palom. 

Torres  (D.  Gabriel  de)  iluminador,  hijo 
y  discípulo  de  Matías  de  Torres.  Nació  en 
Madrid  por  los  años  de  1660,  donde  murió 
muy  Joven.  Son  apreciables  los  títulos,  exc- 
cutorias  y  libros  de  coro  que  ha  pintado  en 
vitela  con  limpieza,  frescura  de  Color  y  ma- 
nejo. Palom, 

Torres  (Matías  de)  pintor.  Nació  en  la 
villa  de  Espinosa  de  los  Monteros  el  año  de 
163 1.  Siendo  ya  grandezuelo  le  llamó  á  Ma- 
drid su  tio  Tomas  Torriño  ,  pintor  de  corto 
mérito  que  le  enseñó  lo  poco  que  sabia;  pero 
con  la  asistencia  á  las  academias  particulares 
que  habia  entónces  en  la  corte  y  con  algu- 
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oas  lecciones  que  le  dio  Herrera  el  mozo,  co- 
menzó á  pintar  con  desembarazo  y  con  buen 
gusto  en  el  colorido.  Sobre  estos  cimientos 
levantó  su  fortuna,  ayudado  también  de  una 
gran  facilidad  en  inventar ,  y  llegó  á  ser  rico, 
tratándose  con  un  tono  y  decencia  superior  á 
su  clase.  Sus  hijos,  que  pintaban  de  ilumina- 
ción con  gran  manejo,  le  ayudároi^á  hacer 
caudal ;  pero  habiendo  estos  fallecido,  comen- 
zó á  decaer  de  su  prosperidad ,  y  llegó  á  tal 
miseria  en  su  vejez,  que  estando  mudándole 
de  la  casa  de  un  amigo  suyo  al  hospital  ge-^ 
neral  de  Madrid,  murió  antes  de  llegar  á  él, 
y  fué  enterrado  de  limosna  en  la  parroquia 
de  S.Luis  el  año  de  1 711. 

Se  ocupaba  en  pintar  al  temple  arcos  y 
adornos  para  las  entradas  de  las  reynas ,  tú- 
mulos para  sus  funerales  y  altares  para  las 
festividades:  obras  siempre  apresuradas  que 
dexan  mas  utilidad  pecuniaria  que  buen  nom- 
bre ,  sin  detenerse  en  los  escrúpulos  del  di- 
buxo,  pero  que  satisfacen  á  los  ignorantes. 
No  le  dió  mejor  fama  el  pintar  al  óleo,  por- 
que aparentando  fuerza  de  obscuridad  en  sus 
lienzos ,  los  dexaba  tan  negros ,  que  algunas 
veces  no  se  comprehendia  el  asunto  que  re- 
presentaban. Así  lo  está  el  de  S.Diego,  colo- 
reado en  un  poste  de  la  iglesia  de  la  Victoria 
en  Madrid ,  pues  preguntando  un  aficionado, 
que  le  estaba  mirando,  al  pintor  Solís,  qué  era 
lo  que  representaba,  respondió  con  mucha 
gracia ,  S.  Brazo ,  porque  no  se  descubre  mas 
que  el  brazo  de  un  pobre  que  está  en  el  pri^- 
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mer  término.  En  lo  que  mas  se  distinguió  Tor- 
res fué  en  los  países  y  batallas  que  pintaba 
con  gracia  y  libertad.  Hay  muchos  de  su  ma- 
no en  las  casas  particulares  de  la  corte,  y  de- 
xó  entre  los  profesores  gran  porción  de  di- 
buxas  de  mediano  mérito  y  de  poca  utilidad. 
Las  obras  públicas  de  su  mano  que  se  con- 
servan ^  algunos  templos  de  Madrid  son  las 
siguientes: 

<S\  GERÓNIMO. 

El  quadro  que  representa  á  S.  Matías  y 
al  emperador  Carlos  V  adorándole ,  colo- 
cado cerca  del  retablo  de  nuestra  señora  de 
Guadalupe:  la  purificación  de  la  Virgen  con 
S.  Gerónimo  y  santa  Paula  en  un  retablito  in- 
mediato al  crucero:  un  apostolado  en  el  co- 
ro ;  y  otros  varios  lienzos  en  el  antecoro  y 
claustro  alto  y  baxo. 

LA  VICTORIA. 

El  citado  de  S.  Diego  y  otros  en  diferen- 
tes sitios  de  este  convento. 

TRINITARIOS  DESCALZOS. 

S.  Josef  con  el  niño  dormido  y  S,  Pedro 
en  las  prisiones ,  puestos  en  el  pasillo  que  va 
á  la  sacristía. 

CAPUCHINOS  r>E  LA  PACIENCIA. 

La  pintura  al  temple  de  la  capilla  y  ca- 
marín del  santo  Cristo.  Palom.  zuPojtz. 

Torres  (Pedro  de)  escultor,  arquitecto  y 
vecino  de  Palencia.  Trabajó  con  Juan  de  Bo- 
badilla  y  Pedro  Cicero  en  el  claustro  alto  del 
monasterio  de  S.  Zoil  junto  á  Carrion  de  los 
Condes  desde  el  año  de  1 5  78  hasta  jel  de  604. 
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Véase  Espinosa  (Miguel  de)  escultor. 

ToRRiGiANo  (Pedro)  escultor.  Aunque 
Vasari  no  ha  dicho  qual  haya  sido  el  nom- 
bre de  este  profesor,  Benvenuto  Cellini  en 
sus  cartas  12  y  13  y  Francisco  de  Holanda 
en  su  libro  De  la  pintura  antigua  aseguran 
que  se  llamó  Pedro.  Nació  en  Florencia  por 
los  años  de  1470,  y  fué  discípulo  de  un  vie- 
jo Bertoldo ,  que  lo  habia  sido  del  antiguo  Do- 
nato. Desde  muy  temprano  manifestó  su  ta- 
lento extraordinario  en  la  escultura,  trabajan- 
do en  barro  figuras  por  originales  que  le  pres- 
taba su  maestro.  Como  en  aquel  tiempo  Lo- 
renzo de  Médicis ,  señor  de  gran  afición  y  de- 
licado gusto  en  las  bellas  artes ,  poseyese  una 
gran  colección  de  antigüedades  griegas  y  ro- 
manas,  de  cartones,  diseños  y  modelos  de 
Donato ,  Masacio ,  Bruneleschi ,  Uccello  y  de 
otros  profesores ,  dispuso  erigir  una  especie 
de  academia  en  su  mismo  palacio,  y  nombró 
al  viejo  Bertoldo  para  que  ordenase  y  custo- 
diase aquellas  preciosidades,  y  para  que  di- 
rigiese á  los  jóvenes  que  hubiesen  de  concur- 
rir á  estudiarlas ,  y  Torrigiano  fué  el  primero 
que  asistió  presentado  por  su  maestro.  El  Me- 
cénas  encargó  á  Dominico  Grillandajo  que  lle- 
vase algunos  de  sus  discípulos ,  y  envió  á  Mi- 
guel Angel  Buonarota  y  á  Francisco  Granac- 
c¡ ,  que  eran  los  mas  adelantados  que  tenia 
y  los  de  mejores  esperanzas.  Concurriéron 
después  Francisco  Rustici ,  Nicolás  de  Do- 
menico  Soggi  ^  Lorenzo  di  Credi ,  Juliano 
Bugiardini,  Baccio  de  Monte  Lupo,  Andrea 
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Contucci ,  Angelo  Policiano  y  otros  que  res- 
tauraron las  bellas  artes  en  Italia  y  las  pro- 
pagaron por  toda  Europa. 

Miguel  Angel,  envidioso  del  talento  de 
Torrigiano ,  aunque  procuraba  imitarle,  no 
podia  sufrir  sus  progresos.  Jorge  Vasari,  dis- 
cípulo y  elogiador  del  primero,  dice  que  la 
particular  estimación  con  que  Lorenzo  de 
Médicis  le  distinguía  fué  la  causa  de  la  ene- 
mistad y  encono  que  le  tenia  el  segundo; 
y  añade  que  un  dia  llegáron  á  las  manos,  con 
tal  furia,  que  Torrigiano  desbarató  las  nari- 
ces á  Buonarota  de  una  puñada.  Pero  el  im« 
parcial  Cellini  afirma  que  las  supercherías  de 
este  fueron  el  motivo  de  la  pelea ,  pues  para 
hacerse  buen  lugar  con  el  Magnífico  (así  lla- 
maban á  Lorenzo  de  Médicis)  incitaba  á  los 
demás  jóvenes  á  jugar  en  el  jardin  ,  y  quan- 
do  los  veía  así  entretenidos  se  escapaba  á 
dibuxar ,  afectando  aplicación.  Sintió  mucho 
el  Mecenas  la  ofensa  hecha  á  su  predilecto, 
y  á  no  haber  huido  Torrigiano  precipitada- 
mente áRoma,  lo  hubiera  pasado  muy  m.al 
en  Florencia ;  pero  halló  buena  acogida  en  el 
papa  Alexandro  VI,  que  le  ocupó  en  la  tor- 
re Borgia ,  trabajando  estucos  con  otros  gran- 
des maestros. 

A  poco  tiempo  de  estar  en  Roma  sentó 
plaza  de  soldado  en  las  banderas  del  duque 
Valentín ,  quando  la  guerra  contra  la  Rorna- 
nia.  Pasó  después  á  la  de  Pisa  con  Pablo  Vi- 
telli ,  portándose  en  ám.bas  con  espíritu  y  va- 
lor, y  habiendo  fallecido  Lorenzo  el  año  de 
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1492 ,  volvió  á  Florencia  y  siguió  á  su  suce- 
sor Pedro  de  Médicis  en  el  asedio  del  Gari- 
gliano :  hubo  de  hacer  tales  proezas  que  con- 
siguió el  grado  de  alférez  ,  mas  no  pudiendo 
llegar  á  capitán  ,  como  deseaba ,  dexo  la  mi- 
licia y  tornó  á  la  escultura.  Trabajó  entonces 
varias  figuras  pequeñas  en  mármol  y  en  bron- 
ce, y  dibuxó  muchas  cosas  con  fiereza  y  gran- 
dioso estilo ,  que  fueron  y  serán  muy  estima- 
das en  Italia. 

A  poca  instancia  de  unos  comerciantes 
de  Florencia  partió  con  ellos  á  Lóndres ,  don- 
de hizo  grandes  obras  en  distintas  materias  pa- 
ra aquel  soberano  con  preferencia  á  otros 
muchos  profesores  que  habia  en  la  corte.  Y 
quando  se  creía  que  aprovechase  esta  ocasión 
para  enriquecerse  ,  quedándose  en  Inglater- 
ra ,  prefirió  el  deseo  que  tenia  de  correr  tier- 
ras y  se  vino  á  España.  Supo  que  se  trataba 
de  erigir  en  Granada  unos  suntuosos  sepulcros 
para  los  reyes  Católicos ,  corrió  allá  ,  y  sin 
embargo  de  haber  dado  pruebas  de  su  gran 
saber  en  la  medalla  de  la  caridad  ,  que  está 
colocada  sobre  la  puerta  de  la  sala  capitular 
en  aquella  santa  iglesia ,  se  prefirió  á  Felipe 
de  Vigarny  para  la  obra  de  los  sepulcros^ 
como  algunos  dicen ,  ó  se  mandáron  hacer  en 
Genova,  como  quieren  otros. 

Por  último  la  riqueza  y  el  comercio  de 
Sevilla  le  arrastráron  á  esta  ciudad ,  destina- 
da para  su  sepultura.  Aquí ,  conforme  á  la 
exposición  de  Vasari,  executó  un  crucifixo  de 
barro,  la  obra  mas  admirable  ,  dice,  que  habia 
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eii  toda  España :  otro  crucifixo:  un  S.  Gerónimo 
penitente  con  el  león ,  copiando  la  cabeza  del 
santo  de  un  despensero  viejo  florentino,  que 
habia  sido  mercader  ;  y  una  nuestra  Señora 
con  el  niño,  todo  para  el  monasterio  de  los 
padres  gerónimos  de  Buenavista.  Y  añade  ,  que 
era  tal  la  belleza  de  esta  última  estatua ,  que 
el  duque  de  Arcos  le  encargó  otra  igual ,  ha- 
ciéndole grandes  ofertas.  Que  habiéndola  con* 
cluido,  el  duque  le  pagó  con  tan  gran  por- 
ción de  maravedises ,  que  fué  preciso  que  el 
Torrigiano  cargase  dos  hombres  para  que  se 
la  conduxesen  á  su  posada ,  y  que  no  cono- 
ciendo el  valor  de  esta  moneda ,  creía  haber 
hecho  un  gran  negocio.  Pero  luego  que  un 
paisano  suyo  le  explicó  á  quanto  ascendía, 
que  no  era  á  treinta  ducados ,  montó  en  có- 
lera, corrió  al  palacio  del  duque,  y  á  su 
presencia  hizo  pedazos  la  estatua  de  la  Vir- 
gen. Y  concluye  Vasari ,  que  acusado  Torri- 
giano de  herege  por  esta  acción ,  fué  preso ,  y 
que  de  la  causa  que  se  le  fulminó  resultó  ser  reo 
y  merecedor  de  un  gran  castigo;  pero  aco- 
metido de  gran  melancolía,  sin  querer  tomar 
ningún  alimento,  falleció  en  la  prisión  el  año 
de  1522  ántes  de  ser  sentenciado. 

Jorge  Vasari  escribió  la  vida  de  este  pro- 
fesor en  Florencia,  muy  distante  de  Sevilla, 
y  ademas  del  empeño  que  ha  manifestado  en 
su  escrito  en  degradar  el  mérito  de  Torri- 
giano para  ensalzar  el  de  Buonarota  ,  hay 
muchos  motivos  para  creer  que  pudo  ha- 
berse engañado  en  su  relación.  No  se  halla 
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en  Sevilla  el  gran  crucifixo  que  refiere ,  ni  en 
el  monasterio  de  Buenavista  el  otro  que  di- 
ce que  también  executó,  ni  la  estatua  prime- 
ra de  la  Virgen ,  ni  aun  tradición  de  haber- 
las habido  jamas :  solamente  se  conserva  la  de 
S.Gerónimo.  Por  otra  parte  nada  hay  mas 
cierto  ni  mas  constante ,  que  la  magnificencia 
y  prodigalidad  con  que 'los  antiguos  grandes 
de  España  han  premiado  el  mérito  y  las  obras 
de  los  artistas,  y  pudiéramos  referir  muchos 
exemplos  en  su  abono.  Pero  quando  el  duque 
de  Arcos  no  lo  hubiese  hecho  así  con  Torri- 
giano ,  y  fuese  cierto  el  haberle  pagado  solos 
treinta  ducados ,  que  parece  inverisímil ,  por- 
que un  hombre  solo  puede  cargar  sobrada- 
mente con  330  reales  en  maravedises  sin  ne- 
cesidad de  dos,  ¿es  creíble  que  por  la  acción 
de  haber  desbaratado  Torrigiano  la  obra  que 
él  mismo  habia  hecho  fuese  acusado  de  here- 
ge  ?  De  haber  roto  la  estatua  hay  tradición 
entre  nosotros  por  una  mano  excelente ,  asi- 
da á  un  pecho ,  que  dicen  fué  de  la  Virgen, 
y  anda  vaciada  entre  los  profesores  con  el 
nombre  de  la  mano  de  la  teta.  Con  todo,  no 
podemos  persuadirnos  á  que  por  esto  haya 
sido  preso,  ni  que  se  le  haya  hecho  causa, 
sino  por  el  exceso  de  colera  con  que  se  ha- 
ya comportado  en  la  casa  y  á  presencia  de 
un  personage  tan  respetable  como  el  duque 
de  Arcos;  y  si  se  atiende  al  genio  soberbio  y 
poco  sufrido  del  artista,  porque  se  hubiese 
propasado  en  expresiones  no  correspondientes 
á  la  dignidad  del  duque. 
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Pero  examinémos  la  estatua  del  S.  Geró- 
nimo ,  que  es  de  barro  cocido  y  mayor  que  el 
natural ,  pues  es  lo  que  mas  nos  interesa.  Está  1 
desnuda ,  á  reserva  del  pubis  y  de  la  parte  su- 
perior de  los  muslos  que  están  cubiertos  con  un 
paño  excelente  ,  y  en  una  actitud  sencilla ,  des- 
cansando sobre  la  rodilla  izquierda,  puesta  en 
el  suelo  y  sobre  el  pie  derecho:  tiene  en  la 
mano  izquierda  una  cruz,  que  antes  fué  tos- 
ca ,  y  después  han  pulido ,  añadiéndole  un 
crucifixo  de  poco  mérito,  y  en  la  derecha  un 
canto  con  que  se  hiere  el  pecho.  Como  es- 
tá aislada  en  una  gruta  ancha  y  abierta  por 
detras ,  se  goza  por  todas  partes  con  sumo  pla- 
cer. Es  muy  difícil  explicar  el  gracioso  y  res- 
petable ayre  de  la  cabeza,  que  si  fué  retra- 
to del  despensero,  á  fe  que  habria  sido  muy 
galán  quando  mozo ,  el  grandioso  carácter  y 
belleza  de  las  formas,  la  gallarda  simetría,  la 
devota  y  tranquila  expresión ,  sin  que  la  vio- 
lente la  fuerza  del  golpe  en  el  pecho  y  la 
prudencia  con  que  el  artista  manifestó  la  ana- 
tomía del  cuerpo ,  huyendo  de  la  afectación 
de  Buonarota  en  esta  parte.  Todo  quanto  se 
ve  en  esta  estatua  es  grande  y  admirable :  to- 
do está  executado  con  acierto  después  de  una 
profunda  meditación  :  todo  significa  mucho,  y 
nada  hay  en  ella  que  no  corresponda  al  todo. 
Por  tanto ,  no  solamente  es  la  mejor  pieza  de  es- 
cultura moderna  que  hay  en  España,  sino  que 
se  duda  la  haya  mejor  que  ella  en  Italia  y  en 
Francia  después  de  sus  conquistas.  No  nos 
atreveríamos  á  proferir  esta  proposición  si  no 
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la  hubiésemos  oido  á  D.  Francisco  Goya, 
primer  pintor  de  S.  M. ,  quien  á  nuestra  pre- 
sencia la  examinó  ,  subiendo  á  la  gruta  en 
que  está  colocada  ,  en  dos  distintas  ocasio- 
nes, deteniéndose  en  cada  una  mas  de  cin- 
co quartos  de  hora.  La  gruta  y  el  león  no  son 
de  mano  de  Torrigiano.  Se  debe  esperar  que 
la  comunidad  de  aquel  monasterio  ^  que  tiehe 
la  gloria  de  poseer  tan  excelente  estatua  de  su 
santo  fundador,  aproveche  la  habilidad  del  me- 
jor grabador  que  haya  en  el  reyno  con  una  lá- 
mina digna  de  tal  obra,  para  que  sus  estam- 
pas hagan  ver  á  los  españoles  y  extrangeros 
el  mérito  de  Torrigiano  y  el  aprecio  que  ha- 
ce de  él  la  religión  de  S.  Gerónimo  ,  deposi- 
taria  de  las  mas  preciosas  producciones  de  las 
bellas  artes  en  el  reyno.  V^sar,z=:Ce/¿in,-=z 
Holand,  =  Carduch,  =  P¿ich.  —  Orland,  = 
Palom»z=:  Ponz. 

ToRTOLERO  (D.  Pedro)  pintor.  Nació  en 
Sevilla  á  principios  del  siglo  XVIII,  y  fué 
discípulo  de  Domingo  Martinez,  con  quien 
hizo  algunos  progresos  ,  pero  no  todos  los 
que  prometía  su  genio  y  afición.  Lo  ménos 
malo  que  se  halla  en  Sevilla  de  su  m^ano  es 
un  S.  Gregorio  en  uno  de  los  postes  de  la  par- 
roquia de  S.  Isidóro:  dos  lienzos  en  la  de  S. 
Nicolás ,  y  otros  en  los  claustros  de  los  car- 
melitas y  agustinos  calzados. 

También  se  ensayó  en  grabar  á  buril ,  pe- 
ro  sin  corrección  en  el  dibuxo  y  sin  conocer 
los  principios  de  este  arte.  Representó  en  dos 
láminas  grandes  la  entrada  de  Felipe  V  en 
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Sevilla  el  día  3  de  febrero  de  1729  y  la  tras-í 
lacion  del  cuerpo  de  S.  Fernando  á  la  urna 
nueva  en  14  de  mayo  del  mismo  año_,  con 
vistas  de  edificios  y  calles  de  aquella  ciudad. 
Son  también  de  su  buril  las  que  figuran  á  san- 
to Domingo  de  Guzman,  el  retrato  del  P.  fray 
Juan  Prieto,  mínimo,  y  otras  de  corto  méri- 
to. Estando  dirigiendo  y  pintando  el  adorno 
de  mal  gusto  de  la  capilla  del  sagrario  en  U 
parroquia  de  santa  Catalina  de  Sevilla  fué  aco- 
metido de  un  accidente,  del  que  falleció  el 
año  de  1766.  Islotic.  de  SevilL 
'    Tramulles  (Francisco)  pintor.  Nació  en 
Perpiñan  á  principios  del  siglo  XVIII,  por 
estar  entonces  sus  padres  en  aquella  ciudad  de 
Francia  ocupados  en  una  obra  de  escultura. 
Fué  discípulo  en  Barcelona  de  Antonio  Vilado- 
mat,  después  de  haber  principiado  sus  estudios 
en  Paris,  siendo  muy  joven;  y  deseoso  de  ver 
y  copiar  las  obras  de  los  grandes  autores  vi- 
no á  Madrid,  donde  estudió  dos  años  con  apli- 
cación ,  de  manera  que  mereció  ser  académi- 
co de  la  real  de  S.  Fernando.  Restituido  á 
Barcelona ,  fué  muy  útil  á  los  jóvenes ,  pues 
estableció  en  su  casa  una  academia,  en  la  que 
se  estudiciban  los  yesos  del  antiguo ,  y  tenia 
muchos  discípulos  que  dirigia  con  zelo  pa- 
triótico. Llegó  á  ser  tan  famoso  ,  que  el  cabil- 
do de  la  catedral  de  Perpiñan  le  encargó  tres 
quadros  grandes  :  uno  de  las  bodas  de  S.  Ju- 
lián y  de  santa  Basilisa,  patronos  de  aquella 
santa  iglesia ,  y  los  otros  de  S.  Pedro  llorando 
y  de  S.  Agustín  escribiendo,  ios  que  mere- 


TR  71 

cléron  muchos  elogios.  Pinto  otros  para  la 
ciudad  de  Gerona  y  para  los  templos  de  aqnel 
principado ,  donde  son  estimados ,  y  los  afi- 
cionados hacen  aprecio  de  los  que  conser- 
van de  su  mano. 

Falleció  en  Barcelona  á  los  cincuenta  y 
seis  años  de  edad ,  y  fué  enterrado  con  gran 
pompa  en  el  convento  de  S.  Francisco  y  con 
gran  concurrencia  de  la  nobleza,  llevada  de 
la  magnificencia  del  funeral ,  costeado  por  sus 
discípulos,  que  le  amaban  tiernamente.  Tenia 
facilidad  y  gracia  en  la  invención,  pues  se  habia 
propuesto  imitar  á  Lucas  Jordán  ,  á  causa  de 
las  muchas  obras  que  habia  visto  de  su  mano 
en  Madrid  ;  pero  las  suyas  han  quedado  al- 
gunas veces  demasiado  abreviadas ,  aunque 
siempre  con  buen  efecto.  Las  públicas  mas  es- 
timadas son  las  siguientes. 

BARCELONA.  CATEDRAL. 

Dos  lienzos  grandes  de  la  vida  de  S.Már-- 
eos  en  una  capilla:  en  la  de  los  Estebas  otros 
dos  con  pasages  de  la  vida  de  S.  Esteban  ,  y 
el  que  está  por  remate  en  la  capilla  de  S.  Pablo. 

ID.  TRINITARIOS  DESCALZOS, 

Los  que  están  laterales  al  retablo  de  Je- 
sús nazareno. 

ID.  SANTIAGO  ,  PARROQUIA. 

La  bóveda  del  pórtico  con  ingeniosa  com- 
posición, relativa  á  expresar  la  predicación 
del  santo  apóstol  en  España. 

ID.  S.   MIGUEL  DEL  PUERTO, 

Las  pinturas  del  presbiterio. 
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ID.  MONJAS  DE  VALLDONSELLA.  ^1 

La  bóveda  y  presbiterio  al  fresco ,  y  ui^ 
quadro  al  óleo  en  un  retablito  de  la  Virgen 
con  S.  Bernardo. 

ID.  MONJAS  DE  SANTA  TERESA.  ,7 

El  de  la  virgen  del  Carmen  en  el  retablo 
mayor. 

TARRAGONA.  CATEDRAL. 

Dos  lienzos  en  la  capilla  de  la  Concepción. 

MADRID.  REAL  ACADEMIA 

DE    SAN  FERNANDO, 

Un  quadro  alegórico  que  representa  la  in- 
fancia de  la  escuela  de  las  tres  nobles  artes  en 
Barcelona.  Act.  de  la  academ.  de  S.  Fer- 
nand,  —  Notic.  de  BarceL 

Tramulles  (Lázaro)  escultor  y  padre  del 
anterior  Francisco  y  del  siguiente  Manuel. 
Tuvo  crédito  en  Cataluña  y  aun  en  Francia, 
pues  como  se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior 
trabajó  en  la  catedral  de  Perpiñan ,  y  estudió 
en  Paris.  Son  de  su  mano  las  esculturas  de 
tres  retablos  que  están  en  las  capillas  del 
claustro  viejo  en  la  cartuxa  de  Scala  Dei,  y 
otras  muchas  obras  en  aquel  principado.  Exe- 
cutó  en  1683  mucha  parte  del  adorno  del  sa- 
grario en  el  mismo  monasterio  de  Scala  Dei, 
y  se  le  pagáron  532  libras.  Notic,  de  BarceL 

Tramulles  (D.  Manuel)  pintor  y  herma- 
no mayor  de  Francisco.  Nació  en  Barcelona 
el  dia  25  de  diciembre  de  171 5  ,  y  fué  el  dis- 
cípulo mas  adelantado  de  Antonio  de  Vila- 
domat ,  pues  llegáron  á  equivocarse  las  obras 
de  ambos ;  pero  decayó  en  su  último  tiempo 


TR  73 

por  querer  formarse  un  estilo  propio  y  origi- 
'  nal  y  por  haberse  separado  del  buen  colorido 
I  de  su  maestro.  Sin  embargo,  fué  profesor  muy 
estudioso ,  pues  tenia  academia  en  su  casa  por 
las  noches ,  en  la  qpe  se  dibuxaba  por  el  na- 
tural ,  enseñando  con  amor  y  zelo  á  los  muchos 
discípulos  que  admitía  en  ella.  El  marques  de 
i  la  Mina  hizo  gran  aprecio  de  su  mérito  y  ha- 
;  bilidad  quando  estuvo  de  capitán  general  en 
aquel  principado  ,  encargándole  las  decoracio- 
I  nes  del  teatro  de  la  opera  en  Barcelona.  Co- 
j  mo  tenia  gusto  é  inteligencia  en  la  perspec- 
tiva, se  distinguió  en  las  que  pintó  para  la 
iglesia  de  santa  María  del  Mar  y  en  el  monu- 
mento de  semana  santa  de  S.  Pedro  de  las 
Fuellas  en  la  misma  ciudad.  Falleció  en  ella 
el  dia  3  de  julio  de  179 1  á  los  setenta  y  seis 
de  edad.  Sus  obras  públicas  mas  estimadas 
son  estas. 

BARCELONA.  CATEDRAL. 

En  la  sala  capitular  el  buen  quadro  de 
muchas  figuras,  que  representa  á  Carlos  III 
tomando  posesión  del  canonicato  de  esta  san- 
ta iglesia ,  que  pertenece  á  los  reyes  de  Es- 
paña :  seis  lienzos  en  la  pieza  interior  en 
que  está  colocado  el  cuerpo  de  S.  Olegario, 
obispo  de  Barcelona. 

ID.  S,    CUCUFATOy  PARROQUIA, 

El  que  representa  á  santa  Librada  con  una 
sacra  familia  en  el  remate  del  retablo. 

ID.  TRINITARIOS  CALZADOS. 

Dos  quadros  grandes  en  el  presbiterio, 
que  figuran  á  Abralian  adorando  los  tres  án- 
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geles  ,  y  el  prodigio  que  observó  tin  pa* 
ti'iarca  de  Constantinopla  sobre  las  calamidad 
des  que  afligían  al  pueblo,  de  las  que  fué  li- 
bertado estando  cantando  el  trisagio  á  la  bea* 
tísima  Trinidad. 

ID.  CAPUCHimS. 

Una  divina  Pastora  en  la  iglesia. 

ID.  S.  FRANCISCO. 

Un  gracioso  quadro  de  la  Virgen  de  la  leche.' 

ID.  PP.  SERVJTAS. 

El  que  remata  el  retablo  mayor,  y  el  que 
cubre  el  nicho  principal. 

ID.  S.  CAYETANO. 

Pintó  la  cúpula  de  la  iglesia  y  el  lienzo  de 
claro  obscuro  del  retablo  de  piedra  que  está 
en  el  presbiterio. 

ID.  SANTA  MARÍA  DEL  MAR. 

Los  quatro  que  están  en  la  capilla  de  los 
Corredores  de  cambios. 

TARRAGONA. 
IGLESIA  QUE  FUE  DE  LOS  JESUITAS. 

Varios  quadros  en  la  capilla  de  la  Con-^^ 
cepcion. 

GERONA.  CATEDRAL. 

La  cúpula  y  el  martirio  de  S.  Narciso  en 
la  nueva  capilla  del  santo.  iÑotic.  de  Barcel. 

Traverse  (D,  Carlos  Francisco  de  la) 
pintor.  Nació  en  Paris ,  donde  tuvo  por  maes- 
tro al  célebre  Francisco  Boucher.  Siendo  de 
corta  edad  obtuvo  en  la  real  academia  el  lla- 
mado grjn  premio  y  que  según  reglamento 
suponía  el  goze  de  una  pensión  por  tres  años 
para  estudiar  en  Roma.  Los  progresos  de  la 
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Tra verse  en  esta  capital  merecieron  la  aten- 
ción deí  rey  de  Francia  y  de  varios  persona- 
ges  de  SQ  corte  con  repetidas  ayudas  de  costa 
y  con  la  proroga  de  otros  tres  años ,  atendien- 
do á  los  pocos  de  su  edad  y  á  las  grandes 
disposiciones  que  tenia  sobre  los  demás  con- 
discípulos. 

Concluido  este  tiempo ,  y  deseoso  de  ana- 
lizar los  monumentos  antiguos  de  las  bellas 
artes  recientemente  hallados  en  el  Hercu- 
lano,  pasó  á  Ñapóles,  donde  encendido  su 
entusiasmo ,  sacó  todo  el  partido  que  su  vi- 
veza, talento  y  erudición  le  prestaron  en 
el  estudio  de  aquellas  ruinas ,  encantado  con 
aquel  pais ,  que  solia  llamar  de  los  deli- 
ciosos horrores  poéticos.  El  marques  de  Osun, 
que  se  hallaba  allí  de  embaxador  de  la  corte 
de  Paris ,  supo  apreciar  y  distinguir  su  méri- 
to ,  llevándole  á  su  palacio  y  tratándole  con 
distinción. 

Pero  habiendo  tenido  orden  este  ministro 
para  trasladarse  á  Madrid  con  el  mismo  des- 
tino, no  quiso  permitir  á  la  Traverse  que  se 
quedase  en  Paris,  y  le  nombró  su  primer 
gentilhombre,  confiándole  los  asuntos  diplo- 
máticos ,  que  con  su  talento  y  prudencia  sa- 
bia despachar  ,  y  ofreciéndole  que  influiría 
para  que  Cárlos  III  le  ocupase  en  su  servicio^ 
lo  que  no  llegó  á  tener  efecto  por  los  tiros 
y  asechanzas  que  le  armó  la  emulación ,  de 
modo  que  se  vio  precisado  á  vivir  en  esta 
corte  filosóficamente,  retirado  entre  sus  ami- 
gos, que  no  eran  pocos  y  de  la  primera  ge- 
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rarquía ,  y  esperando  el  fin  de  la  embaxada  del  i 
marques,  que  por  su  desgracia  se  hizo  muy 
dilatada,  para  volverá  París ^  donde  halla- 
ría mas  protección. 

Al  fin  ,  sexagenario  y  achacoso  se  retiró  í 
su  patria ,  y  á  poco  tiempo  falleció  el  año  de 
1778.  Dexó  en  Madrid  muy  pocas  obras  de 
gran  tamaño,  pero  muchas  pequeñas  y  de 
gabinete ,  con  las  que  acostumbraba  obsequiar 
á  sus  amigos  ;  y  sobre  todo  dexó  á  D.Luís 
Paret  su  discípulo ,  bien  instruido  con  su  en- 
señanza ,  quien  dio  honor  coii  ella  al  maestra 
y  á  la  nación. 

Fué  muy  familiar  á  la  Traverse  la  pintu- 
ra en  todos  sus  modos  y  diferencias :  de  ma- 
nera que  se  duda  por  las  pruebas  que  hay  de 
su  mano  al  óleo  ,  al  temple  y  en  miniatura, 
en  la  historia ,  en  los  retratos ,  en  las  flores  y 
en  los  países  en  que  género  fuese  mejor.  Te- 
nia gran  fecundidad  para  la  invención  y  mu- 
cha erudición  para  componer  un  quadro.  Par- 
ticipaba algún  tanto  de  la  grandiosidad  de  los 
Caracis  en  sus  contornos ,  aunque  algo  exa- 
gerados: entendía  perfectamente  la  óptica  y 
era  escrupuloso  en  la  perspectiva:  adoptaba 
el  colorido  flamenco ,  que  celebraba  con  en- 
tusiasmo, sujetándose  á  las  leyes  de  la  armo- 
nía; y  en  fin  supo  vencer  las  dificultades  del 
arte ,  tanto  con  su  estudio ,  quanto  con  aquel 
don  particular  que  no  se  concede  á  todos  los 
que  se  llaman  pintores. 

p.  Manuel  Salvador  Carmona  grabó  una 
graciosa  estampa  por  un  díbuxo  de  la  Traver- 
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se ,  qae  representa  una  alegoría  al  nacimien- 
to del  primer  infante  que  tuvieron  nuestros  so- 
beranos ,  cuya  composición  manifiesta  el  gus- 
to ,  inteligencia  y  erudición  de  este  profesor. 
y¡ot.  de  Madr, 

Trezzo  (Jácome  ó  Jacobo)  escultor  y 
grabador  en  hueco.  Nació  en  Milán ,  como 
dice  Vasari  en  la  primera  edición  de  su  obra 
publicada  en  Florencia  el  año  de  1550,  y  en- 
tonces era  ya  grabador  de  gran  fama  y  trabaja- 
ba con  Filipo  NegroUo  y  con  Gaspar  y  Ge- 
rónimo Misuroni,  sus  paisanos,  obras  dignas 
de  toda  alabanza,  que  reduxéron  el  arte  de 
grabar  en  hueco,  tan  difícil  y  embarazoso  en 
su  execucion ,  á  suma  facilidad  y  belleza. 

Habiendo  executado  el  retrato  de  Juan  F¡- 
darola,  gobernador  de  Milán,  le  proporcio- 
nó venir  á  España  al  servicio  de  Felipe  11. 
Y  la  obra  mas  principal  que  se  le  encargó,  fué 
el  gran  tabernáculo  del  altar  mayor  del  Esco- 
rial por  diseño  de  Juan  de  Herrera.  Pero 
antes  de  comenzarla  y  de  principiar  el  re- 
tablo mayor  y  el  enlosado  del  presbiterio 
se  celebró  escritura  pública  en  aquel  real 
sitio  el  dia  10  de  enero  de  1579  ante  Fran- 
cisco Escudero  ,  escribano  de  las  obras  del 
monasterio ,  concurriendo  por  una  parte  el 
señor  García  de  Brizuela  ,  veedor  de  la 
fábrica  á  nombre  del  rey,  y  por  la  otra 
Jácome  Trezzo  y  Pompeyo  Leoni,  esculto- 
res y  criados  de  S.  M.  y  Juan  Bautista  Co- 
mane ,  maestro  de  cantería  ,  todos  tres  resi- 
dentes en  Madrid,  obligándose  á  aceptar  y 
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concluir  dichas  obras  del  tabernáculo,  reta- 
blo mayor  y  enlosado.  Fueron  presentes  á 
este  acto  el  P.  fray  Julián  de  Tricio,  prior 
del'  monasterio  ,  fray  Antonio  Villacastin; 
obrero  ,  el  señor  Juan  de  Herrera ,  arquitecto 
de  S.  M.  Juan  de  Guzman,  marmolista  y  Pe- 
dro Ramos. 

Entre  las  diferentes  condiciones  que  so 
aceptáron  por  ámbas  partes,  fuéron  las  mas 
principales:  que  la  piedra  de  jaspe  (de  qu^íí 
habia  de  ser  lo  principal  de  la  obra ,  pues  lo 
restante  seria  de  bronce)  hubiese  de  venir  da 
las  canteras  de  Espeja,  y  que  para  escogerla 
iria  Juan  de  Guzman,  sugeto  inteligente,  á  I3 
misma  cantera ,  y  traerla  muestras  para  que 
eligiese  Jácome  Trezzo.  Que  este  y  Pompe- 
yo  desempeñarían  la  escultura  y  adornos ,  y 
Comane  la  arquitectura  ,  menos  el  taber- 
náculo ,  que  habia  de  pertenecer  á  Trezzo: 
todo  por  trazas  de  Juan  de  Herrera.  Que  la 
execucion  de  toda  la  obra  habia  de  durar  qua- 
tro  años,  dándoles  20®  ducados  para  comen- 
zar ,  los  que  se  irian  descontando  á  propor- 
ción de  lo  que  fuesen  entregando  trabajado, 
y  que  al  fin  de  los  quatro  años  se  habria  de 
tasar  todo  por  personas  nombradas  para  ello. 

No  obstante ,  dice  el  P.  Siglienza ,  que 
Trezzo  tardo  siete  años  en  esta  operación  ,  y 
que  hubiera  tardado  veinte  si  no  fuese  por  las 
máquinas ,  tornos ,  ruedas ,  sierras  y  otras  her- 
ramientas nunca  vistas,  que  dispuso  para  ven- 
cer la  dureza  de  las  piedras ,  particularmente 
de  las  ocho  columnas  de  diaspro  sanguíneo 
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con  alí^unas  vetas  blancas  ^  sacadas  de  una  mi- 
^  ina  que  se  hallo  junto  á  Aracena. 
!  Executó  también  el  otro  tabernáculo  de 
oro,  plata  y  otros  metales  con  piedras  precio- 
sas ,  que  está  dentro  del  grande  ,  como  dicen 
las  dos  inscripciones  que  contienen,  forma- 
das por  el  sabio  Arias  Montano.  La  primera 
está  en  los  tableros  de  bronce  de  las  puertas 
vidrieras  del  tabernáculo  grande ,  y  dice  así: 

lESV  CHRISTO  SACERDOTl  AC  VICTIM ^2 
PHILIPPVS  II   REX    DIG.    OPVS   lACOBI  TREZl 
MEDIOLANENS.  TOTVM  HISPANO  E  LAPIDE. 

Y  la  segunda  ,  grabada  en  el  pedestal  de 
la  puerta  del  tabernáculo  interior ,  dice : 

^       HVMANJE  SALVTIS  EFFICACI  PIGKORI 
ASSERVANDO   PHILIPPVS    II    REX    DIC.  EX 
VARIA  lASPlDE  HISPANIC.  TRITII  OPVS. 

En  los  siete  años  que  ocupó  en  estas  obras 
hubo  de  trabajar  también  un  relicario  guar- 
necido de  lapizlázuli  para  colocar  el  muslo  de 
S.  Lorenzo  ,  pues  consta  de  una  real  cédula 
fecha  en  7  de  octubre  de  1585  ,  que  se  le 
mandáron  pagar  300  ducados  para  que  pudiese 
concluirle. 

Finalizado  todo  lo  que  se  había  obligado 
cxecutar ,  mandó  el  rey  en  7  de  octubre  de 
587  darle  una  gratificación  de  1^00  ducados, 
perdonándole  todo  lo  que  recibió  á  buena 
cuenta ,  después  de  satisfecho  de  la  cantidad 
en  que  se  tasase  su  trabajo  :  que  se  le  sumi- 
nistrasen 50  ducados  cada  mes  mientras  tra-^ 
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bajase  las  armas  reales  para  los  entierros  de  \z 
capilla  mayor  en  el  mismo  monasterio  ,.y 
concluidas  que  fuesen  ,  se  le  continuase  la 
citada  cantidad  por  todos  los  dias  de  su  vida; 
y  finalmente  por  otra  real  cédula  de  31  de 
diciembre  del  propio  año  le  hizo  la  merced 
de  señalarle  <;oo  ducados  de  juro  al  quitar ,  á 
razón  de  14®  maravedís  el  millar  en  cada  añO| 
que  se  impuso  después  sobre  las  rentas  de  sa-^ 
linas  de  Pinilla.  No  satisfecho  eL  rey  todavía 
con  tantos  favores  como  habia  dispensado  á 
este  profesor ,  los  extendió  hasta  su  criada  El¡- 
sabeta  Bonacina  ,  á  quien  mandó  dar  en  14  de 
mayo  de  588  cien  ducados  por  una  vez,  en 
atención  á  lo  bien  que  servia  á  su  amo  ;  y  en 
22  de  noviembre  de  89  otros  ciento  en  cada 
un  año  por  todos  los  de  su  vida. 

Falleció  Trezzo  en  Madrid  pocos  dias  an- 
tes de  esta  última  fecha  en  la  calle  á  que  éí 
mismo'  dió  nombre  con  su  gran  fama ,  y  en 
una  casa  que  le  habia  construido  su  gran  ami- 
go Juan  de  Herrera.  Y  si  hemos  de  dar  cré- 
dito al  historiador  Quintana  Dueñas ,  está  en- 
terrado en  el  convento  de  las  monjas  francis- 
cas del  caballero  de  Gracia.  Gil  González  Dá- 
vila  añade  que  fundó  este  convento  ,  y  que  es 
el  caballero  de  Gracia  que  dió  nombre  á  la 
calle  ,  como  le  dió  á  la  otra  ya  dicha  que  si- 
gue en  frente  mediando  la  red  de  S.  Luis. 

Son  de  su  mano  las  medallas  que  trabajó 
en  hueco  de  Felipe  II  y  de  Juan  de  Herrera. 
La  primera  contiene  en  el  anverso  el  retrato 
del  rey  ,  con  esta  inscripción:  pmLJPFVs  11. 
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D.  (?.  msp.  Rnx  9  y  debaxo  del  busto  Tac» 
Trici.  /.  :  en  el  reverso  se  figura  un  mun- 
do con  dos  manos  encima  que  sostienen  un 
yugo  con  este  lema  :  Sic  erat  in  fatis,  Y  la 
segunda  contiene  el  retrato  de  Juan  de  Her- 
rera con  esta  letra:  ioan.  herrera  a  phil. 
ju  REG.  HJSP.  ARcmTEC.  ,  y  dcbaxo  lac. 
Tr.  iSjS  \y  en  el  reverso  se  representa  una 
muger  sentada ,  que  figura  la  arquitectura  con 
los  instrumentos  de  su  arte  en  las  manos ,  y  " 
otros  caidos  en  el  pavimento ,  á  lo  lejos  un  v 
trozo  de  la  obra,  al  parecer,  del  Escorial,  y  se 
lee  en  el  exérgo:  Deo  et  oft.ffinc,  z=  Vasar.  = 
Baldin.  —Jiint,  de  obr.  y  bosq,-:=iP ,  Sig,  = 
Quintan.  Dueñ.  Gonz,  DdviL  =  P.  Or- 
landi.  =  P.  Sant.  =  Ponz. 

Trezzo  ( Jácome )  el  mozo  ,  escultor, 
sobrino  y  discípulo  de  Jácome  Trezzo  el 
viejo  ,  con  quien  vino  de  Italia.  Felipe  II 
le  recibió  por  su  escultor  en  S.  Lorenzo 
á  7  de  septiembre  de  1587  con  cien  du- 
cados de  salario  9^  en  atención  á  lo  que  habia 
atrabajado  y  servido  con  satisfacción  en  las 
^>  obras  del  retablo  y  custodia  ,  y  las  demás 
99  que  habia  hecho  su  tio  para  el  monasterio  de 
S.  Lorenzo  el  real" ,  mandando  se  ocupase 
en  lo  que  su  tio  le  ordenare. 

Trabajó  también  con  Juan  Pablo  Cam- 
biago  los  entallos  y  embutidos  del  manto  de 
la  estatua  de  Felipe  II  ,  que  está  en  su  en- 
tierro del  Escorial  ;  y  en  1 5  de  febrero  de 
1601  era  ya  difunto,  pues  mandó  Felipe  III 
pagar  á  sus  herederos  900  ducados  que  se  le 
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debian  por  esta  obra.  En  6  de  febrero  de  609 
concedió  á  su  viuda  D.a  Anastasia  de  Henao 
real  y  medio  diarios  para  poder  mantener  qua- 
tro  nijos  pequeños  que  le  habian  quedado: 
esta  gracia  se  prorogaba  de  dos  en  dos  años, 
y  la  última  concesión  fué  en  mayo  de  621  por 
Felipe  IV  ,  luego  que  subió  al  trono.  Junt*^ 
de  obr.  y  bosq. 

Trillo  (Pedro)  escultor.  Trabajaba  con 
créditos  en  Sevilla  á  principios  del  siglo  XVI, 
y  hay  cuentas  en  el  archivo  de  aquella  santa 
iglesia  de  las  estatuas  que  executó  para  su  cim- 
borrio el  año  de  1509.  Arck.  de  la  catedr* 
de  SevilL 

Tristan  (Luis )  pintor.  Nació  en  un  lu- 
gar inmediato  á  Toledo  por  los  años  de  1 5  86, 
y  aprendió  su  profesión  en  esta  ciudad  con 
Dominico  Theotocópuli.  Con  su  talento  y 
aplicación  supo  aprovecharse  de  lo  bueno  de 
su  maestro  y  huir  de  lo  malo  que  solia  pin- 
tar ,  de  manera  que  llegó  á  hacer  cosas  ex- 
celentes antes  de  salir  de  su  escuela  ,  por  lo 
que  le  amaba  y  distinguía  el  Greco  sobre  los 
demás  discípulos  ,  y  le  cedia  muchas  obras 
que  él  no  queria  pintar. 

Fué  una  de  ellas  la  cena  del  Señor  para 
el  refectorio  del  monasterio  de  S.  Gerónimo, 
llamado  la  Sisla.  La  concluyó  Tristan  muy  á 
placer  de  la  comunidad ,  pero  como  le  pa- 
reciese excesivo  el  precio  de  200  ducados 
que  habia  pedido  ,  considerando  que  era 
un  muchacho  de  pocos  años  ^  acudiéron  los 
monges  al  maestro  pidiéndole  que  pasase  á 
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reconocerla  y  señalase  lo  que  se  le  habia  de 
dar.  Luego  que  Dominico  la  vio  ,  se  fué  ha- 
cia Luis ,  que  estaba  presente  ,  muy  enfu- 
recido con  el  bastón  levantado  para  darle 
de  palos ,  llamándole  picaro  y  deshonra  de  la 
pintura.  Contuviéronle  los  padres  que  asis- 
tieron á  este  acto  ,  diciéndole  que  se  tranqui- 
lizase ,  pues  era  un  muchacho  que  no  sabia 
lo  que  habia  pedido  ,  y  que  se  conformarla 
con  lo  que  tasase  su  maestro.  99  En  efecto  ( res- 
99  pondió  el  Greco  )  no  sabe  lo  que  ha  pedi- 
9>do  ,  y  no  dándole  500  ducados  ,  que  la  ar- 
?í  rolle  y  la  lleve  á  mi  casa."  Quedáron  ató- 
nitos los  monges  con  tan  inesperada  respues- 
ta 5  y  después  de  muchos  debates  ,  se  viéron 
precisados  á  dar  a  Luis  todo  lo  que  pedia. 

A  los  treinta  años  de  edad  pinto  los  cé- 
lebres quadros  del  altar  mayor  de  la  parro« 
quia  de  Yepes  ,  y  en  619  el  retrato  del  car- 
denal D.  Bernardo  de  Sandóval  ,  arzobispo 
de  Toledo,  que  está  en  la  sala  capitular  de 
invierno  de  aquella  santa  iglesia  entre  otros 
de  los  demás  prelados.  Pintó  otras  muchas 
obras  públicas  y  particulares  ,  dignas  de  toda 
alabanza  como  lo  son  dos  excelentes  qua- 
dros grandes  ,  que  poseen  en  Madrid  los  se- 
ñores D.  Nicolás  de  Vargas  y  D.  Pedro 
Roca:  el  primero  representa  el  milagro  de 
la  peña  de  Moyses  ,  y  el  segundo  la  dis- 
puta de  los  doctores  con  el  niño  Dios  ;  y 
una  Trinidad  con  figuras  del  tamaño  del  na- 
tural que  yo  tengo  ,  firmada  el  año  de  1626. 
Por  la  corrección  del  dibuxo  ,  por  sus  agra- 
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ciadas  tintas ,  por  la  viveza  y  claridad  de  sus 
conceptos  ,  y  por  otras  máximas  de  su  esti- 
lo ,  mereció  que  D.  Diego  Velázquez  de  Sil- 
va le  eligiese  por  modelo  con  preferencia  á 
quantos  pintores  conocía  en  España  y  en  Ita- 
lia, y  esto  solo  es  el  mayor  elogio  de  Tristan. 

Falleció  en  Toledo  el  año  de  640  á  los 
cincuenta  y  quatro  de  edad  ,  como  asegura 
D.  Lázaro  Diaz  del  Valle  ,  y  no  en  el  de  49, 
como  dice  Palomino,  lo  que  parece  mas  ve- 
risímil ,  pues  de  este  modo  pintó  su  mejor 
obra  ,  que  son  los  quadros  de  Yepes  ,  á  los 
treinta  de  edad  ,  y  no  á  los  veinte  y  uno ,  se- 
gún la  cuenta  de  Palomino ,  siendo  la  de  trein- 
ta mas  proporcionada  á  tan  gran  obra.  Las  pú- 
blicas ,  de  que  hay  noticia  ser  de  su  mano ,  son 
las  siguientes. 

TOLEDO.  CATEDRAL. 

Un  S.  Antonio  abad  junto  al  transparen- 
te :  un  excelente  crucifixoen  la  sacristía,  que 
llaman  de  los  doctores;  y  el  citado  retrato  del 
arzobispo  Sandóval  en  la  sala  capitular  de  in- 
vierno. 

ID.  SANTA  CLARA. 

Algunos  quadros  del  altar  mayor  entre  los 
de  su  maestro. 

ID.  S.  ROMAN. 

Otro  en  el  pórtico  de  la  iglesia. 

ID.  HOSPITAL  DEL  REFUGIO 

JUNTO  A  S.  NICOLAS. 

Otro  sobre  la  puerta  de  esta  casa. 

ID.  S.  PEDRO  MARTIR. 

El  célebre  lienzo  que  represeta  á  S.  Luis 
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rey  de  Francia  dando  limosna  á  los  pobres, 
colocado  en  uno  de  los  ángulos  del  claustro. 

ID.  CAPUCHINOS. 

Se  le  atribuye  el  apostolado  de  figuras  del 
tamaño  natural ,  que  está  en  la  sacristía. 

ID.  S.  BARTOLOMÉ  DE  SONSOLES» 

La  degollación  de  S.  Juan  Bautista  ,  pinta* 
da  con  gran  fuerza  de  claro  obscuro. 

ID.  MONJAS  DE  LA  REY  NA. 

Los  quatro  lienzos  del  altar  mayor ,  que 
representan  el  nacimiento  ,  la  epifanía  ,  la  re- 
surrección del  Señor,  y  la  venida  del  Espíritu 
santo. 

ID.  LA  TRINIDAD, 

Un  Cristo  á  la  columna  ,  cerca  de  la  puer- 
ta de  la  iglesia. 

ID.  •        LA  SIS  LA. 

El  lienzo  de  la  Cena  en  el  refectorio  ,  y 
otro  de  medias  figuras  en  la  celda  del  prior. 

UCLES.  CONVENTO  DE  SANTIAGO. 

Algunos  quadros  grandes  en  el  cuerpo  de 
la  iglesia. 

CUERVA.  PARROQUIA. 

Otros  en  una  capilla. 

YEPES.  PARROQUIA. 

Los  del  retablo  mayor  ,  que  representan 
el  nacimiento  del  Señor  ,  la  adoración  de  los 
Magos  ,  los  azotes  á  la  columna  ,  la  cruz  á 
cuestas ,  la  resurrección  y  la  ascensión  ,  y  otros 
quadros  con  figuras  de  santos  de  medio  cuerpo. 

MADRID.     ^  CARMEN  CALZADO. 

El  que  está  en  la  capilla  inmediata  á  la 
de  la  Concepción  ,  que  figura  á  S.  Dámaso 
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sentado ,  y  á  S.  Gerónimo  de  rodillas, 

ID.  CARMEN  DESCALZO. 

Dos  apóstoles  en  la  segunda  pieza  del  ca- 
marin  ,  y  un  S.  Gerónimo  en  la  tercera.-^r¿:¿. 
de  la  cated.  de  Toled,  —  Diaz  del  ValL  =r 
Palovt,  —Ponz.  , 

Troya  (  Félix)  pintor  valenciano.  Nado 
en  la  ciudad  de  S.  Felipe ,  entonces  Xátiva, 
el  año  de  1660  ,  y  fué  discípulo  en  Valencia 
de  Gaspar  de  la  Huerta  ,  á  quien  pagaba  por 
la  enseñanza  2  cahíces  de  trigo  y  50  libras 
en  cada  un  año.  Antes  de  estar  en  sazón  se 
echó  á  pintar  á  diestro  y  siniestro  ,  como  se 
suele  decir,  furiosos  mamarrachos  para  poder 
vivir  y  pagar  al  maestro  ,  sin  meterse  en  di- 
buxos  ,  y  eran  conocidos  con  el  proverbio 
de  aquí  fué  Troya  ;  pero  con  el  manejo  que 
adquirió  en  este  tráfico  ,  y  con  algún  mas 
cuidado  llegó  á  imitar  la  suavidad  y  blandura 
de  Gaspar,  hasta  el  estado  de  equivocarse  las 
obras  de  ambos ,  pues  que  Huerta  no  fué  muy 
escrupuloso  en  los  contornos.  Los  dos  qua- 
dros  que  están  en  la  capilla  de  S.  Nicolás  de 
Tolentino  en  la  iglesia  de  S.  Agustín  de  Va- 
lencia ,  y  otras  obras  públicas  y  privadas  de 
mano  de  Troya,  que  existen  en  aquella  ciudad, 
dicen  su  mérito.  Falleció  en  ella  el  dia  8  de 
noviembre  de  1 731  ,  y  está  enterrado  en  la 
parroquia  de  S.  Estéban.  Orellan. 

Truxillo  (Diego  de)  escultor  y  discípu- 
lo de  Juan  Martínez  Montañés  en  Sevilla.  Co- 
mo uno  de  los  fundadores  de  la  academia  se- 
villana contribuyó  á  sostenerla  desde  el  año 
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de  1660  hasta  el  de  73  ,  y  fué  en  ella  cón- 
sul el  de  72  :  empleo  que  suponía  mucha  in- 
teligencia en  el  dibuxo  ,  pues  estaba  á  cargo 
del  que  le  desempeñaba  poner  la  actitud  del 
modelo  vivo  y  corregir  á  los  discípulos.  MS. 
de  dicha  academia, 

Truxillo  (Francisco)  escultor  ,  hijo  y 
discípulo  del  anterior  Diego.  Executo  el  año 
de  1689  la  Virgen  y  el  S.  Juan  de  vestir  que 
acompañan  la  célebre  estatua  de  Jesús  Naza- 
reno, llamado  de  la  Pasión ,  que  trabajó  Mon- 
tañés, y  se  veneran  en  la  iglesia  del  convento 
de  la  merced  de  Sevilla.  Hay  otras  obras  de 
su  mano  en  esta  ciudad  ,  que  tienen  mérito, 
Arch,  de  dicho  conv, 

TuDELiLLA  ,  escultor  y  arquitecto.  Nació 
en  Tarazona  á  fines  del  siglo  XV  ,  y  estudió 
la  escultura  en  Italia  con  aprovechamiento. 
Establecióse  después  en  Zaragoza  con  grandes 
créditos  por  los  años  de  1 5  26,  ó  28,  y  el  cabil- 
do de  aquella  santa  iglesia  le  encargó  la  obra 
del  trascoro  de  la  catedral  de  la  Seu.  Consta 
de  doce  columnas  abalaustradas  con  adornos 
de  buen  gusto  en  el  friso  y  arquitrabe  ,  y  de 
un  crucihxo  en  el  medio ,  al  que  acompañan 
la  Virgen  y  S.  Juan  ,  que  son  mas  moder- 
nos. Hay  en  los  intercolumnios  quatro  his- 
torias de  mas  de  medio  relieve,  y  del  tamaño 
de  seis  palmos  cada  figura ,  y  seis  estatuas  de 
santos  mártires  ,  mayores  que  el  natural ,  bien 
plantadas  y  de  correcto  dibuxo. 

Hizo  otras  muchas  obras  en  Zaragoza  de 
yeso  y  estuco  ,  que  el  tiempo  ha  perdido, 
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siendo  dignas  de  haberse  trabajado  en  bronce,  , 
según  la  expresión  de  Jusepe  Martínez  en  su  i 
manuscrito.  Fabricáronse  en  aquel  tiempo  pa- 
lacios y  casas  grandes  en  aquella  ciudad  por 
sus  diseños  y  dirección  ;  y  se  concluyo  el 
claustro  del  monasterio  de  santa  Engracia ,  que  [ 
por  muerte  de  su  fundador  D.  Fernando  el  I 
Católico  ,  habia  quedado  comenzado  ,  aunque 
dexo  dispuesto  en  su  testamento  se  llevase  á 
efecto.  Mandó  cumplirlo  su  nieto  el  Empera- 
dor ,  pero  los  monges  viendo  que  la  cantidad 
asignada  no  era  suficiente,  vacilaron  sobre  pro- 
seguir la  obra ,  y  Tudelilla  los  animó  ofrecién- 
doles el  aprovechamiento  de  los  vestigios  del 
claustro  viejo. 

Tuvo  que  sufrir  muchos  debates  y  con- 
tradiciones de  los  profesores  parciales,  que  sos- 
tenían la  imposibilidad  de  esta  economía  ,  pe- 
ro vencieron  su  constancia  y  pericia  pues 
dio  concluida  la  obra  el  año  de  1536  con  to- 
dos sus  adornos  de  yeso  y  de  estuco  en  el 
lado  que  mira  al  patio  ,  y  los  escudos  de  ar- 
mas de  los  Reyes  católicos  y  del  Emperador. 
Sin  embargo  de  tanto  como  trabajó  Tudelilla 
en  Zaragoza  ,  no  quedó  caudal  alguno  por  su 
muerte  ,  acaecida  en  esta  ciudad  el  año  de  566, 
á  causa  de  la  franqueza  y  prodigalidad  que 
tenia  con  sus  amigos ,  por  lo  que  sus  here- 
deros no  hallaron  mas  que  dibuxos  ,  modelos, 
libros  y  los  instrumentos  de  su  arte.  MS*  de 
Jusep,  Mart,  =  Fonz, 

Tula  (el  conde  de)  pintor  por  afición. 
Véase  Motezuma  ( D.  Pedro  de ). 
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Ubeda  (el  P.  Fr.  Tomas  de)  pintor  y  aca- 
démico de  honor  y  mérito  de  una  academia 
que  se  estableció  en  Valencia  por  les  profe- 
sores á  mediados  del  siglo  XV  III  con  el  tí- 
tulo de  santa  Bárbara  ,  y  sobre  la  que  se  eri- 
gió ¡a  real  de  S.  Cárlos.  Presentó  en  aquella 
el  dia  30  de  mayo  de  1754  una  Judit  de  me- 
dio cuerpo  pintada  de  su  mano  ,  que  fué  muy 
celebrada  de  los  inteligentes,  Ac  í.  de  la  acá- 
dem.  de  santa  Bárb. 

UcEDA  (el  duque  de)  pintor  por  afición 
con  inteligencia.  Vivia  en  Madrid  el  año  de 
1715  ,  donde  le  trataba  con  amistad  Palomi- 
no 5  quien  asegura  que  habia  adquirido  gran- 
des conocimientos  en  la  pintura  en  Roma,quan- 
do  estuvo  de  embaxador  de  España.  Palom. 

UcEDA  (Juan  de)  pintor  de  los  mas  acre- 
ditados que  habia  en  Sevilla  á  fines  del  siglo 
XVI.  El  cabildo  de  aquella  santa  iglesia  le 
eligió  para  pintar  el  mionumento  de  semana 
santa  el  año  de  1594.  Su  arch. 

UcEDA  (D.  Juan  de)  pintor  ,  natural  de 
Sevilla  y  discípulo  de  Domingo  Martínez.  Fué 
uno  de  los  fundadores  y  concurrentes  á  la  ac- 
tual escuela  de  dibuxo  ,  que  hay  en  aquella 
ciudad.  Pintó  con  libertad  y  desembarazo, 
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pero  sin  corrección  ,  como  se  nota  en  do« 

quadros  que  hay  de  su  mano  en  el  claustroi 
del  Carmen  calzado  de  Sevilla  ,  relativos  á  la; 
•vida  de  S.  Elias.  Falleció  en  esta  ciudad  el; 
año  de  1 785  ^  y  está  enterrado  en  la  parroquia 
de  S.  Andrés.  Not.  de  SevilL 

UcEDA  (Pedro  de)  escultor. Vivia  en  Gra-»- 
nada  con  grandes  créditos  á  fines  del  siglo  | 
XVI.  Se  le  encargó  el  modelo  del  retablo» 
mayor  del  monasterio  de  S.Gerónimo  de  aque->¡ 
lia  ciudad  ,  que  mereció  la  aprobación  de  la 
comunidad  ;  y  estando  hecho  cargo  de  la  exe- 
cucion  del  retablo  falleció  ,  y  la  verificó  Die- 
go de  Navas.  Arch,  de  dicho  monast. 

UcEDA  (  Pedro  de  )  pintor  ,  natural  de  Se-^ 
villa  y  discípulo  de  D.  Juan  de  Valdes  LeaL 
Poseía  la  perspectiva  y  buen  colorido  ,  pero 
daba  poca  nobleza  á  sus  figuras.  Se  le  atribu- 
yen unos  quadros  grandes  que  están  coloca- 
dos en  la  capilla  de  S.  Laureano  en  la  cate- 
dral de  Sevilla,  que  representan  pasages  de 
la  vida  del  santo.  Falleció  en  su  patria  el  año 
de  1741.  Notic,  de  Sev. 

UcEDA  CASTROVERDE  (  Juau  )  piutor  ,  y 
uno  de  los  mejores  discípulos  del  licenciado 
Juan  de  las  Roelas  en  Sevilla.  Es  de  mano 
de  Uceda  un  excelente  quadro  que  representa 
á  Jesús,  María  y  Josef  del  tamaño  del  natu- 
ral con  el  Padre  eterno  en  lo  alto  ,  firmado 
el  año  de  1623  ,  y  colocado  en  el  retablo  de 
la  capilla  que  está  detras  del  piilpito  en  la 
iglesia  de  los  mercenarios  calzados  de  aquella 
ciudad.  Es  quadro  de  gran  mérito  ,  pintado 
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wor  el  estilo  veneciano  ,  con  mucha  corrección 
i^fi  ile  dibiixo  ,  y  nobleza  en  los  caracteres  y  ac- 

itiides.  Notic.  de  SevilL 
i      Uguet  de  artes  (Juan) escultor  de  Bar- 
ril :elona.  Véase  Caldoliver  (  Jayme). 

Ulrrique  staenheyl  ,  pintor  en  vidrio 
3-  Y  natural  de  Alemania.  Felipe  II  le  nombró 
lo  iu  vidriero  en  17  de  mayo  de  1566  ,  con  el 
lo  sueldo  de  200  ducados  al  año  ;  y  estando  el 
e-  rey  en  Zaragoza  le  exoneró  del  servicio  que 
la  :enia  por  su  plaza  de  la  guardia  alemana ,  au- 
mentándole  60  ducados  mas  de  sueldo.  Fa- 
•  ücció  en  Madrid  el  año  de  1590.  Jimt.  de 
obr,  y  bosq. 

Urbina  (Diego  de)  pintor ,  y  no  Juan, 
,  como  le  llama  D.  Antonio  Ponz  en  el  tomo 
I  XIII  del  Viage  de  España ,  equivocándole 
con  otro  profesor  que  se  llamaba  así.  Fué  na- 
tural de  Madrid  como  él  ,  pero  de  mas  co- 
nocida habilidad.  Pintó  con  Alonso  Sánchez 
Coello  el  año  de  1570  las  pinturas  al  temple 
de  los  arcos  y  demás  adornos  que  se  colocá- 
ron  en  el  prado  ,  puerta  del  sol  y  plazuela 
de  la  villa  con  el  motivo  de  la  entrada  solem- 
ne en  Madrid  de  D.a  Ana  de  Austria  ,  niuger 
de  Felipe  II  ,  que  fueron  muy  aplaudidas  de 
los  inteligentes. 

Hay  una  cédula  fecha  en  Madrid  á  11 
de  septiembre  de  1572  ,  que  dice  así:  >íEL 
?>REY.  =  Sebastian  de  Santoyo  :  sabed,  que 
n  Diego  de  Urbina  nuestro  pintor ,  por  nues- 
;  »tra  órden  y  mandado  ,  y  en  virtud  de  cierto 
concierto  que  con  él  se  hizo  ,  tomó  á  su 
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>í  cargo  hacer  el  retablo  de  la  capilla  mayo) 
del  monasterio  de  santa  Cruz  en  Segovií 
»de  la  orden  de  santo  Domingo  ,  de  que  hi- 
9J  cimos  gracia  y  merced  al  dicho  monasterioi 
acatando  á  que  es  fundación  de  los  Reye: 
V  católicos  D.  Fernando  y  D.a  Isabel  ,  que 
>í  santa  gloria  hayan ,  nuestros  visabuelos  poí 
«  el  precio  del  qual ,  conforme  al  dicho  con* 
incierto  5  se  le  dieron  y  pagaron  3®  ducadosjj 
»y  demás  y  allende  de  aquellos  por  las  me-i 
joras  ,  que  pareció  que  en  él  habia  hecho^ 
» le  mandamos  dar  y  acrecentar  en  recompen- 
^>sa  de  ellas  400  ducados  mas  ;  y  para  ello 
» se  dio  una  cédula  fecha  en  esta  dicha  villa 
«á  29  de  julio  de  1569:::::  Y  agora  habién- 
»  dose  hecho  y  acabado  ,  y  entregádose  por 
>í  nuestro  mandado  al  dicho  monasterio:::::;" 
Mando  el  rey  que  se  le  pagase  lo  que  se  le 
estaba  debiendo. 

Son  seis  las  tablas  que  pintó  TJrbina  enl 
este  retablo.  Representan  las  del  primer  cuer- 
po la  anunciación  y  la  asunción  de  nuestra 
Señora  :  las  del  segundo  la  invención  y  la 
prueba  de  la  santa  Cruz;  y  las  del  tercero' 
la  resurrección  y  la  ascensión  del  Señor.  To-  i! 
das  con  figuras  algo  menores  que  el  natural, 
pero  muy  dibuxadas  y  con  buen  colorido, 
aunque  de  estilo  lamido,  como  pintaban  nues- 
tros profesores  en  aquel  tiempo.  Aunque  se 
hizo  cargo  de  todo  el  retablo  ,  pudo  haber 
encargado  la  arquitectura  y  escultura  á  algu- 
no de  los  buenos  discípulos  de  Becerra ,  pues 
van  por  aquel  gusto  y  manera  grandiosa. 
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Por  otra  cédula  fecha  también  en  Madrid 
1  24  de  abril  de  1 5  73  mandó  Felipe  II  á  Alon- 
so de  Mesa ,  gobernador  de  Aranjuez  ,  que 
fuese  enviando  veinte  tablas  de  á  nueve  pies 
^.^  de  largo  ,  media  vara  de  ancho  y  dos  dedos 
í  de  grueso  ,  y  otros  veinte  maderos  de  á  diez 
P'  y  siete  pies  de  largo  cada  uno  ,  los  diez  de 
ellos  de  sesma  y  ochava  y  pulgada  en  torno, 
y  los  otros  diez  de  sesma  y  ochava  :  que  no 
1'^  tuviesen  tea  ni  veta  derecha  ,  y  la  mas  seca  y 
:sin  nudos  que  hubiere,  para  que  se  fuesen  en- 
tregando  á  Diego  de  Urbina  para  los  quatro 
II  quadros  que  la  princesa  de  Portugal  le  habia 
''  I  mandado  hacer  para  el  monasterio  de  las  des- 
^' '  calzas  reales,  que  habia  fundado  en  Madrid.  Ig- 
'  noramos  si  llegaron  á  tener  efecto  ,  y  en  este 

caso  estarán  dentro  de  clausura. 
'        La  villa  del  Espinar  se  valió  de  este  pro- 
fesor el  año  de  75  para  saber  los  términos  en 
'  que  habia  de  pactar  con  Alonso  Sánchez  Coe- 
11o  las  pinturas  y  dorado  del  retablo  mayor 
>  de  su  iglesia  ,  que  acababa  de  executar  Fran- 
'  cisco  Giralte.  Pasó  á  aquella  villa  ,  y  después 
de  haber  examinado  detenidamente  el  retablo, 
formó  las  condiciones  que  habia  de  contener 
la  escritura  ,  las  que  por  las  menudencias  y  cir- 
cunstancias que  contienen  ,  pueden  servir  de 
I  modelo  para  tales  obras. 

I'  Finalmente  ,  pintó'  y  estofó  en  compañía 
de  Gregorio  Martínez  ,  natural  de  Valladolid, 
el  retablo  mayor  de  la  catedral  de  Burgos  por 
el  precio  de  11©  ducados ,  en  cuya  operación 
se  ocupáron  tres  años ,  y  la  acabáron  el  de 
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1 5 94.  Jnnt.  de  ohr.  y  bosq.-=.Arch,  de  la  ca 
de  Burg,  y  de  la  igles.  del  Espin. 

Urbina  ( Juan  de )  pintor  ,  natural  de  M 
drid  y  discípulo  de  Alonso  Sánchez  Coell 
Butrón^  Carducho ,  y  otros  escritores  ,  dice 
que  pintó  en  el  Escorial  ,  y  D.  Antonio  Pon 
asegura  ser  de  su  mano  el  quadro  de  S. Juste 
y  Pastor  que  está  en  la  iglesia  de  aquel  mo 
nasterio  ;  pero  está  firmado  de  su  maestro,  co 
mo  hemos  dicho  en  su  artículo.  Y  habiendo! 
examinado  muy  despacio  todos  los  demás  que 
hay  en  aquel  templo  ,  no  hallamos  ninguno) 
que  lo  esté  de  mano  de  Urbina.  Lope  de  Ve 
ga  cantó  de  él  en  su  Laurel  de  Apolo  la  si 
guíente  estrofa: 

O  generoso  Urbina  ,  si  vivieras, 
Y  á  retratar  al  gran  Parnaso  fueras, 
¡  Que  lienzo  tan  hermoso  y  de  tan  raras 
Figuras  que  dexaras 
Al  sol  del  mundo,  al  inmortal  Felipe I 
P.  Sigüe7iz.  =  Btitr,  =  Card,  =  Lope  de  Ve* 
ga.  ~.  Ponz. 

Urbano  (Blas  de)  escultor.  Felipe  II  lo 
nombró  su  criado  por  real  cédula  fecha  en  S. 
Lorenzo  á  2  de  septiembre  de  1 5  86  con  el 
salario  de  5  o  ducados  al  año  ^  en  atención  á 
las  buenas  noticias  que  tenia  de  su  habilidad, 
y  ademas  el  jornal  que  ganase  como  los  otros 
maestros.  Pero  en  11  de  diciembre  de  88  se 
le  concedió  licencia  para  volver  á  Italia  con 
Federico  Zúcaro  con  el  sueldo  de  100  duca- 
dos á  fin  de  perfeccionarse  en  su  profesión. 
Junt.  de  obr.  y  bosq^. 
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Urbtno  (Francisco  de)  pintor.  Juan  Bau- 
tista Castello  Bergamasco  le  traxo  de  Genova 
i  para  que  le  ayudase  en  la  obra  que  estaba 
naciendo  en  la  torre  nueva  del  alcázar  de  Ma- 
drid. Por  muerte  de  este  mandó  Felipe  II 
t:  que  siguiese  pintando  en  ella  con  su  hermano 
íi  Juan  María  de  Urbino  ,  y  le  señaló  20  du- 
I. .  cados  al  mes.  Véase  Castello  Bergamasco  (Juan 
.  Bautista). 

El  P.  Sigüenza  hablando  de  este  Urbino, 
;;  dice:  nFué  italiano  ,  y  siendo  muchacho  se 
,  y>v\no  á  España  y  se  casó  en  Segovia.  Lleva- 
»  ba  principio  de  ser  de  los  mas  valientes ,  se- 
9>gun  lo  prometía  su  mucho  estudio,  buen  in- 
97  genio  é  índole  ,  que  le  habia  dado  el  cielo, 
f»  Murióse  luego  que  acabó  esta  obra  ,  y  así 
»no  quedó  otra  alguna  suya  de  que  hacer 
>í  memoria."  La  obra  que  dice  es  la  bóveda 
de  la  celda  baxa  del  prior  del  monasterio  del 
Escorial  ,  que  pintó  al  fresco  sobre  estuco. 
Representó  en  un  quadro  figurado*  en  el  me- 
dio ,  y  sostenido  por  ocho  cariátides ,  el  jui- 
cio de  Salomón  con  buen  dibuxo  y  colorido. 
Puso  á  los  lados  excelentes  follages  ;  y  en 
los  lunetos  y  encasamentos  figuras  de  profe- 
tas. Pintó  también  los  evangelistas  en  quatro 
medallas  colocadas  en  los  ángulos  de  la  bó- 
veda ;  y  las  virtudes  teologales  y  morales  en 
otros  encasamentos  con  bellas  actitudes  y  mo- 
vimientos. 

Y  á  pesar  de  lo  que  dice  el  referido  es- 
critor ,  no  fué  esta  la  única  pieza  que  pintó 
en  el  Escorial ,  pues  consta  que  Francisco  de 
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Urbino  y  Nicolás  Gránelo  ajustaron  en  800 1 
ducados  pintar  la  bóveda  de  la  pieza  que  me-  ¡-í] 
dia  entre  los  dos  capítulos  de  aquel  monaste-i  j 
rio  ,  con  el  prior  y  oficiales  de  él.  Véase  Gra-  I 
nello  (Nicolao).  ' 

Hay  una  carta  de  Felipe  II  ,  escrita  en 
Madrid  al  prior  del  Escorial  en  1 5  de  febrero 
de  1576,  que  dice  así  :  »  Por  parte  de  Fran-*  1 
cisco  de  Urbino  ,  italiano  ,  nuestro  pintor,  j 
99  nos  ha  sido  hecha  relación  ,  que  habiendo 
jíido  por  nuestro  mandado  en  principio  del 
yymQS  de  agosto  del  año  pasado  de  1575  á 
y?  trabajar  en  las  obras  de  nuestra  casa  real 
9>del  bosque  de  Segovia  ,  á  causa  de  habér-^ 
»sele  muerto  su  muger  ,  &c."  de  lo  que  se 
infiere  haber  pintado  también  en  aquel  palacio. 
Junt.  de  obr,  y  bosq. 

Urbino  (Gerónimo  de)  pintor  italiano. 
Pintó  en  el  Escorial  ayudando  á  los  grandes 
maestros  que  trabajaron  en  aquel  monasterio. 
Sospechamos  que  habrá  sido  áPeregrinoTibaldi 
en  los  frescos  del  claustro  de  los  evengelis- 
tas  ,  en  el  que  pintaron  muchos  y  buenos  ofi- 
ciales extrangeros  ,  aunque  con  demasiada 
priesa ,  que  les  daba  Felipe  II  para  ver  aca- 
badas en  su  tiempo  las  historias  que  contie- 
nen. Card. 

Urbino  (Juan  María  de)  pintor  y  her- 
mano de  Francisco  de  Urbino.  Los  traxo  de 
Genova  Juan  Bautista  Castello  Bergamasco 
para  ayudarle  en  la  obra  que  estaba  haciendo 
en  la  torre  nueva  del  alcázar  de  Madrid.  Por 
muerte  de  este  Felipe  II  les  mandó  seguir  pin- 
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tando  en  ella  ,  y  señaló  á  cada  uno  de  los 
dos  20  ducados  al  mes  perpetuamente.  Véase 
Castello  Bergamasco  ( Juan  Bautista  ). 

Urzanqui  ,  pintor  ,  natural  y  vecino  de 
Zaragoza  por  los  años  de  1657.  Fué  muy  es- 
timado en  aquella  ciudad  por  sus  recomenda- 
bles obras.  Diaz  del  ValL 

Utrecht  ( Cristóbal )  pintor  ,  natural  de 
Holanda  y  discípulo  de  Antonio  Moro  ,  quien 
le  traxo  á  España ,  y  después  pasó  á  Lisboa 
con  un  embaxador.  Pintó  en  aquella  corte 
muchas  y  buenas  tablas ,  especialmente  retra- 
tos ,  por  el  gusto  de  su  maestro.  Hizo  el  de 
D.  Juan  el  III ,  quien  le  armó  caballero  de 
Cristo  el  año  de  1550.  Falleció  el  de  57  á  los 
cincuenta  y  nueve  de  edad.  Palom. 
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Vahia  (Alexo  de)  escultor  y  vecino  de 
Becerril  en  Castilla  la  vieja.  Executó  el  año 
de  1505  las  estatuas  de  S.  Juan  y  de  la  Mag- 
dalena, que  están  á  los  lados  de  la  asunción 
de  nuestra  Señora  en  el  retablo  mayor  anti- 
guo de  la  catedral  de  Falencia.  Su  arc/i, 

Valcazar  (Gabriel  de)  pintor  y  vecino 
de  Valladolid  ,  donde  habiéndose  unido  con 
otros  profesores  de  mérito  el  año  de  1661 
disputó  el  pleyto  del  soldado  contra  el  corre^ 
gidor  de  aquella  ciudad  ,  y  ganáron  executoria 
en  la  chancillería  á  favor  de  las  tres  nobles 
artes.  Véase  Juárez  ( Manuel )  pintor. 

Valdelmira  de  LEON  ( Juau  )  pintor  y 
natural  de  Tafalla  en  Navarra.  Aprendió  con 
su  padre  en  Valladolid  los  rudimentos  del  di- 
seño ,  y  muerto  este  vino  á  Madrid  á  la  es- 
cuela de  Francisco  Rizi.  Le  ayudó  en  las 
obras  que  pintó  en  S.  Antonio  de  los  Portu- 
gueses y  en  el  Buenretiro  ,  en  Toledo  y  en 
otras  partes  ,  siendo  la  admiración  del  maes- 
tro y  la  envidia  de  sus  condiscípulos.  Mas  se 
desgració  su  habilidad  habiendo  fallecido  re- 
pentinamente con  gran  sentimiento  de  sus  ami- 
gos ,  á  los  treinta  años  de  edad  ;  y  fué  enter- 
rado en  la  parroquia  de  Santiago  de  Madrid. 
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'  Hay  muchos  floreros  de  su  mano  en  esta  cor- 
te ,  que  compiten  con  los  mejores  de  Arellano, 
MS,  de  D.  Felip.  de  Castr. 

Valdelvira  (Andrés  de)  escultor  y  ar- 
quitecto. Nació  en  la  ciudad  de  Alcaraz  el 
año  de  1509,  y  fué  bautizado  en  la  parro- 

Í[uia  de  S.  Miguel.  Le  instruyó  en  ámbas  pro- 
esiones  su  padre  Pedro  Valdelvira  con  sumo 
cuidado  ,  y  con  gran  aplicación  de  parte  de 
Andrés  ,  por  lo  que  llegó  á  ser  maestro  ma- 
1  yor  de  la  santa  iglesia  de  Jaén.  No  pudo  con* 
I  cluir  la  obra  de  esta  catedral ,  pero  acabó 
otras  que  el  padre  habia  dexado  principiadas: 
como  es  ,  el  hospital  é  iglesia  de  Santiago  en 
Ubeda  ,  que  le  encargáron  los  albaceas  de  D. 
Diego  de  Cóbos  ,  obispo  de  Jaén,  y  su  fun- 
dador. Manifestó  en  esta  obra  su  gran  inteli- 
gencia en  la  arquitectura,  y  su  saber  en  la 
escultura  con  las  veinte  y  una  estatuas  del  re- 
tablo mayor  ,  con  sus  baxos  relieves  en  el  ba- 
samento ,  y  con  los  delicados  adornos  que 
executó  con  prolixidad.  Es  también  de  su  ma- 
no la  sillería  del  coro  ,  que  contiene  após- 
toles de  relieve  en  los  respaldos  de  las  sillas 
y  medallas  en  el  cornisamento. 

Consta  que  hizo  la  iglesia  parroquial  de 
Villacarrillo  ,  cerca  de  Ubeda  ,  en  la  que 
fundó  una  capellanía  después  de  la  muerte 
de  su  muger  Luisa  de  Luna ,  para  su  hijo  el 
licenciado  Pedro  de  Valdelvira  con  la  renta 
de  una  casa  ,  y  de  otras  fincas  que  habia  ad- 
quirido con  su  trabajo.  La  iglesia  es  de  tres 
naves ,  divididas  con  cinco  columnas  corintias 
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en  cada  lado  ;  y  del  mismo  orden  y  buen 
gusto  son  el  retablo  mayor  y  los  colaterales. 

El  año  de  1564  pasó  á  Cuenca  llamado 
del  cabildo  eclesiástico ,  para  visitar  el  claus- 
tro de  la  catedral  que  se  estaba  construyen- 
do ;  y  continuó  la  famosa  sacristía  de  la  santa 
iglesia  de  Jaén  ,  que  su  padre  habia  dexado 
principiada,  y  que  por  muerte  de  Andrés  con- 
cluyó su  discípulo  Alonso  Barba  el  año  de  5  77. 
Consta  del  testamento  de  nuestro  Valdeivira, 
otorgado  en  16  de  abril  de  575  ante  Francisco  Se- 
deño, escribano  del  número  de  Jaén ,  haber  re- 
comendado al  cabildo  de  aquella  santa  iglesia  el 
mérito  é  inteligencia  de  Barba  ,  á  fin  de  que 
le  nombrase  su  sucesor  ,  por  ser  sugeto  de 
quien  tenia  entera  satisfacción  para  poder  se- 
guir aquella  y  otras  obras  ,  á  causa  de  ha- 
ber estado  veinte  años  en  su  compañía  ,  y 
comunicádole  todos  los  secretos  del  arte. 
Constan  también  varias  particularidades  muy 
curiosas  ,  como  la  de  haber  ma^ndado  ha- 
cer á  Pedro  González,  platero  de  Ubeda ,  una 
custodia  para  la  iglesia  de  S.  Miguel  de  Al- 
caraz :  la  fundación  de  la  capellanía  para  su 
hijo  en  Villacarrillo  ;  y  que  su  cuerpo  fuese 
enterrado  en  la  capilla  de  nuestra  Señora  de 
santo  Elifónso  ,  en  la  sepultura  que  señalasen 
el  prior  y  los  beneficiados.  Ponz,  =  Arch.  de 
las  catea,  de  Jaén  y  Ciienc, 

Valdelvira  ( Pedro  de)  escultor  y  ar- 
quitecto ,  padre  y  maestro  de  Andrés.  Nac¡<J 
en  Alcaraz  en  el  último  tercio  del  siglo  XV, 
y  estudió  en  Italia  las  obras  de  Micael  Ángel 
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Buonarota.  Conocióle  allí  Francisco  de  lo» 
Cobos ,  secretario  de  Carlos  V,  y  le  estimuló  á 
que  volviese  á  España.  Encargóle  una  iglesia  en 
Úbeda,  que  dedicó  al  Salvador  del  mundo  :  co^ 
menzóla  el  año  de  1540,  y  la  concluyó  el  de 
55.  Adornó  la  fachada  principal  y  las  puertas 
laterales  con  sencillez  y  buen  gusto  y  lo  mismo 
la  sacristía.  Son  admirables  sus  estatuas ,  y  las 
que  representan  la  transfiguración  del  Señor  ea 
el  altar  mayor. 

Se  le  atribuyen  la  portada  de  la  iglesia  de 
las  monjas  <Íominicas  ,  que  está  en  frente  á  la 
del  Salvador  por  la  semejanza  en  el  estilo  y 
adorno :  la  cárcel  de  la  ciudad  de  Baeza  ,  que 
contiene  escudos  de  armas  de  Cárlos  V  y  de 
la  casa  de  Borja  :  las  puertas  de  ^esta  misma 
ciudad,  llamadas  de  Córdoba ,  de  Úbeda  y  de 
Baeza  ;  y  los  quatro  baxos  relieves  colocado* 
en  las  fachadas  interiores  del  crucero  de  la  ca- 
tedral de  Jaén  ,  que  representan  el  nacimiento 
y  la  epifanía  del  Señor  en  el  lado  de  la  epís- 
tola ,  y  la  circuncisión  y  presentación  en  el 
templo  en  el  del  evangelio. 

Fué  nombrado  entónces  maestro  mayor  de 
esta  santa  iglesia  :  trabajó  las  mejores  obras 
que  hay  en  ella  ;  y  trazó  la  sacristía,  que  es 
una  de  las  mas  magníficas  piezas  que  hay  ea 
España.  El  pño  de  560  determinó  fundar  ua 
hospital  en  Úbeda  D.  Diego  de  los  Cóbos, 
obispo  de  Jaén  ,  con  el  título  de  Santiago  .  y 
en  65  lehabia  trazado  ya  Valdelvira  y  abierto 
las  zanjas  :  quando  se  iba  á  colocar  la  pri- 
mera piedra  cayó  enfermo  ,  y  para  recobrar 
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SU  salud  pasó  á  su  patria  ^  donde  falleció  á  pói 
co  tiempo  de  haber  llegado.  y 

D.  Antonio  Ponz  ,  hablando  de  su  mérito 
dice  ,  que  por  lo  menos  fué  igual  al  de  Ber- 
rugúete.  Tan  inteligente  como  él  en  la  ana-* 
tomía  ,  tan  correcto  en  el  dibuxo  ,  tan  gran- 
dioso en  las  formas  y  en  los  caractéres  ,  le 
asemejó  hasta  en  el  adorno  que  ambos  ponían 
en  las  obras  de  arquitectura.  Por  lo  que  nos 
persuadimos  á  creer  que  Valdclvira  haya  sido^ 
el  autor  de  las  casas  de  ayuntamiento  de  lisi 
ciudad  de  Sevilla  ,  que  muchos  atribuyen  á 
Berruguete.  De  lo  que  hemos  dicho  en  su  ar- 
tículo,  no  consta  que  jamas  haya  estado  en 
esta  ciudad ,  por  haber  andado  ocupado  en 
Castilla^  y  ser  de  avanzada  edad  quando  se  tra- 
bajaba esta  gran  obra,  que  se  acabó  el  año  de 
565 ,  el  mismo  en  que  falleció  Valdelvira  ,  pu- 
diendo  haberla  executado  en  los  quatro  años 
precedentes  desde  que  el  obispo  de  Jaén  de- 
terminó hacer  el  hospital  en  Ubeda.  Por  otra 
parte  nos  induce  á  esta  sospecha  el  no  hallar 
en  Andalucía  sugeto  capaz  de  executarla  en 
aquellos  tiempos  sino  Valdelvira ,  pues  que 
Diego  de  Silóc  estaba  ocupado  en  Granada 
con  la  dirección  de  aquella  catedral,  y  aun- 
que el  cabildo  de  la  de  Sevilla  le  nombró  vi- 
sitador de  sus  obras ,  no  se  detenia  en  ella  mas 
que  quince  dias  en  cada  un  año. 

La  fachada  de  esta  casa  de  ayuntamiento 
está  unida  á  la  del  convento  de  S.  Francisco_, 
de  modo  que  hace  una  sola  obra.  Consta  de 
dos  cuerpos  de  arquitectura  ,  cuyas  pilastras, 
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capiteles ,  arquitrabes  ,  frisos  y  pedestales  es- 
tán llenos  de  adornos  grotescos ,  executados 
con  tanta  delicadeza  ,  que  parecen  vaciados 
en  cera.  Contiene  medallas  con  bustos  muy 
relevados ,  niños  sobre  las  ventanas ,  cariátides 
á  los  lados  de  los  balcones  ,  y  otras  cosas  que 
manifiestan  la  opulencia  del  dueño  ,  y  el  gus- 
to, el  saber  y  la  fecundidad  del  autor.  Tam- 
bién está  enriquecido  el  techo  de  la  sala  de 
verano  con  relieves  de  reyes  y  personages  ^  y 
]a  de  invierno  con  costosos  artesonados  ;  y 
hasta  en  la  escalera  ,  en  el  zaguán  y  en  las 
puertas  hay  adornos  del  mismo  gusto  con 
figuras  ,  festones  y  otros  caprichos  ,  todo  dig- 
no de  mejor  conservación. 

Sospecha  Ponz  que  Valdelvira  haya  sido 
también  pintor  ,  por  haber  hallado  en  Ubeda 
y  en  Baeza  tablas  pintadas  con  los  caractéres 
y  formas  de  su  escultura  ;  y  es  muy  verisí- 
mil sean  de  su  mano  ,  pues  ,  como  diximos  en 
otros  artículos  ,  los  grandes  maestros  de  su 
tiempo  exercian  las  tres  profesiones  á  imita- 
ción de  Buonarota.  Ademas  de  Andrés  tuvo 
Valdelmira  otros  dos  hijos  arquitectos  y  es- 
cultores, llamados  Francisco  y  Cristóbal,  que 
pudieron  haber  ayudado  al  padre  en  sus  obras, 
y  particularmente  en  la  del  ayuntamiento  de 
Sevilla  ,  que  por  tan  cargada  de  escultura  ^  se- 
ria executada  por  muchos  y  buenos  oficiales. 
Hubo  después  otro  Alonso  de  Valdelvira, 
también  arquitecto  ,  que  escribió  un  libro  de 
cortes  de  piedra  ,  del  que  copió  mucho  Juan 
de  Torrijos.  Xim.  =  Ponz. 

g4 
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Valdes  ( D.  Juan  de)  pintor  por  afición^ 
y  ministro  del  consejo  de  Hacienda.  Pintó  en 
Madrid  los  ratos  que  le  permitian  sus  negocio» 
á  fines  del  siglo  XVII  con  gusto  inteligen-* 
cia  y  corrección.  Palom. 

Valdes  (D.  Juan  de)  grabador  de  lámi- 
nas ,  hijo  y  discípulo  de  D.  Lúeas  de  Valdes» 
Grabó  en  Sevilla  con  limpieza  de  buril  y  cor- 
rección de  dibuxo  varias  portadas  de  libros  y 
estampas  de  devoción.  Se  distinguen  la  de  la 
Concepción,  que  grabó  en  1732  con  muchos 
ángeles :  el  retrato  de  medio  cuerpo  del  vene- 
rable Fr.Tomas  de  santa  María ,  religioso  lego 
de  S.  Francisco  en  34  ;  y  ea36  los  del  vene- 
rable P.Contrcras ,  y  de  S.  Francisco  de  Borja 
adorando  el  santísimo  Sacramento  con  gloria 
de  ángeles.  Notic.  de  Sev. 

Valdes  (D.  Lucas  de)  pintor  y  graba- 
dor de  láminas.  Nació  en  Sevilla  el  año  de 
1661  ,  y  fuéron  sus  padres  D.  Juan  de  Val- 
des  Leal ,  y  D.a  Isabel  Carrasquilla.  Mani- 
festó su  inclinación  á  la  pintura  desde  su  in- 
fancia ;  pero  su  padre  ántes  de  enseñársela 
quiso  que  aprendiera  la  latinidad  y  las  ma- 
temáticas con  los  jesuitas.  No  obstante  á 
los  once  años  de  edad  grabó  al  agua  fuerte 
y  con  buril  quatro  estampas ,  que  están  con 
otras  en  el  libro  de  las  Fiestas  de  Sevilla  d 
la  canonización  de  S,  Fernando  ,  y  represen- 
tan unos  geroglíficos  alusivos  á  las  virtudes  del 
santo. 

Pasó  luego  á  pintar,  pero  la  vivacidad  de 
SU  genio  le  inclinó  mas  al  fresco ,  por  ser  un 
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)  modo  en  que  podía  con  mas  franqueza  expla- 
:  yar  su  imaginación  ;  y  en  poco  tiempo  adqui- 
rió un  manejo  extraordinario  con  tintas  roxas: 
estilo  muy  antiguo  en  Sevilla  desde  los  pri- 
meros fresquistas  Vargas  y  Mohedano.  Si  no 
dio  grandiosidad  á  las  formas  de  sus  figuras, 
tuvo  corrección  en  el  dibuxo  ,  exactitud  en 
la  perspectiva  ,  y  bastante  inteligencia  en  la 
arquitectura  ,  según  el  gusto  de  su  tiempo. 
Casóse  en  Sevilla  el  año  de  682  con  D.a 
í  Francisca  de  Sandoval  y  Róxas  en  la  parro- 
'  quia  de  santa  Marina  ,  y  quando  se  estableció 
el  departamento  de  marina  en  Cádiz  fué  nom- 
brado maestro  de  matemáticas  de  los  cadetes, 
donde  falleció  el  año  de  724  sin  haber  dexa- 
do  de  pintar  ni  de  grabar  al  agua  fuerte.  Pero 
antes  habia  retratado  en  Sevilla  el  dia  1 5  de 
abril  de  707  al  venerable  P.  Francisco  Tama- 
riz ,  estando  de  cuerpo  presente  en  la  casa 
profesa  de  los  iesuitas ,  y  grabó  este  retrato 
con  buril  y  agua  fuerte.  Hizo  otros  de  ilustres 
varones  ,  y  grabó  una  estampa  de  S.  Félix  de 
Cantalicio  recibiendo  el  niño  Dios  de  manos 
de  la  Virgen  sentada  en  un  trono  de  nubes  y 
ángeles  :  la  de  nuestra  señora  de  la  Hiniesta, 
que  se  venera  en  la  parroquia  de  S.  Julián  de 
Sevilla;  y  otras  de  devoción.  Las  pinturas  que 
conocemos  de  su  mano  en  público  son  las  si- 
guientes. 

SEVILLA.  CATEDRAL. 

Al  fresco  la  bóveda  y  paredes  de  la  capilla 
de  S.  Laureano. 


ID.  S.  ISIDORO  j  PARROQinA.  ^ 

Dos  quadros  al  óleo  en  la  capilla  del  San-* 
tísimo  con  asuntos  de  la  sagrada  escritura.  i 

ID.  5.  LORENZO.  ID. 

Los  quatro  evangelistas  al  fresco  en  las  pe* 
chinas  de  la  capilla  mayor. 

ID.  S.  DIEGO.  i 

Al  fresco  la  cúpula  de  esta  iglesia  ,  que 
fué  de  los  jesuitas. 

ID.  S.  PABLO. 

Dos  grandes  frescos  en  los  testeros  del 
crucero  de  la  iglesia  ,  que  figuran  dos  qua- 
dros ,  y  representan:  el  del  lado  del  evange- 
lio una  procesión  con  la  virgen  de  los  Reyes, 
á  la  que  asiste  S.  Fernando  ,  el  arzobispo  de 
preste  ,  acompañado  de  los  dignidades  mitra- 
dos ;  y  el  de  la  epístola  un  auto  de  fe  ,  en 
que  va  el  reo  caballero  en  un  asno  ,  y  el  rey 
lleva  un  haz  de  leña  para  quemarle  :  es  lo 
mejor  pintado  de  su  mano.  El  S.  Cristóbal  tam- 
bién al  fresco  en  un  altar  ,  que  está  frente  á 
la  puerta  del  costado ,  y  varios  santos  en  ni- 
chos fingidos  y  pintados  en  los  postes  de  la 
media  naranja. 

ID.  LOS  VENERABLES. 

Algunos  asuntos  sagrados  al  fresco  en  las 
paredes  y  pechinas  de  la  iglesia  ;  y  en  el  pór- 
tico otros  alusivos  á  la  hospitalidad  ,  que  se 
exerce  en  esta  casa  con  los  sacerdotes  pobres 
y  peregrinos, 

ID.  TRINITARIOS  DT^SC ALZOS. 

El  claustro  exterior  al  fresco  ,  y  la  escalera 
principal. 
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ID.  MERCED  CALZADA. 

Algunos  quadros  de  devoción  en  la  celda 
del  provincial,  y  sobre  la  puerta  de  la  calle 
que  va  al  convento  la  virgen  de  la  Merced  con 
varias  figuras. 

ID.  REAL  ALCAZAR. 

Otros  quadros  al  oleo  en  el  salón  baxo. 

XEREZ  DE  LA  FRONTERA.  CARTUXA. 

V  Dos  quadritos  en  la  sacristía,  que  represen- 
tan á  S.  Pedro  en  las  prisiones ,  y  quando  se 
le  apareció  Cristo  al  salir  de  Roma.  Noíic.  de 
Sevilla. 

Valdes  (D.a  María  de)  pintora  ,  natural 
de  Sevilla  y  religiosa  del  orden  del  Cistér  en 
el  real  monasterio  de  S.  Clemente  de  aquella 
ciudad.  Fué  hija  y  discípula  de  D.  Juan  de 
Valdes  Leal:  pintó  muy  bien  al  óleo  y  de 
miniatura ,  é  hizo  retratos  con  facilidad  y  se- 
mejanza. Falleció  profesa  en  su  monasterio 
el  año  de  1730.  Noúic.  de  SevilL 

Valdes  leal  (D.  Juan  de)  pintor.  Na- 
ció en  Córdoba  el  año  de  1630  de  padres  as- 
turianos y  según  Zíiñiga  y  otros  autores  coe- 
táneos. Descubierta  su  inclinación  á  la  pintu- 
ra, les  movió  á  ponerle  en  la  escuela  de  An- 
tonio del  Castillo,  no  pudiendo  haber  sido 
discípulo  del  clérigo  Roélas  ^  como  pretende 
Palomino,  por  haber  muerto  cinco  años  antes 
de  nacer  Valdes.  Con  su  viveza  extraordina- 
ria tomó  otro  rumbo  diferente  del  estilo  de 
Castillo,  pintando  mas  abreviado.  Siendo  to- 
davía ¡óven  se  casó  con  D.a  Isabel  Carrasqui- 
lla, que  también  pintaba  por  afición.  A  poco 
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tiempo  de  estar  casado  se  estableció  en  Sevi- 
lla ,  ciudad  de  mejores  proporciones  para  Io$ 
artistas ,  por  su  gran  comercio  en  Indias  y  por 
su  mayor  riqueza  y  población,  y  aunque  ha- 
bia  muchos  y  buenos  pintores ,  no  le  faltó  que 
trabajar  desde  que  llego  á  ella. 

Se  juntaron  los  mas  acreditados  con  los  es-» 
cultores  á  tratar  de  establecer  una  academia  pu- 
blica de  dibuxo,  y  de  acuerdo  con  el  asistente  y 
veinte  y  quatros  formaron  sus  estatutos  y  die- 
ron principio  á  los  estudios  en  una  sala  de  la  ca- 
sa lonja  el  dia  1 1  de  enero  de  1660.  Para  correr 
con  el  gasto  y  economía  de  esta  escuela  nombrá- 
ron  mayordomo  de  ella  á  Valdes,  que  desempe- 
ñó este  encargo  solamente  hasta  i.^^de  noviem- 
bre del  mismo  año,  por  haber  sido  elegido  al- 
calde de  la  pintura  en  la  hermandad  de  S.  Lucas 
que  estaba  en  la  parroquia  de  S.  Andrés.  Ofre- 
ció un  cahiz  de  cal  para  una  pared  que  se  le- 
vantaba en  la  academia  y  contribuyó  á  soste- 
ner sus  gastos  en  los  años  siguientes  de  61  y  62. 

Volvieron  á  nombrarle  mayordomo  en  63, 
pero  se  desistió  en  1 1  de  febrero  por  varias 
disputas  originadas  de  su  genio  dominante. 
Para  acallarle  le  nombraron  presidente  en  25 
de  noviembre  del  propio  año ,  cuyo  honorí- 
fico empleo  obtuvo  hasta  30  de  octubre  de66, 
en  que  hizo  desestiiniento  formal  y  por  es- 
crito, también  por  su  carácter  orgulloso.  En 
este  período  de  su  presidencia  sucedió  aquel 
pa^age  del  pintor  tunanre  que  cuenta  Palo- 
mino ;  pero  no  siendo  protector  el  marques 
de  Villamanri^ue,  sino  el  conde  de  Arenales, 
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que  lo  fue  hasta  el  año  de  70  en  que  falleció^ 
y  luego  le  sucedió  el  marques.  Habiendo  el 
tunante  obtenido  licencia  del  protector  ,  que 
Valdes  le  habia  negado  como  presidente,  se 
sentó  á  dibuxar  en  la  academia ,  y  manchan- 
do el  papel  con  carbón ,  y  determinando  con 
una  miga  de  pan  sobre  el  obscuro  los  con- 
tornos, claros  y  medias  tintas  de  la  figura,  des- 
pachaba con  suma  facilidad  y  blandura  tres 
figuras  en  cada  noche.  Fué  grande  la  sorpre- 
sa de  los  concurrentes  al  ver  un  modo  de  di- 
buxar tan  nuevo  y  al  parecer  tan  fácil ;  pero 
D.  Juan ,  que  se  preciaba  de  muy  expedito 
en  el  dibuxo ,  no  pudo  sufrir  los  elogios  que 
hacian  al  forastero ,  y  no  le  dexó  dibuxar  mas 
que  quatro  noches.  Picado  este  del  desayre, 
pintó  un  crucifixo  y  un  S.  Sebastian ,  que 
puestos  en  las  gradas  de  la  catedral  en  un  día 
ce  mucha  concurrencia,  mereciéron  ser  muy 
celebrados  de  los  inteligentes:  á  la  verdad  con 
justicia,  pues  estaban  pintados  con  valentía. 
Valdes  tuvo  esta  acción  á  desprecio  de  los 

{)intores  de  la  academia  ,  y  montando  en  có- 
era  buscó  al  tunante ,  y  á  no  haber  salido 
huyendo  precipitadamente  de  la  ciudad ,  des- 
pués de  haber  vendido  á  buen  precio  los  dos 
quadros ,  hubiera  sucedido  una  desgracia  muy 
funesta.  Después  que  D.  Juan  hizo  renuncia  de 
la  presidencia  no  volvió  mas  á  la  academia ,  ni 
aun  á  firmar  las  nuevas  constituciones  que  se 
formaron  en  5  de  noviembre  de  673. 

Por  encargo  del  cabildo  de  aquella  santa 
5gle$¡a  grabó  al  agua  fuerte  por  el  gusto  pinto- 
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resco  en  668  tres  láminas  pequeñas  de  la  custo^p 
dia  famosa  de  plata  de  Juan  de  Arfe ,  represen^! 
tando  en  cada  una  uno  de  los  tres  cuerpos- 
que  contiene ,  con  las  mudanzas  y  adiciones  | 
que  acababa  de  hacer  en  ella  el  platero  Juan  j 
de  Segura ,  y  otra  que  comprehende  toda  la  i 
custodia.  Pagáronle  por  esta  obra  2500  reales; ' 
y  aunque  está  á  la  ligera  ,  tiene  gracia  y  cor- 
rección. Grabó  en  mayor  tamaño  también  al  agua 
fuerte  y  con  mucha  composición  y  travesura 
el  año  de  671  una  lámina  del  aparato  que  se 
puso  en  la  catedral  para  las  fiestas  de  la  ca- 
nonización de  S.  Fernando,  que  él  mismo  ha- 
bia  trazado  y  dirigido,  acompañado  del  es- 
cultor Bernardo  Simón  de  Pineda;  y  en  72 
otra  del  adorno  que  se  hizo  en  la  puerta  gran- 
de de  la  misma  catedral  con  el  propio  motivo. 

D.  Ambrosio  Spínola,  arzobispo  de  Se- 
villa, le  encargó  en  73  que  pintase  la  vida  de  | 
S.  Ambrosio  para  el  oratorio  baxo  de  su  pa- 
lacio ,  lo  que  executó  al  óleo  en  varios  qua- 
dros  pequeños  y  medianos,  por  lo  que  man- 
dó pagarle  10®  ducados,  incluso  el  dorado 
y  estofado  del  oratorio.  Y  en  74  dibuxó  á  la 
pluma  y  á  la  aguada  la  graciosa  portada  de 
un  libro  que  se  conserva  en  el  archivo  del  hos- 
pital de  la  Caridad  de  Sevilla  y  contiene  los  in- 
ventarios de  los  muebles ,  pinturas  y  alhajas 
de  esta  santa  casa ;  y  entre  sus  partidas  hay 
la  de  5740  reales  que  le  pagó  la  hermandad 
por  los  dos  mejores  quadros  que  pintó  y  es- 
tán colocados  debaxo  del  coro  de  su  iglesia, 
y  la  de  11®  ducados  por  el  dorado,  piiitado 
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.  y  estofado  de  la  medalla  y  retablo  mayor 
,  que  executó  Pedro  Roldan. 
■i       Pero  antes  de  haber  trabajado  estas  obras, 
I  dio  en  672  una  vuelta  á  su  patria^  donde 
j  le  visitó  D.  Antonio  Palomino  ,  principiante 
entonces  en  la  pintura ,  á  quien  corrigió  lo  que 
hacia  y  dirigió  por  el  buen  camino,  de  ma- 
!  xiera  que  puede  pasar  por  su  maestro,  pues 
;   desde  entónces  comenzó  Palomino  á  seguir 
la  pintura  con  órden  de  buenos  principios. 
Después  de  haber  pintado  Valdes  algunas 
obras  en  Córdoba  volvió  á  Sevilla,  y  vino 
á  Madrid  en  fines  de  74.  Asistió  á  las  aca- 
demias particulares  que  tenian  los  profeso- 
res en  sus  casas ,  dibuxando  dos  y  tres  figu- 
ras en  cada  noche :  vió  y  observó  las  pintu- 
ras de  los  templos ,  palacios  reales  y  del  mo- 
nasterio del  Escorial ,  y  se  volvió  á  Sevilla 
sin  haber  pintado  ninguna  obra  de  considera- 
ción ;  pero  sí  muchas  en  esta  ciudad ,  pues 
con  la  muerte  de  Murillo  quedó  siendo  el 
pintor  mas  acreditado  que  habia  en  ella.  Pe- 
ro quando  trataba  de  pintar  el  año  de  690 
varios  quadros  para  la  iglesia  de  los  Venera- 
bles ,  fué  acometido  de  un  accidente  de  per- 
lesía qiüe  le  dexó  incapaz  de  poder  trabajar, 
del  que  falleció  el  dia  14  de  octubre  de  91. 

Pocos  pintores  españoles  ha  habido  tan  pa- 
recidos como  D.  Francisco  Rizi  y  D.  Juan  de 
Valdes:  ambos  cuidaban  mas  de  pintar  mu- 
cho que  de  pintar  bien,  siendo  capaces  de  pin- 
tar mejor.  Poco  escrupulosos  en  corregir  sus 
defectos ,  violentaban  las  figuras  con  actitudes 
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forzadas.  Valdes  empeñado  en  representát 
mucho  con  pocos  y  repentinos  golpes,  mi- 
raba con  desprecio  á  los  que  iban  por  el  ca- 
mino opuesto.  El  prudente  Murillo  tuvo  que 
sufrir  la  dureza  de  su  genio  y  la  envidia  de 
que  estaba  poscido ,  pues  celebrando  con  blan- 
dura y  oportunidad  las  obras  que  pinta-* 
ba  Valdes ,  cortaba  los  choques  que  cada  diá 
habia  entre  los  dos.  Así  lo  hizo  quando  colo- 
cados los  dos  quadros  que  D.  Juan  pintó  para 
debaxo  del  coro  de  la  Caridad,  que  represen- 
ta uno  de  ellos  varios  cuerpos  muertos  y  ca- 
si corrompidos ,  le  dixo  Bartolomé  :  w  Com-, 
padre,  esto  es  preciso  verlo  con  las  manos  en 
«las  narices."  Elogio  que  tranquihzó  á  Val- 
des  de  los  que  todo  el  mundo  hacia  á  los  de- 
mas  lienzos  que  hay  de  Murillo  en  la  mis- 
ma iglesia. 

Fué  aquel  tan  abreviado  en  su  modo  de 
pintar  como  fray  Juan  Rizi  el  benedictino  y 
Rabiella  el  de  Zaragoza ;  y  si  alguna  vez  que- 
ria  detenerse  en  sus  obras ,  caía  en  el  defec- 
to de  amanerado^  como  se  ve  en  algunos 
lienzos  que  hay  en  Sevilla.  No  obstante  no 
ha  habido  desde  su  muerte  otro  pintor  en 
aquella  ciudad  que  le  haya  igualado  en  la  fe- 
cundidad de  invención ,  en  el  dibuxo ,  ni  en 
el  buen  gusto  del  colorido.  Las  obras  públi- 
cas de  su  mano  son  las  siguientes: 

SEVILLA.  CATEDRAL. 

Un  Cristo  á  la  columna  con  verdugos ,  de- 
tras del  altar  mayor  de  la  capilla  del  sagrario^ 
sobre  las  gradas.  Hubo  otros  dos  lienzos  de 
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I  la  pasión  en  este  sitio  que  pereciéron  con  el 
:  temporal.  S.  Lorenzo  en  el  altar  de  Santiago: 
S,  Ildefonso  recibiendo  la  casulla  de  mano  de 
la  Virgen  en  el  de  S.  Francisco.  Hay  estam- 
pa de  este  quadro  grabada  por  Matías  de 
Arteaga. 

ID.  S.  ANDRES  ,  PARROQUIA. 

,      Algunos  quadros  en  la  capilla  de  S.  Lucas. 

ID.  5.  FRANCISCO, 

I '  S.  Juan  Bautista  predicando  en  el  desier- 
to, colocado  junto  al  altar  mayor  de  la  capi- 
lla de  los  Vizcaynos. 

ID.  S.  PABLO, 

La  aparición  del  Señor  á  santa  Catalina  de 
Sena  en  un  altar  de  la  capilla  de  Montserrate. 

ID.  S,  ANTONIO. 

Todos  los  quadros  del  segundo  claustro, 
que  representan  ^pasages  del  fundador  de  la 
provincia  de  los  Angeles  en  la  religión  de  S. 
Francisco.  Están  desfigurados  con  los  reto- 
ques que  sufrieron  el  año  de  171 1. 

!       ID.  S.    CLEMENTE    EL  REAL. 

Dos  lienzos  grandes  en  el  presbiterio^  re- 
lativos á  la  vida  del  santo  titular:  un  S. Fer- 
I  nando  sobre  la  reja  del  coro,  y  otros  qua- 
'  dros  en  el  altar  del  santo  rey. 

ID.  MADRE   DE  DIOS. 

I  -  Los  dos  S.  Juanes  y  otros  quadritos  ea 
I  un  retablo  que  está  junto  al  coro. 

ID.  S.   BENITO  DE  CALATRAVA. 

Todas  las  pinturas  del  altar  mayor  que 
representan :  las  del  primer  cuerpo  la  Vir- 
gen con  S.  Benito  y  S.  Bernardo,  á  los  la- 
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dos  S.  Juan  Bautista,  S.  Andrés,  santa  Cata^ 
lina  y  S.  Sebastian :  las  del  segundo  S.  Mi-« 
guel  y  á  los  lados  S.  Antonio  Abad  y  S.  An«« 
tonio  de  Padua ;  y  en  lo  alto  un  Padre  éter-» 
no.  Un  calvario  y  una  Concepción  grandeS| 
en  los  colaterales.  4 

ID.  LOS  VENERABLES. 

S.  Fernando  en  el  altar  mayor. 

ID.  MERCED  CALZADA.  ' 

La  asunción  y  la  coronación  de  nuestra 
Señora  en  el  presbiterio:  el  nombre  de  Jesús 
y  el  sueño  de  S.  Josef  en  el  coro,  y  un  Ecce-t 
homo  en  la  sacristía. 

ID.  LA  CARIDAD. 

Un  quadro  grande  en  el  coro,  que  reprc-^ 
scnta  la  exaltación  de  la  santa  Cruz:  los  dos 
excelentes  ya  citados  que  están  debaxo  del 
coro:  otras  cosas  al  fresco  en  la  iglesia  y  en 
la  casa. 

ID.  REAL  ALCAZ.^R. 

Algunos  quadros  en  el  salón  baxo. 

ID.  PALACIO  ARZOBISPAL. 

La  vida  de  S.  Ambrosio  en  varios  quadros  1 
del  altar  y  oratorio  baxo. 

ID.  S.  GERÓNIMO  DE  RVENAVJSTA» 

Seis  ú  ocho  quadros  grandes  de  la  vida 
del  santo  fundador,  y  otros  que  representan 
venerables  de  esta  religión  con  figuras  del 
tamaño  del  natural :  todos  en  la  sacristía ,  f 
son  de  lo  que  mejor  pintó. 

CORDOBA.  CARMELITAS  CALZADOS. 

Los  lienzos  del  altar  mayor,  relativos  á 
la  vida  de  Elias  y  de  Eliseo:  unas  santas  d^ 
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medio  cuerpo  en  el  sotabanco  y  algún  otro 
en  la  iglesia. 

ID.  S.  FRANCISCO. 

El  de  S.  Andrés ,  mayor  que  el  tamaño 
del  natural,  en  un  retablo  de  la  iglesia. 

.     ID.  LA  PLATERÍA. 

La  Concepción  de  nuestra  Señora,  S.An- 
tonio y  S.  Eloy  á  los  lados  en  un  retablo  que 
hay  en  esta  calle. 

S.   ILDEFONSO.  PALACIO. 

Un  Cristo  á  la  columna  con  ángeles.  Arch. 
de  la  cat.  de  Sevill.ir.MS.  —  Zúñig.  zzPa- 
lom.  =  Poitz. 

Valdivielso  (Diego  de)  platero  muy 
acreditado  en  Toledo.  Trabajó  piezas  de  gran 
mérito  para  el  relicario  de  aquella  santa  igle- 
sia, y  doró  el  año  de  1594  la  custodia  gran- 
de de  plata  que  habia  executado  Enrique  de 
Arfe  el  de  524.  Arch.  de  la  cated.  de  Toled. 

Valdivieso  (Diego  de)  vidriero  de  ima- 
ginería. Lo  fué  de  la  catedral  de  Cuenca  por 
los  años  de  1562,  y  pintó  varias  vidrieras  de 
las  antiguas.  Sii  archivo. 

Valdivieso  (Juan  de)  pintor  en  vidrio 
y  vecino  de  Burgos.  Pintó  con  Juan  de  San- 
tillaja  algunas  vidrieras  de  la  santa  iglesia  de 
Ávila  en  los  años  de  1497  y  99.  Véase  San- 
tillana  (Juan  de). 

Valdivieso  (Luis  de)  pintor  de  gran  cré- 
dito en N  Sevilla  á  fines  del  siglo  XVI.  Pintó 
en  sargas  muchas  y  buenas  obras  con  soltura 
y  elegancia.  Pach. 

Valencia  (Gerónimo  de)  escultor  y  dis- 
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cípulo  de  Berruguete  en  Valladolid.  Con 

motivo  de  haber  acordado  el  cabildo  de  la 
santa  iglesia  de  Badajoz  en  20  de  abril  de 
1554  alargar  el  coro  y  renovar  la  sillería,  pa- 
só á  aquella  ciudad  y  concertó  en  1 5  de  sep- 
tiembre de  57  con  D.  Gonzalo  Melendez 
V aldes,  provisor  del  obispo  Róxas  y  Sandó- 
víil ,  y  con  el  cabildo  hacer  diez  y  seis  sillas 
altas  en  el  cabo  del  coro  hasta  la  reja  y  las 
baxas  correspondientes,  llevando  por  cada 
una  de  las  altas  cincuenta  y  quatro  ducados, 
é  incluyendo  en  esta  cantidad  el  precio  de  las 
baxas,  que  el  cabildo  habia  de  costear  la  al- 
bañilería  ^  y  que  todo  habia  de  estar  conclui- 
do para  la  Virgen  de  agosto  del  año  siguien- 
te. Así  lo  cumplió  Valencia  á  satisfacción  de 
los  interesados.  Las  sillas  que  executó  están 
mejor  trabajadas  que  las  antiguas  y  sus  fi- 
guras y  adornos  son  de  mejor  gusto  y  mani- 
fiestan la  buena  escuela  en  que  habia  estudia- 
do. Arch,  de  la  catedr.  de  Badaj. 

Valencia  (Juan  de)  escultor  y  discípu- 
lo de  Gerónimo  Gómez  en  Málaga.  Tra- 
bajó el  año  de  1702  la  sillería  del  coro  de 
los  monges  en  la  cartuxa  de  santa  María  de 
las  Cuevas,  y  le  pagaron  por  cada  silla  % 800 
reales  sin  la  madera.  Tienen  estatuas  en  los 
respaldos  ,  y  es  de  lo  mejor  que  se  executa- 
ba  en  Sevilla  en  aquella  época  de  mal  gusto 
y  de  poca  inteligencia  en  la  escultura.  Arch. 
de  la  cartux,  de  SevilL 

Valencia  (fray  Matías  de)  pintor,  lla- 
mado en  el  siglo  Lorenzo  Chafrion.  Nació  en 
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Valencia  el  año  de  1696  y  fué  bautizado  en 
la  parroquia  de  S.  Esteban.  Partió  á  Roma  con 
algunos  principios  en  la  pintura,  y  fué  discí- 
pulo de  D.  Corrado  Giacuinto,  á  quien  pro- 
curó imitar.  Después  de  algún  tiempo  volvió 
'  á  Valencia,  y  de  allí  pasó  á  Granada  buscan- 
do la  protección  de  un  tio  que  tenia  oidor 
de  la  chancillería ,  y  no  hallando  en  él  todo 
el  abrigo  que  necesitaba,  resolvió  tomar  el  há- 
bito de  religioso  lego  en  el  convento  de  capu- 
chinos de  aquella  ciudad ,  como  lo  verificó  en 
5  de  septiembre  de  1747  ;  y  habiendo  profe- 
sado en  el  año  siguiente,  murió  ahogado  en 
un  estanque  en  el  de  49.  Solo  sabemos  de  una 
cena  del  Señor  pintada  de  su  mano  que  está  en 
el  testero  del  refectorio  de  su  convento  en  Gra- 
nada ,  y  de  algún  otro  pequeño  lienzo  en 
poder  de  los  aficionados  en  Valencia.  OrelL 

Valenzuela  (Juan  de)  escultor.  Execu- 
tó  el  año  de  1556  el  Cristo  difunto  que  está 
en  la  cartuxa  de  Valdechristi  en  una  capilla 
separada  de  la  iglesia ,  en  la  que  se  coloca  el 
monumento  de  semana  santa.  También  es  de 
su  mano  la  Virgen  que  está  en  un  testero 
hácia  el  claustro  grande  en  el  mismo  monas- 
terio. Ámbas  estatuas  son  recomendables  por 
su  mérito.  Arch.  de  la  cartiix,  de  Valdechrist. 

Valerio  (Octavio)  pintor  en  vidrio.  Con- 
cluyó las  vidrieras  de  imaginería  de  la  santa 
iglesia  de  Málaga  el  año  de  15795  de  las  que 
han  quedado  algunos  residuos  apreciables.  Ar^ 
€hiv,  de  la  catedr.  de  Mdlag. 

Valero  (D.  Cristóbal)  pintor  y  natural 
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de  Alboraya  en  el  rey  no  de  Valencia.  Estu- 
dio filosofía  en  la  capital ,  y  aprendido  la  pin- 
tura  con  Evaristo  AÍuñoz.  Después  hubo  de- 
pasar  á  Roma ,  donde  aprovechó  mucho  con 
Sebastian  Conca.  Volvió  á  Valencia,  y  ha-^ 
biéndose  ordenado  de  sacerdote ,  se  exercitaba 
en  esta  profesión  enseñando  á  los  jóvenes 
con  amor  y  zelo.  Quando  se  trató  de  es- 
tablecer una  academia  en  aquella  ciudad  fué 
uno  de  los  profesores  que  mas  contribuye- 
ron á  ello:  se  le  nombró  director  de  la  de 
santa  Bárbara,  en  la  que  presentó  el  dia  30 
de  mayo  de  1754  un  lienzo  que  habia  pin- 
tado, figurando  á  Mentor  dando  lecciones 
á  Telémaco  ántes  de  ir  á  la  guerra  contra 
Adastro ,  el  que  existe  en  Madrid  en  la  de 
S.  Fernando.  Elevado  aquel  establecimiento 
á  real  academia  de  S.  Carlos ,  siguió  siendo 
director,  y  lo  fué  general  en  68.  Quiso  la 
academia  volverle  á  elegir  en  87;  pero  sus 
achaques  y  avanzada  edad  le  obligaron  á  su- 
plicar que  no  le  incluyese  entre  los  propues^ 
tos.  Impedido  al  fin  de  poder  asistir  á  las  jun- 
tas y  á  los  estudios ,  dirigia  desde  su  casa  á 
los  jóvenes  por  el  buen  sendero  que  él  habia 
seguido  en  Roma ,  hasta  que  falleció  en  Va- 
lencia el  dia  18  de  diciembre  de  789,  sien- 
do académico  de  mérito  de  la  real  de  S.  Fer- 
nando desde  el  año  de  762.  Sus  obras  públicas 
en  Valencia  son  las  siguientes: 

LOS  MINIMOS. 

Un  lienzo  en  la  capilla  de  S.  Francisco 
4le  Paula, 
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CAPUCHINOS. 

El  que  representa  á  S.  Serafín  y  al  beato 
Corleon. 

S.  FRANCISCO. 

El  de  la  Porciúncula,  colocado  en  la  pie* 
W,que  está  detras  de  la  sacristía. 

MONJAS  DE    S.  JULIAN. 

Los  del  altar  mayor. 

^  TRINITARIOS  DESCALZOS. 

los  Óvalos  que  están  sobre  las  puertas  de 
las  capillas  de  la  iglesia. 

5.  ANDRES. 

El  retrato  del  ilustrísimo  Tormo,  obispo 
de  Orihuela  en  la  sacristía. 

PALACIO   DEL  ARZOBISPO. 

Otros  de  varios  prelados  de  aquella  dió- 
cesis. Or^//^m.=:^r/.  de  la  acad.  de  S.  Fern. 
santa  Barb,  y  5.  Cari. 

Valle  y  bXrcena  (fray  Juan  del)  pin- 
tor y  natural  del  lugar  de  Mazuela  en  el  ar- 
zobispado de  Burgos  é  hijo  de  Rodrigo  del 
Valle  y  de  Juliana  de  Bárcena.  Profesó  el 
dia  3  de  diciembre  de  1660  en  el  convento 
de  santo  Domingo  de  Burgos ;  y  son  de  su  ma- 
no los  quadros  del  claustro  de  e^te  mismo  con- 
vento, que  representan  la  vida  del  santo  pa- 
triarca, y  en  uno  de  ellos  hay  esta  firma: 
Fr.  Juan  del  Valle  y  Barcena  el  mas  indig- 
no hijo  de  esta  sagrada  religión  de  Predicado- 
res lo  fintaba  el  año  de  /6]p2.  El  mérito  de 
esta  obra  corresponde  á  la  decadencia  en  que 
estaba  la  pintura  en  España  en  aquella  épOí* 
ca.  Arch.  de  este  convent. 
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Vallejo  (Juan  de)  escultor  y  arquítec-» 

to  muy  acreditado  en  Burgos,  de  donde  eraí 
natural.  Trabajó  en  el  crucero  de  aquella  san-íf 
ta  iglesia  por  los  años  de  i'^ój.  Su  arch. 
'  •  Vallerna  (D.  pío)  grabador  en  hueco. 
Nació  en  Vitoria  el  año  de  1755.  Dedicóse 
en  los  principios  á  Ja  escultura  con  su  tio 
D.  Roberto  Michel:  pasó  después  al  grabado 
en  hueco  baxo  la  dirección  de  D.  Tomas 
Prieto,  asistiendo  al  mismo  tiempo  con  apli- 
cación á  los  estudios  de  la  real  academia  de 
S.  Fernando ,  en  la  que  obtuvo  el  premio  de 
esta  profesión  el  año  de  781.  Habiendo  muer- 
to Prieto,  siguió  trabajando  con  su  pariente 
D.  Pedro  González  Sepúlveda.  Por  último  pa- 
só á  trabajar  en  el  taller  del  rey  con  su  cu- 
ñado D.  Joav]uin  Biruete ,  armero  de  S.  M. 
grabando  con  esmero  lo  que  se  ofrecía  en  él 
hasta  su  muerte  acaecida  en  Madrid  el  año 
de  1 79Í .  Act,  de  la  acacL  de  5.  Fernand. 
Not.  de  Madr, 

Valles  (Hernando  de)  platero  y  ensaya- 
dor de  la  real  casa  de  moneda.  Véase  Arfe 
{Henrique  de). 

Valles  (Juan)  grabador  de  láminas.  Re- 
-sidia  en  Zaragoza  el  año  de  1638,  donde 
•grabó  la  graciosa  y  sencilla  portada  del  libro 
Defensa  de  la  patria  de  S.'jLof^eiizo  y  escrito 
por  el  doctor  Juan  Franciscó^'Ándres  de  Uz- 
taroz.  Representa  la  efigie  del  santo  levita 
con  un  niño,  dos  escudos  de  armas  á  los  la- 
dos y  encima  dos  parrillas  coronadas,  inven- 
tada por  el  pintor  Joan  Martínez,  y  graba- 
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'da  con  dulzura  de  buril  y  corrección. 

Valles  (Josef)  grabador  de  láminas.  Pa- 
1  rece  hermano  del  anterior.  Grabó  en  Zarago- 
za el  año  de  1630  la  portada  de  la  primera 
parte  de  los  Anales  de  Aragón.^  escritos  por 
Bartolomé  Leonardo  de  Argensola ,  prosiguien- 
do los  que  habia  comenzado  Gerónimo  de  Zu- 
rita: contiene  cinco  figuras  alegóricas  muy  bien 
dibuxadas  con  escudos  de  armas  en  las  manos, 
y  está  grabada  con  delicadeza. 

Valmaseda  (Juan  de)  escultor  y  vecino 
de  Falencia.  Executó  en  nogal  el  año  de  1522 
las  estatuas  de  la  Virgen,  S,  Juan  y  un  cru- 
cifixo  con  que  termina  el  retablo  mayor  de  la 
catedral  de  aquella  ciudad.  Se  le  pagáron  cien 
ducados,  y  es  de  lo  mejor  que  se  trabajaba 
en  su  tiempo  en  España  ántes  de  la  vuelta  de 
Berruguete.  Arch.  de  la  cated.  de  F aleñe. 

Valois  (Ambrosio)  pintor.  Residió  en 
Jaén  ,  de  donde  dicen  era  natural ,  por  los  años 
de  1660  y  fué  discípulo  de  Sebastian  Mar- 
tínez: procuró  imitarle,  pero  no  llegó  á  la 
vagueza  de  su  colorido  ,  ni  á  la  corrección 
de  su  dibuxo.  Son  de  su  mano  los  quadros 
del  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  las  carmeli- 
tas descalzas  de  aquella  ciudad,  otros  que  están 
en  la  de  santo  Domingo  y  relativos  á  su  vjda  ,  y 
algunos  en  lo^ templos  de  Baeza  y  Ubeda. 
Fué  maestro  dé  un  tal  Pancorbo.  Ponz.  ziz 
Notic,  de  Jaén. 

Valon  (Juan)  pintor.  Pintó  al  fresco  el 
año  de  ;l6o3  los  martirios  de  S.  Andrés  y  de 
S.  Mena  en  las  paredes  de  la  iglesia  del  colé- 
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gio  de  Corpus  Christi  en  Valencia.  Ponz. 

Valpuesta  (el  licenciado  D.  Pedro  de| 
pintor.  Nació  en  el  Burgo  de  Osma  el  añ<3 
de  1614  y  sus  padres  Pedro  de  Valpuesta  ^ 
D.a  Catalina  de  Medina  le  dieron  unadecen-* 
te  educación  en  la  carrera  de  las  letras.  Tras^ 
ladados  á  Madrid  se  vieron  precisados  á  con- 
descender con  la  inclinación  decidida  del  hijo  á| 
la  pintura ,  y  le  pusieron  en  la  escuela  de  Eu-*! 
genio  Caxes.  Con  su  talento  y  aplicación  lle-i 
gó  á  distinguirse  entre  todos  sus  condiscípulos! 
por  la  exacta  imitación  del  estilo  del  maestro. 

Habiéndose  ordenado  de  sacerdote  lleno 
su  estado  con  virtud  y  ediñcacion,  pintando  I 
por  entretenimiento  hasta  su  muerte ,  acaeci- 
da en  Madrid  el  ano  de  668.  Fué  muy  ce-*  ! 
lebrado  un  quadro  que  pintó  para  el  coro  del  I 
convento  de  S.  Francisco ,  que  representaba  V 
un  pasage  de  la  vida  del  fundador  y  otros  í 
para  la  iglesia  de  S.  Miguel  de  esta  corte ,  cu- 
yo paradero  y  el  del  anterior  ignoramos.  Son 
muy  recomendables  los  seis  de  la  vida  de 
santa  Clara  en  su  convento ,  y  otros  quatro 
que  están  en  la  iglesia  de  las  monjas  de  la 
Concepción  francisca,  llamadas  de  la  Latina; 
pero  su  mejor  obra  es  la  sacra  familia  coloca- 
da en  la  iglesia  del  Bueasuceso.  Diaz  del 
ValLzzPalom,-^:  Ponz, 

Vankesel  (D.  Juan)  pmtor.  Nació  en 
Flándes  el  año  de  16:^  j.,  y  fué  discípulo  de 
su  padre  Juan  Vankesel ,  que  lo  habia  sido 
de  David  Tenicrs.  Vino  á  M  idrid  el  de  680, 
y  se  dio  á  conocer  por  los  retratos  que  pintcS 
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'•lie  la  familia  de  un  paisano  suyo  que  le  pro- 
^•egia  y  por  un  quadro  historiado  ,  en  el  que 
'í^fiambien  se  retrató  á  sí  mismo.  De  aquí  dima- 
^Ji  .16  que  todos  querian  estarlo  de  su  mano ;  y 
habiendo  pintado  muchos  de  caballeros  y  da- 
mas  de  palacio,  la  rey  na  D.*  María  Luisa  de 
Orleans  quiso  que  también  la  retratase.  Hí- 
i  zolo  con  acierto  y  á  satisfacción  de  S.  M.  por 
i"  lo  que  se  le  nombró  pintor  del  rey  en  2 1  de 
-  abril  de  686. 

'J  No  se  limitaba  su  habilidad  á  los  retra- 
I.  tos,  pues  pintaba  historia,  aunque  no  con 
í  tan  buen  gusto  y  franqueza.  Y  como  la 
rey  na  desease  que  pintara  en  la  galería  del 
cierzo  en  el  alcázar  de  Madrid ,  se  le  encargó 
el  pasage  de  quando  Cupido  llevó  á  Psíquis 
á  un  suntuoso  palacio ,  y  reparando  el  rey 
que  pintaba  muy  despacio ,  le  preguntó  quan- 
to  tiempo  tardaría  en  aquella  fábula:  respon- 
dió que  seis  semanas ,  y  no  habiéndola  aca- 
bado ,  dixo  el  rey  que  serian  las  semanas  de 
Daniel.  Concluyóla  por  fin,  pero  mas  agra- 
dó á  los  inteligentes  otro  pasage  que  pintó 
después  para  la  misma  galería,  representando 
á  Psíquis  quando  se  quedó  sola  en  el  desier- 
to, rodeada  de  fieras,  pues  manifestó  su  gus- 
to y  habilidad  en  pintar  países  y  animales  por 
el  estilo  flamenco. 

Aunque  se  murió  la  reyna ,  no  perdió  el 
favor  que  tenia  en  palacio ,  pues  D.^  Maria- 
na de  Neoburg,  que  le  sucedió  en  el  matri- 
monio con  el  rey ,  le  estimaba  y  distinguía. 
La  retrató  en  distintas  ocasiones  y  lo  mismo 
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á  Carlos  II,  y  de  ámbos  mereció  muchí 
honras.  Habiendo  muerto  el  rey,  acompañdl 
Ja  reyna  á  Toledo,  pero  no  pudo  seguirla 
-Bayona  por  sus  achaques ,  los  que  le  detu 
vieron  en  Madrid  y  le  atrasaron  demasiado  e 
su  fortuna  y  habilidad.  Pudo  no  obstante  reí 
^■"^^fá  Felipe  V,  pero  con  la  desgracia  di 
no  haber  agradado  como  se  esperaba;  y  horj 
íuese  de  la  pesadumbre,  hora  de  sus  dolen 
cías ,  falleció  poco  tiempo  después  en  la  cor 
te  el  año  de  1 708.  Se  distinguió  en  pintar  frui 
tas  y  flores.  El  señor  D.  Nicolás  de  Várga' 
conserva  el  retrato  de  Vankesel  pintado  poi 
el  mismo.  Hay  grabado  al  agua  fuerte  de  si: 
mano  el  retrato  de  Virginio  Provenzali  en  ur; 
ovalo  sostenido  por  dos  figuras.  Tunt.  de  obr. 
y  bosq.  =  Palom. 

Van -DE  PERE  (Antonio  de)  pintor  fla- 
menco ,  establecido  en  Madrid  á  mediados  del 
S'glo  XVII  con  buen  crédito  por  la  frescura 
y  buen  gusto  de  color.  Son  de  su  mano  dos 
santos  obispos  que  están  á  la  entrada  de  la 
Iglesia  de  la  cartuxa  del  Paular:  los  quadros 
que  representan  á  S.  Gerónimo ,  S.  justo  y 
lastor,  la  presentación  y  la  anunciación  de 
nuestra  Señora  en  la  sacristía  del  monasterio 
<le  S.  Gerónimo  de  Madrid  y  otros  grandes  en 
el  claustro  principal  del  Carmen  calzado  de 
esta  corte:  uno  de  elloí  está  firmado  el  año 
<le  1659.  ^onz. 

Vander  hamen  y  LEON  (D.  Juan  de)  pin- 
tor. Nació  en  Madrid  el  año  de  1 596,  y  fué 
bautizado  en  la  parroquia  de  S.  Andres,siendo 
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is  padres  Juan  deVander  Hamen  y  D.a  Do- 
Dtea  Vitiman  naturales  de  Bruxélas.  Apren- 
¡6  desde  muy  niño  á  dibuxar  con  su  padre, 
juc  siendo  archero  del  rey  pintaba  flores  con 
Irescura  y  ligereza.  Casóse  con  D.a  Eugenia 
le  Herrera,  y  en  (^27  pretendió  la  plaza  de 
Dintor  del  rey ,  vacante  por  muerte  de  Bar- 
lolomé  González ,  que  se  confirió  á  Angelo 
'  iVardi.  Era  difunto  el  año  de  632,  según  el 
'  lestimonio  del  maestro  Josef  de  Valdivielso 
el  discurso  que   escribió   en  aquel  año 
'sn  favor  de  la  pintura,  lo  que  confirma  D.  Lá- 
'zaro  Diaz  del  Valle,  diciendo  que  murió  jo- 
ven ,  equivocándose  por  conseqüencia  D.  An- 
tonio Palomino  en  asegurar  que  habla  falle- 
cido en  1660. 

Aunque  seco  y  duro  en  el  historiado ,  fué 
'dulce  y  tierno  en  los  retratos  y  mejor  en  las 
'flores  y  frutas  ,  distinguiéndose  mucho  mas 
'en  pintar  dulces  y  confituras.  Se  exercitó 
'también  en  la  poesía  castellana  con  su  her- 
imano  D.  Lorenzo,  que  fué  gran  humanista, 
'  teólogo  y  sacerdote ,  secretario  del  arzobis- 
po de  Granada  y  escritor  de  varias  obras  que 
[  $e  imprimiéron.  El  citado  Valdivielso  en  pa- 
'  go  del  retrato  que  le  hizo  compuso  á  D.  Juan 
este  soneto. 

Tan  felizmente  al  lino  traduxiste 
Mi  rostro  ,  ó  pincel  fénix  !  que  mirado 
Me  juzgo  en  un  espejo  no  copiado, 
Porque  hasta  el  movimienso  le  infundiste: 

Burla  ingeniosa  de  mí  mismo  fuiste, 
Pues  me  hallé  vivo  y  me  busqué  pintada, 
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Porque  el  habla  que  hurtaste  al  retratadoil 
Al  retrato  sin  habla  se  la  diste.  I 
Tú  de  tí  mismo  en  verte  te  dudaste,  I 
Porque  sobre  tu  ingenio  y  tu  deseo,  I 
Mas  que  te  persuadiste  executaste: 

Y  yo  quando  por  tí  tan  yo  me  veo 
Como  á  la  copia  el  alma  trasladaste, 
Aunque  vivo  me  toco  ,  no  me  creo.  ■  i 

Lope  de  Vega  Carpió  compuso  dos  sone-j 
tos  en  alabanza  de  Vander  Hamen.  Palomina! 
copió  el  que  principia 

Si  quando  coronado  de  laureles. 
Y  por  parecemos  mejor  ponemos  el  sW 
guíente: 

Al  olimpo  de  Júpiter  divino, 
Donde  rayos  del  sol  forman  doseles, 
A  quejarse  de  vos,  ó  nuevo  Apeles! 
Con  triste  voz  naturaleza  vino: 

Dixo  que  vuestro  ingenio  peregrino  ^ 
Le  hurtó  para  hacer  frutas  sus  pinceles:  ^ 
Que  no  pintáis  sino  criáis  claveles, 
Como  ella  en  tierra,  vos  en  blanco  lino. 

Júpiter ,  las  querellas  escuchadas, 
Hizo  traer  un  lienzo,  y  viendo  iguales 
Con  las  que  ella  crió  las  retratadas. 

Mandó  que  vos  pintéis  las  naturales 
Y  ella  pueda  sacar  de  las  pintadas. 
Quedándose  en  el  cielo  originales. 
Son  muy  estimados  los  floreros ,  fruteros 
y  bodegones  de  este  profesor  que  conservan 
los  aficionados  en  sus  gabinetes ,  y  las  obras 
públicas  que  conocemos  de  su  mano  son  las 
siguientes: 
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M4t)RTn.  TRINITARTOS  CALZADOS. 

Pinto  con  Eugenio  Caxés  los  misterios  de 
la  infancia  de  Jesucristo,  que  están  en  el  claustro. 

ID.  s.  GIL, 

La  Virgen  presentando  el  niño  Dios  á 
S.  Antonio. 

ID.  LA  ENCARNACION. 

Varios  quadros  en  el  claustro  alto, 

►    PAULAR.  CARTUXA. 

;  Seis  de  la  vida  de  Cristo  en  ]a  sala  de 
capítulo. 

ALCALÁ  DE  HENARES. 
TRINITARIOS  DESCALZOS. 

Otros  en  el  claustro.  Valdiv  -zzPach.^ 
Diaz  del  ValL  =  Palom.  =.  Alvar.  Baen.  zz 
Ponz. 

Vandolino  (El)  platero.  Véase  Ruiz 
(Juan)  platero. 

Vanloo  (D.  Luís  Miguel)  pintor,  de  una 
familia  noble  y  originaria  de  Flándes ,  que  con- 
taba hasta  cinco  ó  seis  abuelos  pintores.  Su 
bisabuelo  fué  el  primero  que  se  naturalizó  en 
Francia ,  habiendo  sido  recibido  en  la  acade- 
mh  de  Paris  el  año  de  1663.  Juan  Bautista 
Vanloo,  padre  de  Luis,  después  de  haber 
corrido  todas  las  provincias  de  aquel  reyno, 
$e  estableció  en  Tolón  ;  y  habiéndose  casado 
con  la  hija  de  un  abogado,  nació  en  esta 
ciudad  nuestro  profesor  el  año  de  1707. 

En  el  siguiente  se  vio  Juan  Bautista  pre- 
cisado á  huir  con  su  muger  á  Aix  por  el  sitio 
que  acababa  de  poner  á  Tolón  el  duque  de 
Saboya ,  y  permaneció  en  la  Picardía  hasta  el 
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de  712  que  volvió  á  Niza  á  ¡untarse  con  s" 
padre.  Luis  pasó  á  Turin  en  714  en  compa- 
ñía de  su  madre ,  porque  Juan  Bautista  habiai 
ido  á  Roma  á  estudiar  el  antiguo  y  á  perfec- 
cionarse en  la  pintura  en  calidad  de  pintor  dell 
príncipe  de  Carignan.  No  tardó  mucho  tiem- 
po en  seguirle  su  muger  é  hijos  á  aquella  ca- 
pital, donde  Luis  principió  á  tomar  las  pri- 
meras lecciones  de  su  arte;  pero  quando  vo- 
laba en  adelantamientos  á  la  vista  de  tantos 
y  tan  buenos  modelos ,  y  con  la  enseñanza  do 
su  padre,  tuvo  este  y  su  familia  necesidad  de 
trasladarse  á  Paris  el  año  dé  718  de  orden 
del  príncipe  su  amo. 

Siguió  Luis  sus  estudios  en  esta  corte,  y 
habiendo  ganado  algunos  premios  en  la  aca- 
demia ,  consiguió  el  padre  que  volviese  á  Ro- 
ma con  otros  dos  hermanos  y  un  tio  en  ca- 
lidad de  pensionados  del  rey.  Muy  luego  ob- 
tuvieron premios  en  la  academia  de  S.  Lucas,  ^ 
y  el  cardenal  Polignac  les  dió  habitación  en 
la  academia  francesa.  A  los  seis  años  de  con- 
tinuos estudios  regresó  Luis  á  Paris  muy  apro- 
vechado ,  y  no  queriendo  recibirse  en  la 
academia  de  pintura  antes  que  su  padre, 
quien  no  era  mas  que  agregado  ,  fueron  ám- 
bos  admitidos  en  un  mismo  dia  el  año  de  731, 
y  ambos  pintáron  obras  de  consideración  en 
Fontainebleau ,  en  S.  Martin  de  los  Campos  y 
en  el  coro  de  los  agustinos  de  Paris. 

Acreditado  Luis  en  esta  capital,  le  dexó 
en  ella  su  padre ,  y  se  retiró  á  su  patria  en 
735  >  P^'^o      ^^^^  siguiente  volvió  á  Paris  á 
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tratar  con  Mr.  Rigaud  sobre  la  colocación  de 
m  hijo,  sabiendo  que  habia  tenido  encargo 
•de  enviar  á  España  á  Felipe  V  un  pintor  dies- 
tro en  historia  y  retratos,  y  consiguió  que 

¡  Luis  fuese  elegido  para  este  destino. 

Llegó  á  Madrid  en  736  para  reempla- 

\  zar  á  Mr.  Ranc ,  que  habia  fallecido  el  año 
anterior,  y  habiendo  sido  bien  recibido  del 
rey ,  le  nombró  su  primer  pintor  de  cámara. 
Retrató  inmediatamente  al  rey  y  á  la  reyna 
y  á  las  demás  personas  reales,  y  mas  adelan- 
te á  todos  juntos  en  un  quadro.  Pero  la  mejor 
obra  de  este  profesor  es  el  retrato  de  Luis  I, 
niño ,  pintado  con  suma  gracia  y  maestría.  Es- 
tá vestido  de  blanco  con  un  chalequito  acoti- 
llado  ,  capita  corta,  calzas  hasta  la  mitad  del 
muslo ,  pedorreras  ó  bragas  cortas  con  fara- 
laes y  con  peluquita  á  la  francesa  ,  imitando 
el  trage  borgoñon  ,  llamado  á  la  española. 
Está  este  retrato  en  la  villa  de  Haro  en  la  ca- 
sa de  los  Ollauris ,  donde  estuvo  alojada  la 
reyna  saboyana  con  este  príncipe  su  hijo,  y 
para  memoria  de  esta  honra  y  distinción  se 
pintó  después  con  la  fecha  en  que  sucedió  el 
hospedage ,  á  lo  que  alude  el  alias  de  la  ins- 
cripción, siguiente  que  tiene  al  pie. 
£cce  Luaovici  effigies  nimc  regia  fulgat 
Qiii  has  aedes  alias  condecoravit  hospes. 

Año  de  MDCCX. 
Penetrado  V anloo  por  la  experiencia  de 
la  utilidad  que  resultaba  al  estado,  á  la  juven- 
tud y  á  las  bellas  artes  con  el  establecimiento 
de  las  academias  publicas ,   coadyuvó  con 
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P.  Jnan  Domingo  Olivieri  á  que  se  formas^ 
vina  en  Madrid.  En  13  de  julio  de  1744  se  le 
nombró  primer  director  de  los  estudios  de  la 
junta  preparatoria ;  y  en  1 2  de  abril  de  5  li 
director  de  la  academia  de  S.  Fernando.  Pare^ 
ce  que  no  deseaba  mas  que  ver  íbrmalizadoí 
este  instituto  para  retirarse  á  su  pais  ,  pues 
volvió  en  5  2  lleno  de  honras  áParis,  don- 
de á  poco  tiempo  falleció.  Ademas  del  méri- 
to y  nombre  de  su  padre,  tuvo  un  hermano  lla- 
mado Cárlos  Amadeo  ,  pintor  del  rey  de  Prusia 
y  á  Cárlos  Andrés  Vanloo  su  tio  ,  que  fué  rec- 
tor de  la  real  academia  de  Paris.  Son  muy  po- 
cas las  obras  publicas  que  dexó  Luis  en  Es-» 
paña :  dirémos  las  que  conocemos. 

MADRID.  PALACIO  NUEVO. 

Los  retratos  de  Felipe  V  y  de  su  muger 
D.a  Isabel  Farnesio ,  y  los  de  otras  personas 
reales, 

ID.  BITENRETIRO. 

Un  quadro  grande  con  los  retratos  de  los 
mismos  soberanos  ,  y  de  toda  su  real  familia, 
del  tamaño  del  natural. 

ID.     ACADEMIA  JOn  S.  FERNANDO^ 

Un  buen  quadro  con  Venus  y  Mercurio, 
el  retrato  de  Fernando  el  VI  en  un  óvalo,  y 
el  de  su  muger  D.»  Bárbara. 

EL  PARDO.  PALACIO. 

Dos  quadritos  de  la  fábula  de  Diana. 

NÁXERA.  BENEDICTINOS. 

Los  retratos  de  Felipe  V  y  de  su  primera, 
esposa  D.a  María  Luisa  de  Saboya  ,  coloca-? 
dos  en  el  mismo  quarto  en  que  estuvo  alojada' 
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esta  rey  na  el  año  de  1710.  Ací.  de  la  acad. 

\de     Fern.  y  otras  notic. 

Vanmold  ( Juan )  pintor  flamenco  ,  y 
discípulo  de  Ignacio  Iriarte  en  Sevilla  ,  donde 
residió  mucho  tiempo  hasta  que  falleció  por 
los  años  de  1706.  Pintó  paises  con  suma  gra- 
cia y  libertad  ,  imitando  á  su  maestro  ;  y  son 
muy  estimados  los  que  se  hallan  de  su  mano 
en  poder  de  los  aficionados  de  aquella  ciudad. 
Concurrió  al  establecimiento  de  la  academia 
en  la  casa  lonja  desde  el  año  de  1660  al  de  73. 
MS.  de  dich,  acad. 

Va  o  (Lorenzo  del)  escultor  muy  acredi- 
tado en  Sevilla  á  mediados  del  siglo  XVI.  El 
cabildo  de  aquella  santa  iglesia  le  encargó  la  exe- 
cucion  de  las  estatuas  en  piedra  mayores  que  el 
natural  para  la  capilla  real.  En  1 5  ^  y  55  aca- 
bó con  el  escultor  Campos  las  de  los  reyes, 
que  están  en  el  arco  de  la  reja  de  la  misma 
capilla.  Las  hizo  por  diseños  de  Pedro  de  Cam- 
paña pintor ,  y  tienen  mucho  mérito.  Arch.  de 
la  catedr.  de  Sev. 

Várela  (Francisco)  pintor  y  discípulo 
muy  aventajado  del  clérigo  Roélas.  Nació  en 
Sevilla  á  fines  del  siglo  XVI.  Pues  aunque 
Palomino  dice,  que  quando  falleció  en  1656  te- 
nia poco  mas  de  cincuenta  años  ,  consta  delar- 
•  chivo  de  la  cartuxa  de  Sta.  María  de  las  Cuevas, 
que  en  el  de  618  hizo  las  copias  que  están  en 
el  claustro  de  este  monasterio  de  los  originales 
pintados  por  el  P.  D.Pascual  Gaudin  ,  que  se 
remitiéion  á  Grenoble  ;  y  según  el  manejo  y 
maestría  con  que  están  executadas ,  no  dexan 
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duda  de  que  Entonces  pasaba  de  los  veinte " 
cinco.Pintó  muchos  quadros  para  particulares 
de  los  que  se  conservan  algunos  con  estimaJ 
cion  en  las  casas  de  los  aficionados  de  aquelí 
ciudad.  Fué  correcto  en  el  dibuxo  ,  y  en  e 
colorido  siguió  la  escuela  veneciana ,  pintandil 
los  paños  por  el  maniquí  con  buenos  y  esco- 
gidos partidos.  Sus  obras  públicas  son  estas,  i 

SEVILLA.  OMNlüM  SANCTORUM.  ' 

En  el  retablo  de  la  última  capilla ,  que  estíj 
á  los  pies  de  esta  parroquia ,  un  Señor  á  la  co-' 
lumna  en  el  medio ,  S.  Juan  Bautista  y  santd 
Catalina  mártir  á  los  lados,  y  un  crucifixo  en-* 
cima. 

ID.  ^  S.  VICENTE  MARTIR. 

Los  lienzos  grandes  colocados  ahora  en  la 
sacristía,  y  antes  en  el  retablo  mayor^  relativos 
á  los  diferentes  martirios  del  santo  levita  con  fi-i 
guras  del  tamaño  del  natural. 

ID.  MERCED  CALZADA. 

Un  S.  Miguel  en  la  capilla  del  santo  Cristo 
de  la  Espiración. 

ID.      SANTIAGO  DE  LOS  CABALLEROS. 

El  quadro  del  altar  mayor,  que  representa 
al  santo  apóstol  matando  moros. 

ID.  S.  FELIPE  NERI. 

Este  santo  diciendo  misa  ,  colocado  en 
frente  de  la  capilla  de  Exercicios. 

ID.  S.   BERNARDO  ,  PARROQUIA. 

Una  cena  del  Señor  en  la  sacristía  ,  y  es 
de  lo  mejor  de  su  mano. 

ID.         S.  GERÓNIMO  DE  BUENAVISTA. 

La  beatísima  Trinidad  ,  pintada  en  tabla, 
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n  un  ángulo  del  claustro  principal. 

MADRID.     ACADEMIA  DE  S.  FERNANDO. 

S.  Josef  con  el  niño  de  la  mano ,  en  la  sala 
e  juntas.  Arch.  de  la  cart.  de  SevilL  =  Pa- 
^m.  =  Pojiz, 

Vargas  (Andrés  de)  pintor.  Nació  en 
Cuenca  por  los  años  de  16 13  ,  y  ya  grande- 
suelo  vino  á  Madrid  á  aprender  la  pintura  con 
í'rancisco  Camilo ,  que  aunque  era  entonces 
¡oven ,  estaba  muy  acreditado.  Aplicóse  al  di- 
i>uxo,  pero  mas  á  imitar  al  maestro  en  el  co- 
orido  5  lo  que  consiguió  en  poco  tiempo.  Ca- 
nilo  le  estimaba  como  á  un  amigo  ,  comuni- 
ándole  los  asuntos  de  su  confianza ,  y  le  pro- 
porcionaba obras  con  que  poder  adelantar  y 
atilizarse.  Con  este  motivo  pintó  muchas  pa- 
ra particulares  ,  y  algunas  públicas  que  le  die- 
ron opinión. 

Habiendo  vuelto  á  su  patria  ,  el  cabildo 
e  aquella  santa  iglesia  le  encargó  que  pintase 
fresco  la  capilla  de  nuestra  señora  del  Sa- 
grario ,  y  otros  lienzos  al  óleo.  Después  de 
^Iiaber  pintado  los  que  señalaremos  ,  falleció 
en  aquella  ciudad  el  año  de  1674.  Tuvo  mu- 
cha disposición  para  ser  gran  pintor;  pero  no 
lo  fué  por  su  floxedad  ,  y  porque  llevaba  el 
sistema  de  pintar  según  le  pagaban  ,  con  el 
que  jamas  se  llega  á  la  perfección.  Sus  obras 
públicas  son  estas. 

MADRID.  CARMEN  CALZADO. 

El  buen  pastor  con  la  oveja  al  hombro  en 
(  el  claustro  baxo. 
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ID.  CAPUCHINOS  DE  LA  PACIENCIA. 

El  quadro  que  representa  el  improperio  del 
brasero  en  la  capilla  del  santo  Cristo. 

ID.  TRINITARIOS  DESCALZOS. 

La  oración  del  huerto  en  un  ángulo  deíj 
claustro.  ' 

CUENCA.  CATEDRAL, 

Los  lienzos  de  un  retablo  pequeño  ,  que 
está  en  la  capilla  de  los  Apóstoles  frente  de  la 
puerta  :  representan  á  S.  Francisco  de  Asis, 
S.  Nicolás ,  S.  Pantaleon  y  S.  Miguel  ,  y  ea 
el  ático  una  nuestra  Señora  que  entrega  el  niño 
Dios  á  S.  Antonio  de  Padua.  En  el  retablo 
de  nuestra  señora  del  Sagrario  un  quadro  de 
la  Asunción  :  en  los  colaterales  ,  S.  Julián 
recibiendo  una  palma  de  mano  de  la  Vir- 
gen en  el  de  la  epístola:  en  el  del  evan- 
gelio el  nacimiento  de  nuestra  Señora  ,  y 
encima  la  presentación  en  el  templo  ;  y  los 
frescos  de  esta  capilla.  Diez  apóstoles  del  ta- 
tamaño  del  natural  en  la  sala  capitular ,  y  los 
dos  restantes  en  la  antesala. 

ID.  CARMEN  DESCALZO. 

Santo  Domingo  de  rodillas  delante  de  nues- 
tra Señora  en  el  presbiterio. 

ID.  S.  MIGUEL. 

S.  Roque  en  un  retablo  ,  firmado  el  año 
de  1663. 

ID.  S.  PABLO. 

Quatro  ó  cinco  quadros  en  la  capilla  del 
Rosario. 
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IT>.  ¿.  FRANCISCO. 

Otros  quatro  de  la  vida  de  S.  Antonio  en 
ti  segundo  claustro. 

HINIESTA.  PARROQUIA. 

Una  Concepción  en  la  capilla  de  este  mis- 
terio. Palom.  zz  Ponz. 

VXrgas  (  Luis  de  )  pintor  correctísimo  ,  y 
el  primero  que  estableció  en  Sevilla  la  buena 
manera  de  pintar  al  óleo  y  al  fresco.  Nació  en 
esta  ciudad  el  año  de  1502  ,  y  dedicado  á  lá 
cintura  desde  muchacho  ,  la  excrcia  en  sargas, 
que  era  el  modo  que  se  habia  adoptado  para, 
soltar  la  mano  ;  mas  deseando  dexar  la  manera 
ijótica  ,  que  todavía  reynaba  en  Andalucía, 
oartió  á  Roma  ,  donde  se  cree  haya  sido  dis- 
cípulo de  Ferino  del  Vaga  ,  por  lo  parecidas 
que  son  en  el  estilo  las  obras  de  ambos.  D.An- 
tonio Palomino  le  llama  el  Jacob  de  la  pin- 
tura ,  porque  á  los  siete  años  de  estar  en  Ita- 
lia regresó  á  Sevilla  ,  y  viendo  que  le  exce- 
dían Antonio  Flores  (que  no  ha  existido)  y  el 
maese  Pedro  de  Campaña ,  se  habia  vuelto  á 
Roma;  pero  el  crítico  Francisco  Pacheco ,  casi 
su  coetáneo,  asegura  que  Vargas  ocupó  veinte 
y  ocho  años  de  estudio  en  Italia. 

La  primera  obra  de  su  mano  ,  que  se  co- 
noce en  Sevilla  ,  es  el  nacimiento  de  Cristo 
colocado  en  la  catedral  junto  á  la  puerta  de 
S.  Miguel  en  su  altar  ,  que  firmó  así :  Tune 
discebam  Luisius  de  Vargas  ;  y  como  le  hu- 
biese pintado  el  año  de  555,  según  consta  de 
un  auto  capitular  de  esta  santa  iglesia  ,  por  el 
que  se  concedió  licencia  á  Francisco  de  Bae- 
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na  ,  mercader  , .  para  colocar  en  aquel  sitio  el 
nacimiento  y  retablo  ,  que  acababa  de  pintar 
Vargas  ,  si  se  rebaxan  los  veinte  y  ocho  años 
que  estuvo  en  Italia  ,  se  deduce  que  pasó  á 
aquel  pais  en  el  de  527  ;  y  si  á  los  siete  años 
volvió  á  Sevilla  ,  esto  es ,  en  534  todavía  no, 
habían  venido  á  esta  ciudad  Flores  ni  Campaña. 

Hemos  demostrado  en  el  artículo  de  Ma- 
teo Pérez  de  Alesio  el  anacronismo  que  co- 
metió Palomino  ,  refiriendo  un  elogio  de  este 
pintor  romano  al  mérito  de  Vargas  por  la  ta- 
bla de  la  generación  temporal  de  Jesucristo,, 
que  habia  pintado  para  aquella  catedral.  Véase 
Pérez  de  Alesio. 

Establecido  Vargas  en  su  patria  con  su- 
perior opinión  á  quantos  pintores  le  hablan 
precedido  en  ella  ,  pintó  al  fresco  y  al  óleo 
machas  obras  que  le  ponian  á  la  par  de  los 
mejores  profesores  de  Italia.  Nada  hay  mas 
exacto  que  sus  contornos ,  nada  mas  grandioso 
que  sus  formas ,  ni  cosa  alguna  mejor  entendi- 
da que  sus  escorzos  ,  pues  superó  en  estas 
partes  á  quanto  pintaron  después  de  él  sus 
mas  acreditados  paisanos.  Si  en  las  tablas  de 
Vargas  hubiese  ambiente  y  degradación  de 
luces  y  tintas  ,  como  tienen  brillantez  en  el 
colorido  5  buenos  partidos  de  paños,  ternura 
y  expresión  en  los  semblantes  nobleza  en 
ios  caracteres  y  actitudes ,  gracia  y  buen  ayre 
en  las  cabezas  y  figuras  ,  y  una  puntual  imi- 
tación de  la  naturaleza  en  los  acesorios  ,  hu- 
biera sido  el  mejor  pintor  de  España  ,  bien 
que  sus  defectos  eran  muy  comunes  en  su 
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tiempo  ,  y  no  estuvieron  libres  de  ellos  los 

^  grandes  artistas. 

En  el  mismo  año  de  5  5  5  pintó  al  fresco  la 
virgen  del  Rosario  en  un  poste  de  la  iglesia  de 
S.  Pablo  de  aquella  ciudad ,  que  ya  no  existe. 
Tampoco  permanece  lo  que  pintó  después  en 
un  arco  del  Sagrario  viejo  de  la  catedral  en 
qste  género  ,  en  el  que  ninguno  le  igualó  por 
la  frescura  de  colores  y  por  su  manejo.  Aun- 

íique  desfigurada  con  malos  retoques  se  con- 
;  serva  en  las  gradas  de  aquella  santa  iglesia  la 

,  famosa  calle  de  la  Amargura  que  pintó  el  año 
de  563  ,  por  laque  le  pagó  el  cabildo  136® 
maravedís  :  también  se  conserva  al  fresco  en 
el  patio  de  la  casa  de  Misericordia  la  gloria 
del  juicio  universal  ,  en  la  que  aun  se  gozan 
el  Redentor ,  la  Virgen  y  los  apóstoles ,  ha- 
biendo borrado  el  temporal  ,  ó  mas  bien  la  in- 
curia y  poco  cuidado,  la  parte  baxa  de  su  com- 
posición ,  en  la  que  habria  mucho  estudio  del 
desnudo  del  hombre  entre  las  figuras  de  los 

j  predestinados  y  de  los  precitos. 

I        Todavía  se  distinguen  en  dias  claros  los 

r  contornos  de  las  ds  los  apóstoles ,  evangelis- 
tas, doctores  y  santos  patronos  de  aquella  dió- 
cesis ,  mayores  que  el  tamaño  del  natural ,  que 
también  pintó  Vargas  al  fresco  en  los  nichos 
árabes  de  la  torre  de  la  catedral.  Principiólas 
el  año  de  56c;  ,  y  las  concluyó  el  de  68,  ha- 
biendo usado  para  esta  gran  obra  ,  según  dice 
Pacheco  ,  de  ocre  ,  que  halló  en  la  cuesta  de 
Castilleja  ,  cerca  de  Sevilla.  El  inteligente  ad- 
mira la  grandeza  del  dibuxo  y  el  noble  ayre 
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de  estas  figuras  y  llora  su  ruina  ,  pues  con  étt 
mérito  y  magnitud  eran  el  mas  distinguido  ador- 
no de  la  ciudad. 

En  el  artículo  de  Antonio  Mohedano  cx^ 
pusimos  las  reflexiones  de  un  inteligente  so-' 
ore  la  legitimidad  del  autor  de  unas  pintura! 
al  óleo  ,  colocadas  en  el  techo  del  salón  del 
palacio  arzobispal  de  Sevilla  ,  atribuidas  por 
algunos  á  Luis  de  Vargas.  Allí  hicimos  ver,^ 
que  habiendo  sido  pintadas  el  año  de  604  ,  no 
podian  ser  de  su  mano  ,  por  haber  fallecida 
veinte  y  ocho  años  antes.  Murió  en  Sevilla  el 
de  568  ,  como  aseguran  Pacheco  y  Morgado, 
y  no  en  590,  como  dice  Palomino.  Halláron- 
se en  su  muerte  instrumentos  de  maceracion 
y  penitencia  ,  con  que  castigaba  su  cuerpo  re- 
tirado en  su  quarto  ,  y  tendido  en  un  ataúd 
consideraba  las  postrimerías.  Freqüentaba  los 
sacramentos  ,  sufria  con  paciencia  las  calum- 
nias de  sus  émulos  ,  y  era  muy  amable  por 
su  trato  dulce  y  chistoso.  No  quiero  omitir  la 
agudeza  y  gracia  con  que  respondió  á  un  mal 
pintor  ,  quando  le  presentó  un  crucifixo  en  la 
espiración  que  habi  1  pintado  para  que  le  dixe- 
se  su  parecer  :  examinóle ,  y  dexó  contento  al 
autor  con  estas  palabras  :  Parece  que  esta 
diciendo  y  perdónalos  j  Señor  ,  que  no  saben 
lo  que  hacen. 

Hacia  los  dibuxos  en  papel  azulado  real- 
zándolos con  clarión  :  conservo  uno  en  papel 
blanco  á  la  pluma  ,  que  representa  cabezas  de 
dromedarios  ,  y  parece  de  Rafael  de  Urbino. 
Sus  obras  públicas  son  las  siguientes: 
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SETILXA.  CATEDRAL. 

La  calle  de  la  Amargura  al  fresco  con  fi- 
guras mayores  que  el  natural  en  una  esquina 
de  la  fachada  del  norte  :  el  retablo  que  está 
entre  la  puerta  de  S.  Miguel  y  la  capilla  de 
S.  Laureano,  contiene  el  nacimiento  del  Señor 
en  el  sitio  principal ,  la  anunciación  de  nues- 
tra Señora',  Ja  adoración  de  los  Reyes  ,  y  la 
circuncisión  en  el  zócalo  ,  y  los  quatro  evan- 
gelistas á  los  lados  del  nacimiento.  La  tabla  lla- 
mada la  Gamba  ,  su  mejor  obra ,  representa  la 
generación  temporal  de  Jesucristo  ;  lo  que  mas 
se  celebra  en  ella  es  la  pierna  de  Adán,  que  está 
en  primer  término  adorando  á  la  Virgen  con  el 
niño  ,  que  aparece  en  lo  alto.  Á  los  lados  de 
esta  tabla  se  ven  las  figuras  de  S.  Pedro  ves- 
tido de  pontifical ,  y  de  S.  Pablo  ^  ámbas  sen- 
tadas ;  y  en  el  zócalo  los  quatro  doctores  y 
otros  santos  de  medio  cuerpo  ,  el  retrato  de 
D.Juan  de  Medina ,  chantre  de  esta  santa  igle- 
sia, y  el  escudo  de  sus  armas. 

ID.        HOSPITAL  DE  SANTA  MARTA. 

Otra  excelente  tabla  frente  á  la  puerta  de 
la  capilla  ,  que  parece  haber  sido  pintada  para 
el  retablo  principal  :  representa  á  la  santa  re- 
partiendo panes  á  los  pobres  ,  que  suministran 
ángeles  en  unos  canastos. 

ID.  SANTA  CRUZ. 

Se  le  atribuye  una  presentación  del  niño 
Dios  en  el  templo,  colocada  en  la  nave  del 
lado  de  la  epístola. 

ID.  SANTA  MARIA  LA  BLANCA. 

Las  tablas  de  un  retablo  en  la  nave  del 
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evangelio  :  la  del  medió  representa  al  Señor  I 
difunto  en  los  brazos  de  su  Madre  santísima,  ' 
la  Magdalena  besándole  los  pies  ,  S.  Juan  ,  las 
Marías  y  otras  figuras  á  lo  lejos  :  las  de  los 
lados  son  la  impresión  de  las  llagas  de  S.Fran-' 
cisco,  y  los  retratos  de  Francisco  Ortiz  y 
Alemán  ,  y  de  su  muger  Melchora  de  Maído-  ' 
nado  5  que  mandaron  hacer  este  altar  el  año' 
de  I 564.  * 

ID.  MERCED  CALZADA. 

Un  Señor  de  medio  cuerpo  encima  del  ta- 
bernáculo de  la  sala  de  las  láminas. 

ID.  HOSPITAL  DE  LA  SANGRE. 

Las  ^pinturas  del  altar  mayor  retocadas, 
pero  no  los  evangelistas  y  los  doctores  de 
medio  cuerpo  en  el  zócalo. 

ID.  CASA  DE  LA  MISERICORDIA. 

El  juicio  universal ,  pintado  al  fresco  en 
el  patio.  Arch.  de  la  cated.  de  SevilL  zzMor- 
gad,  =  Malar.  —  Espin,  z=.  P.  Arand.  = 
Pack.  =  Diaz  del  ValL  =  Palom.  zzz  Ponz. 

Vascardo  (Juan)  escultor  y  arquitecto. 
Tuvo  gran  crédito  en  'la  Rioja  entrado  el  si- 
glo XVII  ,  fué  vecino  de  Viana  en  Na- 
varra ,  y  probablemente  habria  aprendido  la 
escultura  y  arquitectura  en  Valladolid  ,  que 
era  en  aquel  tiempo  el  emporio  de  estas  ar- 
tes. Trabajó  el  año  de  163 1  con  Pedro  Mar- 
goíedo"  unos  retablos  para  el  monasterio  de 
5anta  María  de  Náxera.  En  el  artículo  de  Juan 
de  Arismendi  hicimos  memoria  de  una  escri- 
tura ,  que  otorgaron  en  la  villa  de  Fuenma- 
yor  el'dia  23  de  junio  de  632  ante  Pedro  de 
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Nieva  el  cabildo  de  beneficiados ,  el  ayun- 
tamiento de  esta  villa  y  los  escultores  Vascar- 
do  ,  Arismendi  y  Juan  de  Iralzu  ,  obligándose 
estos  á  hacer  el  retablo  mayor  de  la  parro- 
quia con  las  circunstancias  que  allí  se  citan,  cuyo 
mérito  también  se  describe.  Pero  antes  de  co- 
menzar esta  obra  habian  trabajado  el  retablo 
principal  con  su  excelente  escultura  de  la  igle- 
sia parroquial  de  Briones,  y  el  de  nuestra  Se- 
ñora de  los  Reyes  de  la  villa  de  la  Guardia 
en  la  Rioja  ;  y  en  647  principio  Vascardo  la 
escultura  del  mayor  de  la  parroquial  de  Irun^ 
cuya  arquitectura  trabajó  Bernabé  Cordero. 
Arc/i.  de  estas  igles. 

Vasco  pereyra,  pintor  portugués ,  esta- 
blecido en  Sevilla  con  gran  crédito  á  fines 
del  siglo  XVL  El  cabildo  de  aquella  cate- 
dral le  encargó  el  año  de  1594  reparar  la  fa- 
mosa calle  de  la  Amargura  ,  que  Luis  de  Var- 
gas habia  pintado  al  fresco  treinta  años  antes 
en  ks  gradas  del  lado  del  norte  ,  porque  co- 
menzaba á  padecer  por  el  temporal :  pintura 
de  gran  aprecio  ,  que  entonces  era  la  devo- 
ción del  pueblo,  ante  la  qualpermitia  la  justicia 
se  parasen  á  rezar  los  que  sallan  ala  vergüenza, 
por  lo  que  desde  aquel  tiempo  conserva  el 
nombre  del  Cristo  de  los  azotados.  Pintó  Pe- 
reyra con  otros  profesores  en  598  el  túmulo 
que  levantó  la  ciudad  de  Sevilla  en  su  iglesia 
mayor  para  las  honras  de  Felipe  II  ,  en  el 
que  lucieron  con  emulación  las  mejores  habi- 
lidades ,  siendo  la  de  Pereyra  una  de  las  mas 
aventajadas.  Por  entonces  pintó  al  fresco  la 
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degollación  del  Apóstol  de  las  Gentes  en  eÍP 
claustro  del  convento  de  S.  Pablo  ,  en  el  que' 
trabajaron  á  porfía  Mohedano  y  Vázquez  ,  de 
cuyas  obras  no  ha  quedado  mas  que  el  adorno 
de  la  puerta  que  va  á  la  iglesia. 

Doró  y  estofó  el  retablo  mayor  antiguo 
del  monasterio  de  S.  Leandro  en  aquella  ciu- 
dad ,  que  seria  mucho  mejor  que  el  actual ;  y 
en  un  baxo  relieve  de  Cristo  á  la  columna, 
que  aun  se  conserva  en  el  moderno ,  unió  con 
con  mucha  inteligencia  la  columna  á  un  trozo 
de  arquitectura  ,  que  pintó  en  perspectiva  en  , 
el  fondo.  Fué  gran  dibujante ,  pero  de  seco  I 
y  duro  colorido  ,  como  se  nota  en  los  quatro 
doctores  que  hay  de  su  mano  en  la  librería 
de  la  cartuxa  de  santa  María  de  las  Cuevas, 
y  en  una  anunciación  de  nuestra  Señora  co- 
locada en  la  sacristía  del  que  fué  antes  colegio 
de  S.  Hermenegildo  ,  y  hoy  casa  de  los  To- 
ribios.  Falleció  en  Sevilla  á  principios  del  si- 
glo XVII.  Arch.  de  la  cat.  de  Sev.zzPach,:z: 
Esjpinos. 

Vasco  de  troya  ,  pintor  en  vidrio  muy 
acreditado  en  Toledo.  Pintó  el  año  de  1503 
]a  vidriera  de  la  capilla  de  D.  Luis  de  Silva, 
que  está  en  aquella  santa  iglesia.  Su  arch, 

Vazquhz  ,  pintor  portugués.  Hay  una  ta- 
bla de  su  mano  en  el  altar  de  S.  Sebastian  de 
la  parroquia  de  S.  Líicar  de  Barrameda,  que  re- 
presenta el  martirio  del  santo,  cuya  figura  es  del 
tamaño  del  natural,  y  contiene  esta  firma  :  Váz- 
quez Lusitaiius  tune  incipieba^n  anuo  x ¡62\ 
y  un  descendimiento  de  la  cruz  de  la  misma 
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mano  en  la  propia  iglesia  ,  casi  perdido.  Am- 

;bas  pin^-uras  manifiestan  que  su  autor  habla 
'estudiado  la  anatomía  y  las  proporciones  del 
cuerpo  humano,  pero  tienen  un  estilo  duro  y 
:  detenido.  Notic.  de  AnJaliic. 
Í  \:  Vázquez  (Agustín  y  Amaro)  pintores  y 
•  hermanos.  Residían  con  crédito  en  Sevilla  el 
año  de  1594,  por  lo  que  fueron  buscados  para 
trabajar  en  la  reparación  del  monumento  de 
I  aquella  santa  iglesia.  Su  arch. 

VAZQUEZ  (Alonso)  iluminador.  Pintó  con 
otros  profesores  el  rico  misal  del  cardenal  Cis- 
ñeros  ,  que  se  conserva  en  la  catedral  de  To- 
ledo. Consta  de  siete  grandes  tomos  ,  que  se 
comenzaron  el  año  de  1514,  y  se  acabaron 
el  de  518:  contienen  diferentes  historias,  figuras 
y  adornos,  según  el  gusto  de  aquel  tiempo,  y 
conservan  frescura  y  brillantez  en  el  color. 
Arch,  de  la  cated.  de  Toled. 

VAZQUEZ  (Alonso)  pintor.  Natural  de 
Ronda  y  discípulo  en  Sevilla  de  Antonio  Ar- 
fian  ,  con  quien  comenzó  á  pintar  en  sargas, 
que  era  el  sistema  adoptado  en  el  siglo 
XVI  en  aquella  ciudad  para  soltar  la  mano, 
como  se  ha  dicho  en  otros  artículos.  No  se 
descuidó  en  el  dibuxo  ,  pues  fué  de  los  mas 
correctos ,  con  formas  grandiosas ,  esvelteza  en 
las  figuras ,  y  con  otras  sublimes  partes  del 
arte  ,  que  nos  hacen  sospechar  que  pudo  ha- 
ber estudiado  en  Córdoba  las  obras  al  fresco 
de  César  Arbasia  ,  ó  las  de  Pablo  de  Céspe- 
des. Era  pintor  acreditado  el  año  de  1598, 
pues  trabajó  en  el  suntuoso  túmulo  que  la 
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ciudad  de  Sevilla  levantó  en  las  honras  de  Fe-i 
lipe  II  ,  que  se  celebráron  aquel  año  en  su 
catedral :  obra  en  que  se  distinguieron  los  me- 
jores profesores  de  aquella  ciudad. 

No  existen  en  aquella  santa  iglesia  las  pin- 
turas ,  que  dice  Palomino  ^  trabajó  Vázquez| 
para  el  retablo  de  S.  Isidóro  ,ni  creemos  que  ja-1 
mas  hayan  existido  en  él ,  pues  no  habiendo! 
en  este  gran  templo  retablos  ni  capillas  dedi- 
cadas á  sus  santos  arzobispos  Leandro  é  Isi- 
dóro  ,  desde  que  se  demoliéron  las  antiguas 
que  habia  en  el  patio  de  los  naranjos  ,  se  la- 
braron en  fines  del  siglo  XVII  las  dos  mez- 
quinas y  mal  situadas  á  los  pies  de  la  igle- 
sia ,  que  son  un  feo  borrón  de  su  hermo- 
sa fábrica. 

Tampoco  están  en  el  claustro  del  conven- 
to de  S.Francisco  de  aquella  ciudad  los  fres- 
cos que  pintó  en  la  galería  del  estanque  én 
compañía  de  Antonio  Mohedano  ,  pues  en  su 
lugar  se  colocáron  los  quadros  al  óleo  de  Do- 
mingo Martinez.  Finalmente  no  ha  quedado 
al  fresco  en  Sevilla  de  su  mano  mas  que  una 
medalla  con  S.  Luis  Bertrán  ,  y  otros  adornos 
de  buen  gusto  sobre  la  puerta  del  claustro 
que  va  á  la  iglesia  en  el  convento  de  S.Pablo. 

Estofó  y  doró  el  retablo  mayor  que  tenia 
ántes  la  iglesia  de  los  trinitarios  calzados  de 
aquella  ciudad  ,  y  en  una  medalla  de  escultu- 
ra ,  que  contenia  y  representaba  el  nacimiento 
del  Señor ,  pintó  en  su  último  término  el  anun- 
cio del  ángel  á  los  pastores.  Fué  gran  anató- 
mico ,  y  pintó  con  mucha  verdad  los  paños, 
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i  terciopelos  ,  frutas  y  otros  accesorios.  Pache- 
co dice  al  folio  422  del  Arte  de  Ici  pnturax 
fy  Alonso  Vázquez  no  quiso  quedarse  atrás, 
«  haciendo  demostración  en  el  famoso  lienzo 

1  >>de  Lázaro  y  el  rico  avariento ,  que  tiene  hoy 
99  el  duque  de  Alcalá  ,  donde  en  un  aparador 

I  9}  de  vasos  de  plata  ,  vidrio  y  barro  puso 

i  ^>  mucha  diversidad  de  colaciones  y  otras  fru- 
99  tas ,  y  un  frasco  de  cobre  puesto  en  agua  á 

[  w  enfriar  ,  todo  pintado  con  mucha  destreza  y 

I  99  propiedad  ;  pero  hizo  lo  que  no  hacen  otros 
j>  pintores  de  frutas ,  que  dio  á  las  figuras  igual 

.  99  valentía  que  á  las  demás  cosas. 

i  Así  es  que  las  obras  al  óleo  que  han  quedado 
de  su  mano  en  Sevilla  dan  una  idea  de  su  sa- 
ber y  de  su  mérito  :  tales  son  los  grandes  qua- 
dros  que  están  en  el  claustro  principal  del 
convento  de  la  Merced  calzada  ,  que  pintó  en 
competencia  de  otros  de  Pacheco ,  relativos  á 
la  vida  de  S.  Ramón  ;  y  los  que  están  colo- 
cados en  la  sacristía  del  mismo  convento  ,  que 
representan  con  figuras  de  medio  cuerpo  ,  una 
Magdalena  muy  expresiva  ,  un  Cristo  muerto 
con  la  Virgen  y  S.  Juan  ,  y  un  S.  Francisco 
de  Asís  sostenido  por  un  ángel.  Se  le  atribu- 
yen las  pinturas  y  estofado  de  un  retablito 
que  está  en  la  catedral  junto  á  la  puerta  de  la 
torre  ,  en  el  que  hay  una  medalla  de  escultu- 
ra con  la  asunción  de  la  Virgen ,  y  pintados 
en  ella  un  santo  obispo  y  S.  Diego  de  medio 
cuerpo  :  contiene  también  el  retablo  algunas 
historias  de  figuras  pequeñas  pintadas  con  mu- 
cha gracia  y  buen  colorido.  Ignoramos  el  año 
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de  su  muerte  ,  que  seguramente  no  fué  el  de 
1650  ,  como  dice  Palomino,  pues  que  habia 
fallecido  mucho  antes  que  Pacheco  publicase 
su  obra  en  649.  Esjpinos.  =  Pach.  =  Pa^ 
lom.  =  Ponz. 

Vázquez  (Diego)  escultor  muy  acredi- i 
tado  en  Sevilla  á  mediados  del  siglo  XVI. 
Distinguióse  en  los  adornos,  y  son  de  su  ma- 
no los  góticos  que  trabajó  para  los  lados  del 
retablo  mayor  de  aquella  catedral  desde  el  año 
de  1552  hasta  el  de  57.  5^  arch. 

Vázquez  (Diego)  escultor  y  vecino  de 
Valladolid  por  los  años  de  1622.  Fué  suegro  i 
y  maestro  de  Agustín  Castaño ,  quien  trabajo  i 
el  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  la  villa 
de  Malpartida  ,  y  le  concluyó  Vázquez  por 
muerte  de  su  yerno.  Véase  el  artículo  de  Cas- 
taño ,  en  el  que  se  describe  la  escultura  del 
retablo  ,  y  los  quatro  baxos  relieves  que  exe- 
cutó  el  suegro. 

Vázquez  (Gerónimo)  pintor  y  discípulo> 
de  Gaspar  Becerra.  Residia  en  Valladolid  el  i 
año  de  i  ^68  ,  en  donde  estarán  sus  obras  atri- 
buidas tal  vez  á  otro  profesor  de  mérito.  El 
de  Vázquez  fué  recomendado  al  rey  por  su 
maestro  en  el  testamento  que  otorgó  en  Madrid 
en  el  citado  año.  Testamenta  de  Becerr, 

Vázquez  (Gregorio)  escultor  y  vecino 
de  Sevilla.  Trabajó  algunas  estatuas  del  mo- 
numento de  semana  santa  para  la  catedral  de 
aquella  ciudad  el  año  de  1 5  6 1 .  Véase  Florentin 
(Micer  Antonio). 

Vázquez  ( Josef  Antonio )  escultor  y  dis- 
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i  cípulo  de  Francisco  Ruiz  Gixon.  Concurrió  á 
i  la  academia  que  establecieron  los  artistas  en 
!  Sevilla  ,  y  contribuyó  á  sostenerla  desde  el 
í  año  de  1067  hasta  el  de  73.  Su  MS. 

VAZQUEZ  (Fr.  Josef  Manuel)  escultor. 
Nació  en  Granada  el  dia  28  de  marzo  de  1697, 
y  profesó  de  lego  en  lacartuxa  de  aquella  ciu- 
i  dad  el  24  de  junio  de  727.  Son  dignas  de  ala- 
banza las  puertas  del  coroy  la  caxonería  de  la 
sacristía  de  este  monasterio,  que  trabajó,  tanto 
por  sus  adornos  ,  quanto  por  lo  bien  ensam- 
blado de  sus  embutidos.  Falleció  con  buena 
reputación  en  esta  misma  casa  el  2  de  abril 
!  de  765.  Arck.  de  la  cart.  de  Granad. 
I       VXzQUEz  (  Juan  Bautista )  pintor  y  es- 
\  cultor.  Natural  de  Sevilla  ,  discípulo  en  Ja 
pintura  de  Diego  de  la  Barrera  ,  y  en  la  es- 
cultura de  alguno  de  los  grandes  maestros  que 
habia  en  Toledo.  Trabajó  en  la  catedral  de 
esta  ciudad  el  año  de  1556  dos  profetas  en 
dos  óvalos  ,  y  el  ángel  del  misterio  de  la  En- 
carnación para  la  puerta  de  la  fachada  del  re- 
lox  en  uno  de  los  cruceros  ,  donde  trabajaron 
con  él  Gregorio  Vigarni ,  Vergára  el  viejo  y 
otros  profesores  de  gran  mérito.  Executó  en 
559  el  retablo  colateral,  dedicado^á  S.  Barto- 
'  lomé  en  la  capilla  de   la  torre  dé  la  propia 
santa  iglesia  ;  y  en  560  el  principal  de  la  mis- 
ma capilla. 

Volvió  á  Sevilla  en  este  año  á  concluir  el 
retablo  mayor  de  aquella  catedral  ,  y  en  61 
acabó  la  huida  á  Egipto  ,  que  Roque  Balduc 
habia  dexado  comenzada  antes  de  su  muerte. 
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En  62  hizo  nueve  estatuas  en  madera  para  el 
gran  tenebrario  triangular ;  y  en  63  y  64  tres 
historias  para  los  lados  del  mismo  retablo  ma- 
yor ,  que  representan  la  creación  del  mundo, 
la  transgresión  de  nuestros  primeros  padres,! 
y  su  expulsión  del  paraisocon  figuras  del  tama- 
ño ,  ó  mayores  que  el  natural.  Trabajó  también 
en  65  seis  estatuirás  para  el  facistol  del  coro,; 
y  el  embutido  que  contiene. 

Pagósele  en  68  veinte  y  quatro  mil  mrs.  por 
la  pintura  del  altar  de  nuestra  Sra.  de  la  Granada, 
que  estaba  en  su  capilla  en  el  patio  de  los  na- 
ranjos ;  y  el  abad  Gordillo,  hablando  de  esta  mis- 
ma capilla  ,  dice  en  su  manuscrito  de  las  Es- 
taciones :  »jHabia  antes  en  lugar  de  la  estatua 
i>  de  la  Virgen  ,  que  ahora  se  celebra  en  su 
» altar  mayor  ,  otra  pintada  por  Juan  Bau- 
99tista  Vázquez^  y  muy  celebrada.  Tenia 
>>en  el  brazo  izquierdo  á  su  santísimo  hijo, 
»  quien  tenia  en  su  mano  un  xilguero  de  ad- 
f>mirable  propiedad  y  colorido  ,  que  parecía 
nvivo,  y  la  Señora  estaba  con  un  vestido  á  I 
99X0  casero  y  de  revuelta  ,  y  en  la  mano  de- 
%y  recha  una  granada  abierta ,  que  presentaba  á  I 
wsu  querido  hijo."  Executó  después  las  esta-  i 
tuas  y  pinturas  del  retablo  mayor  de  la  par-  j 
roquia  de  la  Magdalena  ,  que  se  quito  para  po-  | 
ner  en  su  lugar  el  que  hay  ahora  de  mal  gusto.  | 

Finalmente  pasó  á  Málaga  en  579  á  hacer 
la  traza  de  la  capilla  y  retablo  principal  del 
señor  Manrique  en  aquella  catedral  ^  llamada 
de  la  Encarnación  ,  cuyo  quadro  de  este  mis- 
terio pintó  Cesar  Arbasia.  Las  obras  de  escultura 
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que  se  conservan  de  mano  de  Vázquez  ,  publi- 
can su  Inteligencia  y  saber  :  fué  uno  de  los 
primeros  artistas  que  Ueváron  á  Andalucía  las 
buenas  formas  ,  la  nobleza  de  caracteres,  el 
sencillo  plegar  de  los  paños  ,  y  otras  máxi- 
mas con  que  acabo  de  desterrar  la  manera 
gótica  ,  que  todavía  reynaba  en  Sevilla  entre 
'  algunos  profesores.  Archiv.  de  las  cated,  de 
\  Toled,  Sev.  y  Mal.  =  Abad  Gord.  —  Pach. 

Vázquez  de  la  barreda  (Gabriel)  es- 
cultor ,  discípulo  de  Juan  de  Juni  ,  y  vecino 
de  Valladolid.  Trabajó  con  otros  profesores 
I  en  el  retablo  de  la  parroquia  de  Santoyo ,  que 
mandó  hacer  D.  Sebastian  Cordero  de  Ne- 
vares ,  secretario  de  Felipe  II.  Véase  Juni 
(Juan  de). 

Vela  (el  licenciado  D.  Antonio)  pintor. 
Nació  en  Córdoba  el  año  de  1634  ;  y  aun- 
que su  padre  Cristóbal  Vela  le  dedicó  á  la 
carrera  de  las  letras  hasta  llegar  al  sacerdocio, 
la  inclinación  que  tenia  á  la  pintura,  y  el  exem- 
plo  del  padre  ,  le  induxéron  á  ocuparse  en  es- 
ta profesión  ,  y  llegó  á  tener  mucho  crédito 
en  aquella  ciudad.  Pintó  dos  quadros  de  la  vida 
de  S.  Agustín  para  el  claustro  de  los  agustinos 
de  Córdoba  con  regular  dibuxo  y  buen  gusto 
de  color :  doró  y  pintó  el  retablo  mayor  del 
convento  de  Regina  ,  y  otros  de  la  misma  ciu- 
dad. Falleció  en  ella  el  año  de  676  ,  y  fué 
muy  sentida  su  muerte  del  clero  y  de  los  ar- 
tistas por  su  habilidad  y  por  su  virtud  exem- 
plar.  Palom. 

Vela  (Cristóbal)  pintor.  Nació  en  Jaén 
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el  año  de  1 598  ,  y  trasladado  á  Córdoba ,  muy  j 
poco  ó  ningún  tiempo  pudo  haber  alcanzado 
á  Pablo  de  Céspedes  ,  de  quien  le  hace  dis- 
cípulo Palomino.  Vino  después  á  Madrid ,  y  j 
lo  fué  de  Vincencio  Carducho ,  con  grandes 
progresos  en  el  dibuxo ,  pero  con  poca  gracia 
en  el  colorido.  Restituido  á  Córdoba ,  el  ca-.  ¡ 
bildo  de  aquella  santa  iglesia  le  encargo  varios 
quadros  para  el  altar  mayor  que  no  existen 
en  él  ,  y  otros  dos  que  por  demasiado  gran- 
des  se  colocaron  en  el  hospital  de  S.  Acisclo 
y  santa  Victoria.  Pintó  la  mayor  parte  de  los^ 
que  están  en  la  iglesia  y  en  el  claustro  de  los 
agustinos  calzados  de  aquella  ciudad  ,  desfigu- 
rados ya  con  torpes  retoques.  Falleció  des- 
graciadamente en  Córdoba  el  año  de  658  es- 
tando bebiendo  agua  junto  al  pozo  de  su  casa. 
Pa/om.z=:Ponz. 

Vela  (  Juan  )  escultor  y  vecino  de  Va-* 
lladolid.  Executó  el  año  de  1593  las  estatuas' 
de  S.  Antonio  y  de  Isaías  para  el  retablo  ma- 
yor de  la  parroquia  de  Villacastin  ,  y  aunque 
se  le  encargó  la  de  S.  Pablo  no  pudo  hacer- 
la ,  y  lo  verificó  Juan  de  Ribero  :  todas  las 
tasó  el  hermano  jesuíta  Andrés  Ruiz  ,  que  di- 
rigia  la  obra  del  retablo.  Lil^ro  de  fábrica  de 
dicha  igles. 

Velasco  (el  licenciado)  escultor  y  arqui- 
tecto. Residia  en  Granada  el  año  de  1 5  79, 
donde  era  beneficiado  de  la  parroquia  de  S.  An- 
drés. Hizo  la  traza  del  retablo  mayor  del  mo- 
nasterio de  S.  Gerónimo  de  aquella  ciudad: 
pieza  de  gran  tamaño  y  mérito  ,  y  de  mucha 
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escultura.  Véase  el  artículo  de  Navas  (Diego) 
que  le  executó  ,  donde  se  describe. 

Velasco  (Cristóbal  de)  pintor,  hijo  y 
discípulo  de  Luis  de  Velasco.  Imito  sus  má- 
ximas y  buena  manera  ;  pero  nunca  llegó  á 
igualarle.  Pintó  el  año  de  1598  el  retrato  del 
archiduque  Alberto,  ántes  de  dexar  el  arzo- 
bispado de  Toledo  ,  y  de  casarse  en  aquel 
mismo  año  con  la  infanta  D.a  Isabel.  Está  co- 
locado en  la  sala  capitular  de  invierno  de  aque- 
lla santa  iglesia  entre  la  serie  de  sus  prelados. 

Felipe  III  por  real  cédula  fecha  en  Ma- 
drid á  23  de  febrero  de  1600  mandó  pagar  á 
Velasco  18573  ^^^'^s  de  vellón  ,  ademas  de 
2100  que  tenia  recibidos  por  libranzas  en  cum- 
plimiento de  20673  tasáron  siete 
vistas  de  ciudades  de  Flándes ,  que  habia  pintado 
al  óleo  para  la  casa  real  del  bosque  de  Val- 
sain  ,  y  por  el  importe  de  haber  dado  los  ofi- 
ciales de  ocre  ,  verde  y  albayalde  á  las  venta- 
nas ^  balaustres ,  antepechos  y  puertas  de  aque- 
lla real  casa.  Arch.  de  la  caied.  de  Toled. 
Junt,  de  obr.y  bosq, 

Velasco  (Diego  de)  escultor  de  gran  mé- 
rito, como  lo  demuestran  las  obras  que  exe- 
cutó en  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Trabajó 
con  otros  profesores  el  año  de  1536  los  ador- 
nos de  la  fachada  del  relox  y  el  de  39  los 
escudos  de  armas  del  cardenal  Távera  ,  que  es- 
tán en  la  de  enfrente.  Pero  lo  que  mas  ensal- 
za su  habilidad  son  los  baxos  relieves  que  re- 
presentan hombres  peleando  á  caballo  y  otros 
mil  graciosos  caprichos  de  buen  gusto  que  exe- 
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cuto  en  madera  en  las  puertas  de  la  fachada  dé| 
los  leones  el  año  de  541  con  Diego  y  Miguet? 
Copin ,  y  otros  maestros.  Arch.  de  la  cated. 
de  Toled.  > 

Velasco  ( Luis  de )  pintor.  Debe  tener^ 
un  lugar  sobresaliente  entre  nuestros  pintores 
españoles  ,  aunque  D.  Antonio  Palomino  ni 
D.  Antonio  Ponz  no  hayan  hecho  memo- 
ria de  él.  Residia  en  Toledo  por  los  años 
de  1564  ,  quando  el  cabildo  de  aquella  santa 
iglesia  le  encargó  varios  quadros  para  el  'claustro, 
que  no  llegaron  á  tener  efecto  ,  como  tampoco 
le  tuvieron  otros  que  en  el  mismo  año  encar- 
gó á  Comóntes ,  Becerra  y  Vergára  el  viejo. 
Le  nombró  su  pintor  en  581  ,  y  en  noviem- 
bre comenzó  á  pintar  la  tabla  de  la  encarna- 
ción del  hijo  de  Dios  colocada  sobre  la  puer- 
ta del  claustro  ,  que  D.  Antonio  Ponz  atribu- 
yó á  Blas  del  Prado.  Acabóla  en  584,  y 
también  las  pinturas  del  retablo  que  está  en 
un  ángulo  del  propio  claustro.  Representa  la 
del  medio  una  hermosísima  Virgen  con  el  ni- 
ño en  los  brazos  ,  acompañada  de  S.  Antonio, 
S.  Blas  y  una  santa  :  aparecen  en  lo  alto  qua- 
tro  ángeles  con  una  corona  imperial  en  ¡ásma- 
nos ,  y  abaxo  delante  de  nuestra  Señora  está 
un  caballero  armado  con  un  letrero  ,  que  di- 
ce :  Infante  D.  Fernando  ;  y  las  de  los  la- 
dos figuran  á  S.  Cosme  y  á  S.  Damián. 

Palomino  tuvo  esta  gran  obra  por  de  Blas 
del  Prado:  creyólo  así  Ponz,  y  viendo  que 
la  tabla  de  la  Encarnación  era  de  la  misma 
mano,  también  la  tuvo  por  suya.  Pero  consta 
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í  del  archivo  de  aquella  catedral ,  que  Velasco 
I  las  pinto  por  encargo  del  cardenal  Quiroga,y 
.  que  en  9  de  enero  de  585  las  tasaron  Miguel 
Barroso,  vecino  de  Consuegra,  á  quien  envió  á 
llamar  el  prelado  para  este  efecto  ,  y  Hernan- 
do de  Ávila ,  nombrado  por  Velasco.  Regu- 
laron estos  maestros  los  dias  que  habia  ocu- 
i  pado  en  pintarlas  en  1©  maravedís  en  cada 
uno.  Consta  también  que  antes  de  sentar  los 
tres  quadros  del  ángulo  se  imprimaron  las  pa- 
redes á  las  que  habian  de  arrimarse  :  que  el 
cardenal  quiso  verlas  en  su  palacio  antes  de 
colocarlas  :  que  ascendió  la  tasación  de  todo  á 
419788  maravedís  ;  y  que  el  recibo  de  esta 
cantidad ,  dado  por  Velasco  ,  está  firmado  en 
22  de  mayo  de  585. 

Hemos  referido  en  el  artículo  de  Francis- 
i  co  Comóntes  quan  antigua  fué  la  devoción  de 
i  nuestra  señora  de  Gracia  en  esta  santa  iglesia, 
pues  estaba  pintada  en  el  mismo  ángulo  del 
claustro  ;  y  que  Comóntes  la  reparó  en  563, 
añadiendo  las  figuras  de  S.  Cosme  y  S. Damián, 
S.  Felipe  y  Santiago  ;  y  á  estas  pinturas  se 
substituyeron  las  tablas  de  Velasco. 

Pintó  también  este  profesor  el  retrato  del 
cardenal  Quiroga  en  594  y  el  de  D.  García 
de  Loaysa  en  99  :  ámbos  están  colocados  en 
la  sala  capitular  de  invierno  de  esta  catedral; 
y  otras  excelentes  obras,  pero  en  corto  nu- 
mero. Se  observa  en  todas  ellas  mucha  cor- 
rección de  dibuxo  ,  nobles  caracteres  sobre 
grandiosas  formas ,  suavidad  y  buenas  tintas, 
que  acreditan  el  mérito  del  autor,  y  dicen 
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quan  bien  habla  estudiado  el  antiguo  y  el  mo- 
do de  pintar  que  tenian  los  mas  acreditados 
maestros  de  Italia,  Falleció  en  Toledo  el  día 
1 1  de  marzo  de  606  ,  y  le  sucedió  en  el  em- 
pleo de  primer  pintor  de  aquella  santa  iglesia 
Bartolomé  del  Rio.  Arck,  de  dicha  cated, 

Velasco  (Matias  de  )  pintor ,  hijo  y  dis- 
cípulo de  Cristóbal.  Pasó  á  Valladolid  con  la 
corte  de  Felipe  III ,  y  pintó  los  quadros  del 
retablo  mayor  de  las  Descalzas  reales  de  aque- 
lla ciudad ,  que  representan  algunos  misterios 
de  la  vida  de  nuestra  Señora  :  entre  ellos  está 
el  de  la  asunción  de  Vincencio  Carducho  ^  que 
no  les  lleva  ninguna  ventaja  ,  por  estar  pinta- 
dos con  arreglado  dibuxo  ,  hermoso  colorido, 
buena  composición  y  otras  sublimes  partes. 
D.  Antonio  Ponz  sospechó  que  podian  ser  de 
un  Fr.  Arsenio  Masacio  ,  porque  habia  pinta- 
do el  S.  Francisco  y  la  santa  Clara  ,  que  es- 
tán en  los  colaterales  ;  pero  D.  Antonio  Palo- 
mino asegura  en  la  vida  de  Carducho  ^  que  los» 
pintó  Velasco  ,  como  otros  que  hay  en  Va-; 
lladolid.  Un  MS.  =  PaL  =  Ponz. 

Velázquez  (D.  Alexandro  ,  D.  Antonio 
y  D.  Luis  )  Pintores  y  hermanos.  Véanse  en 
González  Velázquez. 

Velázquez  (  Francisco  )  escultor  y  ar- 
quitecto, vecino  de  Valladolid. Trabajó  con  Mel- 
chor de  Beya  el  retablo  mayor  y  su  escultura 
en  el  convento  de  S.Pablo  de  aquella  ciudad^ 
y  la  sillería  de  su  coro  por  los  años  de  16^0: 
obras  de  mérito  y  consideración  ;  y  aunque 
están  en  el  retablo  las  armas  del  duque  de 
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Lerma  ,  le  costeó  la  comunidad.  Arch.  de  di^ 
^ho  conv, 

Velázquez  (Gerónimo  )  escultor  y  ve- 
cino de  Sevilla.  No  conocemos  obra  alguna 
de  su  mano  para  poder  graduar  su  mérito ;  pe- 
ro creemos  haya  sido  grande  quando  Alonso 
Cano  le  nombró  para  que  fuese  á  Lebrija  el 
año  de  1635  á  tasar  por  su  parte  la  escultura 
y  retablo  mayor  que  él  y  su  padre  acababan 
\  de  trabajar  para  aquella  iglesia  principal  ,  se- 
I  ñalándole  50  reales  en  cada  un  dia.  Véase 
Cano  ( Alonso  ). 

Velázquez  minaya  ( D.Francisco  )  pin- 
tor ,  caballero  del  hábito  de  Santiago  y  caba- 
llerizo de  la  reyna.  Fué  muy  aficionado  á  las 
bellas  artes  en  Madrid  por  los  años  de  1630, 
exercitándose  en  pintar  con  gusto  y  conoci- 
miento 5  cuyas  obras  eran  celebradas  de  los 
profesores  y  de  los  inteligentes.  Carduch» 
Palom, 

Velázquez  de  silva  ( D.  Diego  )  pin- 
tor ,  que  mejor  diríamos  D.  Diego  Rodriguez 
de  Silva  y  Velázquez  ,  pues  que  su  padre 
se  llamó  Juan  Rodriguez  de  Silva  ^  y  su  ma- 
dre D.a  Gerónima  Velázquez.  Nació  en  Se- 
villa el  año  de  1599  ,  y  no  el  de  94  ^  como 
dice  Palomino  ;  y  fué  bautizado  en  la  parro- 
quia de  S.  Pedro  el  dia  6  de  junio  ^  como 
consta  de  la  partida  de  bautismo.  Viniéroa 
de  Portugal  sus  abuelos  paternos  á  establecer- 
se en  aquella  ciudad  ,  y  sus  padres  le  dedi- 
caron al  estudio  de  la  latinidad  y  de  la  filoso- 
fía ;  pero  notando  una  inclinación  decidida  en 
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el  muchacho  á  la  pintura,  porque  siempre  es- 
taba dibuxando  en  los  ilbros  y  cartapacios, 
tuvieron  por  mas  acertado  ponerle  en  la  es- 
cuela de  Francisco  Herrera  el  viejo  ,  tan  co- 
nocido por  su  facilidad  en  pintar  ,  como  por 
la  aspereza  de  su  genio.  Aunque  aquella  era 
adaptable  á  la  viveza  del  discípulo  ,  esta  era 
insoportable  á  su  amabilidad  y  dulzura  ,  por 
lo  que  tuvo  que  sacrificar  el  estilo  del  maes- 
tro, que  llenaba  sus  ideas,  á  la  tranquilidad  de 
su  espíritu  ,  prefiriendo  la  blandura  de  Fran- 
cisco Pacheco,  á  cuya  dirección  pasó  después. 

Aunque  este  procuró  instruirle  con  esme- 
ro en  todas  las  reglas  y  preceptos  del  arte ,  el 
Joven  Velázquez  ,  que  era  dotado  de  un  ta- 
lento extraordinario  ,  conoció  desde  el  princi- 
pio que  su  principal  maestro  debia  ser  la  na- 
turaleza, y  desde  entónces  le  hizo  voto,  di- 
gámoslo así ,  de  no  dibuxar  ni  pintar  cosa  al- 
guna que  no  fuese  á  su  presencia,  esto  es,  por 
ella  misma.  A  este  fin  dice  Pacheco  en  su  libro 
ÓQlArte  de  la  Pintura  \  Tenia  (Velázquez) 
fj  coechado  un  aldeanillo  aprendiz  que  le  servia 
ffde  modelo  en  diversas  acciones  y  posturas,  ya 
» llorando  ,  ya  riendo,  sin  perdonar  dificultad 
alguna,  y  por  él  hizo  muchas  cabezas  de 
carbón  y  realce  en  papel  azul  y  de  otros 
w  muchos  naturales  con  que  grangeó  la  cer- 
>>teza  en  el  retratar.''  Así  llegó  á  ser  tan  ex- 
celente en  las  cabezas ,  que  pocos  italianos  le 
igualaron,  y  hasta  sus  mismos  émulos  lo  con- 
fesaban ,  diciendo  que  en  esto  solo  consistía 
su  mérito ,  á  lo  que  respondia :     mucho  me 


VE 


»  favorecen  ^  pues  yo  no  sé  quien  sepa  pintar 
f>bien  una  cabeza." 

Para  vencer  la  aspereza  de  los  colores  y 
conseguir  el  dominio  sobre  los  pinceles,  es- 
collo insuperable  muchas  veces  para  los  mas 
diestros  dibuxantes ,  se  dedicó  á  pintar  frutas, 
aves,  peces  y  cosas  inanimadas  por  el  natu- 
ral, cuya  simetría  no  tiene  la  difícil  corres- 
pondencia que  hay  en  el  cuerpo  humano  de 
las  partes  con  el  todo  ,  ni  hay  que  superar 
las  filosóficas  pasiones  del  ánimo  en  los  prin- 
cipios ,  ni  que  vencer  otras  obscuras  dificul- 
tades que  encierra  en  sí  tan  prodigiosa  máqui- 
na. Siguiendo  este  sistema  dió  pruebas  de  su 
gran  talento ,  pues  prescindiendo  del  riguroso 
de  su  maestro,  buscó  el  camino  mas  corto 
para  llegar  á  la  perfecta  imitación  de  la  natu- 
raleza ,  sin  que  por  esto  dexasede  aprender  en 
adelante  quanto  contiene  el  desnudo  del  hom- 
bre, como  se  nota  en  la  fragua  de  Vulcano, 
en  el  quadro  de  la  túnica  de  Josef,  en  el 
crucifixo  de  las  monjas  de  S.  Plácido  y  en 
otras  obras  que  no  aciertan  á  imitar  los  par- 
tidarios del  sistema  opuesto ;  y  en  fin  dexó  á 
los  jóvenes  principiantes  un  camino  abierto, 
que  tal  vez  convendría  mucho  trillar. 

Pasó  después  á  pintar  figuras  vestidas  en 
asuntos  domésticos  y  vulgares  á  manera  de 
David  Teniers  y  de  otros  pintores  flamencos 
y  holandeses,  que  llaman  bambochadas ^  y 
las  hacia  con  suma  propiedad ,  aunque  por 
«ujetarse  demasiado  á  la  naturaleza ,  que  to- 
davía no  sabia  observar  bien,  cayó  en  alguna 
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dureza.  A  este  su  primer  estilo  pertenecen 
el  Aguador  de  Sevilla ,  que  está  en  el  pala-*| 
cío  de  Madrid,  un  nacimiento  que  posee  et 
conde  del  Aguila  y  algunos  otros  quadros 
que  ya  no  existen  en  aquella  ciudad. 

Como  concurriesen  á  casa  de  su  maestro 
los  mas  ilustrados  ingenios  sevillanos,  que  en  | 
aquel  tiempo  eran  muchos  y  sobresalientes^  j 
oía  tratar  y  discurrir  sobre  mil  asuntos  curio-  i 
sos  y  conducentes  á  la  instrucción  y  buen 
gusto  que  debe  tener  un  pintor.  Se  aprove- 
chaba de  estas  sesiones  y  sacaba  partido  del  i 
fuego  y  entusiasmo  de  los  poetas  ,  que  no  I 
eran  los  que  menos  la  freqüentaban  ,  pues  que  ! 
Pacheco  se  preciaba  con  justicia  de  serlo;  é 
ilustraba  su  gran  genio  y  talento  en  todo  lo  ne- 
cesario á  su  arte  con  la  lectura  de  los  escogi- 
dos libros  que  tenia  su  maestro. 

»  Al  cabo  de  cinco  años  que  estuvo  en  es- 
5>ta  (que  se  podia  llamar  academia  del  buen 

gusto)  dice  Pacheco,  le  casé  con  mi  hija 
>>(D.a  Juana)  movido  de  su  virtud,  limpieza 
99 y  buenas  partes,  y  de  las  esperanzas  de  su 

natural  y  grande  ingenio.**  Llegaban  enton- 
ces á  Sevilla  pinturas  de  Italia,  Flándes  y 
Madrid  que  excitaban  áVelázquez  á  querer- 
las imitar;  pero  las  que  mas  le  llevaron  su 
atención  fueron  unas  de  Luis  Tristan  por  la 
analogía  que  tenian  las  tintas  con  su  gusto, 
y  por  la  viveza  de  los  conceptos ;  y  habién- 
dolas copiado,  se  declaró  su  sectario  y  pro- 
curo dexar  la  manera  seca ,  que  le  habia  pe- 
gado su  maestro.  No  fué  este  el  solo  bien  que 
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Icausáron,  porque  deseoso  de  ver  otras  ^  em- 
prendió un  viage  á  Madrid. 

Salid  de  Sevilla  en  la  primavera  de  1622, 
y  fué  muy  obsequiado  en  la  corte  de  sus  pai- 
sanos D.  Luis  y  D.  Melchor  de  Alcázar  ,  y 
mucho  mas  del  sumiller  de  cortina  D.  Juan 

I  de  Fonseca  y  Figueroa,  maestrescuela  y  ca- 

I  nónigo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  á  quien 
hemos  considerado  acreedor  á  tener  artículo 
en  este  diccionario  por  su  afición ,  conoci- 
miento y  exercicio  en  la  pinturra.  Le  propor* 

']  cionó  ver  y  estudiar  quanto  quiso  en  las  rea- 
les colecciones  de  Madrid  ,  el  Pardo  y  el  Esco- 
rial ;  y  aunque  hizo  todas  las  diligencias  que 
pudo  para  que  retratase  á  los  reyes  no  lo  con- 
siguió. De<:pues  de  haber  retratado  al  poeta 
D.  Luis  de  Góngora  por  encargo  que  le  habia 
hecho  su  suegro,  se  volvió  á  Sevilla  en  el  mismo 
año,  quedando  en  Madrid  de  protector  y  agen- 
te suyo  el  maestrescuela ,  que  no  dexaba  pie- 
dra por  mover  para  que  volviese.  Volvió  al 
año  siguiente  de  23  en  virtud  de  una  carta 
del  conde  duque  de  Olivares ,  ministro  de  es- 
tado y  privado  de  Felipe  IV  j  que  le  man- 
daba se  pusiese  en  camino  ,  señalándole  una 
ayuda  de  costa  de  50  ducados.  Su  suegro  qui- 
so acompañarle  en  este  viage  para  ser  testigo 
de  la  gloria  que  presentía  en  su  corazón. 

Hospedólos  en  su  casa  Fonseca ,  y  á  poi- 
cos dias  de  haber  llegado  Velázquez ,  le  pin- 
tó su  retrato ,  que  llevado  á  palacio  ,  le  vie- 
ron en  una  hora  el  rey ,  las  demás  personas 
reales  y  los  grandes  que  estaban  de  servidum- 
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bre  con  aprobación  y  elogios  de  todos  y  par- 
ticularmente de  S.  M. ,  quien  mando  expedir  es-i 
ta  cédula:  ?íA  Diego  Velázquez ,  pintor,  he 
99  mandado  recibáis  en  mi  servicio  para  que  se 

ocupe  en  lo  que  se  le  ordenare  de  su  pro- 
»  fesion ,  y  le  he  señalado  veinte  ducados  de, 
?í salario  al  mes,  librados  en  el  pagador  de  las¡ 

obras  de  estos  alcázares,  Casa  de  campo  y' 
»del  Pardo.  Vos  le  haréis  el  despacho  nece- 
99  sario  para  esto  en  la  forma  que  se  hubiere  ¡ 
»  dado  á  qualquiera  otro  de  su  profesión.  En 
j> Madrid  á  6  de  abril  de  1623.=  A  Pedro  de 
?>Hof  Huerta." 

Mandó  también  el  rey  que  retratase  al  , 
infante  cardenal,  y  aunque  se  tuvo  por  mas  , 
acertado  hacer  ántes  el  de  S.  M.  se  supendió  i 
por  graves  ocupaciones,  mas  le  concluyó  el  dia  i 
30  de  agosto  del  mismo  año  á  satisfacción  de 
toda  la  corte  y  mayor  del  conde  duque ,  que 
aseguró  públicamente  que  ningún  pintor  ha- 
bla retratado  bien  al  rey  hasta  entónces ,  aun- 
que lo  habian  emprendido  Bartolomé  y  Vin- 
cencio  Carducho  ,  Eugenio  Caxes  y  Ángelo 
Nardi.  Manifestóle  también  el  contento  que  te- 
nia S.  M.  con  el  buen  desempeño  de  aquella  obra 
y  le  ofreció  que  se  mandaría  recoger  los  de- 
mas  retratos  del  rey ,  y  que  en  adelante  se- 
ria él  el  único  que  los  pintase.  S.  M.  ordenó 
que  Velázquez  trasladase  su  casa  y  familia  á 
Madrid,  dándole  una  ayuda  de  costa  de  300 
ducados,  y  le  nombró  su  pintor  de  cámara 
en  31  de  octubre  de  1623  ^^^^     mismo  suel- 
do de  los  20  ducados  mensuales  que  se  le  ha- 
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^  bian  señalado  en  abril ,  pagadas  ademas  sus 

■  obras  y  con  las  adealas  de  médico,  cirujano 
y  botica. 

i  Era  el  retrato  del  rey  del  tamaño  del  na- 
i  tural ,  estaba  armado  y  á  caballo,  muy  ar- 
1  rogante  y  brioso :  y  con  su  real  licencia  se 
;  puso  en  la  calle  mayor,  frente  á  S.  Felipe  el 
(  real  en  dia  de  gran  concurrencia ,  donde  fué 

■  admirado  de  todo  el  pueblo,  y  causó  no  poca 
i  envidia  á  los  demás  pintores.  Se  escribieron 
jjnuchos  versos  en  su  elogio,  y  entre  ellos  el 
i  siguiente  soneto  que  compuso  su  suegro  Pa- 
checo. 

Vuela ,  ó  joven  valiente !  en  la  ventura 
De  tu  raro  principio:  la  privanza 
Honre  la  posesión,  no  la  esperanza 
Del  lugar  que  alcanzaste  en  la  pintura: 

Anímete  T  augusta  alta  figura 
Del  monarca  mayor  que  el  orbe  alcanza. 
En  cuyo  aspecto  teme  la  mudanza 
Aquel  que  tanta  luz  mirar  procura. 

Al  calor  de  este  sol  tiempla  tu  vuelo, 
Y  verás  quanto  extiende  tu  memoria 
La  fama  por  tu  ingenio  y  tus  pinceles, 
Que  el  planeta  benigno  á  tanto  cielo 
Tu  nombre  ilustrará  con  nueva  gloria, 
Pues  es  mas  que  Alexandro  y  tú  su  Apéles. 
Hallábase  entonces  en  la  corte  el  príncipe 
de  Gáles ,  de  cuya  afición  é  inteligencia  en  la 
pintura  hemos  hablado  en  el  apéndice  al  artícu- 
lo de  D.  Gerónimo  Fures  y  Muñiz  ^  quien  ce- 
lebró mucho  el  retrato  del  rey :  pidió  á  Veláz- 
,  ^uez  que  le  hiciese  el  suyo  ,  y  aunque  le  prin- 
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cipió  no  pudo  concluirle  por  la  precipitación; 
con  que  salió  el  príncipe  de  Madrid  el  dia  9  del 
septiembre  de  aquel  año.  No  fueron  estos  losj 
únicos  favores  que  D.  Diego  recibió  entóncesi 
de  ]a  benéfica  mano  del  monarca ,  le  señalo 
también  una  pensión  de  300  ducados,  que  no 
pudo  disfrutar  hasta  el  año  de  626  en  que 
para  ello  hubo  de  dispensar  el  papa  Urba-i 
noVIIL 

Tratóse  en  palacio  de  levantar  un  monu- 
mento con  el  motivo  de  la  inesperada  expul-, 
sion  de  los  moriscos  por  el  piadoso  Felipe  IIL 
y  el  rey  vino  en  mandar  que  cada  pintor  de  cá- 
mara pintase  un  quadro  de  este  asunto  con  to- 
do cuidado  y  esmero.  Trabajaron  á  porfía  Ca- 
xés,  Nardi,  Carduchoy  Velázquez.  Conclui- 
dos los  quadros  en  627  ,  se  llevaron  á  palacio, 
y  S.  M.  nombró  jueces  de  este  certamen  á  fraj 
Juan  Bautista  Maino ,  dominico ,  y  á  D.  Juar 
Bautista  Crescenci ,  ámbos  pintores ,  y  de  co- 
mún acuerdo  prefirieron  el  de  Velázquez,  que 
se  colocó  en  el  salón  grande  del  alcázar.  E 
premio  fué  la  plaza  de  ugier  de  cámara  cor: 
sus  gages ,  que  aunque  sea ,  como  lo  es ,  oficie: 
muy  honroso  y  lo  mismo  el  de  ayuda  de  cá- 
mara del  rey  y  el  de  aposentador  mayor 
que  después  se  confirieron  á  D.  Diego ,  dc-l 
fraudan  el  tiempo  á  los  artistas  que  debierar 
ocupar  con  mas  utilidad  en  el  exercicio  de  si 
rofesion,  como  dice  el  prudente  D.  Antonic 
alomino.  En  628  le  añadió  el  rey  la  mer- 
ced de  la  ración  de  cámara  y  90  ducados  anua- 
les para  un  vestido,  concediendo  á  su  padrí 


VE  163 

itres  oficios  de  escribano  en  Sevilla,  que  según 
afirma  Pacheco,  le  valia  cada  uno  i2)  ducados 
¡al  año. 

Llego  á  Madrid  Pedro  Pablo  Rúbens  el  día 
9  de  agosto  del  mismo  año ,  con  quien  Veláz- 

squez  seguía  de  antemano  correspondencia  ar- 
tística ,  y  en  los  nueve  meses  que  estuvo  en 

Ja  corte  no  trató  con  ningún  otro  profesor: 
celebró  mucho  sus  obras  y  fueron  juntos 
al  Escorial  á  ver  y  observar  las  que  hay  en 

.  aquel  monasterio.  Con  la  instructiva  explica-» 

Icion  que  Rúbens  hacia  del  mérito  de  cada  una 
y  de  sus  autores,  se  renovaron  en  D.  Diego 

:los  antiguos  deseos  que  tenia  de  pasar  á  Italia 
á  estudiar ,  y  volvió  á  instar  al  rey  para  que  le 
concediese  la  licencia  que  S.  M.  le  habia  ofre- 
cido, y  que  no  llegaba  á  tener  efecto  por  no 
privarse  de  su  servicio.  Túvola  al  fin  en  1629, 

:  mandando  el  rey  darle  400  ducados  de  plata 
con  el  sueldo  de  dos  años ,  y  el  conde  duque 

1200  ducados  de  oro,  una  medalla  con  el  re- 
trato de  S.  M.  y  cartas  de  favor  para  los  em- 

i  baxadores ,  ministros  y  otros  señores ,  con  lo 

i  que  se  embarcó  en  Barcelona  el  dia  10  de 

i  agosto  de  aquel  año. 

Aportó  á  Venecia  y  fué  hospedado  en 
la  casa  del  embaxador  de  España ,  quien  le 
honró  y  distinguió  como  correspondía  á  las  re- 
comendaciones que  llevaba.  Agradáron  mucho 
á  Velázquez  las  pinturas  de  Ticiano  ^  Tinto- 
reto  ,  Verones  y  de  otros  profesores  de  aque- 
lla escuela ,  por  lo  que  no  dexó  de  dibuxar 

'  y  copiar  todo  el  tiempo  que  permaneció  en 
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aquella  corte  ,  particularmente  la  famosa  cruA 
ciíixíon  del  Tintoreto ,  y  hizo  una  copia  dui 
otro  quadro  de  este  profesor,  que  repre- 
senta á  Cristo  comulgando  á  los  discípulos,! 
que  presentó  al  rey  á  la  vuelta.  Hubiera  es-^ 
tado  mas  tiempo  en  esta  ciudad  si  no  fuese  por 
la  guerra.  Partió  á  Roma,  pasando  por  Fer- 
rara ,  donde  fué  muy  obsequiado  del  carde- 
nal Sachetti ,  que  habia  sido  nuncio  en  Espa- 
ña, y  mandó  que  sus  criados  le  acompañasen 
hasta  Cento.  Visitó  al  paso  la  casa  santa  del 
Loreto ,  y  sin  detenerse  en  Bolonia  llegó  fe-i 
lizmente  á  Roma. 

Mandó  el  papa  Urbano  VIII  alojarle  eo 
el  Vaticano  y  le  entregáron  las  llaves  de  algu- 
nas piezas  para  que  pudiese  trabajar  con  mas- 
libertad;  pero  por  hallarse  solo  y  fuera  de 
mano  no  las  admitió,  contentándose  con  quei 
le  permitiesen  entrada  franca  quando  le  aco- 
modase. Copió  entónces  con  lápiz  y  con  pin- 
celes mucha  parte  del  juicio  universal^ y  délos 
profetas  y  Sibilas  que  pintó  Micael  Angel  en 
la  capilla  Sixíina ,  y  diferentes  grupos  y  fígu-*- 
ras  de  las  celebérrimas  historias  de  la  teolo-* 
gía ,  escuela  de  Aténas ,  monte  Parnaso ,  in- 
cendio del  Borgo  y  de  otras  de  Rafael  de 
Urbino. 

Pero  como  le  hubiese  agradado  el  palacio 
de  Mediéis  para  pasar  el  verano  y  poder  es- 
tudiar el  antiguo  por  estar  mas  ventilado  y 
contener  gran  porción  de  excelentes  estatuas^ 
el  conde  de  Monterey  que  estaba  de  emba- 
jador,  le  fagilitó  habitación  cómoda  en  él. 
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Al  cabo  de  dos  meses  unas  tercianas  le  obli- 
gáron  á  mudarse  á  una  casa  inmediata  á  la 
í^el  conde,  para  estar  mas  bien  asistido  en  su 
enfermedad,  en  la  que  el  embaxador  le  ma- 
nifestó el  afecto  y  consideración  que  le  tenia 
con  su  obsequio  y  cuidado  que  contribuyó  á 
su  pronto  restablecimiento. 

Un  año  entero  estuvo  D.  Diego  en  Roma 
ocupado  en  útiles  estudios ,  sin  haber  pintado 
mas  que  su  retrato ,  que  envió  á  su  suegro, 
el  quadro  de  la  túnica  de  Josef  y  el  de  la 
fragua  de  Vulcano,  y  á  pesar  del  deseo  que 
tenia  de  seguir,  tuvo  que  sacrificarle  para  ve- 
nir al  servicio  del  rey.  Pasó  antes  á  Ñapóles, 
donde  abrazó  á  Josef  de  Ribera ,  y  después 
de  haber  retratado  á  la  reyna  de  Ungría ,  se 
restituyó  á  Madrid  á  principios  de  631.  Cele- 
bró mucho  el  conde  duque  su  pronto  regre- 
so, y  le  mandó  que  besase  la  mano  al  rey  y 
le  diese  las  gracias  por  no  haberse  dexado  re- 
tratar de  otro  pintor  en  su  ausencia.  También 
se  holgó  S.  M.  con  su  venida,  y  ordenó  que 
se  le  pusiese  el  obrador  en  la  galería  del  cier- 
zo ,  y  que  se  hiciese  otra  llave  para  quando 
gustase  de  ir  á  verle  pintar,  como  lo  hacia 
en  adelante  los  mas  de  los  dias. 

Lo  primero  que  pintó  fué  el  retrato  del 
príncipe  D.  Baltasar  Carlos  y  después  se 
trató  entre  el  rey,  el  conde  duque  y  Veláz- 
quez  de  hacer  una  estatua  en  bronce  de  S.  M. 
para  colocarla  en  uno  de  los  jardines  del  Buen- 
retiro,  que  el  rey  habia  mandado  construir. 
Acordaron  que  fuese  á  caballo  y  mayor  que 
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el  tamaño  del  natural ;  y  no  habiendo  entón-^ 
ees  en  España  artista  capaz  de  desempeñarla 
con  perfección  en  esta  materia ,  escribió  el 
ministro  á  Florencia  para  que  la  gran  duque- 
sa la  encargase  al  escultor  Pedro  Tacca,  dis-» 
cípulo  de  Juan  Bologna ,  autor  de  la  de  Fe- 
lipe III  que  está  en  la  Casa  de  campo.  To- 
móse el  encargo  con  calor,  y  el  gran  duque 
previno  al  artista  que  el  rey  gustarla  de  que  la 
postura  del  caballo  fuese  en  corbeta,  ó  en  ga- 
lope ,  y  en  esta  alternativa  se  tuvo  por  mas 
acertado  que  S.  A.  le  escribiese ,  pidiendo  un 
exemplar  pintado ,  según  la  idea  que  deseaba. 
Con  este  motivo  pintó  Velázquez  un  quadro, 
representando  al  rey  á  caballo  en  la  actitud 
que  se  eligió ,  y  en  otro  mas  pequeño  el  re- 
trato de  S.  M.  de  medio  cuerpo  muy  pareci- 
do. Se  cree  que  no  se  tuvo  esto  por  bastante, 
según  lo  que  se  refiere  en  el  artículo  de  Juan 
Martínez  Montañés ,  pues  fué  llamado  á  Ma- 
drid para  trabajar  una  estatua  eqüestre  del  i 
rey,  la  que  también  se  remitió  á  Florencia.  ; 

Pintó  Velázquez  otros  muchos  retratos, 
entre  los  que  se  distinguió  el  del  duque  de  i 
Módena ,  que  se  hallaba  en  Madrid  el  año  de  ¡ 
638,  quien  le  gratificó  con  una  rica  cadena,  ' 
que  D.  Diego  se  ponia  los  dias  de  gala.  En 
el  de  39  pintó  el  crucifixo  de  S.Plácido  y  el 
retrato  de  Adrián  Pulido  Pareja     general  de 
armada,  con  tal  propiedad,  que  viéndole  el 
rey ,  le  preguntó  por  que  no  se  habia  ido  á 
su  destino,  respecto  de  que  ya  se  le  habia 
despachado  j  pero  reparando  en  que  no  res- 
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pondia,  volvióse  á  Velázquez  y  le  dixo:  Me 
has  engañado.  Pero  se  esmero  mucho  mas 
en  el  que  hizo  á  caballo  de  su  protector  D« 
Gaspar  de  Guzman ,  conde  duque  de  OHvares 
y  marques  de  Heliche,  que  por  tan  cono- 
cido no  describimos. 

En  642  fué  D.  Diego  sirviendo  al  rey  en 
la  Jornada  que  hizo  á  Aragón  para  pacificar 
los  catalanes ,  y  en  el  siguiente  de  43  sufrió 
con  prudencia  y  resignación  el  golpe  fatal  de 
la  caida  y  destierro  del  conde  duque,  y  las 
maquinaciones  de  sus  émulos  que  intentaban 
la  suya;  pero  S.  M.  le  continuó  su  gracia 
sin  la  menor  alteración ,  y  le  nombró  para  la 
segunda  jornada  que  hizo  á  Zaragoza  en  44. 
Pintó  entónces  un  ayroso  retrato  del  rey, 
ataviado  con  toda  la  gala  con  que  entró  en 
Lérida  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pue- 
blo el  dia  8  de  agosto  de  aquel  año. 

Restituido  el  rey  con  su  comitiva  á  Ma- 
drid siguió  Velázquez  pintando  muchas  obras 
á  pesar  de  los  estorbos  de  sus  empleos,  pues 
servia  la  plaza  de  ayuda  de  cámara  desde  el 
año  de  43.  Volvió  á  retratar  á  S.M.  en  trage 
de  caza  con  escopeta  y  perros  de  trabilla ,  y 
del  mismo  modo  á  su  hermano  el  infante  car- 
denal D.Fernando,  que  son  la  admiración  de 
quantos  los  miran,  pues  parecen  vivos.  Re- 
trató también  á  la  reyna  D.a  Isabel  de  Bor- 
bon  sobre  un  hermoso  caballo  blanco  que  sir- 
ve de  compañero  al  que  pintó  del  rey  á  ca- 
ballo ,  recien  venido  de  Sevilla.  Hizo  el  del 
príncipe  D.  Baltasar  Cárlos,  corriendo  á  ga- 
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lope  en  «na  haca  y  otros  que  existen  en  el  pa- 
lacio nuevo  de  Madrid  y  señalaremos  después, 

Pero  no  omitiremos  aquí  los  que  también 
pinto  con  extremada  semejanza  del  poeta 
D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  su 
amigo,  del  cardenal  Borja,  arzobispo  de  Se- 
villa, de  D.  Nicolás  de  Córdoba  Lusigniano, 
de  Pereira  el  maestro  de  cámara ,  del  mar- 
ques de  la  Lapilla,  de  una  dama  de  singular 
hermosura ,  ni  el  del  beato  Simón  de  Róxas. 
Volvió  á  retratar  al  rey  armado  y  á  caballo, 
y  habiéndose  presentado  el  retrato  en  públi- 
co, fué  censurado  el  caballo  de  estar  contra  lasr 
reglas  del  arte  de  la  gineta,  pero  celebrado  de 
otros.  Se  enfado  mucho  con  esta  diversidad  de 
pareceres ,  y  borrando  la  mayor  parte  del  qua- 
dro  ,  puso  en  él  Didacus  Velazqtiius ,  pintor 
fegis  expinxiL  Pintó  también  en  aquel  tiem- 
po la  toma  de  una  plaza  por  D.  Ambrosio  de 
Spínola  para  el  salón  de  las  comedias  en  el 
Buenretiro  y  una  coronación  de  nuestra  Se- 
ñora para  el  oratorio  de  la  reyna. 

Se  habia  tratado  en  cortes  con  interés  so- 
bre el  establecimiento  de  una  academia  pública 
de  bellas  artes  en  Madrid  ,  como  se  ha  dicho 
en  el  apéndice  al  artículo  de  D.  Juan  Do- 
mingo Olivieri ,  cuya  resolución  estaba  toda- 
vía pendiente;  y  hora  fuese  con  el  objeto  de 
proporcionar  principios  y  modelos  para  su  es- 
tudio, hora  para  buscar  estatuas  y  pinturas 
para  el  adorno  de  una  pieza  ochavada  qu© 
se  habia  mandado  fabricar  en  7  de  mayo  de  47 
sobre  la  escalera  de  la  torre  vieja  del  alcá- 
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znr  de  Míidrid ,  nombrando  á  Velázquez  pa- 
,  ra  que  corriese  con  su  execucion  ,  cuentas  y 
I  gastos,  dispuso  el  rey  que  D.  Diego  volvie- 
se á  Italia  á  comprar  todo  lo  que  hallase  re- 
lativo á  las  artes,  siendo  de  su  gusto  y  apro- 
bación. 

Salió  de  Madrid  en  noviembre  de  48  y  se 
embarcó  én  Málaga  con  el  duque  de  Náxe- 
ra  ,  que  iba  á  Trento  á  esperar  á  Ja  reyna 
i  D.^  María  Ana  de  Austria.  Aportaron  á  Ge- 
i  nova,  donde  Velázquez,  aunque  de  paso, 
i  observó  todo  lo  que  habia  digno  de  verse  :  ]o 
mismo  hizo  en  Milán ,  sin  detenerse  á  ver  la 
entrada  de  la  reyna ,  para  lo  que  habia  gran- 
des prevenciones.  Tampoco  se  detuvo  en  Pa- 
dua ;  pero  sí  en  Venecia  por  la  gran  inclina- 
ción que  tenia  á  las  obras  de  aquellos  profe- 
sores ,  y  compró  algunas.  Catequizó  en  Bolo- 
nia á  los  fresquistas  Miguel  Colona  y  Agus- 
tin  Metelli  para  que  viniesen  á  Madrid  á  tra- 
bajar en  el  servicio  del  rey.  Detúvose  en  Flo- 
rencia algunos  dias  para  ver  la  primera  escue- 
la de  las  artes  ^  y  en  Módena  le  obsequió  el 
duque  ,  á  quien ,  como  se  áho  arriba ,  habia 
retratado  en  Madrid.  Después  de  haber  admi- 
rado en  Parma  las  obras  del  Corregió^  llegó 
á  Roma,  y  sin  visitar  á  nadie,  siguió  á  Ña- 
póles á  verse  con  el  virey  conde  de  Oñate, 
encargado  de  suministrarle  quanto  necesitase 
para  llenar  su  comisión  ;  y  habiendo  acorda- 
do lo  conveniente  y  abrazado  segunda  vez  al 
Spagnoleto  ,  se  volvió  á  la  corte  del  papa. 
Reynaba  entonces  Inocencio  X ,  que  le 
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recibió  en  una  audiencia  con  gran  benignidad,.; ' 
cuyo  nepote  el  cardenal  Astali  Pamfilio  le  hi- 
zo muchas  honras  y  también  el  cardenal  Bar- 
berino  y  otros  personages.  Fué  muy  aplaudi- 
do y  obsequiado  de  los  famosos  artistas  que 
había  en  aquella  capital ,  quales  eran  Pedro  dei 
Cortona  y  el  caballero  Matías  Preti,  pinto- 
res ,  el  Algardi  y  el  caballero  Bernini ,  escul-) 
tores,  á  quienes  envió  el  retrato  de  su  escla- 
vo Juan  de  Pareja,  que  acababa  de  pintar 
por  modo  de  ensayo  para  el  que  iba  á  em- 
prender del  papa.  Quedaron  asombrados  al 
verle  tan  parecido  al  mismo  Pareja  que  le 
llevaba,  y  le  colocaron  en  Ja  Rotunda  un 
dia  de  gran  festividad,  por  el- que  Velázquez 
quedó  recibido  académico  romano. 

Retrató  al  papa  con  valentía  de  pincel, 
con  exactitud  de  dibuxo  y  con  extremada  se- 
mejanza. S.  B.  le  regaló  una  medalla  de  oro 
con  su  busto  y  una  cadena  del  mismo  metal. 
Retrató  después  al  cardenal  nepote ,  á  dos 
camareros,  al  mayordomo  de  S.  S.  y  á  otros 
sugetos  de  palacio ,  amigos  suyos ,  cuyas  ca-- 
bezas  son  todavía  celebradas  con  entusiasmo 
de  los  inteligentes  en  aquella  capital. 

Dice  D.  Francisco  Preciado  en  su  Arca- 
dia pictórica  que  quando  Velázquez  estuvo 
en  Roma  encargó  doce  quadros  á  Guido  Renni, 
Josef  de  Arpiñas,  Lanfranco ,  el  Dominiqui- 
no,  Güercino,  Pedro  de  Cortona,  Valentino 
Colombo ,  Andrea  Sachi ,  Pousin ,  el  caballe- 
ro Máximo,  Horacio  Gentileschi  y  Joaquín 
Sandrat ,  á  cada  uno  el  suyo ,  que  eran  los 
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i  mejores  que  había  entonces  en  Italia  ,  y  que 
finalizados  los  traxo  á  España  para  el  rey  su 
amo ;  pero  como  los  quatro  primeros ,  y  alguri 
:  otro  de  los  referidos  pintores  hubiesen  fallecido 
I  antes  de  los  años  de  1650  y  51  en  que  Ve- 
(  lázquez  estuvo  la  segunda  vez  en  Roma ,  no 
i  puede  ser  cierta  la  noticia ,  á  menos  que  los 
hubiese  encargado  en  el  primer  viage  de  630. 
Los  quadros,  estatuas  y  bustos  que  recogió  en 
el  segundo  y  traxo  á  Madrid ,  están  explica- 
;  dos  por  menor  en  el  artículo  de  Felipe  IV, 
que  fué  quien  mandó  comprarlos. 

Iba  andado  un  año  entero  que  nuestro 
D.  Diego  había  salido  de  España,  sin  que  pen- 
sase en  volver ,  y  el  rey  sentia  mucho  tan  di- 
latada ausencia.  Se  lo  avisó  su  gran  amigo  D. 
Fernando  Ruiz  de  Contréras  y  entonces  dis- 
puso su  venida.  Pensó  hacerla  por  tierra  por 
el  deseo  de  ver  á  Paris,  mas  la  guerra  de  Fran- 
cia le  obligó  á  embarcarse  en  Genova  y  llegó 
á  Barcelona  en  junio  de  51.  Vino  inmediata- 
mente á  Madrid,  y  el  rey  le  recibió  con  gran 
placer.  Se  dispuso  vaciar  las  estatuas  y  bustos, 
que  lo  hizo  Gerónimo  Ferrer ,  para  lo  qual  le 
traía  Velázquez  de  Roma ,  y  el  escultor  Do- 
mingo de  Rioja.  Desvanecido  el  proyecto  de 
academia  pública ,  se  adornaron  con  los  vacia- 
dos la  sala  ochavada  y  otras  de  palacio. 

El  premio  de  este  viage  fué  la  plaza  de  apo- 
sentador mayor,  que  sin  embargo  de  sus  ocu- 
paciones no  le  estorbó  para  pintar  en  1 6  5  6  aquel 
célebre  quadro  llamado  de  la  Familia  y  conoci- 
do mas  bien  con  el  título,  que  le  puso  Jordán, 
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de  la  Teología  de  la  pintura^  Representa  al 
jnismo  Velázquez  en  pie  retratando  á  la  in-  ' 
fanta  D.a  Margarita ,  de  corta  edad ,  á  quien 
suministra  un  búcaro  de  agua  D.a  María  Agus- 
tina, menina  de  la  reyna  é  hija  de  D.Diego 
Sarmiento :  está  al  otro  lado  D.a  Isabel  de 
Velasco ,  hija  del  conde  de  Fuensalida  en  ac- 
ción de  hablar  á  S.  A.  Aparece  en  primer  tér- 
mino Nicolasito  Pertusano  y  Mari  Barbóla, 
enanos,  con  un  perro  grande:  algo  mas  lejos 
se  ve  á  D.a  Marcela  de  UUoa,  señora  de  ho- 
nor y  un  guardadamas,  y  en  último  térmi- 
no hay  una  puerta  abierta  que  sale  á  una  es- 
calera, en  la  que  está  Josef  Nieto,  aposcn-  - 
tador  de  la  reyna.  Todo  está  pintado  por  el 
natural  hasta  la  sala  que  representa  la  escena 
con  los  quadros  que  contenia.  La  composición, 
el  contraste  de  las  figuras,  la  degradación  de 
las  tintas  y  luces  y  el  modo  mágico  con  que 
está  pintado  elevan  este  quadro  á  ser  uno  de 
los  mejores  de  este  profesor  (i). 

No  podemos  afirm.ar  con  certeza  lo  que 
se  cuenta  haber  sucedido  en  palacio  luego  que 
Velázquez  concluyó  este  quadro.  Aseguran 
que  habiéndole  visto  el  rey  finalizado  dixo,  que 
le  fiiítaba  una  cosa  esencial,  y  que  tomando  S.  M. 
la  tablilla  y  pinceles  pintó  sobre  el  pecho  del 
retrato  de  D,  Diego  la  cruz  de  Santiago ;  pero 

(í)  El  excelentísimo  Señor  D.  Gaspar  de  jove  Llanos 
conserva  el  boceto  original  que  hizo  Veiázquez  para  esta 
obra;  y  yo  el  clibuxo  ríe  lápi^  roxo  que  sacó  D.  Francisco 
de  Goya  para  grabarle  al  agua  fuerte,  que  á  no  ser  de 
Hiano  del  mismo  Velázquez  no  le  tendría  en  mas  estimación. 
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sí  podemos  Justificar  que  el  mismo  Felipe  IV 
por  real  cédula,  fecha  en  el  Buenretiro  á  12 
de  junio  de  1658  le  hizo  merced  del  propio 
hábito  :  que  habiéndose  presentado  con  su 
genealogía  en  el  consejo  de  las  Ordenes ,  se 
Je  hicieron  en  seguida  las  informaciones ,  de 
las  que  hubo  de  resultar  haber  necesidad  de 
dispensa  :  que  el  rey  la  impetró  del  papa  Ale- 
xandro  VII^  quien  la  concedió  por  breve  ex- 
pedido en  7  de  octubre  de  59:  que  el  conse- 
jo consultó  á  S.M.  en  28  de  noviembre  del 
mismo  año  para  que  se  dignase  despachar  cé- 
dula de  hidalguía  a  Velázquez,  la  que  se  fir- 
mó en  el  mismo  dia;  y  que^con  ella  aprobó 
el  consejo  inmediatamente  las  pruebas,  y  se 
vistió  el  hábito  en  la  iglesia  de  las  monjas 
de  la  Carbonera. 

En  658  habia  dirigido  las  obras  que  pin- 
taron al  fresco  en  palacio  Miguel  Colona, 
Agustin  Metelli ,  Francisco  Rizi  y  D.  Juan 
Carreño ,  como  se  ha  dicho  en  sus  artículos; 
y  en  59  pintó  los  retratos  del  príncipe  de 
Asturias  D.  Felipe  Próspero  de  ocho  años  de 
edad,  de  la  infanta  D.a  Margarita  para  remi- 
tir al  emperador  de  Alemania,  y  de  la  reyna 
en  un  óvalo  pequeño ,  muy  parecido  y  muy 
concluido. 

Salió  de  Madrid  en  marzo  de  1660  á  dis- 
poner los  alejamientos  para  él  rey  en  el  via- 
ge  que  pocos  dias  después  emprendió  á  Irun 
á  entregar  la  infanta  D.^  María  Teresa  á 
Luis  XIV ,  rey  de  Francia ,  con  quien  se  ha- 
bia de  casar.  Fué  esta  jornada  muy  molesta 
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y  de  graves  cuidados  para  Velázquez,  puei 

ademas  de  tener  que  preparar  las  habitacio- 
nes en  todo  el  camino  hasta  la  raya  de  Fran- 
cia ,  aderezó  ostentosamente  en  la  isla  de  los 
Faisanes  la  casa  en  que  se  tuvo  la  conferen- 
cia entre  ambas  magestades.  Celebróse  la  en- 
trega el  dia  7  de  junio,  y  no  fué  D.  Diego 
el  que  menos  lució  en  aquellas  fiestas  con  su 
ayrosa  y  gallarda  persona,  por  el  delicado 
gUwSto  que  tenia  en  vestirse  y  por  el  arte  con 
que  colocaba  sus  diamantes;  y  á  la  vuelta 
acompañó  al  rey ,  habiendo  enviado  por  de- 
lante el  ayuda  de  aposentador. 

A  pocos  dias  de  haber  llegado  Velázquez  á 
Madrid,  cayó  enfermo  en  el  de  31  de  julio  ,  y 
después  de  haber  recibido  los  sacramentos  y 
otorgado  poder  para  testar  á  su  mugcr  D.a  Jua- 
na Pacheco  y  á  su  amigo  D.  Gaspar  de  Fuen- 
salida,  falleció  el  7  de  agosto  del  mismo  año 
de  1660.  Fué  enterrado  en  la  parroquia  de 
S.  Juan  con  gran  acompañamiento  de  títulos, 
caballeros  de  las  órdenes  militares ,  criados 
del  rey  y  de  artistas ;  y  lo  que  es  muy  ex- 
traño, siete  dias  después  en  el  14  del  mismo 
mes  murió  su  viuda,  que  fué  sepultada  jun- 
to al  cadáver  de  su  marido. 

Convengamos  en  hora  buena  con  los  que 
dicen  que  D.  Diego  Velázquez  no  fué  mas 
que  un  naturalista :  i  pero  quien  le  igualó  en 
esta  clase?  El  mismo  Ticiano  cede  al  brio  de 
sus  pinceles  y  al  inimitable  arte  con  que  re- 
presentó el  ayrc  interpuesto  entre  sus  figuras, 
confundiendo  las  distancias.  Velázquez  veía 
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la  naturaleza  de  un  modo  muy  particular.  Lo 
que  á  otro  profesor  parecería  accidente ,  era 
para  D.  Diego  una  cosa  esencial,  y  al  contra- 
rio despreciaba  lo  que  otros  se  empeñaban 
en  expresar,  y  quando  no  lo  despreciase ,  lo 
tocaba  de  un  modo  que  algunos  creerían  des- 
cuido ,  buscando  siempre  el  efecto  en  las  par- 
tes principales. 

Convencido  de  que  la  pintura  no  es  mas 
que  una  exacta  imitación  de  la  naturaleza ,  se 
propuso  apurar  todos  los  caminos  para  obser- 
varla ,  y  halló  el  muy  seguro  de  la  cámara 
obscura  ,  que  transforma  á  la  naturaleza  en  pin- 
tura ,  quiero  decir  ,  que  presenta  á  la  natura- 
leza pintada  con  todas  las  reglas  del  arte  ;  y 
qualquiera  que  haya  cotejado  el  estilo  y  má- 
ximas de  Velázquez  con  el  efecto  que  pro- 
duce esta  sencilla  máquina  se  convencerá  de 
ello.  El  pintor  que  no  le  im.ite  ,  jamas  llegará 
á  poseer  el  arte  mágico  de  engañar  y  sorpre- 
hender  al  espectador.  Así  en  la  cámara  obs- 
cura como  en  las  obras  de  Velázquez  se  no- 
ta la  precisa  degradación  de  la  luz  y  de  la 
sombra  en  las  distancias ,  y  su  aumento  en  las 
figuras  del  primer  término  :  los  colores  loca- 
les descuellan  sobre  los  otros :  el  colorido  de 
las  carnes ,  el  de  los  cabellos ,  ropas  ,  celages, 
y  de  los  demás  acesorios  que  varía  según  el 
gusto ,  el  genio  y  el  capricho  de  cada  pintor, 
es  aquí  el  genuino  y  el  de  la  misma  naturaleza. 
Las  manchas  de  los  grupos  y  de  cada  figura 
en  particular  ,  que  ponen  algunas  veces  otros 
pintores  por  la  necesidad  de  separar  unas  fi- 


176 


VE 


guras  de  otras  ,  sin  que  las  motive  la  falta  dir 
Juz  ,  están  aquí  colocadas  en  su  lugar  ,  y 
producen  el  efecto  que  corresponde.  En  ñu 
la  armonía  ,  el  tono  dominante  ,  el  ayre  inter- 
puesto ,  todo  se  representa  con  aquella  verdad 
infalible,  hija  de  la  misma  naturaleza. 

Si  después  de  haber  estudiado  el  antiguo 
en  Roma^,  y  las  mejores  obras  de  Rafael  y  de 
Micael  Angel ,  no  adopto  su  gusto  y  modo 
de  dibuxar  ,  sería  ,  ó  por  haber  ido  en  edad 
provecta  ,  en  la  que  es  difícil  perder  el  hábito 
contraído  ,  ó  porque  prefiriria  el  acom.odarse 
á  la  naturaleza  común  ,  que  era  el  estilo  ge- 
neralmente recibido  entonces  en  toda  Europa, 
especialmente  en  Italia  por  los  discípulos  de 
la  escuela  boloñesa,  que  él  halló  en  Roma  en 
tan  justa  reputación.  ¿Pero  por  esto  dexó  de 
ser  exacto  en  las  proporciones  ,  profundo  en 
la  anatomía  ,  filosófico  en  la  expresión  ,  como 
lo  demostró  en  el  retrato  del  infante  D.  Fer- 
nando en  trage  de  caza  ,  que  es  una  figura 
gallardísima  ,  en  los  desnudos  de  la  fragua  de 
Vulcano  ,  y  en  el  Jacob  del  quadro  de  la  tú- 
nica de  Josef  ? 

l  Y  quien  le  excedió  en  representar  los  ani- 
males ,  particularmente  los  caballos?  Solo  Ti- 
ciano  y  VVandick  le  igualáron  en  los  retratos; 
pero  no  tuvo  compañero  en  el  tino  y  econo- 
mía de  sus  toques  magistrales  ,  dados  con  tal 
gracia  y  delicadeza  ,  que  como  dice  D.Antonio 
Mengs  hablando  del  quadro  de  las  hilande- 
ras :  Está  hecho  de  modo  que  parece  no 
9}  tuvo  parte  la  mano  en  la  execucion ,  sino 


V  E  177 


7}  que  se  pintó  con  sola  la  voluntad.'^ 

Sus  dibuxos  van  por  el  mismo  camino, 
siempre  abreviados,  siempre  llenos  de  gracia 
y  de  sabiduría  ,  tocados"  con  pincel  á  la  agua- 
da ,  ó  con  pluma  mal  cortada.  Son  muy  ra- 
ros y  muy  apreciablcs :  no  lo  es  menos  el  re- 
trato del  conde  duque  de  Olivares  ,  que  gra- 
bo al  agua  fuerte ,  el  qual  está  tocado  con  buril 
en  el  pelo  ,  en  los  bigotes  y  perilla ,  con  pun- 
tos muy  delicados  en  la  carne  ,  y  tiene  tres 
pulgadas  de  largo.  Entre  sus  discípulos  el  que 
mejor  conservó  su  estilo  fue  su  yerno  Juan 
Martínez  del  Mazo,  porque  los  demás  por  no 
saber  dibuxar  ,  se  contentáron  con  imitar  sus 
medias  tintas ,  sus  celages  y  otras  partes  meno- 
res ,  por  lo  que  decayó, la  pintura. 

Cerremos  este  artículo  con  unos  versos 
que  D.Francisco  deQucvedo  y  Villegas  com- 
puso al  pincel. 

Y  por  tí  el  gran  Velázquez  ha  podidO;, 
Diestro  quanto  ingenioso, 

Ansí  animar  lo  hermoso, 
j..  Ansí  dar  alo  mórbido  sentido 
¡    Con  las  manchas  distantes, 
.  Que  son  verdad  en  él ,  no  semejantes 

Si  los  afectos  pinta: 
,    Y  de  la  tabla  leve 
,    Huye  bulto  la  tinta  desmentida 

De  la  mano  el  relieve. 

Y  si  en  copia  aparente 

Retrata  algún  semblante ,  y  ya  viviente 
r    No  le  puede  dexar  lo  colorido, 
Que  tanto  quedó  parecido, 

ra 


i/S  VE 

Que  se  niega  pintado ,  y  al  reflexo 
Te  atribuye  que  ¡mita  en  el  espejo. 
Las  pinturas  públicas  de  mano  de  Veláz- 
quez ,  que  conocemos  son  las  siguientes: 

ESCORIAL.  REAL  MONASTERIO, 

El  quadro  de  la  túnica  de  Josef,  que  pre- 
sentan sus  hermanos  ensangrentada  á  Jacob, 
colocado  en  el  capítulo  vicarial:  el  retrato  de 
Felipe  IV  en  la  librería:  otro  del  mismo  rey 
y  el  de  su  esposa  en  la  galería  de  la  infanta. 

MADRID.  PALACIO  NUEVO. 

El  quadro  ya  descripto  de  la  familia  ,  co- 
nocido con  el  título  de  la  Teología  de  la  pin^ 
tura  (i)  :  cinco  retratos  grandes  á  caballo  que 
"representan  á  Felipe  III,  Felipe  IV,  sus  mu- 
geres,  y  el  conde  duque  de  Olivares  (2)  :  un 
muchacho  de  cuerpo  entero  con  un  perro  :  un 
bodegón  con  otros  dos  muchachos ,  que  están 
comiendo  ?  dos  retratos  de  unos  bufones  (3): 
tres-  de  cuerpo  entero ,  de  Felipe  IV  de  ca- 
zador ,  de  su  muger  y  de  un  infante  niña 
con  perros  y  escopeta  :  el  de  un  personage 
africano  ,  que  llaman  Barbaroxa  (4)  :  el  del 
príncipe  D.Baltasar  Carlos ,  corriendo  en  una 
haca  (5)  :  el  del  infante  D.  Fernando  á  pie, 
con  escopeta  y  perros  (6):  Esopo  y  Menipo'(7): 
Baco  coronando  á  unos  borrachos  (8):  un  viejo 
de  golilla,  llamado  el  alcalde  Ronquillo  (9) :  dos 
enanos  (10):  otros  dos  :  el  aguador  de  Sevi- 
lla (11)  :  S.  Pablo  y  S.  Antonio,  ermitaños, 

(i)  hasta  (11)  D.  Francisco  da  Goya  grabd  al  agua 
fuerte  los  quadros  se  fíala  dos.  con  estos  números ;  de  los 
quales  conservo  la  mayor  parte  de  sus  dibuxos. 
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¡conversando  cerca  de  un  arroyo  en  un  her- 
tnoso  pais  :  la  coronación  de  nuestra  Señora: 
íun  quadro  grande  que  representa  la  entrega 
ide  una  plaza  al  marques  de  Pescara  con  fi- 
guras del  tamaño  del  natural  ,  que  parecen 
•retratos;  una  caza  de  jabalíes  en  el  bosque 
:del  Pardo  con  figuras  pequeñas  :  el  retrato 
'de  un  papa  de  medio  cuerpo  :  el  de  un  per- 
'Sonage  de  golilla:  el  de  una  infanta:  Marte 
desnudo  ,  sentado  y  con  un  morrión  en  la  ca- 
beza :  Mercurio  y  Argos  :  la  fragua  de  Vul- 
cano  ;  y  el  famoso  quadro  de  las  hilanderas, 

ID.  BUENRETÍRO, 

La  cabeza  del  retrato  de  D.  Carlos  C0I0-* 
na  que  está  en  el  quadro  del  socorro  de  Pisa*, 
que  pintó  Juan  de  la  Corte  :  un  perro  sobre 
una  almohada, 

ID,  REAL  ACADEMIA 

^  DES,  FERNANDO, 

I'     Los  retratos  de  medio  cuerpo  de  Felipe  IV 
de  su  muger  D.a  Mariana  de  Austria. 

^  '  ID,  MONJAS  DE  S.  PLACIDO. 

^  y  Un  excelente  crucifixo  en  la  sacristía, 

¡O  s.  ILDEFOISISO.  PALACIO, 

El  retrato  de  un  infante  con  un  perro  ,  una 
Verónica  ,  y  un  retrato  desconocido. 

"  SEVILLA,  CARMEN  CALZADO. 

¡O.   Una  Concepción  y  un  S.  Juan  Evangelista 
^  escribiendo  el  Apocalipsis ,  colocados  en  la  sala 
de  capítulo  :  pertenecen  al  primer  tiempo  dQ 
Velázquez. 
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XEREZ  DE  LA  FRONTERA.  CAKTUXA. 

Job  conversando  en  el  muladar  ,  colocado  j 
en  la  sacristía.  ! 

PLASEKCIA.  CATEDRAL. 

El  nacimiento  del  Señor  ,  en  la  sala  capi- 
tular. 

GANDÍA.  PALACIO  DEL  DUQUE. 

El  retrato  del  cardenal  Borja.  Document. 
origin.'=zCarduch.'=:Pach.'ziDiaz  del  Vall.ziz 
Palom,  zz  Preciad.  =  Poitz. 

VivNGOECHEA  (Ambrosio)  escultor.  Tra- 
bajó por  los  años  de  1 593  hasta  601  con  Pedro 
González  de  S.  Pedro  en  el  retablo  mayor  y 
colaterales  de  la  parroquia  de  Cascante  en  Na- 
varra. Véase  el  artículo  de  este. 

Vera  (Fr.  Cristóbal  de)  ó  de  S.  Josef, 
como  se  llamó  en  el  claustro ,  pintor.  Nació 
en  Córdoba  el  año  de  1577  ,  donde  pudo  ha- 
ber sido  discípulo  de  Pablo  de  Céspedes. 
Trasladado  á  Castilla  ,  tomó  el  hábito  de  re- 
ligioso lego  de  la  órden  de  S.  Gerónimo  en  el 
-monasterio  de  Lupiana  el  dia  5  de  julio  de 
602  ,  para  cuyo  claustro  pintó  las  ocho  esta- 
ciones ,  que  están  en  los  ángulos.  Con  motivo 
de  haber  tomado  también  el  hábito  de  la  mis- 
ma religión  un  sobrino  suyo  ,  llamado  Juan¡ 
y  pintor ,  en  el  monasterio  de  la  Sisla  de  To- 
ledo ,  pasó  el  tio  á  verle  ;  y  aunque  el  sobrino 
después  de  diez  meses  de  hábito  no  llegó  á 
profesar  ,  Fr.  Cristóbal  se  detuvo  allí  á  pin- 
tar los  quadros  de  los  retablos  colaterales  de 
la  iglesia  ,  que  representan  á  S.  Gerónimo  y 
la  Magdalena.  Dice  el  libro  de  entierros  de* 
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tupJana  :  » Mu  rio  Fr.  Cristóbal  áe  S.  Jo- 
5>sef  ,  hermano  lego  ^  á  19  de  noviem- 
wbre  del  año  del  Señor  de  1621  :  está  enter- 
wrado  en  la  Sisla  de  Toledo.  Fué  pintor  ,  y 
99  muy  grande  oficial  :  era  frayle  muy  devoto 
99  y  dado  á  la  oración  :  trabajaba  mucho  ,  y 
?í  principalmente  de  noche  ,  que  fué  causa  de 
9>su  muerte  :  tenia  de  hábito  10  años  y  medio 
'99  y  de  edad  44.'*  ArcL  de  los  monasL  de 
Lupiana  y  de  la  Sisla. 

Vera  (Juan  de  )  escultor  y  pintor.  Resi- 
día en  Baeza  á  fines  del  siglo  XVI  ,  y  exe- 
cuto  la  escultura  del  sepulcro  de  D.  Pedro 
i  Fernandez  de  Córdoba  ,  canónigo  de  la  santa 
'  iglesia  de  Jaén,  colocado  en  la  capilla  de  la 
universidad  de  aquella  ciudad  ,  de  cuyos  es- 
tudios fué  ampliador.  Contiene  una  inscrip- 
ción ,  que  dice  :  Joannes  de  Vera  sctdptor 
et  pictor  me  fecit  i $^0.  D.  Antonio  Ponz  que 
examinó  esta  obra  ,  sospecha  que  Vera  haya 
trabajado  también  los  baxos  relieves  y  las  esta- 
í  tuas  de  la  capilla  mayor  del  convento  de  S.Fran- 
'  cisco  en  la  misma  ciudad  por  la  analogía  que 
hay  entre  unas  y  otras  obras.  Fué  de  los  mas 
acreditados  profesoses  de  su  tiempo.  Ponz. 
Vera  cabeza  de  vaca  ( D.  Francisco 
í  de)  pintor.  Nació  en  Calatayud  de  una  fami- 
:  lia  muy  distinguida 'por  los  años  de  1637  ,  y 
quando  el  segundo  D.  Juan  de  Austria  estu- 
vo en  Zaragoza  entró  á  servirle  de  page.  Lle- 
vaba algunos  principios  en  la  pintura  y  con  la 
dirección  de  Josef  Martínez  ,  y  el  exemplo 
de  su  amo  D.  Juan ,  que  la  exercia  con  inte- 
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Kgencía  ,  hizo  rápidos  progresos,  particular-*! 
mente  en  los  retratos.  Estando  para  restituirse 
S.  A.  á  Madrid  le  pidió  D.  Francisco  licencia 
para  retirarse  á  su  casa  ,  donde  acabó  sus 
dias  pacíficamente  cerca  del  año  de  700  ,  en- 
tre sus  amigos,  divirtiéndose  en  pintar  y  re- 
partiendo su  patrimonio  entre  los  pobres.  Es 
muy  estimada  en  aquella  ciudad  la  Sacra  fa- 
milia de  su  mano  ,  que  se  venera  en  la  sala 
capitular  de  la  casa  del  Sepulcro.  Pal—Ponz, 

Verdtguier  (D.  Miguel)  escultor  fran- 
cés. Se  estableció  en  Córdoba  á  la  mitad  del 
siglo  XVIII  con  su  paisano  el  arqu'^ecto  Mr. 
Baltasar  Graveton ,  donde  executáron  el  mons- 
truoso triunfo  de  mármoles ,  erigido  en  honor 
del  arcángel  S.  Rafael  en  una  plazuela  que 
está  detras  de  la  catedral.  Verdiguier  trabajó 
las  estatuas  que  representan  al  arcángel  sobre 
una  columna  ,  y  á  S.  Acisclo  ,  santa  Victoria 
y  santa  Bárbara  mas  abaxo.  También  es  suya 
la  de  santa  Inés  ,  colocada  en  una  capilla  de  la 
santa  iglesia,  y  otras  en  otros  templos  de  aque- 
lla ciudad.  Executó  ocho  ángeles  del  tamaño 
del  natural  y  dos  mancebos  para  la  capilla  del 
Sagrario  de  la  catedral  de  Jaén,  y  once  estatua? 
que  coronan  el  edificio  por  defuera.  La  real 
academia  de  S.  Fernando  le  recibió  en  el  nú- 
mero de  sus  individuos  de  mérito  el  año  de 
1780.  Ponz,  =  Act.  de  la  cit,  academ^ 

Verdusan  (Vicente)  pintor.  Residia  en 
Pamplona  con  mucho  crédito  á  mediados  del 
siglo XVII ,  donde  dexó  obras  públicas  y  prn 
vadas.  Palom.  j 
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VergXr  A.  ( D.Eusebio  Marcelino  de )  pin- 
tor y  canónigo  de  la  colegiata  de  Talavcra  de 
la  Rey  na  ,  donde  falleció  el  año  de  1 771.  Fué 
natural  de  Madrid  ,  y  exevció  la  pintura  por 
recreación  con  la  inteligencia  y  acierto  de  pro- 
fesor. Alvar,  Baen, 

Vergara  (  D..  Francisco  )  el  mayor  ,  es- 
cultor. Nació  en  la  ciudad  de  Valencia  el  dia 
I."'  de  marzo  de  1681  ,  y  fué  discípulo  de. 
Julio  Leonardo  Capuz  ,  con  quien  hizo  algu- 
^nos  progresos ;  pero  mucho  mayores  con  Cor- 
rado  Rodulfo  y  Aliprandi  ,  escultores  alema- 
nes, quando  estuviéron  en  aquella  ciudad, 
pues  le  enseñaron  á  trabajar  con  espíritu  en 
piedra,  en  estuco  y  en  bronce  ,  copiando  y 
estudiando  por  el  natural. 

Ayudó  á  Rodulfo  en  la  obra  de  la  facha- 
da principal  de  aquella  santa  iglesia  ,  de  quien 
también  aprendió  á  modelar  encera  lo  que  ha- 
bla de  executar  de  mayor  tamaño.  Con  estos 
cimientos,  con  su  aplicación  y  honradez  ad- 
quirió buen  crédito  en  todo  aquel  reyno ,  lle- 
nando sus  templos  de  estatuas  ^  no  faltas  de 
corrección  ni  de  otras  máxim.as  olvidadas  en 
aquella  época.  Falleció  en  su  patria  el  dia*  6 
de  agosto  de  17^3.  Tuvo  tres  hijos  ,  llamados 
D.  Francisco  ,  D.  Ignacio  y  D.  Josef  El  pri- 
mero tenia  particular  talento  y  disposición  par- 
ra la  escultura,  y  falleció  á  los  diez  y  siete 
años  de  edad.  Hablarémos  de  los  otros  dos 
en  sus  artículos.  Las  obras  públicas  del  padre 
son  las  siguientes. 

m  4 
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VALEKCIÁ.  S.  AGUSTÍK. 

El  retablo  mayor ,  cuyas  estatuas  son  de 
su  hijo  D.  Ignacio. 

ID.  S.  BARTOLOMÉ.  *- 

Las  estatuas  y  adorno  de  la  capilla  del  san-' 
to  sepulcro.  ^ 

ID.  SANTO  DOMINGO. 

Las  imágenes  de  santo  Domingo  y  de  san- 
ta Catalina  de  Sena  en  la  capilla  del  Rosario.. 

ID.  MONJAS  DE  LA  PRESENTACION.  • 

Cristo  difunto  en  la  iglesia. 

ID.  CATEDRAL.  ^ 

La  portada  principal  de  la  cornisa  arriba,' 
con  los  retratos  de  los  papas  valencianos ,  y 
las  virtudes  cardinales  en  los  intercolumnios 
del  segundo  cuerpo. 

ID.  PASEO  DE  LA  ALAMEDA. 

El  retrato  en  mármol  de  Luis  I  por  mo- 
delo de  su  maestro  Capuz ,  puesto  sobre  una 
columna. 

ID.  ERMITA  DE  NUESTRA  SEÑORA 

DE  LA  SOLEDAD. 

Lós  tres  ángeles  de  la  portada. 

ALCIRA.  PARROQUIA. 

El  retablo  mayor  y  su  escultura. 

ID.  EL  PUENTE. 

Las  estatuas  en  piedra  de  S.  Bernardo  y 
de  sus  hermanas  María  y  Gracia  por  modelos 
de  Capuz.  Orelían, 

VergXra  (I).  Francisco)  el  menor,  es- 
cultor ,  y  el  mas  famoso  de  los  Vergáras  va- 
lencianos. Nació  en  la  Alcudia  de  Carlet  el 
dia  19  de  noviembre  de  17 13  ,  y  fuéron  sus 


VE  185 

g adres  Manuel  Vergára  ,  escultor,  y  Josefa 
artual.  Llevado  de  tierna  edad  á  Valencia  á 
casa  de  su  tio  D.  Francisco ,  comenzó  á  es- 
tudiar el  dibuxo  en  la  escuela  de  Evaristo  Mu- 
ñoz ,  y  mas  adelante  la  escultura  con  su  tío; 
pero  no  pud'endo  sufrir  los  excesivos  elogios 
que  todos  daban  á  su  primo  y  condiscípulo 
D.  Ignacio  Vergára  ,  se  vino  á  Madrid.  Con- 
currió á  los  estudios  públicos  de  la  junta 
preparatoria  ,  la  que  viendo  su  aplicación  y 
adelantamientos  en  dos  estatuas  de  S.  Fran- 
cisco de  Paula  y  de  S.  Antonio, que  habia  he- 
cho para  la  iglesia  de  S.  Ildefonso  ,  le  propor- 
cionó una  pensión  para  ir  á  Roma. 

Comenzó  de  nuevo  á  estudiar  la  escultura 
en  aquella  capital  con  Felipe  Valle,  profesor 
de  gran  mérito  y  opinión  ,  y  en  poco  tiempo 
ganó  premios  en  la  academia  de  S.  Lucas  y  el 
título  de  académico.  La  de  S.  Fernando  pen- 
só el  año  de  757  en  que  viniese  á  España, 
mas  se  suspendió  el  viage  hasta  que  finalizase 
las  estatuas  y  baxos  relieves  que  estaba  ha- 
ciendo para  el  altar  de  S.  Julián  de  la  catedral 
de  Cuenca  ,  y  atendiendo  á  su  notoria  ha- 
bih'dad ,  le  envió  el  título  de  individuo  de 
mérito  en  i.""  de  abril  del  mismo  año. 

No  acabó  esta  obra  hasta  el  de  59,  ni  pu- 
do venir  á  colocarla  ,como  se  pensaba, por  las 
causas  que  dirémos  adelante.  Las  estatuas  re- 
presentan la  fe ,  la  esperanza  y  la  caridad,  con 
dos  ángeles  mancebos  que  están  en  el  gracio- 
so retablo  que  trazó  D.  Ventura  Rodrí- 
guez :  los  tres  baxos  relieves  de  mármol 
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de  Carrara  figuran  ,  el  del  medio  á  S.  Jullati 
vestido  de  pontifical  recibiendo  nna  palma  de 
mano  de  nuestra  Señora  ,  que  aparece  en  glo- 
ría ,  acompañada  de  santas  vírgenes  ,  cuyas  fi- 
guras son  algún  tanto  menores  que  el  natural; 
y  los  otros  dos  mas  pequeños  el  bautismo  del 
santo  ,  y  el  mismo  S.  Julián  haciendo  cestas 
con  su  criado  S.  Lésmes.  Todo  está  trabajado 
con  juicio  y  conocimiento  de  las  reglas  del 
arte  ,  y  se  reputa  por  una  de  las  obras  mo- 
dernas de  mas  mérito  que  hay  en  España  eri 
este  género. 

No  vino  á  traerla  porque  le  encargaron^ 
otras  de  suma  importancia  y  de  mucho  inte* 
res  á  su  honor  y  estimación  ,  qual  fué  la  es- 
tatua colosal  de  S.  Pedro  Alcántara  de  diez  y 
siete  pies  de  aho  para  la  nave  principal  de 
la  iglesia  del  Vaticano  ,  que  executó  con  tanto 
acierto,  que  le  llenó  de  gloria,  no  solo  en  Ro- 
ma ,  sino  también  en  toda  Europa  con  la  lámi- 
na que  grabó  por  ella  Pedro  Campana ;  y  des- , 
pues  la  escultura  del  sepulcro  del  cardenal  Por- 
tocarrero  colocado  en  la  iglesia  llamada  el  prio- 
rato de  Malta  ,  de  aquella  capital.  Finalmen- 
te acabó  de  quitarnos  la  esperanza  de  tener 
entre  nosotros  tan  digno  profesor  su  tempra- 
na muerte  ,  acaecida  en  Roma  el  dia  30  de 
Julio  de  1761  á  los  quarenta  y  ocho  de  edad. 

Con  el  estudio  profundo  que  habia  hecho 
en  las  estatuas  griegas  y  romanas  y  en  las 
obras  de  los  mejores  profesores  del  siglo  XVIj 
habia  conseguido  dar  á  las  suyas  formas  gran-r 
diosas  ,  gracia  á  los  semblantes  ,  buen  ayrc 
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las  cabezas-,  y  plegar  los -paños  con  gust-o; 
y  estilo  franco.  Trabajó  en  pasta  y  madera  las 
estatuas  del  túmulo  ,  que  la  nación  española 
levantó  en  su  iglesia  de  Roma  en  las  honras  de 
los  reyes  D.  Fernando  el  VI  y  D.a  Bárbara :  el 
modelo  de  la  estatua  de  S.  Ignacio  de  Loyola 
para  el  colegio  de  jesuítas  de  la  villa  de  Azpeitia, 
que  la  compañía  de  Caracas  mandó  executar 
después  en  plata ,  y  otras  muchas  obras  que  le 
distinguen  sobre  los  mejores  profesores  de,  su 
época  en  Italia  y  España.  Notic.  de  Val.  = 
Ponz.  rr  OrelL 

VeIvGÁra  (D.  Ignacio)  escultor.  Nació 
en  Valencia  el  dia  9  de  febrero  de  171 5  ,  y 
desde  muy  corta  edad  comenzó  á  dibuxar  con 
Evaristo  Muñoz  y  á  modelar  con  su  padre 
D.  Francisco.  El  talento  y  habilidad  de  su 
hermano  mayor  que  falleció  á  los  diez  y 
$iete  años  de  edad  ,  le  tenian  acobardado ,  mas 
después  de  su  muerte  principió  á  manifestar  el 
$uyo.  Era  todavía  muy  jóven  quando  execu- 
tó  una  estatua  de  santa  Rita  sostenida  de  án-r 
geles ,  que  fué  celebrada  de  los  inteligentes  ^  y 
los  llenó  de  grandes  esperanzas  sobre  su  ge- 
nio y  disposición.  Entónces  fué  quando  su 
primo  D.  Francisco  Vergára  no  pudiendo 
acomodarse  con  aquellos  elogios  se  vino  á 
Madrid  y  después  pasó  á  Roma ,  donde  fué  uno 
de  los  mejores  escultores  de  su  tiempo  ea 
aquella  capital. 

Quedando  por  D.  Ignacio  el  campo  de  la 
emulación  que  había  entre  los  dos,  se  dedicó 
al  estudio  con  suma  aplicación ,  de  modo  que 
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no  emprehendia  obra  alguna  sin  que  antes  se 
ensayase  con  dos  ó  mas  modelos  ,  que  con-^ 
cluía  por  el  natural  desnudo  y  por  el  manw,  i 
quí.  Pero  habiendo  conocido  tarde  el  anti- 
guo ,  no  pudo  tener  aquel  buen  gusto  que  re-  J 
sulta  del  estudio  de  los  bustos  y  estatuas  de^-  j 
los  griegos  ,  ni  dar  grandiosidad  á  las  formas 
de  sus  figuras  ,  ni  sencillez  á  sus  actitudes. 
No  obstante  son  celebradas  sus  obras  en  Va- 
lencia ,  particularmente  el  grupo  de  ángeles, 
que  está  en  la  fachada  principal  de  aquella 
santa  iglesia ,  cuyo  modelo  eligió  D.Juan  Do- 
mingo  Olivieri  ,  entre  los  que  hablan  presen- 
tado otros  profesores. 

Unido  á  su  hermano  D.  Josef  coBtribu- 
yo  á  sostener  los  estudios  públicos  del  di- 
buxo  en  aquella  ciudad  ,  con  zelo  incom- 
parable ,  estableciendo  una  escuela  ó  aca- 
demia con  el  título  de  santa  Bárbara  ,  en 
la  que  presentó  el  dia  30  de  mayo  de  1754 
un  baxo  relieve  de  Abel  y  Cain  sacrificando 
al  Dios  verdadero  ,  hasta  que  el  rey  mandó 
formar  una  junta  preparatoria  ,  en  que  se  tra- 
tase de  ordenar  el  plan  de  una  real  academia. 
Como  uno  de  los  principales  artistas  fué  nom- 
brado director  de  ella ,  y  la  academia  de  S. 
Fernando  le  contó  entre  sus  individuos  de 
mérito  el  año  de  1762.  Establecida  la  de  S. 
Carlos  de  Valencia  el  de  68  parmaneció  en 
la  dirección  ,  y  en  73  se  le  nombró  director 
general.  Antes  de  acabar  el  trienio  fué  acome- 
tido de  un  accidente  de  apoplegía  ,  que  le 
impidió  exercer  sus  funciones ;  y  en  atención 
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á  sus  méritos  y  buenos  servicios  se  le  dexá- 
ron  los  honores  y  el  sueldo  ,  que  disfrutó  muy 
poco  tiempo  hasta  el  dia  13  de  abril  de  76  en 
que  falleció.  Fué  llevado  el  cadáver  con  gran 
pompa  en  hombros  de  sus  discípulos  á  la  igle- 
jsia  oe  S.  Agustín  de  Valencia  ,  y  fué  enter- 
xado  en  la  capilla  de  nuestra  señora  de  la  Cor- 
rea. Trabajó  muchas  obras  para  particulares, 
no  pocas  para  los  templos  de  aquel  reyno. 
irémos  las  mas  principales. 

VALENCIA.  CATEDRAL. 

El  grupo  de  la  fachada  principal  ,  que 
contiene  dos  ángeles  adorando  el  nombre  de 
María. 

ID.       CAPILLA  VE  NUESTRA  SEÑORA 
JDE    tos  DESAMPARADOS. 

Quatro  santos  en  el  altar  mayor. 

ID.         HOSPICIO  DE  LA  CARTUXA 
DE  VAL  DE  CHRISTI. 

La  estatua  de  S.  Bruno  sobre  la  puerta. 

ID.  S.  MARTIN  j  PARROQUIA. 

La  medalla  de  S.  Antonio  abad  sobre  una 
de  las  puertas  de  esta  iglesia. 

ID.  SANTA  CATALINA.  ID. 

Algunas  esculturas  de  escayola. 

ID.         S.  JUAN  DEL  MERCADO.  ID. 

Una  estatua  de  S.  Josef ,  y  un  S.  Juan 
niño. 

ID.  S.  FELIPE  NERU 

L2í  de  S.  Pascual  Bayloa  eu  un  trono  de 
ángeles  y  nubes. 
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ID.  ESCUELA  FIA.' 

Los  quatro  evangelistas  en  el  retablo  ma-» 
yor,  y  en  la  fachada  las  estatuas  en  piedra  de 
S.  Joaquin,  santa  Ana  y  S.  Josef. 

ID.  CARMELITAS  DESCALZOS. 

Dos  baxos  relieves  en  la  fachada  de  la 
iglesia. 

ID.  5.  AGUSTiJSr. 

La  escultura  del  retablo  mayor  ,  y  dos 
estatuas  de  santa  Rita  en  su  capilla. 

ID.  LA  REAL  ADUANA. 

Las  estatuas  en  piedra  de  Cárlos  III  y  de 
las  virtudes  en  la  fachada. 

VILLA  REAL.        FRANCISCOS  DESCALZOS^^ 

La  estatua  de  S.Pedro  Alcántara. 

PORT  \CELI.  CARTUXA. 

La  de  nuestra  Señora  en  la  capilla  mayor: 
es  una  de  sus  mejores  obras. 

CASTELLON  DE  LA  PLANA. 
S.  AGUSTIN. 

La  escultura  del  retablo  principal. 

BÁ-RGELONA.  S.  FELIPE  NERL 

Las  estatuas  de  S.  Raymundo  de  Peñafort, 
S.  Ignacio  de  Loyola,,  S.  Félix  de  Cantalicio  y 
S.  Felipe  Neri. 

YECLA.  FRANCISCOS  DESCALZOS.  ■■ 

La  de  S.  Miguel, 

GODELLA.  PARROQUIA. 

La  de  S.Bartolomé  en  la  portada.  Acf.  de 
la  acordem.  de -santa  Barbara  y  S.  Cari,  de 
Valenc. '=.Ponz.-=:Orellan.    ^  '  ^     \       .  • 

VergIra  (D.  Josef)  pintor,  y  el  últi- 
mo artista  de  los  Vergáras  valencianos.  Nació 
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en  Valencia  el  dia  2  de  junio  de  1726,  y  á 
los  siete  de  edad  ya  concurria  á  la  academia 
de  Evaristo  Muñoz  ,  en  la  que  todos  dibuxa- 
ban  por  el  modelo  vivo  ,  haciéndole  su  pa- 
dre copiar  en  casa  la  cartilla  de  principios  del 
Spagnoleto  ;  este  fue  el  cimiento  sobre  que 
se  fundaron  los  progresos  ,  que  hizo  después 
en  su  profesión  ,  debidos  mas  bien  á  su  genio 
y  estudio ,  que  á  la  enseñanza. 

Las  carrozas  que  habia  traido  de  Paris  el 
'marques  de  la  Mina,  quando  volvió  de  su  em- 
baxada  ,  pintadas  por  Coypel ,  que  se  detu* 
vieron  en  Valencia  algunos  dias  ,  excitaron  el 
íánimo  de  Vergára  á  querer  imitar  su  estilo, y 
^habiéndolo  hecho  con  mucho  estudio  y  apli- 
cación, fue  acometido  de  una  grave  enferme-^ 
•dad  que  le  puso  en  gran  riesgo  de  perder  la 
vida.  Luego  que  se  recuperó ,  siguió  con  el 
mismo  tesón  ,  adoptando  la  manera  de  Pablo 
Matheis  por  unos  originales  de  su  mano  que 
copió  muchas  veces.  No  perdía  ocasión  algu- 
na de  que  pudiese  sacar  partido  para  sus  ade- 
lantamientos. Siempre  estaba  pintando  ,  siem- 
pre dibuxando  ,  y  siempre  haciendo  ensayos 
y  experiencias  en  el  óleo  ,  fresco  ,  temple  y 
demás  géneros  ,  á  fin  de  poseerlos  todos.  Y 
no  habiendo  estado  jamas  ocioso  ,  de  ningún 
|)intor  moderno  se  dice  que  haya  dexado  tan- 
tas obras  públicas.  Retrató  á  los  duques  de 
Huesear  y  al  P.  Molina  ,  general  de  S.  Fran- 
cisco :  á  los  obispos  D.  Felipe  Beltran  ,  de 
Salamanca  ,  D.  Josef  Climent  de  Barcelona  ,  D. 
Josef  Tormo  de  Orihuela,  D.Rafael  Lasala  de 


ig2  VE 

Solsona  ,  D.  Juan  Bautista  Cervera  de  Cana- 
rias, y  de  otros  muchos  sugetos  de  otras  clases, 
y  ámbos  sexos. 

Desde  que  murió  Evaristo  Muñoz  anheló 
por  establecer  una  escuela  pública  de  dibuxo 
en  Valencia  ,  y  no  dexó  piedra  por  mover 
para  conseguirlo ;  mas  no  pudo  reunir  los  áni- 
mos de  los  artistas  ,  divididos  en  partidos  y 
en  escuelas  privadas,  hasta  el  año  de  1752, 
que  con  el  exemplo  de  la  de  S.Fernando,  que 
se  acababa  de  establecer  en  Madrid,  comenzó 
con  su  hermano  D.Ignacio  á  formar  otra  con  el 
título  de  santa  Bárbara.  Sus  paisanos  saben  muy 
bien  quales  fuéron  los  esfuerzos  de  Vergára 
ántes  de  este  establecimiento :  quanto  trabajó 
después  de  verificado  :  quanto  en  su  decadencia: 
lo  que  hizo  para  que  el  rey  le  tomase  baxo 
su  protección  :  sus  desvelos  en  la  junta  pre- 
paratoria :  sus  satisfacciones  en  la  erección  de 
academia  de  S.Cárlos ;  y  su  zelo  en  la  conser- 
vación y  aumento  de  sus  estudios. 

Nombrado  director  de  la  de  santa  Bárbara 
presentó  en  ella  el  dia  30  de  mayo  de  54  un 
quadro  en  que  representó  á  Mentor  avisando 
á  Telémaco  los  pehgros  de  la  isla  de  Calipso, 
que  se  conserva  en  la  real  de  S.  Fernando ,  y 
por  el  que  se  recibió  su  individuo  de  mérito. 
Siguió  siendo  director  de  la  de  S.  Cárlos y 
lo  fué  general  en  dos  trienios ,  dando  repe- 
tidas pruebas  de  su  amor  á  los  discípulos ,  y 
de  la  dulzura  con  que  los  enseñaba  y  esti- 
mulaba á  sus  adelantamientos ;  y  con  este  afán 
acabó  sus  dias  en  Valencia  en  9  de  marzo  de 
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1799  Gon  general  sentimiento  de  la  ciudad, 
que  le  amaba  por  su  modestia  y  honradez ,  y 
de  toda  la  academia  por  haber  perdido  á  su 
promotor. 

Entre  la  multitud  de  obras  que  pintó  al 
<51eo ,  al  fresco  y  al  temple ,  se  distinguen  las 
que  pinto  al  óleo  para  su  casa  con  toda  liber- 
tad ,  sin  la  sujeción  que  suelen  dar  los  que 
las  encargan  ,  y  con  el  estudio  de  apurar  las 
máximas  mas  recomendables  del  arte  y  de 
observar  sus  efectos ;  y  la  última  es  una  Con- 
cepción que  está  en  la  librería  del  convento 
de  S.  Francisco  de  Valencia.  En  todas  hay 
buen  colorido  y  acertado  dibuxo,  pero  sin  la 
grandiosidad  de  las  formas  y  sin  las  otras  par- 
tes que  hay  en  el  antiguo  ,  y  que  no  conoció 
hasta  muy  tarde  ,  como  su  hermano  D.  Igna- 
cio. Dexó  escritas  algunas  apuntaciones  sobre 
'•las  vidas  de  los  artistas  sus  paisanos  ,  de  las  que 
nos  hemos  valido  en  este  diccionario  ;  y  en 
fin  nada  dexó  por  hacer  para  acreditar  su  zelo 
patriótico  y  su  amor  á  las  bellas  artes.  Las  obras 
públicas  mas  principales  de  su  mano  son  las 
siguientes. 

VALENCIA.  CATEDRAL, 

El  quadro  de  santo  Tomas  de  Villanueva 
en  su  capilla  ,  el  de  la  Concepción  en  la  su- 
ya ,  el  de  S.  Vicente  Ferrer  junto  á  la  puerta 
ae  los  apóstoles  ;  y  los  martirios  de  S.Erasmo, 
S.  Martin  y  S.  Narciso  :  S.  Luis  obispo  con 
dos  historias  de  su  vida;  y  el  entierro  de  Cristo 
sobre  la  puerta  de  la  sacristía. 
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ID.         SAKTA  CATALIlTAj  PARRQQVIA.  ^ 

Unas  medallas  al  fresco  en  los  lados  del  alm- 
iar mayor,  y  la  bovedilla  del  órgano  que  pintó 
en  sus  primeros  años. 

ID.  S.  MARTIN.  ID. 

Los  requadros  de  las  capillas,  yunodeloi 
óvalos  en  el  cuerpo  de  la  iglesia.  » 

ID.  SANTO  TOMAS.  ID.  ¡ 

El  triunfo  del  Sacramento  en  la  bóveda 
del  presbiterio. 

ID.  S.  AGUSTIN. 

Los  óvalos  y  requadros  de  la  capilla  de 
nuestra  señora  de  Gracia. 
ID.  EL  socos. 

La  bóveda  y  paredes  de  la  de  santo  Tomas 
de  Villanueva. 

ID.  EL  TEMPLE. 

La  asunción  de  la  Virgen  en  la  bóveda, 
quatro  santos  de  la  órden  de  S.  Benito  en  las 
pechinas,  y  la  Trinidad  en  un  requadroi  ^ 

ID.  LA  ENSEÑANZA. 

La  bóveda  del  presbiterio  ,  y  la  vida  de 
santa  Rosa  de  Lima  en  unos  requadros. 

ID.  LA  MERCED. 

Los  lienzos  del  claustro  ,  los  de  la  porte- 
ría relativos  á  la  vida  de  S.  Pedro  Nolasco ,  y 
la  bóveda  del  presbiterio. 

ID.  SANTO  DOMINGO. 

Los  frescos  de  la  capilla  de  S.Vicente  Fer- 
rer,  y  el  quadro  del  altar  del  santo,  y  el  de  S. 
Josef  en  su  capilla. 

ID.  S.  FRANCISCO. 

La  citada  Concepción  en  la  librería. 
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li>.  S.  FELIPE  NBRT. 

Tres  medallones  de  la  vida  del  santo  en  la 
bóveda  y  tres  pechinas ,  pues  la  quarta  es  de 
Ricarte  :  los  lienzos  del  retablo  mayor,  los 
del  crucero  y  otro  sobre  la  puerta  de  la  iglesia. 

ID.  S.  JVAN  DEL  MERCADO. 

La  cúpula  y  demás  frescos  de  la  capilla  de 
lá  comunión. 

ID.  ESCUELA  PIA, 

El  cascaron  al  fresco ,  el  quadro  principal 
y  otros  en  las  capillas. 

ID.  CASA  PROFESA 

QUE   FUÉ    DE  LOS  JESUITAS. 

El  lienzo  del  altar  mayor  que  representa 
á  santo  Tomas  de  Villanueva. 

ID.  S.  NICOLAS^  PARROQUIA. 

El  del  retablo  principal ,  que  contiene  á 
Jos  dos  santos  titulares  Nicolás  de  Bari  y  Pe- 
dro mártir. 

ID.  S.  ANDRES.  ID. 

Otro  para  el  retablo  mayor  ,  que  regalo 
por  estar  bautizado  en  esta  parroquia. 

ID.  S,  MIGUEL  DE  LOS  RETES. 

La  cena  del  Señor  en  el  refectorio. 

ID.  SANTA  MARIA  DE  JESUS. 

El  quadro  del  altar  del  beato  Nicolás  Fac- 
tor ,  que  pintó  de  limosna. 

ID.  S.  JUAN  DE  LA  RIBERA. 

El  claustro  de  claro  obscuro. 

ID.  CARMELITAS  DESCALZOS. 

Los  quadros  del  claustro  ,  que  representan 
pasages  de  la  vida  de  santa  Teresa  y  de  S. 
Juan  de  Dios. 
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ID.  CAPUCHINOS. 

El  claustro  de  claro  obscuro, 

S.  FELIPE.  COLEGIATA.  H 

Las  famosas  heroínas  de  la  historia  sagrada 
al  fresco  en  las  pechinas ,  que  pintó  á  los  diez 
y  nueve  años  de  edad. 

VILLAREAL.  PARROQUIA. 

Varios  pasages  de  la  vida  de  Santiago  eil 
las  pechinas  ,  y  otros  asuntos  relativos  á  la 
eucaristía  en  la  capilla  de  la  comunión. 

ID.  FRANCISCOS  DESCALZOS. 

Un  medallón  en  la  bóveda  del  coro  ,  que 
representa  el  tránsito  de  S.  Pascual  Baylon: 
la  media  naranja  de  la  capilla  de  S.  Pedro  Al- 
cántara :  el  quadro  principal  y  los  de  los  co- 
laterales de  la  historia  del  santo. 

ALCUDIA  DE  CARLET.  PARROQUIA. 

Las  pechinas  y  requadros  pertenecientes  á 
la  vida  de  S.  Andrés. 

CHIVA.  PARROQUIA. 

El  lienzo  del  altar  mayor  y  los  de  los  de- 
más retablos. 

BURCHASOT.  PARROQUIA. 

El  retablo  principal  ,  y  los  de  los  otros 
altares. 

SEGORVE.  CATEDRAL. 

Quatro  medallones  grandes  en  la  bóveda^ 
que  representan  misterios  de  la  Virgen. 

VALDECRISTO.  CARTUXA. 

Los  quadros  de  los  ángulos  del  claustro^ 
cuyos  asuntos  son  de  la  pasión  de  Cristo. 

YECLA.  FRANCISCOS  DESCALZOS. 

El  claustro  de  claro  obscuro. 
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TERUEL  SANTA  CLARA. 

Dos  quadros  en  una  capilla  ,  que  repre- 
sentan la  virgen  de  los  Dolores  y  santa  Clara* 

CASTELLON  DE  LA  PLANA.     S.  AGUSTIN. 

Las  pinturas  del  retablo  mayor  y  las  pe- 
chinas del  crucero. 

ID.  ERMITA  DE  LA  SANGRE. 

Lo  que  pintó  en  la  capilla  del  Cristo. 

•     CARTAGENA.  S.  AGUSTIN. 

En  la  portería  dos  quadros  grandes  de  la 
vida  del  santo  doctor  ;  y  en  la  sacristía  un 
Salvador  ,  un  S.  Leandro  ,  y  otro  pasage  de  Ja 
vida  de  Cristo.  Not.  de  Val,  z=.Ponz.  =  OrelL 

APÉNDICE. 

Historia  de  la  real  academia  de  S.  Carlos 
de  Valencia. 

En  pocas  ciudades  de  España  hubo  tanto 
empeño  en  tener  academias  públicas  de  las 
bellas  artes,  como  en  Valencia.  Tenia  dos 
por  los  años  de  1680  ,  una  que  se  componía 
ce  profesores  de  aquel  pais  ,  y  otra  de  fo- 
rasteros ;  y  ámbas  se  juntaban  los  dias  festi- 
vos en  una  aula  del  convento  de  santo  Do- 
mingo á  tratar  y  disputar  sobre  las  dificulta- 
des del  arte.  Conservóse  la  de  los  valencia- 
nos hasta  principios  del  siglo  XVIII  sosteni- 
da por  Conchíllos ,  y  después  por  Evaristo 
Muñoz  hasta  1736  en  que  falleció.  Quisieron 
entonces  los  Vergáras ,  particularmente  D.Jo- 
sef ,  alma  y  móvil  de  esta  empresa ,  reunir  los 
n3 
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ánimos  de  los  artistas ,  y  aunque  lo  íntentárotl 
varias  veces  con  tesón  y  zelo  patriótico ,  no 
pudieron  lograrlo  hasta  la  mitad  del  siglo. 

Acabó  de  convencerlos  la  erección  de  h 
real  de  S.  Fernando  en  Madrid  ,  y  habiéndo- 
se subscrito  veinte  y  ocho  de  ellos  para  cor- 
tear los  precisos  gastos  ,  y  dádoles  el  ayunta- 
miento una  sala  en  la  universidad  literaria,  eri-- 
giéron  una  academia  con  el  título  de  santa  Bár- 
bara ,  cuyos  estudios  comenzaron  el  dia  7  de 
enero  de  53.  Formáronse  estatutos  provisionales, 
y  se  nombráron  para  directores  en  la  pintura  á 
D.  Cristóbal  Valero  y  á  D.  Josef  Vergára  :  á 
D.  Ignacio  Vergára  y  á  D.  Luis  Domingo  en 
la  escultura  ;  y  á  D.  Pascual  Miguel  y  á  D. 
Jayme  Molins  en  la  arquitectura.  Pero  habién- 
dose aumentado  los  gastos  con  la  extraordinaria 
concurrencia  de  los  discípulos ,  y  no  pudiendo 
soportarlos  los  profesores  ,  el  intendente  y  cor- 
regidor D.  Pedro  Rebollar  y  de  la  Concha  se 
encargó  de  costearlos  á  sus  expensas  desde  4 
de  octubre  de  54.  Por  su  mediación  franqueó 
otra  pieza  la  ciudad  ,  que  se  habia  declarado 
patrona  ,  nombrando  dos  diputados  para  cuidar 
del  órden  y  del  aseo,  y  se  pusiéron  corrientes 
tres  salas.  En  la  i.a  estaban  los  principios  colo- 
cados en  sus  mesas  y  tablillas :  en  la  2.a  el  mo- 
delo de  yeso  y  el  estudio  de  la  arquitectura; 
y  en  la  3. a  el  natural  y  el  aparato  para  la  sala 
de  juntas ,  en  que  habia  los  retratos  de  los  re- 
yes y  las  armas  de  la  ciudad ,  concurriendo 
todas  las  noches  mas  de  doscientos  discípulos. 

Contribuyó  con  igual  generosidad  á  sos- 
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tener  el  instituto  el  ilustrísimo  D.  Andrés  Ma- 
yoral ,  arzobispo  de  aquella  diócesis ,  con  grue- 
sas cantidades,  y  repartiendo  premios  á  los  mas 
^  aplicados.  Tres  años  consecutivos  estuvo  dando 
pruebas  de  su  paternal  amor  á  la  juventud  es- 
.  tudiosa ,  hasta  que  volvió  su  atención  al  ur- 
gentísimo socorro  de  sus  diocesanos ,  acome- 
tidos del  hambre  y  de  otras  miserias  que  acar- 
reó la  esterilidad  en  aquel  reyno.  Estuvieron 
entónces  muy  á  pique  de  cerrarse  los  estudios, 
si  la  ciudad^  el  prelado  y  el  intendente,  de- 
seosos de  afianzarlos  sobre  la  real  protección, 
no  hubiesen  enviado  á  Madrid  á  D.  Manuel 
Monfort  con  unas  pruebas  de  los  progresos  de 
los  discípulos  y  con  algunas  obras  de  los  maeS'- 
tros  para  que  presentándolas  en  la  real  acade- 
mia de  S.  Fernando ,  se  sirviese  proteger  una 
j  humilde  representación  que  dirigian  al  rey, 
pidiendo  30®  reales  anuales  sobre  los  arbitrios 
de  aquella  capital. 

La  academia  de  S.  Fernando  abrigó  esta 
solicitud  con  el  mayor  zelo  y  amor;  y  para 
acreditar  la  inteligencia  y  habilidad  de  los 
maestros ,  como  manifestaban  sus  obras  ,  los 
nombró  sus  individuos  de  mérito,  y  expuso  á 
S.  M.  en  30  de  marzo  de  62  las  ventajas  que 
se  seguirian  á  aquel  reyno  con  el  estableci- 
miento que  se  deseaba ;  pero  no  tuvo  efecto 
á  causa  de  la  necesidad  de  aplicar  la  cantidad 

Íropuesta  á  otro  objeto  de  mayor  urgencia, 
nsistióse  por  el  mismo  conducto  con  segundo 
arbitrio  el  año  de  64  que  el  consejo  de  Cas-»» 
tilla  no  tuvo  por  conveniente  aprobar,  y  el  rey 
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se  dignó  adoptar  el  tercero  en  25  de  enera 
de  65 ,  mandando  formar  una  junta  prepara- 
toria, compuesta  del  presidente  D.  Andrés 
Gómez  de  la  Vega,  intendente  y  corregidor 
de  Valencia ,  de  los  consiliarios  marques  de 
Jura  real  y  D.  Francisco  Navarro ,  regidores, 
y  del  secretario  D.  Tomas  Bayarri ,  presbíte- 
ro ,  por  el  zelo  que  tenían  acreditado  háci* 
aquellos  estudios ,  á  fin  de  trabajar  los  estatu- 
tos acomodados  al  pais. 

Comenzaron  las  sesiones  en  11  de  marzo 
del  mismo  año ,  y  fueron  elegidos  para  direc- 
tores en  pintura  y  escultura  los  que  lo  habian 
sido  en  la  academia  de  santa  Bárbara:  en  ar- 
quitectura D.  Vicente  Gaseó  y  D.  Felipe 
Rubio ;  y  en  el  grabado  de  láminas  D.  Ma- 
nuel Monfort.  El  deseo  de  ver  establecida  la 
academia  excitó  de  tal  manera  el  ánimo  de  la 
junta ,  que  no  perdonando  fatiga  alguna ,  en 
poco  tiempo  concluyó  los  estatutos  que  inme- 
diatamente dirigió  á  la  academia  de  S.  Fer- 
nando en  16  de  noviembre  del  propio  año. 
Este  real  instituto  después  de  haber  hecho 
examinarlos  detenidamente  por  los  primeros 
directores  en  todas  las  facultades,  y  de  ha- 
berlos consultado  con  el  señor  consiliario  con- 
de de  Aranda ,  los  dirigió  con  favorable  in- 
forme á  la  aprobación  de  S.  M. 

Entre  tanto  la  junta  preparatoria  cuidaba 
con  esmero  del  arreglo  de  las  salas  de  los  es- 
tudios, que  se  abrieron  el  dia  13  de  febrero 
de  66  con  el  aparato  y  regocijo  correspon- 
dientes al  anhelo  que  todos  tenían  de  su  es- 
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!  tabilidad  y  permanencia.  Y  en  14  de  febrero 
•  de  68  se  digno  el  señor  D.  Carlos  III  apro- 
bar los  estatutos  y  erigir  una  real  academia 
con  el  título  de  S.  Carlos ,  subordinada  á  la 
de  S.  Fernando  y  con  todas  las  gracias  y  pri- 
vilegios que  constan  de  la  real  cédula  pro- 
mulgada al  efecto.  La  de  S.  Fernando ,  des- 
pués de  no  haber  omitido  paso  ni  diligencia 
i  alguna  para  su  formación,  le  envió  en  diferen- 
tes ocasiones  vaciados  de  figuras,  de  bustos  y 
cabezas  del  antiguo,  los  seis  tomos  de  la  ar- 
quitectura de  Paladio ,  el  Vitruvio  del  mar- 
¡  ques  Galiani  y  diseños  de  figuras ,  hechos  poc 
:  -el  natural.  Con  estos  auxilios ,  con  la  obra 
del  Herculano,  que  mereció  á  la  bondad  del 
rey ,  con  el  Salustio  á  la  del  infante  D.  Ga- 
fcriel ,  y  con  otras  muchas  preciosidades  que 
adquirió  por  sí  y  por  la  generosidad  de  sus 
individuos  de  honor  y  de  mérito ,  formó  un 
rico  caudal  de  modelos  para  el  estudio  de  sus 
<liscípulos. 

Fueron  tantos  los  que  concurriéron ,  que 
ha  sido  indispensable  agrandar  la  sala  de  prin- 
cipios ;  y  no  siendo  suficiente  la  dotación  de 
los  30®  reales,  ni  1500  pesos  que  le  suministró 
en  sus  urgencias  el  arzobispo  de  aquella  ^dió- 
cesis el  señor  D.  Francisco  Fabián  y  Fuero ,  ni 
el  legado  que  le  dexó  el  académico  marques  de 
la  Romana ,  «e  vió  en  la  necesidad  de  acu- 
dir á  los  pies  del  rey ,  implorando  doble  do- 
tación para  poder  sostener  los  gastos  que  ca- 
da dia  se  aumentaban. 

El  benéfico  monarca  condescendió  á  sus 
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instancias  en  24  de  octubre  de  778;  y  para 
que  se  invirtiese  todo  el  fondo  en  objetos  úti- 
les y  capaces  de  producir  mayores  adelanta- 
mientos ,  se  dignó  mandar  por  real  orden  de 
la  misma  fecha:       que  se  uniformase  la  aca- 
demia de  S.  Carlos  á  la  de  S.Fernando  en 
quanto  á  la  duración  de  la  temporada  de  es-* 
tudios:  2.^  que  celebrase  la  distribución  gene-< 
ral  de  premios  de  tres  en  tres  años,  como  es-» 
ta  lo  executa,  poniéndose  de  acuerdo  con  ella^ 
sobre  el  modo  de  adjudicarlos:  3.°  que  so 
dotase  una  plaza  de  teniente  de  director  de 
arquitectura ,  con  el  cargo  de  enseñar  aritmé-- 
tica ,  geometría  y  otras  partes  de  las  matemáti- 
cas, necesarias  á  la  arquitectura:  4.°  que  tam- 
bién se  dotase  otra  de  teniente  de  director  del 
grabado:  5.^  que  atendiendo  á  las  muchas  fá- 
bricas de  texidos  de  seda  establecidas  en  Valen- 
cia ,  convendria  que  se  formase  en  la  academia 
una  sala  separada  para  el  estudio  de  flores  y 
ornatos  acomodados  á  los  texidos  ,  para  cu^ 
ya  dirección  y  enseñanza  se  crearía  y  do- 
taría una  plaza  de  director  inteligente  en  ello: 
6.°  que  la  academia  mantuviese  siempre  ea 
Madrid  uno  ó   dos  discípulos  ,  nombrando 
por  director  de  ellos  á  D.  Manuel  Monfort^ 
que  lo  es  del  grabado;  y  7.'' que  de  tiempo 
en  tiempo  envi  ise  pruebas  de  los  adelanta-* 
mientos  de  los  discípulos  á  la  de  S.  Fernan- 
do, para  que  S.  M.  tuviese  la  satisñiccion  de 
ver  los  buenos  efectos  de  su  real  protección. 
Finalmente  ordenó  S.  M.  que  todos  estos  pun- 
tos se  observasen  como  parte  de  los  estatutos. 
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Todo  se  cumplió  á  la  letra  con  efectivas 
ventajas  al  establecimiento ,  particularmente 
con  las  que  produce  la  sala  y  estudio  de  flo- 
res que  distingue  á  la  academia  de  S.  Carlos 
de  Valencia  de  las  demás  del  reyno ,  tanto  por 
el  buen  orden  con  que  está  organizado  este  es- 
tudio,  quanto  por  los  progresos  y  buen  gusto 
que  introduxo  en  las  fábricas  de  texidos  de  aquel 
reyno.  El  rey  nombró  por  director  de  esta 
clase  á  D.  Benito  Espinos  en  30  de  enero  de 
84 ,  y  prescribió  las  reglas  que  se  habian  de 
observar  en  su  enseñanza. 

Esta  es  la  sencilla  historia  de  la  academia 
de  S.  Cárlos  de  Valencia,  cuyos  adelanta- 
mientos ha  visto  el  público  en  diez  distribu- 
ciones de  premios  generales  que  ha  celebrado 
desde  el  año  de  1773  hasta  el  de  98,  repar- 
tiendo tres  premios  á  cada  una  de  las  tres  no- 
fcles  artes ,  otros  tres  á  la  clase  de  flores ,  y 
uno  á  la  del  grabado  de  láminas:  observán- 
dose los  buenos  efectos  que  ha  producido  y 
produce  la  ¡unta  de  comisión  de  arquitectura 
que  se  ha  establecido  en  la  misma  academia 
para  exámJnar  los  planos  y  trazas  de  los  edi- 
ficios públicos  que  se  hayan  de  construir  en 
aquel  reyno.  AcL  de  dicha  academ, 

Vergara  (Juan  de)  pintor  en  vidrio  y 
escultor.  Nació  en  Toledo  y  fué  hijo  y  dis- 
cípulo de  Nicolás  de  Vergára  el  viejo.  Le 
ayudó  á  pintar  las  vidrieras  de  aquella  santa 
iglesia ,  y  después  de  la  muerte  del  padre ,  acae- 
cida en  1 5  74 ,  siguió  con  su  hermano  Nicolás  en 
esta  obra  hasta  el  año  de  5  90  en  que  la  finaü- 
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záron.  También  trabajó  con  su  hermano  cil 
los  atriles  de  bronce  del  coro  de  la  misma  ca- 
tedral ,  y  asistió  á  la  muerte  del  pintor  Juan 
Fernandez  Navarrete,  siendo  testigo  en  los 
autos  que  se  formaron  para  la  validación  de 
su  testamento.  Véase  el  artículo  de  este.  Arck. 
de  la  catedr.  de  Toled. 

Vergara  (Nicolás  de)  el  viejo,  escultor 
y  pintor  de  los  mejores  que  ha  habido  ea 
España  en  su  buen  tiempo  para  las  bellas  ar* 
tes.  Por  la  profunda  inteligencia  que  tuvo  enf 
el  dibuxo  5  por  la  grandiosidad  que  dió  á  la$- 
formas  de  sus  figuras  y  por  el  delicado  gusto 
que  poseía  en  los  adornos  sospechamos  que 
haya  estudiado  en  Italia  en  la  escuela  floren- 
tina ó  en  la  romana.  El  cabildo  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo  le  nombró  su  pintor  y  es- 
cultor el  año  de  1542,  poniendo  á  su  cuida- 
do y  dirección  el  pintado  de  las  vidrieras  de 
aquel  gran  templo.  Consta  que  pintó  algunas 
y  que  siguió  en  este  encargo  hasta  su  muer- 
te ,  que  después  concluyeron  sus  dos  hijos 
Nicolás  y  Juan  de  Vergara. 

Esta  operación  tan  prolixa  no  le  impidió" 
trabajar  otras  muchas  obras  de  consideración 
para  esta  catedral.  Executó  en  5561a  estatua 
de  nuestra  señora  en  el  misterio  de  la  En- 
carnación que  está  en  el  crucero  ó  fachada 
del  relox ,  habiendo  trabajado  la  de  S.  Gabriel 
Juan  Bautista  Vázquez ,  como  hemos  dicha 
en  su  artículo.  Siguió  trabajando  con  Váz- 
quez el  año  de  560  en  el  retablo  principal 
de  la  capilla  de  la  torre ,  y  executó  el  cruci-» 
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fíxo  del  tamaño  del  natural  que  contiene.  Y 
i  en  6i  acompaño  á  Alonso  Bcrruguete  desde 
¡  Toledo  á  Alcalá  de  Henares  á  ver  s¡  estaban 
■  esculpidas  ciertas  historias  en  el  sepulcro  del 
>  cardenal  Cisnéros. 

Tratóse  después  en  el  cabildo  de  renovar 
y  añadir  algunas  pinturas  en  el  claustro:  se 
encargó  lo  primero  á  Francisco  Comóntes  y 
á  Isaac  del  Helle,  y  lo  segundo  á  Gaspar  Be- 
cerra y  á  Vergára ,  quien  se  hizo  cargo  en 
64  de  pintar  el  quebrantamiento  de  los  infier- 
nos, cuyos  diseños  en  papel  se  conservan  en 
una  de  las  oficinas  de  la  catedral ,  sin  que  ha- 
yan llegado  á  tener  efecto. 

Para  dar  una  ¡dea  mas  clara  del  mérito  y 
gusto  de  Nicolás  es  preciso  referirnos  al  ar- 
tículo del  platero  Francisco  Merino ,  que  tra- 
bajó la  urna  de  plata  en  que  descansa  el  cuer- 
po de  S.  Eugenio ,  trazada  é  inventada  por 
Vergára  ,  donde  la  describimos  en  todas  sus 
partes.  En  66  comenzó  á  executar  en  Tole- 
do la  reja  ó  balaustre  que  rodea  el  sepulcro 
del  cardenal  Cisnéros ,  colocado  en  medio  del 
presbiterio  del  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso 
de  Alcalá  de  Henares.  No  pudo  concluirla 
por  su  muerte,  pero  lo  hizo  su  hijo  Nicolás: 
también  acabó  este ,  ayudado  de  su  hermano 
Juan ,  los  atriles  de  bronce  que  están  en  el 
coro  de  la  catedral  de  Toledo  por  encargo 
del  padre  que  estaba  cansado  y  viejo ,  á  quien 
el  cabildo  los  habia  encomendado  en  71  :  no 
obstante  pudo  trabajar  en  72  las  alacenas  ó 
estantes  en  que  estáa  custodiados  los  códigos 
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y  preciosos  manuscritos  de  la  librería.  Dess^l 
pues  de  haber  dexado  colocado  á  su  hijo  ma-  ¡ 
yor  en  el  destino  que  el  habia  desempeñado  | 
honoríficamente  en  aquella  santa  iglesia  por  I 
espacio  de  treinta  y  dos  años,  falleció  en  To-i 
ledo  el  dia  1 1  de  agosto  de  1574,  y  no  en  68 1 
como  dice  D.Antonio  Ponz  ,  hablando  de  la 
reja  del  sepulcro  del  cardenal  Cisnéros ,  aun- 
que contradiciéndose  en  cierto  modo ,  pues  i 
asegura,  que  su  hijo  Nicolás  se  obligó  á  con- 
cluirla por  escritura  otorgada  en  74,  que  es 
decir  ,  luego  que  murió  el  padre.  Arch.  de  la 
cat,  de  Toled.  y  del  coleg.  may,  de  S.  Ildef. 

Vergara  (Nicolás  de)  el  mozo ,  escul- 
tor ,  pintor  y  arquitecto.  Le  suponemos  na- 
tural de  Toledo ,  donde  residia  su  padre  Ni- 
colás el  año  de  1540,  quien  le  enseñó  todo 
lo  bueno  en  las  tres  bellas  artes.  Hemos  di- 
cho en  el  artículo  anterior  que  sucedió  á  su 
padre  acompañado  de  su  hermano  Juan  en  la 
pintura  de  las  vidrieras  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo  que  acabó  el  de  580  con  aprobación 
de  los  profesores  de  aquella  ciudad  y  de  los 
capitulares.  También  diximos  que  por  estar 
anciano  el  padre  le  cometió  la  gran  obra  en 
bronce  y  hierro  de  los  facistoles  laterales  del 
coro,  que  executó  desde  el  año  de  71  hasta 
el  de  74,  poniendo  en  ellos  su  nombre  en 
esta  forma :  Acolas  Vergara  sculp.  et  ar- 
qiiitec. 

Cada  atril  es  un  trozo  de  arquitectura, 
compuesto  de  zócalo  ó  pedestal ,  tres  colum- 
nas dóricas ,  arquitrave ,  friso  y  cornisa :  eii 
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cl  friso  tiene  tres  medallas  con  pasages  de  la 
sagrada  escritura,  graciosas  estatuirás  encima 
:  del  cornisamento  y  los  escudos  de  armas  de 
;  D.  Sancho  Busto  de  Villegas,  gobernador  del 
?  arzobispado  y  del  canónigo  D.  García  de 
i  Loaisa ,  que  era  entonces  obrero.  Tasáron  es- 
:  ta  obra  Francisco  Merino  y  Marcos  Hernán- 
dez ,  plateros ,  por  parte  del  cabildo  y  Juan 
!  Bautista  Portiguiani  por  la  de  Vergára;  y  ha- 
•  hiendo  discordado  la  volvió  á  tasar  Pompeyo 
I  Leoni ,  que  dixo  que  valia  el  trabajo  mas  de 
2®  ducados. 

Bien  conoció  el  cabildo  el  mérito  y  ha- 
bilidad de  Nicolás ;  por  tanto  le  nombró  su 
escultor  el  año  de  73 ,  viviendo  todavía  su 
padre  y  antes  de  acabar  los  atriles.  Por  este 
tiempo  le  tenia  ocupado  Felipe  II  en  hacer 
en  bronce  las  cantoneras  de  los  libros  de  co- 
ro del  real  monasterio  del  Escorial ,  y  man- 
dó en  i.^  de  marzo  de  73  que  parase  la  obra 
por  la  mucha  costa  y  dilación ,  como  por  el 
demasiado  peso  que  tenia  ,  y  que  en  la  in- 
mediata semana  santa ,  en  la  que  habia  de  pa- 
sar S.  M.  á  aquel  monasterio ,  decidirla  si  ha- 
bía de  seguir  ó  no. 

Otorgó  escritura  en  74 ,  obligándose  á  dar 
concluida  en  año  y  medio  la  reja  del  sepulcro 
del  cardenal  Cisnéros  que  su  padre  habia  de- 
xado  comenzada  por  el  precio  de  i©  duca- 
dos. Duró  la  obra  hasta  el  de  80  ,  y  hubo 
pleyto  en  el  consejo  entre  el  colegio  mayor 
.  de  S.  Ildefonso  y  Vergára ;  .pero  al  fin  se  con- 
vino el  colegio  en  pagarle  9100  ducados  del  rey: 
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9®  reales  por  tres  mil  libras  de  bronce  y  1# 
restante  por  su  trw^bajo  y  por  otros  gastos  <ju^ 
habia  suplido.  f 

Por  muerte  del  arquitecto  Ferrand  Gonzaf^* 
lez ,  sucesor  inmediato  de  Alonso  de  Covar-p- 
rubias  en  la  plaza  de  maestro  mayor  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo,  fué  nombrado  en  ellaNico*- 
las  el  dia  i.'  de  septiembre  de  76.  La  sirvió  ha» 
ta  febrero  de  82  en  que  se  desistió  por  mor- 
tivos  que  ignoramos.  Sucedióle  Diego  de  Al- 
varado^  y  habiendo  fallecido  en  11  de  abril 
de  87  ,  volvió  Nicolás  á  desempeñarla  desde 
9  de  junio  del  mismo  año  hasta  su  muerte. 

En  este  período  se  trató  de  construir  eí 
nuevo  sagrario  de  la  catedral ,  que  compre- 
hende  la  sacristía  mayor  y  piezas  adyacen- 
tes ,  la  capilla  de  nuestra  Señora ,  su  ante  ca- 
pilla, la  casa  y  patio  del  tesoro  y  el  relica- 
rio ,  y  Vergára  hizo  las  trazas  de  orden  del 
señor  Loaisa  ,  canónigo  obrero.  Se  volvió  á 
tratar  de  esta  obra  con  mas  calor  en  92 ,  con- 
ferenciando con  los  hermanos  del  hospital  del 
rey  ,  edificio  contiguo  y  arrimado  entónces  al 
sagrario  viejo.  Pasaron  comisionados  del  ca- 
bildo y  Vergára  con  sus  diseños  á  informar 
al  arzobispo  cardenal  Quiroga,  de  cuya  ór- 
den  lo  reconocieron  el  deán,  el  tesorero,  el 
canónigo  obrero  y  Juan  Bautista  Monegro, 
que  era  á  la  sazón  maestro  de  las  obras  del 
alcázar  de  Toledo ;  y  habiendo  vuelto  Nico- 
lás á  informar  al  prelado,  decretó  en  13  de 
Julio  del  mismo  año  que  se  comenzase  la  obra. 
Inmediatamente  se  comunicó  esta  resolución 
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al  señor  Loaisa,  que  estaba  en  la  corte  dé 

maestro  del  príncipe  para  que  la  pusiese  en 
noticia  del  rey,  á  quien  se  escribió  en  2J 
del  propio  mes ;  y  deseando  S.  M.  ver  las  tra* 
zas,  pasó  Vergára  á  Valladolid  en  diciembre 
á  presentárselas. 

Aprobado  todo  por  el  rey ,  se  comprároñ 
y  derribaron  las  casas  necesarias  en  el  año  si- 
guiente :  se  abriéron  las  zanjas  en  95  ;  y  en  23 
de  junio  se  colocó  la  primera  piedra.  Siguió 
la  obra  sin  intermisión  y  sin  llegar  al  sagrario 
antiguo,  hasta  que.  el  cardenal  D.  Bernardo 
Sandoval  y  Róxas  pidió  este  sitio  para  su  en- 
terramiento en  12  de  noviembre  de  604  ;  y 
habiéndosele  concedido ,  libró  el  año  siguien- 
te 30®  ducados  para  empezar  la  capilla  de 
nuestra  Señora.  Comenzóla  Vergára ,  sin  que 
parase  la  obra  del  sagrario ,  y  continuó  todo 
baxo  su  dirección  hasta  su  fallecimiento.  Se 
puede  ver  la  historia  de  esta  gran  obra  hasta 
su  conclusión  en  los  artículos  de  Juan  Bautista 
Monegro,  que  le  sucedió  en  el  empleo  de  ar- 
quitecto de  la  catedral  y  de  Jorge  Manuel 
Theotocópuli ,  su  sucesor  en  esta  plaza. 

En  1575  hizo  Vergára  el  modelo  de  la 
iglesia  de  las  monjas  bernardas  de  Toledo,  lla- 
madas de  santo  Domingo  el  antiguo,  por  el 
que  le  pagaron  1576  maravedís.  Corrió  á  sa 
cargo  la  cantería,  de  cuyo  importe  le  entre- 
gó 26967  reales  el  arcipreste  Francisco  de  la 
Huerta  ,  capellán  mayor  de  la  capilla  nueva 
de  D.a  María  de  Silva  en  este  monasterio ,  se- 
gún consta  de  las  cuentas  que  el  mismo  arciprej- 
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te  rindió  á  D.  Diego  de  Castilla ,  dcan  y  canó- 
nigo de  aquella  santa  iglesia  y  albacea  de  la 
D.a  María ,  de  lo  que  habia  estado  á  su  car- 
go desde  28  de  octubre  de  575  hasta  i.""  de 
noviembre  de  81. 

Executó  después  el  diseño  ó  traza  del  sa- 
grario del  monasterio  de  Guadalupe  para  co- 
locar en  él  su  relicario.  Tuvo  ia  dirección  de 
esta  obra,  y  habiendo  sentado  la  primera  pie- 
dra el  año  de  95  ,  pudo  concluirla  antes  de 
su  muerte.  No  así  la  de  la  capilla  mayor  del 
mismo  monasterio,  que  habiéndola  trazado, 
la  comenzó  Monegro. 

Pero  lo  que  hace  mas  á  nuestro  intento  y 
señala  mejor  el  gusto  y  saber  de  Nicolás  ea 
la  escultura  es  el  diseño  que  hizo  en  590  del 
arca  de  plata  en  que  está  el  cuerpo  de  santa 
Leocadia,  executada  por  el  platero  Francisco 
Merino,  en  cuyo  artículo  hemos  descripto  lo 
que  contiene  y  el  mérito  de  su  invención. 
También  teferimos  en  el  de  Juan  Fernandez 
Navarrete  el  mudo  la  estrecha  amistad  que 
hubo  entre  los  dos ,  el  hospedage  que  le  hizo 
en  su  casa,  la  asistencia  en  su  enfermedad  has- 
ta que  falleció  en  sus  brazos  el  año  de  5  79  >  y 
finalmente  quanto  trabajó  con  el  corregidor  de 
Toledo  para  la  habilitación  de  la  memoria  6 
testamento  que  habia  hecho  el  Mudo  en  su 
última  hora.  Fué  la  de  Vergára  en  aquella 
ciudad  el  dia  11  de  diciembre  de  1606  coa 
gran  sentimiento  de  sus  amigos  y  pérdida  de 
las  bellas  artes  en  España.  Arch.  de  la  cated. 
de  Toled.  del  monas t,  de  santo  Doming.  el 
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antig.  de  el  de  Guadalup.  y  del  coleg.  ma^ 
yor  de  S.  lldef.  =  Junt.  de  obr,  y  bosq,  =s 
Dr.  Pisa.  —  Pojíz. 

Vermeyen  (Juan  Cornelio)  pintor,  lla- 
mado Juan  de  Mayo,  el  Barbudo  y  Juan  de 
Barbalonga,  porque  la  tenia  de  vara  y  me- 
dia de  largo.  Nació  en  un  lugar  cerca  de 
Harlem  el  año  de  1500:  estudio  las  matemá* 
ticas  con  gran  aprovechamiento,  y  llegó  á 
ser  pintor  de  tanto  crédito  y  habilidad  ,  que 
Cárlos  V  le  llamó  á  España  el  año  de  1534. 
En  el  de  35  se  embarcó  en  Barcelona  con  el 
Emperador  para  la  expedición  contra  Barba- 
roxa,  en  la  que  pintó  las  conquistas  de  Tu* 
nez  y  de  la  Goleta,  levantando  planos  de 
estas  plazas,  por  cuyos  cartones  se  texiéron 
varios  tapices  en  Bruxélas ,  de  los  que  se  con* 
serva  un  juego  en  la  tapicería  del  Rey. 

Siguió  al  César  á  Ñapóles  y  otras  ciuda-- 
des  de  Italia,  Flándes  y  Alemania,  pintando 
vistas  de  muchas  con  espíritu  y  frescura  de 
color.  Y  habiéndose  retirado  á  su  pais  pintó 
varias  obras  para  sus  templos  y  para  el  mo- 
nasterio de  S.  Gervasio  de  Arras.  Falleció  en 
Bruxélas  el  año  de  5  5  9 ,  y  fué  enterrado  en 
la  iglesia  de  S.  Jorge ,  sobre  cuya  sepultura 
se  grabó  un  epitafio  que  él  mismo  habia  com- 
puesto. Se  asegura  que  el  Emperador  mandá 
retratarle  en  mármol,  porque  gustaba  de  la 
gallardía  y  gravedad  de  su  figura.  Conservo 
el  que  grabó  á  buril  Juan  Wierix  de  medio 
'Cuerpo  con  espíritu  y  corrección.  El  año  de 
"^ft  j8i  babia  enel  palacio  del  Pardo  quatro  vis- 
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tas  pintadas  al  temple  de  su  mano  de  las  vi- 
llas de  Madrid  y  Valladolid  y  de  las  ciuda- 
des de  Nápoles  y  Londres  y  ocho  tablas  al 
óleo  que  representaban  las  jornadas  de  Cár- 
losV  en  Alemania,  y  todas  pereciéron  en  eí\ 
incendio  del  año  de  1608.  Argot,  de  Molin. 
libr.  de  la  Monter.  del  rey  D.  Alons.':=LDes^ 
camp,  y  otros  autores. 

VEXES  (Josef )  pintor  aventurero ,  pero, 
de  gran  genio  para  la  pintura  y  para  la  poe-  ' 
sía.  Después  de  haber  estado  algunos  años  en 
Italia ,  cuidando  mas  de  ver  y  divertirse  que 
de  estudiar,  volvió  á  España  y  residió  el  úl- 
timo tercio  de  su  vida  en  la  Rioja ,  donde  fa- 
lleció el  año  de  1782.  Pintó  al  óleo  y  al  fres- 
co el  nuevo  trascoro  de  la  colegiata  de  Lo- 
groño, llamada  la  Redonda,  con  regular  di- 
buxo ,  buen  colorido  y  estupendo  manejo ;  y 
unos  quadros  de  la  pasión  de  Cristo  para  el 
claustro  del  Palacio  imperial,  nombre  que  se 
da  á  otra  parroquia  en  aquella  ciudad. 
.  Sonde  su  mano  unos  quadros  que  están  en 
el  claustro  alto  del  monasterio  de  Yuso  de  S¿ 
Millan  de  la  Cogulla ,  que  representan  pasages 
de  la  vida  del  santo  titular ,  en  los  que  se  nota 
armonía  en  el  colorido  y  en  la  composición,  i 
aprovechándose  de  las  estampas  para  salir 
pronto  del  paso,  pues  dicen  que  trabajaba  se- 
gún el  precio,  cuidando  poco  de  su  buen 
nombre ,  que  pudo  conservar  con  su  gran 
genio.  Era  instruido  en  la  historia  y  leía  mu- 
cho, siempre  criticando  las  obras  de  los  de* 
mas^  proféíores  ,  sin  tratar  de  corregir  los  i 
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¿efectos  de  las  suyas.  Nofic.  de  la  Rioj. 

Vían  A  (Francisco  de)  pintor.  Le  traxo  de 
Génova  Juan  Bautista  Castello  Bergamasco 
para  ayudarle  á  pintar  en  la  torre  nueva  del 
alcázar  de  Madrid.  Mas  habiendo  este  falle- 
cido el  año  de  1569,  mando  Felipe  II  que 
siguiese  en  la  obra,  señalándole  20  ducados 
al  mes.  En  i."  de  abril  de  71  le  nombro  su 
pintor  con  el  mismo  sueldo ,  que  disfrutó  has-» 
ta  su  muerte,  acaecida  en  Madrid  el  de  60 
Jiint.  de  obr,  y  bosq. 

Vi  ANA  (Lorenzo  de)  pintor,  hijo  y  dis- 
cípulo del  anterior  Francisco.  Por  su  muerte 
le  recibió  Felipe  III  en  su  plaza  el  dia  3  de 
julio  de  1617  con  el  sueldo  de  20  ducados  al 
mes  que  habia  gozado  su  padre.  Junt,  de 
obr.  y  bosq. 

Vicente  (Bartolomé)  pintor.  Nació  en 
lin  lugar  inmediato  á  Zaragoza  por  los  años 
de  1640  y  vino  á  Madrid  siendo  muchacho 
despierto  y  de  buena  disposición ,  donde  apren- 
dió la  pintura  con  D.  Juan  Carreño.  Siete 
años,  dicen,  que  estuvo  en  el  monasterio  del 
Escorial  copiando  todo  lo  bueno  de  aquella  cé- 
lebre colección ,  con  lo  que  adquirió  un  her- 
moso y  fresco  colorido  veneciano  por  el  gus- 
to de  los  Basanes.  También  copió  algunas  co- 
sas de  su  niaestro  con  mucha  puntualidad, 
.qual  fué  un  excelente  quadro  que  está  en  la 
capilla  bautismal  de  la  colegiata  de  Calatayud, 
tomado  del  bautismo  de  Cristo  colocado  ell 
la  parroquia  de  S.  Juan  de  Madrid. 

Siendo  ya  grande  de  edad  y  buen  pintox 
03 
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se  volvió  á  Zaragoza  ,  donde  se  dedicó  á  en- 
señar las  matemáticas  que  habia  estudiado  con 
aprovechamiento ,  y  pintó  muchos  quadros  de 
caballete  para  particulares,  especialmente  pai-» 
ses,  que  hacia  con  extremado  gusto.  Falleció 
en  aquella  ciudad  el  año  de  1700  á  los  sesen-^ 
ta  de  edad.  Entre  las  obras  públicas  que  dexó 
en  ella  se  celebra  el  fresco  de  la  media  na- 
ranja y  pechinas  de  la  capilla  de  nuestra  se^ 
ñora  de  los  Remedios  en  el  convento  de  los 
agustinos  descalzos :  el  qtiadro  del  altar  ma- 
yor en  la  parroquia  de  S.  Lorenzo,  y  el  que  < 
representa  la  prisión  de  S.Pedro  en  la  capilla 
de  la  universidad.  D.  Antonio  Ponz  asegura 
que  hay  varias  pinturas  de  su  mano  en  el 
claustro  del  monasterio  de  S.  Gerónimo  del 
Prado ,  cerca  de  Valladolid.  Palom.zz  Ponz* 
Vicente  (Bautista)  platero  valenciano  y 
académico  de  mérito  de  la  de  santa  Bárbara 
que  estableciéron  los  artistas  en  Valencia  á 
mediados  del  siglo  XVIII.  Presentó  en  ella  el 
dia  30  de  mayo  de  1754  un  baxo  relieve  quQ 
figuraba  á  la  muger  de  Lot  convertida  en  sal. 
Sus  act. 

Vicente  (Miguel)  pintor.  Residía  en  Ma- 
drid con  crédito  á  fines  del  siglo  XVII,  y 
son  de  su  mano  unos  lienzos  que  están  ha- 
cia la  portería  del  convento  de  los  mercena- 
rios calzados  de  Toledo,  pintados  con  buenas 
tintas  y  regular  dibuxo.  Ponz. 

Victoria  (D.Vicente)  pintor  y  segun- 
do Pablo  de  Céspedes  por  su  erudición  en 
Jas  humanidades,  historia,  antiquaria  y  por 
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SU  teárica  y  práctica  en  la  pintura.  Nació  en 
Valencia  el  año  de  1658  ,  donde  estudió  gra* 
mática,  filosofía  y  teología  con  aprovecha* 
miento ;  pero  el  amor  extraordinario  que  tu- 
vo desde  sus  mas  tiernos  años  á  la  pintura  le 
movió  á  dexar  su  patria  para  ir  á  PvOma,  don- 
de se  hizo  discípulo  de  Cárlos  Marata,  el  pin- 
tor mas  acreditado  en  aquel  tiempo.  Estudió 
cntónces  con  solidez  la  anatomía  y  propor- 
ciones del  cuerpo  humano  y  todos  los  demás 
preceptos  del  arte  ,  copiando  las  obras  del 
divino  Rafael  y  las  estatuas  del  antiguo.  De 
sus  progresos  y  aprovechamiento  dexó  una 
buena  prueba  en  la  iglesia  de  las  monjas  de 
la  Concepción  de  Campo  Marzo  en  aquella 
capital. 

Su  habilidad  ,  su  delicado  gusto  y  erudi- 
ción y  la  afabilidad  de  su  trato  le  hicieron  co- 
nocido y  recomendable  entre  los  antiqua- 
rios ,  literatos  y  aficionados  á  las  bellas  ar- 
tes. Quien  mas  le  distinguió  y  apreció  su  me* 
rito  fué  Cosme  III,  gran  duque  de  Toscana, 
que  le  nombró  su  pintor  y  le  obligó  á  que 
hiciese  su  mismo  retrato  para  colocarle  en  la 
galería ,  en  que  están  los  de  los  mas  famosos 
profesores.  Por  este  tiempo  grabó  Victoria  al 
agua  fuerte  una  estampa  que  se  ha  hecho  muy 
rara  y  apreciable,  copia  de  la  célebre  tabla 
que  pintó  Rafael  de  Urbino  para  el  altar  ma- 
yor de  la  iglesia  de  Araceli  en  Foligno,  á 
instancias  de  un  camarero  del  papa  Julio  II, 
y  representa  á  nuestra  Señora  con  el  niño  y 
S.  Juan  Bautista,  S.  Gerónimo  y  S.Francisco 
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contemplándola.  La  dedicó  D.  Vicente  aí» 
Gran  duque ,  llamándole  su  mecenas  y  bien- 
hechor, por  cuyo  influxo  creen  algunos  que- 
alcanzó  del  papa  un  canonicato  de  la  cole- 
giata de  S.  Felipe,  entonces  Xátiva. 

Ordenado  de  sacerdote  vino  á  tomar  po- 
sesión, y  no  sabemos  por  que  motivo  fixó  su  re- 
sidencia en  la  ciudad  de  Valencia  fuera  de  sus 
muros,  en  una  casa  cómoda,  disfrutando  de 
los  atractivos  del  campo,  entregado  á  la  ob- 
servación de  la  naturaleza  y  al  estudio  de  las 
ciencias  que  poseía  con  una  copiosa  y  esco- 
gida colección  de  libros  que  habia  traido  de 
Italia.  Aquí  le  trató  D.  Antonio  Palomino  y 
yió  muy  buenas  cosas  pintadas  de  su  mano, 
como  era  un  trozo  de  librería  fingida  para  lle- 
nar un  hueco  de  la  verdadera,  cjue  en  nada 
se  distinguían :  una  tabla  pintada  en  un  lien- 
zo ,  sobre  la  que  contrahizo  dibuxos  ,  es- 
tampas y  papeles  que  engañaba  á  quantos 
iban  á  cogerlos  ;  y  otras  cosas  á  este  tenor. 
Aquí  fué  donde  recibió  con  carta  de  su  amigo 
D.Horacio  Albano,  hermano  del  papa,  el  li- 
bro que  acababa  de  publicar  e!  caballero  Mal- 
vasía ,  intitulado ,  la  Felsina  Fitrice  ^  en  el  que 
no  se  trata  como  merece  el  buen  nombre  y  el 
relevante  mérito  del  incomparable  Rafael  de 
Urbino,  ni  el  de  la  escuela  romana,  elevan- 
do mas  de  lo  Justo  el  de  la  boloñesa.  A  ins- 
tancias de  su  amigo  tomó  la  pluma  en  defen- 
sa de  los  ilustres  pintores  que  maltrataba,  y 
escribió  el  apreciaMe  libro  para  los  inteligen- 
tes con  el  título  Osservazzioni  sopra  il  libro 
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de  la  Felsina  Vttrice  ^  dedicado  á  los  aman- 
tes de  Ja  pintura  y  dividido  en  siete  car- 
tas fechas  desde  15  de  marzo  de  1679  ^'^^^^ 
^  de  octubre  del  mismo  año ,  que  después  se 
imprimió  en  Roma  el  de  703.  Tardáron  en 
responder  los  partidarios  de  la  escuela  bolo- 
iiesa,  y  por  fin  apareció  Juan  Pedro  Zanoti, 
pintor  de  Bolonia,  cediendo  el  campo  en  ma- 
teria de  erudición  á  Victoria,  pero  con  tor- 
pes personalidades ,  sin  poner  á  cubierto  á 
Mal  V  asía. 

La  memoria  de  las  academias  de  Roma, 
del  trato  y  comunicación  con  sus  amigos  los 
artistas  y  los  antiquarios,  y  de  otros  mil  atrac- 
tivos de  que  carecía  en  Valencia  ,  fueron  la 
causa  de  hacérsele  fastidiosa  esta  residencia,  y  de 
que  volviese  á  aquella  corte.  Por  haber  pintado 
en  Valencia  el  año  de  169 1  un  guión  ó  estan- 
darte para  el  convento  de  S.Juan  de  la  Ribera, 
con  motivo  de  las  fiestas  que  celebró  aquel  año 
á  la  canonización  de  S.Pascual ,  se  viene  en  co- 
nocimiento de  que  sería  afines  del  siglo  XVII, 
ó  principios  del  XVIII  su  regreso  á  Italia,  y  res- 
pecto de  que  le  alcanzó  Palomino  en  aquella 
ciudad  antes  de  volver  á  Roma.  Aumentóse  de 
tal  modo  su  reputación  en  esta  capital  ,  que  el 
papa  le  nombró  su  antiquario  ,  consultándole 
los  sabios  ,  los  profesores  de  las  bellas  artes 
y  sus  aficionados.  Escribió  entónces  una  iJ/V- 
toria  pictórica  ,  que  no  llegó  á  ver  la  luz  pu- 
blica á  causa  de  su  muerte  acaecida  en  Roma 
el  año  de  1712. 

La  academia  de  Florencia  y  otros  cuerpos 
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artistas  y  literarios  escribiéron  varios  elogií 
de  su  mérito  en  la  pintura  ,  de  su  erudición  y; 
de  su  pluma  ;  y  se  publicó  uno  en  el  libr 
de  las  pinturas  del  sepulcro  de  Ovidio  ,  que 
le  hace  mucho  honor.  Fué  también  muy  ce-; 
lebrado  por  sus  versos  en  toscano  y  en  caste- 
llano ;  y  para  prueba  en  este  último  idiomai 
copiaremos  el  siguiente  soneto  que  compuso  ái 
la  pintura. 

Emula  del  criador  ,  arte  excelente, 
Misteriosa  deidad  ,  muda  canora, 
Sin  voz  sirena  y  sabia  encantadora, 
Verdad  fingida,  engaño  permanente,  ♦ 
Del  alma  suspensión  ,  sombra  viviente, 
Erudita  y  no  gárrula  oradora,  ^ 
Libro  abierto  ,  que  mas  enseña  y  ora  > 
Que  el  volumen  mas  docto  y  eloqüentc: 
Quantoel  juicio  comprehende,  ama  el  anhelo 
Se  advierte  en  ti;  y  en  tu  matiz  fecundo 
Otra  naturaleza  halla  el  desvelo. 
Admiro  en  ti  casi  un  criador  segundo, 
Pues  Dios  crió  de  nada  tierra  y  cielo,  < 
De  casi  nada  tú  haces  cielo  y  mundo. 
Diremos  las  pinturas  públicas  que  queda- 
ron de  su  mano. 

VALENCIA.  CATEDRAL. 

Al  fresco  la  cúpula  ,  ángulos  y  lunctos 
de  la  capilla  del  Sagrario  con  pasages  de  la 
vi4a  de  S.  Pedro.  Dicen  unos  ,  que  se  retrató 
á  sí  mismo  en  una  de  las  figuras;  y  otros,  que 
habiéndole  ayudado  un  beneficiado  de  esta 
iglesia  en  esta  obra,  retrató  á  Victoria,  y  Vic- 
toria al  beneficiado. 
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ID.  S.  FRANCISCO. 

Catorce  quadros  al  óleo  en  la  sacristía, 
que  pintó  á  ruegos  de  un  hermano  suyo, 

f)rovincial  en  aquel  convento.  Son  relativos  á 
a  historia  de  la  orden  y  de  la  provincia  ,  y 
tienen  figuras  del  tamaño  del  natural. 

ID.  S,  AGUSTIN. 

Los  lienzos  de  la  capilla  de  santa  Rita. 

JD.  CASA  PROFESA 

QUE  FUE  DE  LOS  JESUITAS. 

Al  fresco  la  cúpula  de  la  capilla  de  la  Con- 
cepción ,  donde  representó  la  asunción  de  la 
Virgen  ,  S.  Estanislao  deKoska  ,  y  varios  gru- 
pos de  ángeles. 

MORELLA.  CONVENTO  DE  AGUSTINOS. 

Debaxo  del  coro  un  lienzo  de  catorce  pal- 
mos y  medio  ,  que  representa  la  confesión  de 
S.  Pedro  ;  y  frente  á  la  capilla  de  la  comunión 
otro  igual  del  nacimiento  de  S.Ambrosio. 

FORCAL.  ERMITA  DE  LA  VIRGEN 

DE  LA  CONSOLACION. 

El  quadro  que  representa  á  nuestra  Seño- 
ra de  esta  advocación  en  su  altar. 

ID.  ERMITA  DE  S.  JOSEF. 

El  que  representa  al  santo  patriarca.  Pa^ 
lom.  =  Victoria,  =  Ponz.  =  Orellan. 

Vidal  (Diego)  el  viejo,  pintor  y  racio- 
nero de  la  santa  iglesia  de  Sevilla.  Nació  en 
Valmaseda  el  año  de  1583  ,  y  sus  padres 
Francisco  Vidal  y  Mari  Sainz  de  Trucios  le 
educáron  en  la  carrera  de  las  letras  ,  según 
correspondía  al  lustre  de  su  casa.  Sospecha- 
mos que  para  conseguir  la  prebenda  pa- 
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sase  á  Roma ,  donde  pudo  haber  aprendidd 
la  pintura.  Poseyóla  con  bastante  corrección 
de  dibuxo  y  buen  colorido  ,  como  lo  mani- 
fiestan un  Cristo  desnudo  y  sentado  ,  y  una 
Virgen  con  el  niño  en  brazos  del  tamaño  del 
natural ,  colocados  por  auto  capitular  de  aque^ 
Ha  catedral  del  año  de  613  sobre  las  puer- 
tas del  testero  del  coro.  Falleció  jóven  en 
Sevilla  el  dia  30  de  diciembre  de  615  ,  pues 
aunque  le  llaman  el  viejo  ,  es  para  distinguirle 
del  sobrino  ,  que  tuvo  el  mismo  nombre  y 
apellido  ,  y  fué  también  racionero  de  la  pro- 
pia santa  iglesia.  Se  dice  que  el  tio  fué 
muy  limosnero  ,  y  que  tuvo  una  vida  muy 
exemplar  ;  y  Pacheco  asegura  haber  visto  ex- 
celentes dibuxos  de  su  mano  ,  y  que  por  su 
virtud  se  habia  hecho  acreedor  á  estar  en  el 
catálogo  de  los  pintores  santos.  Arck,  de  la 
cat.  de  Sevilla,  zz.  Pach.-=.  Palom. 

Vidal  (Dionis  ó  Dionisio  )  pintor.  Nació 
en  Valencia  por  los  años  de  1670  y  fué  dis- 
cípulo en  Madrid  de  D.  Antonio  Palomino. 
Después  de  haber  aprovechado  con  su  doctri- 
na ,  se  restituyó  á  su  p^^tria  ,  donde  tuvo  la 
satisfacción  de  tener  á  su  maestro  el  año  de 
697  ,  quando  fué  á  pintar  las  bóvedas  de  la 
iglesia  de  S,  Juan  del  Mercado.  Salió  á  reci- 
birle á  la  venta  de  Chiva  en  compañía  de  su 
amigo  Juan  Conchillos  ,  y  no  se  separó  del 
lado  de  Palomino  todo  el  tiempo  que  perma- 
neció en  Valencia ,  acompañándole  á  Murvie- 
dro,  á  Villareal,  y  á  otras  romerías. 

En  este  tiempo  se  ofreció  á  Vidal  pintar 
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fresco  las  bóvedas  y  paredes  de  la  parro- 
,quia  de  S.  Nicolás  ,  y  no  aceptó  el  encargo 
hasta  xlespues  de  haberlo  consultado  con  su 
'inaestro  ,  pidiéndole  un  bosquexo  de  lo  que 
habia  de  representar.  Palomino  ,  que  apreció 
•su  atención  ,  le  trazó  y  diseñó  las  historias, 
figuras ,  alegorías  ,  símbolos  y  adornos  que 
describe  en  el  tomo  2.°  de  su  Museo  ficto-- 
rico  al  folio  166  ,  todo  relativo  á  la  vida  de 
S.  Nicolás  de  Bari  y  de  S.  Pedro  mártir ,  ti- 
tulares de  aquella  iglesia.  Se  celebra  esta  obra 
no  solo  por  la  invención  del  maestro  ,  sino 
también  por  la  buena  execucion  del  discípulo. 
^     Pintó  también  el  techo  de  la  capilla  de 
nuestra  señora  del  Buen  consejo  en  el  con- 
vento de  santo  Domingo  ,  que  se  derribó  pa- 
ra ampliar  la  de  S.  Vicente  Ferrer,  y  otras 
obras  que  diré  después.  Pasó  luego  á  Teruel 
y  pintó  al  temple  el  monumento  de  semana 
santa  para  la  catedral ,  y  al  fresco  la  cúpula 
de  la  iglesia  de  las  monjas  de  santa  Clara  ,  con 
unas  virtudes  en  las  pechinas.  De  allí  se  fué 
á  Tortosa ,  donde  falleció  antes  de  acabar  de 

Íintar  la  capilla  de  nuestra  señora  de  la  Cinta, 
.as  demás  pinturas  públicas  que  hay  de  su 
mano  son  las  siguientes. 

VALENCIA.  5.  BARTOLOMÉ, 

El  quadro  de  nuestra  señora  de  la  Con- 
cordia sobre  la  puerta  de  la  iglesia  por  den- 
tro :  el  techo  al  fresco,  y  el  quadro  al  óleo 
de  la  resurrección  del  Señor  en  la  capilla  del 
santo  sepulcro. 
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ID.  S.  ANDRES. 

El  de  nuestra  señora  de  los  Desamparado* 
en  su  altar.  ; 

ID.  EL  REMEDIO. 

El  cascaron  al  fresco  del  presbiterio.  d 

ID.  LOS  MINIMOS.  < 

En  el  claustro  el  quadro  que  representa  & 
S.Miguel ,  manifestando  el  Charitas  á  S.Fran** 
cisco  de  Paula  en  el  desierto. 

TERUEL.  CATEDRAL. 

Lo  arriba  dicho. 

ID.  SANTA  CLARA. 

La  cúpula  y  pechinas.  > 

VIVEL.  LOS  MÍNIMOS. 

Dos  quadros  en  la  iglesia  ,  que  fig.uran  lá 
Concepción  y  S.  Francisco  Xavier. 

CAMPANAR.  PARROQUIA. 

El  trasagrario  al  fresco  con  símbolos  del 
Sacramento.  Falom.zuPonz.  zz-Orellan. 

Vidal  ( Felipe )  grabador  de  láminas  en 
Madrid  á  mediados  del  siglo  XVIIL  Grabó 
á  buril  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de 
Lorca  con  adorno  de  targetas  y  flores  ,  que 
está  en  el  libro  Antigüedad  y  blasones  de 
Lorca  y  escrito  por  el  P.Fr.  Pedro  Moróte  ;  y 
otras  estampas  de  devoción. 

Vidal  (  Josef )  pintor  y  natural  de  VI- 
naroz.  Aprendió  la  pintura  en  Valencia  con 
Estéban  March  ^  concurriendo  á  la  academia, 
y  distinguiéndose  por  su  mérito  y  habilidad. 
Tuvo  un  hijo  del  mismo  nombre  que  le  imi- 
tó ,  pero  no  con  gran  acierto.  Garc.  Hidalga 

Vidal  de  lieíído  (Diego)  pintor,  ó  Die- 
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go  Vidal  el  mozo ,  para  distinguirle  de  su  tío 
;;Diego  Vidal  el  viejo ,  porque  fué  también 
racionero  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla.  Nació 
en  Valmaseda  el  año  de  1602,  y  fueron  sus 

E adres  Juan  de  Liendo  y  Mari  Sainz  Vidal, 
ermana  de  Diego  Vidal  el  viejo.  Pudo  co- 
mo este  haber  aprendido  la  pintura  en  Roma, 
donde  estuvo  en  busca  de  su  prebenda ,  pues 
apénas  podria  haberle  enseñado  el  tio  ,  no 
teniendo  mas  que  trece  años  quando  falleció. 
Le  excedió  en  el  colorido  y  en  el  dibuxo, 
como  lo  demuestran  los  quadros  de  los  dos 
retablos  colaterales  ,  que  están  en  la  sacristía 
mayor  de  su  catedral ,  que  pintó  con  valentía. 
Los  del  lado  del  evangelio  representan  un  cru- 
cifixo ,  la  Virgen  ,  á  S.Juan  y  la  Magdalena ;  y 
en  el  zócalo  santa  Catalina  y  santa  Inés.  Los  de 
]a  epístola  figuran  á  S  Juan  Bautista  y  S.Pedro 
apóstol  y  y  mas  arriba  á  S.  Miguel  triunfando 
del  demonio,  copia  del  original  de  Rafael  de 
Urbino  ,  que  poseía  el  rey  de  Francia  ,  y  del 
que  hay  una  excelente  y  rara  estampa  graba- 
da por  Marco  Antonio.  Todas  estas  figuras  son 
del  tamaño  del  natural. 

Falleció  en  Sevilla  el  dia  9  de  agosto  de 
1648  ,  y  se  enterró  en  la  catedral  frente  á  la 
capilla  de  nuestra  señora  de  la  Antigua.  Pose- 
yó una  decente  colección  de  pinturas  ,  di- 
buxos  y  estampas  ;  y  Pacheco  celebra  un 
retrato  de  un  muchacho ,  que  tenia ,  pin- 
tado de  iluminación  en  vitela  por  un  ingles 
con  tanta  destreza  ,  fuerza  y  suavidad  ,  que 
dice  excedía  á  quanto  habla  visto  en  este  g¿« 
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ñero  de  D.  Julio  Clovio,  que  fué  el  iluminadál 

mas  afamado  de  Italia  en  el  buen  tiempo 
las  artes.  Arch.  de  la  catedr.  de  SevilL 
Pacli.  =  P  alora.  % 

ViEiRA  ( D.  Francisco  )  pintor  de  cáma- 
ra del  rey  de  Portugal  ,  y  natural  de  Lisboa. 
Siendo  de  poca  edad  le  llevó  á  Roma  en  su 
compañía  el  marques  de  Abrantes  ,  emibaxa-^ 
dor  de  S.M.  fidelísima  en  aquella  corte,  don-i 
.de  aprendió  su  profesión  con  Francisco  Tre-í 
visani ,  uno  de  los  pintores  de  mas  crédito  ea 
aquella  capital,  dedicándose  particularmente  á 
copiar  mucho  en  la  galería  del  palacio  Far-? 
iiesio  ,  pintada  por  Anibal  Caraci.  Pero  como, 
el  embaxador  le  distraxese  en  hacer  dibuxos 
de  muchas  cosas  que  habia  en  Roma  ,  no  muy 
conducentes  al  orden  de  estudio  que  debe 
tener  un  jóven  ,  como  fueron  de  la  procesión 
del  Corpus ,  de  los  muebles  de  su  casa  ,  y  de 
otras  vagatelas,  no  pudo  hacer  los  progresos 
que  se  podian  esperar  de  su  genio  y  aplica-- 
cion.  Pasados  cinco  años  acabó  el  marques 
su  embaxada  ,  y  Vieira  le  suplicó  le  permi- 
tiese quedar  en  aquella  capital  para  poder  es-* 
tudiar  con  mas  libertad  y  aprovechamiento  ;  y 
se  lo  concedió  por  dos  años  ,  en  los  que  co-^ 
pió  muchas  obras  del  ^antiguo,  de  Rafael  de 
Urbino  ,  de  Micael  Angel  Buonarota  ,  y  de 
otros  grandes  profesores ,  distinguiéndose  en- 
tre los  discípulos  de  la  academia  de  S.  Lucas 
con  los  repetidos  premios  que  ganaba. 

Regresó  á  Lisboa  á  los  diez  y  seis  años- 
de  edad  muy  adelantado  en  su  arte  ,  y  el  rey 
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I  le  mando  pintar  un  quadro  de  gran  tamaño 
'  y  de  mucha  composición  ,  alusivo  al  misterio 
de  la  Eucaristía  con  motivo  de  la  inmediata 
festividad  de  Corpus  Christi.  Le  desempeñó  en 
,  siete  dias  con  valentía  y  á  satisfacción  de  la 
corte  ;  y  después  pintó  el  retrato  de  aquel 
'  soberano  para  que  sirviese  de  modelo  á  los 
grabadores  en  hueco  en  la  moneda  del  reyno. 
I  Antes  de  contar  los  amores  é  historia  del 
'  xasamiento  de  Vieira  ,  conviene  saber  ,  que 
desde  muy  niño  amaba  tierna  «  inocente- 
mente á  una  señorita  llamada  D.»  Inés  Elena 
de  Lima  y  Mello  ,  hija  de  padres  ¡lustres,  con 
quienes  vivia  en  una  quinta  no  muy  distante 
de  Lisboa.  Y  como  permaneciesen  en  ella 
quando  Vieira  volvió  de  Roma  ,  no  tardó  mu- 
cho tiempo  en  ir  á  visitarlos.  Le  recibiéron 
con  la  alegría  y  confianza  que  exigia  una  es- 
trecha y  antigua  amistad  entre  los  padres  de 
D.  Francisco  y  de  D.a  Inés  ;  y  con  la  mis- 
ma permaneció  allí  algunas  temporadas  go- 
zando de  la  hermosa  situación  ,  y  pintando 
los  deliciosos  objetos  que  la  naturaleza  le  pre- 
sentaba en  la  campaña  ,  y  al  mismo  tiempo 
abrasándose  en  el  amor  que  cada  dia  se  au- 
mentaba extraordinariamente  en  los  dos  jó- 
venes. It 
Aunque  procuraron  guardar  el  mayor  di- 
simulo ,  no  dexáron  los  padres  de  D.a  Inés 
de  conocerle  ^  y  de  repente  la  trasladaron  á 
un  monasterio  ,  obligándola  á  tomar  el  hábito 
y  á  profesar.  Penetrado  del  mas  vivo  dolor, 
«e  arrojó  Vieira  á  los  pies  del  rey ,  queján- 
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dose  altamente  de  la  violencia  de  los  padres 
contra  la  solemne  palabra  de  matrimonio  que 
le  habia  dado  D.^  Inés.  Pero  como  el  rey  no  i 
hubiese  querido  mezclarse  en  el  asunto,  acaso 
por  la  desigualdad  de  las  familias ,  partió  ocul- 
tamente á  Roma  ,  y  logró  que  el  papa  des- 
pachase comisión  al  patriarca  de  Lisboa  para 
explorar  la  voluntad  de  D.a  Inés  ,  y  exami- 
nar la  violencia  de  los  votos  ;  y  resultando  de 
ks  diligencias  ser  cierto  quanto  exponía  Viei- 
ra  en  sus  preces  ,  expidió  bula  S.  S.  conce- 
diéndole licencia  para  casarse  con  ella. 

Es  difícil  explicar  el  gozo  que  tuvo  este 
profesor  con  tan  suspirada  gracia :  comenzó  á 
disponer  su  vuelta  á  Lisboa  ,  despidiéndose 
de  sus  amigos  ;  pero  al  abrazar  á  un  jesuita 
paisano  suyo  ,  le  detuvo  haciéndole  ver  los 
riesgos  á  que  se  exponia  ,  pues  ademas  de 
que  no  lograría  verificar  el  casamiento  le 
confiscarían  los  bienes  ,  porque  contravinien- 
do á  las  leyes  de  Portugal  ,  habia  impetrado 
la  bula  del  papa  sin  las  licencias  necesarias, 
y  sin  haber  pasado  por  la  mano  de  aquellos 
curiales. 

Quedó  Vieira  como  yerto  al  oir  unas  ra- 
zones que  desbarataban  su  felicidad  ,  y  no 
tuvo  otro  arbitrio  que  suspender  el  viage  pa- 
ra mas  adelante.  De  mes  en  mes  y  de  año  en 
año  permaneció  seis  en  Roma  suspirando  por 
su  Inés,  pero  sin  dexar  de  pintar  ,  adelantan- 
do extraordinariamente  hasta  ser  recibido  aca- 
démico de  S.  Lucas,  y  ser  reconocido  por  uno 
de  Jos  mejores  profesores  de  aquella  capital 
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I  con  sus  obras ,  celebradas  de  todos  los  inte- 
i  ligentes. 

Pasado  este  tiempo  se  embarcó  para  España 

ÍJ  se  detuvo  en  Sevilla, donde  estaba á  la  sazón 
a  corte  de  Felipe  V :  contraxo  estrecha  amis- 
tad con  Mr.  Rang  y  con  Mr.  Fremin  ,  aquel 
pintor  y  este  escultor  de  S.  M.  :  animó  á  Pre- 
ciado y  á  Castro  á  que  fuesen  á  estudiar  á  Ro- 
ma :  les  dió  cartas  de  recomendación  ;  y  llevó 
consigo  á  Portugal  al  pintor  D.  Andrés  Ru- 
bira.  Entró  en  Lisboa ,  quando  estaban  olvi- 
dados los  amores  con  la  monja,  y  aprove- 
chando esta  ocasión,  la  sacó  del  convento  dis- 
frazada con  vestidos  y  carátula  de  hombre, 
que  él  habia  proporcionado  con  el  mayor  si- 
gilo ,  confundiéndose  entre  los  albañiles  que 
trabajaban  en  el  monasterio ,  y  montada  en  un 
caballo  la  llevó  á  otro  obispado  y  donde  los 
casáron  en  virtud  de  la  bula  que  presentó. 

Esta  abreviada  relación  se  sacó  de  un  poe- 
ma lírico  que  el  mismo  Vieira  escribió  en  ver- 
so portugués  ^  intitulado  :  O  insigne  pintor  i 
leal  esposo  Vieira  Lusitano  ,  historia  verda-- 
deira  ,  que  elle  escribe  en  cantos  liricos.  Im- 
preso en  Lisboa  año  de  tySo.  Falleció  en  esta 
ciudad ,  donde  dexó  pinturas  muy  apreciables 
por  la  corrección  del  dibuxo  ,  por  el  fuego 
de  invención  poética  y  por  la  valentía  de  pin-i- 
cel.  D.  Pedro  González  Sepúlveda ,  con  quien 
tuvo  seguida  correspondiencia  artística  ,  con- 
serva varios  dibuxos  de  su  mano  ,  que  mani- 
fiestan su  gran  mérito.  Grabó  á  buril  y  al  agua 
fuerte  varias  estampas  ,  que  son  muy  es* 
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timadas  de  los  inteligentes.  Vieira. 

ViGARNY  (Felipe  de)  ó  Felipe  de  Bor--- 
goña  ,  escultor  y  arquitecto,  llamado  así  tal 
vez  por  haber  venido  de  Borgoña  ,  aunque  leí 
papeles  del  archivo  del  colegio  de  S.  Grego- 
rio de  Valladolid  ,  que  explican  lo  que  tra-' 
bajó  en  su  capilla  ,  dicen  ser  natural  de  Bur- 
gos ,  y  en  este  caso  sería  su  padre  el  borgo-' 
ñon.  Lo  cierto  es  ,  que  residía  Felipe  en  esta' 
ciudad  á  principios  del  siglo  XVI  con  gran; 
fama  ,  por  tanto  le  eligió  el  cardenal  Cisnéros* 
para  trabajar  en  el  retablo  mayor  der  la  cate-' 
dral  de  Toledo.  En  1 502  executó  para  él  qua-^ 
tro  historias ,  dirigió  lo  demás  que  contiene,  é 
hizo  los  retratos  del  mismo  cardenal  y  de  An- 
tonio de  Nebrija. 

Ignoramos  si  con  este  motivo  levantó  su 
casa  de  Burgos ;  pero  lo  que  no  tiene  duda 
es  que  después  de  algunos  años  de  residencia' 
en  Toledo  pasó  á  Granada,  donde  executó  el  re- 
tablo mayor  de  la  capilla  real  con  su  escuW 
tura ,  y  que  volvió  á  Toledo  antes  que  se  es- 
trenase. Comenzó  en  524  á  trabajaren  ala- 
bastro la  del  retablo  de  la  descensión  de 
nuestra  Señora  en  la  catedral  ,  que  con- 
,tiene  una  medalla  de  medio  relieve  ,  y  re-^ 
presenta  la  milagrosa  baxada  de  la  Virgen  á' 
aquel  templo  ,  y  varias  estatuitas ,  lo  que  con-^ 
cluyó  en  27.  Alonso  de  Covarrúbias,  Juan  de' 
Borgoña  y  Sebastian  de  Almonacid  tasaron  es-"^ 
ta  obra  en  185 160  maravedís.  Por  este  tiem- 
po se  le  encargó  la  traza  del  retablo  mayor 
de  la  capilla  de  Reyes  nuevos ,  cuya  execu^ 
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cion  corrió  á  cargo  del  pintor  Francisco  de 

i  Comontes. 

Permanecía  en  Toledo  el  año  de  3  5  ,  pues 
consta  de  los  libros  del  archivo  de  aquella  ca- 

i  tedral ,  que  entonces  fuéron  citados  para  la  obra 
de  la  sillería  del  coro  Diego  de  Silóe  ,  resi- 
dente en  Granada  ,  Juan  Picardo  en  Peñafiel, 
Felipe  de  Vigarny  y  Alonso  Berruguete,  que 
estaba  en  Valladolid  ,  sin  decir  la  residencia 

!  de  Felipe  ,  que  es  lo  mismo  que  suponerle^ 
en  Toledo.  El  cabildo  eligió  los  dos  últimos 
para  la  ejecución  de  esta  gran  obra  ,  y  se 
obligaron  en  i.^  de  enero  de  539  á  hacer  se- 
tenta sillas  altas,  treinta  y  cinco  cada  uno,  y 
Vigarny  ademas  la  del  prelado.  No  se  trató 
de  ía  sillería  baxa  ,  pues  la  habia  concluido  el 
maestre  Rodrigo  el  de  1495  ,  y  representó  en 
ella  la  conquista  de  Granada. 

Antes  de  comenzar  Felipe  las  sillas  que  le 
correspondían  ,  tuvo  necesidad  de  dar  una 
vuelta  á  Burgos,  pues  le  habia  llamado  el  ca- 
bildo de  aquella  santa  iglesia  con  motivo  de  ha- 
berse caido  la  cúpula  de  su  crucero  en  3  de 
marzo  del  mismo  año  de  39.  Trazó  los  qua~ 
tro  machones  ó  pilares  que  la  sostienen ,  y 

•  dexó  en  ellos  una  prueba  de  su  saber  en 
la  arquitectura  ,  y  de  su  gusto  en  la  escul- 
tura en  varias  estatuas  que  diseñó  para  sus 
nichos. 

Restituido  á  Toledo  principió  las  sillas  del 
lado  del  evangelio  ,  en  cuyos  respaldos  colo- 
.-có  estatuas  de  apóstoles  y  de  otros  santos ,  ba- 
xos  relieves  de  pasages  de  la  sagrada  escriíu- 
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ra  con  ornatos  graciosos  en  los  tableros ,  bra«^ 
zos  y  demás  partes  ,  trabajado  todo  en  ma*^ 
deras  preciosas  ;  y  encima  de  las  sillas  puso 
estatuirás  de  alabastro  ,  que  figuran  patriarcal 
y  profetas  de  la  ley  antigua.  Aunque  en  es- 
tas ni  en  las  de  los  respaldos  no  haya  la  es-¿ 
velteza  que  tienen  las  que  trabajó  Berrugueté 
en  las  otras  sillas  del  frente  ,  no  las  excedeíl 
en  corrección  de  dibuxo,  en  nobleza  de  carac- 
téres,  en  sencillez  ,  en  actitudes  decorosas^  ni 
en  los  pliegues  de  los  paños.  ^' 
El  cabildo  para  perpetuar  la  memoria  d¿ 
estos  dos  grandes  artífices  ,  y  en  reconoci- 
miento de  su  buen  desempeño  en  una  de  las 
mejores  obras  que  tenemos  de  este  género, 
mandó  poner  dos  inscripciones  á  los  lados  del 
coro.  La  del  derecho  dice  así: 
An.  Sal.  MDXLiii.S.D.N.  PauloIIL  P.M. 
Jmp,  Carolo  V.  aug.  rege  IlL  Car Jo.  Tavera 
V.  Antis :  sub  sellis .suprema  manus  impositax 
Didaco  Lup.  Ajala.  Vice.  Praef.  fabricae. 
Y  en  la  del  izquierdo  se  lee: 
Signa  ^  tiim  marmórea    tiim  ligua  caelavere: 
Hinc  Philippiis  Burgtindioj 
jEx  adversum  Berruguetiis  Hispanus 
Certaverimt  y  tiim  artificum  ingenia. 
Certabimt  semper  spectatorum  judicia. 
Falleció  Vigarny  en  Toledo  en  el  mismo 
año  de  43  ,  luego  que  concluyó  sus  treinta  y 
cinco  sillas  ^  pero  antes  de  principiar  la  del 
arzobispo  ,  por  lo  que  se  obligó  Berrugueté  á' 
executarla  en  Valladolid  ,  donde  residía.  Y- 
para  honrar  particularmente  á  Felipe  en  su 
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muerte  ,  mando  también  el  cabildo  grabar  otra 
inscripción  en  la  losa  de  su  sepultura  junto 
al  altar  de  la  descensión  de  nuestra  Señora,  que 
:  ya  no  existe  con  motivo  del  nuevo  enlosado. 
Decia: 

Philippus  Burgundio  sfatiiarius, 
Qui  ut  manii  sanctorum  effigies, 
Ita  mores  animo  exprimebat, 
Sub  sellis  chori  strtiendis  intentus  Ojpere 

Pene  absoluto  ,  immorittir, 
Ántes  que  Berruguete  volviera  de  Italia 
era  Vigarny  el  profesor  de  mas  fama  que  ha- 
bia  en  España  ,  pues  restableció  el  buen  gus- 
to en  la  escultura  ,  y  arregló  la  simetría  del 
cuerpo  humano  ,  añadiéndole  un  tercio  mas  á 
los  nueve  rostros  de  altura  que  le  habia  se- 
ñalado Pomponio  Gaurico  ,  como  dice  Juan 
de  Arfe  Villafañe  ,  y  ántes  habia  afirmado 
Diego  de  Sagredo  en  su  libro ,  Medidas  del 
Romano  ,  diciendo  :  >jPero  los  modernos  au- 
Mténticos  quieren  que  tenga  nueve  (rostros) 
•>  y  un  tercio.  De  la  qual  opinión  es  maestre 
n  Felipe  de  Borgoña  ,  singularísimo  artífice  en 
j^el  arte  de  escultura  y  estatuaria  ,  varón  así- 
if  mismo  de  mucha  experiencia  y  y  muy  gene- 
wral  en  todas  las  artes  mecánicas  y  liberales, 
»y  no  menos  muy  resoluto  en  todas  las  scien- 
>5  cias  de  arquitectura.'^  ^rr/z.  de  las  cated,  de 
Toledo  y  de  Burgos  y  del  colegio  de  5.  Greg. 
de  Vallad,  —  Dieg.  de  Sagr.  =  Juait  de  Ar-^ 
fe.  rr  Pedraz,  =  Palom,  Ponz. 

ViGARKY  (Gregorio)  escultor,  hermano 
y  discípulo  de  Felipe  .Vigarny  ó  de  Borgoña. 
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Le  acompaño  en  sus  viages  de  Burgos  á  To- 
ledo ,  Granada  y  Valladolíd  ,  y  le  ayudó  en 
las  obras  que  trabajó  en  estas  ciudades ,  por 
lo  que  fué  muy  aventajado  en  la  escultura, 
confundiéndose  sus  estatuas  y  baxos  relieves 
con  los  de  su  hermano.  Trabajó  Gregorio  el 
año  de  1 5 37  ^  en  el  adorno  que  Alonso  de  Co- 
varrubias  habia  comenzado  de  la  portada  de 
la  capilla  de  la  torre  en  la  catedral  de  Tole- 
do ,  y  executó  las  columnas  con  sus  capiteles, 
y  las  seis  estatuitas  de  piedra  de  Regachuelo: 
en  el  de  39  hizo  la  medalla  grande  ,  que  es- 
tá en  la  pared  del  crucero  de  los  leones  en 
la  misma  catedral  ,  y  representa  la  corona- 
ción de  nuestra  Señora ;  y  también  es  de  su  ma- 
no la  otra  medalla  circular  ,  colocada  en  la 
pared  de  frente ,  en  que  se  figura  á  santa  Leo- 
cadia saliendo  del  sepulcro ,  y  la  comenzó  el 
de  42.  Finalmente  ,  concluyó  en  48  la  de 
mármol  ,  que  está  en  el  respaldo  de  la  silla 
del  arzobispo  en  el  coro  ,  y  representa  á  la 
Virgen  poniendo  la  casulla  á  S.  Ildefonso.  Fa- 
lleció en  Toledo  poco  tiempo  después.  Arch. 
de  esta  cated. 

Vigila  ,  pintor  de  iluminación  ,  y  sacer- 
dote del  monasterio  de  S.  Martin  de  Albelda. 
Escribió  é  iluminó  un  códice  ,  que  se  con- 
serva en  la  biblioteca  real ,  llamado  por  esto 
el  Vigilano ,  y  le  concluyó  el  dia  2  5  de  mayo 
del  año  de  976.  Contiene  varios  concilios  ge- 
nerales ,  algunos  toledanos  ,  el  fuero  juzgo  y. 
©tros  opúsculos ,  varias  pinturas ,  que  son  re- 
tratos del  rey  D.  Sancho  el  Craso  ,  de  D.  Ra* 
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miro  de  Navarra  ,  de  la  reyna  D  ^  Urraca  y 
del  mismo  Vigila  ,  acrósticos  iluminados, y  al- 
gunos adornos.  Le  ayudaron  en  esta  obra  otros 
dos  artistas  ,  llamado  el  uno  Sarracino  y  el 
otro  García.  Las  pinturas  de  este  códice,  apre- 
ciables  por  su  antigüedad  y  frescura  de  co- 
lores ,  convienen  con  la  ignorancia  de  las  re- 
glas del  arte  en  que  estaban  los  artistas  de 
aquella  época  ,  y  comprueban  lo  que  se  ha 
dicho  en  la  introducción  de  este  diccionario, 
con  respecto  á  la  lentitud  que  tenian  en  sus 
adelantamientos.  Bibliot,  real, 

ViLA  ( D.  Lorenzo )  pintor.  Nació  en 
Murcia  el  año  de  1683,  y  su  padre  Señen  Vi- 
la  ,  después  de  haberle  educado  con  la  mayor 
decencia  y  esmero  en  la  carrera  de  las  letras, 
le  enseñó  la  pintura  ,  en  la  que  casi  le  igualó. 
Retirado  á  aquella  ciudad  el  escultor  del  rey 
D.  Nicolás  Busi  ,  contraxo  estrecha  amistad 
con  D.  Lorenzo.  Le  enseñó  á  modelar  en 
cera  y  en  barro  ,  copiando  sus  obras  y  estu- 
diando por  el  natural ,  que  costeaba  Vüa  ,pues 
habia  establecido  una  academia  en  su  casa  ,  á 
la  que  concurrian  muchos  jóvenes  aplicados. 
Copiaba  también  en  pintura  las  esculturas  de 
Busi ,  que  este  celebraba  mucho  ,  diciendo, 
que  él  solo  las  podria  imitar.  Siguió  el  estado 
eclesiástico ,  y  pintó  con  mucho  acierto  varios 
quadros  para  el  público  y  para  particulares, 
distinguiéndose  entre  ellos  el  lienzo  grande 
apaisado  de  la  Sacra  familia  ,  que  ocupa  el  tes- 
tero del  refectorio  del  colegio  de  S.  Fulgencio 
en  Murcia.  Falleció  jóven  en  aquella  ciudad  eí 
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año  de  1713.  Notic.  de  Murcv-n  Palom, 

ViLA  (  Señen)  pintor  ,  y  uno  de  los  bue- 
nos que  produxo  Valencia  á  fines  del  siglo 
XVIL  Fué  discípulo  de  Esteban  March  ,  y 
freqíientó  las  academias  que  habia  en  aquella 
ciudad  :  desde  entonces  siguió  una  estrecha 
amistad  y  correspondencia  con  su  condiscí-' 
pulo  Conchillos.  En  1678  se  trasladó  á  Mur-* 
cia  ,  donde  residió  con  estimación  y  buen 
nombre  ,  pintando  muchas  y  buenas  obras» 
para  las  iglesias  y  conventos  hasta  el  año  de^^ 
708  que  falleció. 

Ademas  de  la  corrección  que  tenia  en  el 
dibuxo  ^  de  una  suma  facilidad  en  la  inven- 
ción, de  inteligencia  en  la  anatomía,  y  de 
otras  partes  de  la  pintura  ,  era  buen  humanis-- 
ta  ,  y  estaba  muy  instruido  en  la  historia  sa- 
grada y  profana  ,  por  lo  que  representaba  sus 
asuntos  con  propiedad  ,  dando  á  cada  perso- 
nage  el  carácter  y  oficio  conveniente  ,  y  ob- 
servando rigurosamente  la  costumbre  ,  esto  es^ 
la  verdad  en  los  trages ,  relativos  á  sus  tiem- 
pos, en  que  algunos  grandes  maestros  han 
faltado.  Diremos  las  obras  públicas  que  cono-^ 
cemos  de  su  mano. 

MURCIA.      S.  PSDRO  y  PARROQUIA. 

Dos  quadros  en  el  crucero  ,  que  repre-^ 
sentan  á  S.  Gerónimo  y  á  S.  Nicolás. 

ID.  SANTA  OLALLA.  ID.  ' 

Una  Magdalena  en  el  lado  del  evangelio, 

ID.  JUAK.  ID. 

Un  lienzo  de  su  mano  en  la  sacristía. 


9 


VI  235 


•   ID.  SANTO  DOMINGO. 

^  Uno  de  S.  Anteros  en  los  pies  de  la 
iglesia  :  tres  grandes  en  la  sacristía  ,  que  re-- 
presentan  á  santo  Domingo  con  una  turba  de 
hereges  ,  y  al  conde  de  Monfort  á  caballo 
presenciando  la  quema  de  sus  escritos  ,  y  los 
del  santo  que  preserva  el  fuego  y  retra- 
tó á  su  hijo  en  esta  composición  :  el  mar- 
tirio de  S.  Pedro  mártir  ;  y  á  S.  Jacinto  sal- 
vando de  un  incendio  la  Eucaristía  y  una 
estatua  de  la  Virgen.  Otro  de  las  tres  santas* 
Margaritas  con  un  ángel  en  la  pieza  del  la-* 
vatorio :  S.  Pió  V  en  la  galería  que  va  del 
claustro  á  la  iglesia  :  dos  santos  de  la  orden 
en  la  escalera  principal  :  Santo  Tomas  de  Aqui- 
no  y  S.Telmo  en  el  salón  alto.  Palomino  dice 
que  pintó  también  todos  los  lienzos  del  claustro. 

ID.  CARMEN  DESCALZO, 

Santa  Teresa  sostenida  por  ángeles  ,  y  ma- 
yor que  el  tamaño  del  natural ,  en  el  crucero 
de  la  iglesia. 

ID.  MADRE  DE  DIOS, 

S.  Lorenzo  Justiniano  en  la  iglesia :  otro  en 
la  sacristía. 

ID.  SANTA  ISABEL. 

Tres  quadros  sobre  la  reja  del  coro  al 
lado  de  la  epístola  ,  y  dos  en  el  opuesto, 
que  ocupaban  ántes  el  retablo  mayor  ,  á  los 
quales  acompañaban  otros  dos  que  permane-^ 
ccn  en  el  presbiterio ,  y  son  de  lo  mejor  qu6 
pintó  Señen  Vila. 

ID.  CAPUCHINAS. 

Siete  lienzos  en  el  altar  principal ,  que  re- 
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presentan  á  S.  Josef ,  santo  Torihio  Mogrobe- 
jo,  S.  Diego  y  S.  Buenaventura  :  S.  Francisco 
y  santa  Clara  en  el  medio ,  una  Conceptíon 
encima  ,  y  un  calvario  por  remate  ;  y  eLBuea 
Pastor  al  fresco  en  el  techo  del  presbiterio. 

ID.  CAPUCHINOS. 

Siete  quadros  en  la  portería  ,  tres  parecen 
retratos  :  los  del  claustro  están  muy  perdidos: 
otros  en  los  tránsitos ,  en  la  sacristía  y  en  la 
iglesia ,  á  excepción  del  S.  Antonio  ,  que  está 
en  el  altar  mayor ,  que  cedió  á  Conchillos  por 
amistad. 

CARTAGENA.  S.  FRANCISCO. 

Algunos  lienzos  del  claustro  :  el  del  Jubi- 
leo de  la  Porciúncula  en  la  escalera  principal; 
y  otro  en  la  portería. 

ID.  CARMEN  DESCALZO. 

Una  santa  Teresa  en  la  sacristía  :  está  fir- 
mada en  1691 :  otro  de  la  virgen  del  Cármea, 
casi  perdido. 

VILLANüEVA  DE  LA  XARA. 
PARROQUIA. 

Dos  quadros  en  la  sacristía.  Uot.  de  Mure, 
y  de  Cartag.  =  Pal 

ViLADOMAT  (D.  Antonio)  pintor  y  el 
mejor  de  España  en  su  tiempo  ,  según  decia 
Mengs  quando  vio  sus  obras.  Nació  en  Bar- 
celona el  dia  12  de  abril  de  1678  ,  y  fué- 
íon  sus  padres  Salvador  Viladomat ,  dora- 
dor ,  y  Francisca  Manaut.  Aprendió  á  em- 
barrar con  Pascual  Baylon,  profesor  de  corta 
habilidad  ,  y  después  fué  discípulo  de  Bau- 
tista Perramon  ,  con  quien  estuvo  nueve  años, 
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hasta  qne  con  su  gran  genio  y  aplicación 
aventajó  al  maestro. 

Comenzó  á  desenvolver  su  talento  á  loS 
veinte  de  edad  en  unos  lienzos  que  pintó  pa- 
ra la  capilla  de  la  Concepción  del  colegio  de 
los  jesLiitas  de  Tarragona ;  y  con  motivo  de 
haber  llegado  á  Barcelona  Fernando  Bibiena 
sirviendo  al  archiduque  Cárlos  ,  le  enseñó  la 
arquitectura  y  perspectiva  ,  que  poseía  con  la 
inteligencia  que  es  notorio;  y  Viladomat  ma- 
nifestó sus  adelantamientos  en  el  presbiterio 
de  la  iglesia  de  las  monjas  Junqueras  de  aque- 
lla ciudad,  no  solo  en  la  perspectiva  con  las 
pinturas  al  fresco ,  sino  también  en  la  arqui- 
tectura con  la  traza  que  hizo  del  retablo  ,  que 
cxecutó  D.  Pedro  Costa  ,  y  asimismo  en  dos 
monumentos  de  semana  santa  ,  que  pintó  al 
temple  para  los  carmelitas  descalzos  de  Bar- 
celona ,  y  para  los  de  la  villa  de  Reus. 

Querido  y  estimado  de  todos ,  le  busca- 
ban para  pintar  muchas  obras  en  los  templos 
de  aquella  ciudad  ,  y  del  principado  de  Cata- 
luña ,  que  són  celebradas  de  los  extrangeros 
é  inteligentes ;  por  lo  qu#  no  dcxó  de  estar 
ocupado  hasta  la  edad  de  sesenta  años  que 
le  acómetió  un  temblor  en  las  manos ,  pri- 
vándole de  pintar  con  gran  sentimiento  dé 
los  que  apreciaban  su  mérito ,  pero  con  una 
conformidad  tan  edificante ,  que  era  la  admi- 
ración de  sus  amigos.  En  este  estado  vivió 
hasta  el  dia  19  de  enero  de  1755  ,  y  fué  en- 
terrado en  la  parroquia  de  santa  María  del  Pino 
de  Barcelona. 
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El  Sr.  D.  Nicolás  Rodríguez  Laso,  aman4 
tísimo  de  las  bellas  artes ,  siendo  inquisidor  eoL 
esta  ciudad  ,  y  penetrado  del  mérito  y  habili- 
dad de  este  profesor  ,  que  continuamente  ob- 
servaba en  sus  obras ,  á  los  treinta  años  des-r 
pues  de  su  muerte  ,  y  sin  haberle  conocido, 
honro  su  nombre  y  memoria  ,  grabando  en  la 
lápida  de  su  sepultura  la  siguiente  inscripción: 
ANTONIO  •  VILADOMAT 
PICTORI  •  BARCIN  •  QUI  •  IN 

TRA  •  PATR  •  LARES  •  N ATVRA 
MAGISTRA  •  ARTIS  •  EXCÉL- 
LENTIAM  •  COMPARAVIT 
NICOLAUS  :  ROD  •  LASO  •  P  • 
DECESSIT  •  ANNO  •  MDCCLV. 

Se  puede  decir  de  Vüadomat  lo  que  Ci-» 
cerón  decia  de  Veleyo  Patérculo  ,  que  todos 
los  progresos  que  hizo  en  el  arte ,  los  debió 
solamente  á  sí  mismo  ,  pues  los  dos  maestros 
que  tuvo  no  le  enseñáron  otra  cosa  que  mo- 
ler colores  y  preparar  lienzos.  Con  su  gran 
genio  adquirió  extremada  facilidad  en  la  in- 
vención ,  y  con  su  estudio  sobre  la  naturale- 
za j  correcion  de  dibuxo  ,  órden  ,  contraste  y 
economía  en  la  composición  ,  verdad  y  ex- 
presión en  las  actitudes  ,  acorde  y  frescura 
en  el  colorido  ,  estilo  abreviado  y  sin  mane- 
ra,  con  otras  partes  difíciles  de  conseguir  sin 
guía  ni  maestro.  Pintaba  países  con  novedad^ 
retratos  con  semejanza  ,  qual  fué  el  del  gene- 
ral Steramberg  y  los  de  otros  personagcs  ,  y 
batallas  con  espírítu  y  gallardía.  Todos  los 
pintores  que  han  venido  de  Itglia  y  Francia 
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por  Cataluña  han  celebrado  sus  obras  con  en- 
tusiasmo ,  y  yo  procuraré  explicar  las  públi- 
cas mas  conocidas. 

TARRAGONA.  IGLESIA 

QUE  FUÉ  VE  LOS  JESUITAS. 

Los  lienzos  de  la  capilla  de  la  Concep- 
ción, 

BARCELONA.  CATEDRAL. 

Los  de  la  de  S.  Olaguer  ;  y  en  dos  pers- 
pectivas del  monumento  de  la  semana  santa 
lacena  del  Señor  y  el  lavatorio  de  los  pies 
con  figuras  del  tamaño  del  natural* 

ID.  SANTA  MARIA  DEL  MAR. 

Quatro  lienzos  en  el  respaldo  del  coros 
dos  de  la  pasión  y  dos  con  gloria  ,  de  á  seis 
pies  de  alto  cada  uno  y  quatro  de  ancho. 

ID.  SANTA  CATALINA  ,  DOMINICOS. 

Otros  quatro  en  la  capilla  del  Rosario  de  á 
nueve  pies,  que  representan  misterios  de  la 
vida  de  Cristo. 

ID.  S.  FRANCISCO. 

Los  veinte  lienzos  de  la  vida  del  santo 
fundador  en  el  claustro ,  en  los  que  se  celebra 
mucho  la  semejanza  de  los  semblantes  del  hé-, 
roe  ,  aunque  en  distintas  edades :  un  Ecceho- 
mo y  un  divino  pastor  en  la  iglesia  ;  y  en  la 
capilla  de  S.  Bartolomé  los  martirios  del  santó 
ial  temple  ,  y  el  quadro  del  altar  al  pleo  de  á 
ocho  pies  de  alto. 

ID.  MONJAS  JUNQUERAS. 

Lo  que  pintó  al  fresco  en  el  presbiterio  y 
dos  quadros  al  óleo  que  figuran  batallas  con- 
tra los  africanqs.  •  „ 
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ID,  BELEN  ,  IGLESIA  1 

QUE    FU£  DE  JESUITAS. 

Diez  quadros :  seis  en  la  capilla  de  S.  Ra*- 
fael,  de  los  quales  quatro  representan  pasa- 
ges  de  la  historia  de  Tobías  y  dos  de  la  vida 
de  S.  Francisco  Xavier, y  los  quatro  restantes 
están  en  la  capilla  de  la  Concepción,  que  fi- 
guran misterios  de  la  Virgen. 

ID.  CARMELITAS  DESCALZOS. 

Seis  lienzos  en  el  altar  mayor  y  un  S,  Jow 
sef  én  la  sacristía. 

ID.  TRINITARIOS  DESCALZOS. 

Dos  al  temple  en  la  iglesia ,  relativos  á  la 
vida  de  S.  Juan  Nepomuceno,  y  uno  d*e  ellos 
imita  el  baxó  relieve. 

ID.  CAPUCHINOS. 

Otros  dos  al  óleo  que  representan  á  S.  An-* 
tonio  de  Padua  y  á  S.  Fidel. 

ID.  PP.  DEL  SEMINARIO. 

En  la  iglesia  el  que  figura  á  S.  Vicente 
Paul  entregando  la  regla  á  sus  discípulos. 

ID.  S.   MIGUEL  PARROQUIA. 

Una  gloria  con  muchos  ángeles  en  la  có- 
pula ,  y  un  quadi'o  al  óleo  de  la  divina  Pastora. 

ID.  SEMINARIO  EPISCOPAL. 

Pintó  dos  de  los  diez  quadros  de  la  vida, 
de  santo  Tomas  de  Aquino :  los  ocho  restan- 
tes son  de  su  hijo. 

ID.  HOSPITAL  GENERAL. 

Un  S.  Pablo  en  la  capilla  de  la  conva- 
lecencia. 

MATARO.  PARROQUIA. 

Ua  Viacrucis  en  la  capilla  de  los  Dolores, 
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que  es  de  lo  mejor  que  pinto:  ocho  quadros 
de  la  pasión  de  á  diez  y  seis  pies  de  alto  y 
i  diez  de  ancho  cada  uno :  los  doce  apóstoles 
i  y  los  quatro  evangelistas  en  el  camarín  de  la 
[  misma  capilla. 

i        MONTEALEGRE.  CARTZTXA. 

Ocho  lienzos  de  la  vida  de  S.  Bruno. 

VALDEBRON.  PP,  GERONIMOS. 

El  lavatorio  á  los  apóstoles  de  diez  pies  de 
ancho  y  seis  de  alto. 

MONTSERRATE.  PP.  BENEDÍCTINOS. 

Un  quadro  de  S.  Pedro  Nolasco. 

SARRIA.  CAPUCHINOS. 

Otro  que  representa  á  santa  Eulalia,  S.  Fran- 
cisco y  S.  Antonio  de  Padua  con  un  grupo  de 
religiosos  en  primer  término. 

MOYA.  PARROQUIA. 

En  el  camarin  unos  lienzos  de  su  mejor 
estilo. 

BERGA.  PARROQUIA. 

S.  Felipe  Neri  entregando  la  regla  á  su 
congregación. 

ID.  CONSOLACION. 

Tres  quadros  de  la  pasión  de  Cristo.  ^Ta- 
iic.  de  Cataluña  =  Ponz. 

ViLADOMAT  (D.  Josef)  pintor,  hijo  y 
discípulo  de  D.  Antonio.  Falleció  en  Barcelo- 
na su  patria  el  año  de  1786  ,  donde  dexó  va- 
rias obras  públicas  y  particulares ,  como  son 
ocho  quadros  de  la  vida  de  santo  Tomas  de 
Aquino  en  el  seminario  episcopal ,  que  mani- 
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fiestan  quati  léjos  estuvo  de  llegar  al  mcritOi 
de  su  padre,  Notic.  de  Catalim.zz.Ponz. 

ViLCHES  (Luis  de)  escultor  y  arquitecto. 
Residía  con  grandes  créditos  en  Cádiz  á  prin- 
cipios del  siglo  XVIII;  y  deseando  el  cabil-^ 
do  de  la  catedral  de  Sevilla  hacer  un  organa 
muy  grande  sobre  el  lado  izquierdo  del  coro 
que  llegase  hasta  la  bóveda  ,  concurrió  con 
otros  profesores  á  hacer  postura ,  y  fué  elegida 
su  traza  el  dia  14  de  octubre  de  1724  con  la 
condición  de  que  D.  Pedro  Duque  Cornejo 
habia  de  executar  las  estatuas  y  medallas  quo 
debia  tener.  Así  se  verificó,  ascendiendo  el 
coste  de  la  obra  á  169.808  reales;  y  fray  Do- 
mingo de  Aguirre,  religioso  de  S.  Francisco  hizo 
la  máquina  interior.  El  arzobispo  D.  Luis  Sal- 
cedo costeó  después  el  órgano  de  enfrente ,  y 
los  tres  citados  maestros  lográron  trabajar  las 
dos  piezas  mayores  que  se  conocen  en  este  gé- 
nero en  España,  por  su  tamaño,  pero  faltas 
de  buen  gusto  en  el  adorno.  Cada  órgano  tie- 
ne dos  fachadas ,  en  las  que  Vilches  usó  de 
la  hbertad  de  su  tiempo,  quando  tan  poco 
se  contaba  con  las  reglas  del  arte. 

Aun  es  mas  desgraciada  y  pesada  una  re- 
pisa que  trabajó  para  los  lados  del  coro,  que 
sostiene  con  cariátides  de  formas  mezquinas 
una  robusta  balaustrada  de  madera,  afean- 
do notablemente  la  elegancia  y  decoro  do 
tan  respetable  templo.  Entre  las  muchas  obras 
útiles  que  ha  costeado  el  cabildo  en  es- 
tos dias,  pudiera  haber  tenido  lugar  el  des- 
monte de  tales  moastruosidades ,  subtituyen- 
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do  algún  adorno  sencillo  que  no  desdixese  de 
lo  demás. 

Se  considera  la  máquina  interior  del  ór- 
gano del  lado  de  la  epístola ,  que  hizo  de  nue- 
vo D.  Jorge  Bosch,  organero  de  S.  M.  y  con- 
cluyó el  año  de  1794?  por  la  mas  abundante 
de  registros  que  se  conoce  en  España.  Los 
extrangeros  comienzan  á  admirarla  y  á  cele- 
brar la  dulzura  de  sus  voces  y  la  suavidad 
de  su  teclado.  Arch  de  la  cat.  de  SevilL 

ViLLAGis  (D.  Nicolás  de)  pintor,  natu- 
ral de  Murcia  é  hijo  de  D.  Nicolás  Antonio  de 
Villacis  y  de  D.a  Juana  Martínez  Arias  ^  ám- 
fx)S  de  ricas  é  ilustres  familias*  Arrastrado  de 
una  inclinación  extraordinaria  á  la  pintura, 
comenzó  por  entretenimiento  á  dibuxar  y 
trastear  con  los  colores  en  casa  de  un  pintor 
mediano  de  aquella  ciudad  ;  y  viendo  los  pa- 
dres el  particular  talento  que  descubría  en  la 
pintura,  le  enviaron  á  Madrid  á  la  escuela  de 
D.  Diego  V  elázquez ,  pintor  de  cámara  y  el 
mas  acreditado  que  habia  entónces  en  el  rey- 
no.  Los  progresos  correspondieron  á  su  gran 
genio ,  á  su  aplicación  y  á  las  lecciones  de  tan 
gran  maestro ;  pero  deseoso  de  mayor  per- 
fección pasó  á  Roma  y  sacó  todo  el  fruto  que 
deseaba  en  algunos  años  que  permaneció  en 
aquella  capital. 

En  vez  de  volver  á  la  corte  quando  re-- 
gresó  á  España,  para  ser  el  sucesor  de  Velái:* 
quez ,  se  retiró  á  su  patria  á  gozar  las  rentas 
de  su  mayorazgo,  el  trato  de  sus  amigos  y 
á  pintar  por  diversión  y  entretenimiento  con 
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su  gran  habilidad;  y  aunque  su  maestro  le 
llamó  á  Madrid ,  ofreciéndole  plaza  de  pintor 
del  rey,  prefirió  la  tranquilidad  de  su  casa  á 
todos  los  honores  que  le  resultarían  de  \ivit 
en  la  corte.  D.  Antonio  Palomino  dice  que  en 
su  tiempo  se  conservaba  en  Murcia  la  corres* 
pondencia  artística  que  habia  tenido  con  Ve- 
íázquez,  y  aunque  hemos  hecho  las  mas  vi- 
vas diligencias  por  descubrirla ,  no  lo  hemos 
podido  lograr ,  asegurándonos  que  estaría  en 
Milán  en  poder  de  unas  sobrinas  suyas,  qu© 
habrá  unos  treinta  años  enviáron  un  apodera* 
do  á  recoger  la  herencia  y  los  papdes. 

Como  Villacis  era  rico ,  pintaba  poco  pa* 
ra  el  público,  por  lo  que  no  se  conservan  en 
Murcia  muchas  obras  de  su  mano  en  esta  cla- 
se. Pintó  no  obstante  al  fresco  la  capilla  ma- 
yor del  convento  de  la  Trinidad,  fingiendo  el 
retablo  principal  con  buena  arquitectura ,  pues- 
ta con  toda  inteligencia  en  perspectiva;  y  en 
el  medio  representó  el  misterio  titular.  Trató 
de  seguir  pintando  toda  la  iglesia  en  este  gé- 
nero, pero  habiendo  fallecido  al  medio  de  la 
obra»  no  pudo  concluir  sino  la  parte  del  la- 
do del  evangelio.  Figuró  en  él  un  trozo  de 
arquitectura  con  quatro  pasajes  de  la  vida  de 
S.Blas:  en  la  parte  bax^  sobre  repisas  varios 
reyes  de  España  en  actitudes  gallardas,  y  al- 
gunas virtudes  entre  las  columnas;  y  en  la  al- 
ta una  galerííi  con  balaustres ,  retratando  en  ella 
al  conde  del  Valle  de  S.  Tuan,  D.  Antonio  de 
Roda,  patrono  de  la  iglesia,  D.  Juan  Gaite- 
ro ,  su  amigo  y  otros  caballeros  de  su  tíem^ 
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po  ,  todo  con  espíritu ,  corrección  y  buen  gus- 
to: la  lástima  es  que  principia  á  deteriorarse 
con  la  humedad. 

Pinto  también  para  el  convento  de  santo 
Domingo,  un  S.  Lorenzo  en  la  capilla  de  nues- 
tra señora  del  Rosario,  un  S.Luis  Bertrán,  que 
ya  no  está  en  la  escalera  principa!  para  don- 
de fué  pintado,  y  dexó  bosquexado  en  la  li- 
brería un  S.Alberto,  en  cuyo  lienzo  se  des- 
cubre por  una  ventana  el  primer  cuerpo  de 
la  torre  de  la  catedral  de  aquella  ciudad,  don- 
de falleció  el  año  de  169c.  Se  ve  en  esias 
obras  la  afición  que  tenia  á  la  arquitectura  y 
á  la  perspectiva  y  la  inteligencia  con  que  las 
poseia.  Notic.  de  Murcia,  Palom, 

Villadiego  (Francisco  de)  pintor  de  ilu- 
minación. Trabajó  con  Diego  de  Arroyo  en 
las  historias  y  adornos  de  los  libros  de  coro 
de  la  catedral  de  Toledo  el  año  de  1 5  20 ,  y 
se  distinguió  en  ests  género  por  la  exactitud 
de  dibuxo  y  por  la  frescura  y  brillantez  del 
colorido.  ArcA,  de  esta  sant,  Igles. 

ViLLAF  AÍíE  (Francisco  de)  escultor  y  re- 
sidente en  Toledo  el  año  de  1607.  Juan  Bau- 
tista Monegro  ,  maestro  mayor  de  aquclla^an- 
ta  iglesia,  le  encargó  entonces  unos  escudos 
de  armas  para  la  capilla  de  nuestra  Señora 
del  Sagrario ,  que  executó  y  se  colocaron  ea 
ella.  Arch,  de  la  caiedr.  de  Toled, 

ViLLAFAÑF-:  (Pablo  de)  pintor  de  ilumi- 
nación. Se  distinguió  en  Madrid  por  los  años 
de  1635  en  pintar  de  miniatura  y  en  dibu- 
xar  con  la  pluma  con  mucho  acierto  y  deli- 

^3 
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cadeza.  Falleció  joven  y  mereció  por  su  ha- 
bilidad que  D.Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas le  elogiase  en  la  musa  Caliop'e  de  su  Par- 
naso con  estos  versos: 

y  aquel  noble  español,  aquel  mancebo, 
Pablo  de  Villafañe,  " 
Que  de  los  dones  de  Minerva  y  Febo  ' 
No  hay  virtud  que  la  suya  no  acompañeí 
Aquel  que  con  los  puntos  de  una  plum^l 
Invisibles ,  visiblemente  excede 
Quanto  en  dibuxo  puede, 
Fecundando  de  tinta  los  semblantes, 
Que  socorridos  de  colores  vivos, 
No  igualaron  Apeles  ni  Timantes: 
Quando  en  corta  vitela, 
Que  sus  líneas  recibe 
Nuestra  vista  percibe 
Leguas  que  peregrina  con  lo  lejos, 
Sin  sombra  ni  reflexos 
En  quien  el  ayre  tan  sutil  se  apura, 
Que  los  ojos  se  ven  por  conjetura, 
A  donde  no  llegaron  los  sutiles 
Bix,  Paser,  ni  Galo,  ni  Durcro 
Con  plumas  ni  buriles, 
Pues  aun  el  pensamiento 
Muestra  quando  le  alcanza  el  desaliento. 
Queved,  Pamas, 

ViLLAFRANCA  MALAGON  (Pcdro  de)  gra-^ 
bador  de  láminas  y  pintor.  Nació  en  la  villa 
de  Alcolea  en  la  Mancha  cerca  de  Calatrava, 
y  aprendió  el  arte  de  la  pintura  en  Madrid 
con  Vincencio  Carducho.  Adelantado  en  el 
dibuxo ,  se  dedicó  á  grabar  de  buril  con  gran- 
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des  progresos  en  aquella  época ,  en  que  no  es- 
taba muy  adelantado  este  arte  en  España.  Se 
hizo  notable  su  habilidad  el  año  de  16400011 
la  portada  del  libro ,  Vida  y  hechos  del  gran 
condestable  de  Fortugal  D.  Num  Alvarez 
Pereyra ,  escrito  por  Rodrigo  Méndez  de  Sil- 
va, que  representa  un  frontispicio  con  el  es- 
cudo de  armas  de  la  casa  de  Méndez  de  Ha- 
ro :  en  49  con  el  retrato  de  Josef  de  Casa- 
nova  ,  maestro  de  primeras  letras ,  acompaña- 
do de  muchachos  escribiendo ,  de  ángeles  con 
escudos  y  de  otras  figuras ;  y  en  fin  con  otras 
obras  que  le  acreditaron  hasta  tal  punto ,  que 
Felipe  IV  le  nombró  su  grabador  de  cámara 
-por  cédula  de  8  de  diciembre  de  1654  con  el  ^ 
mismo  sueldo  de  cien  ducados  que  habia  go- 
zado Pedro  Perret. 

Inmediatamente  principio  á  grabar  de  or- 
den de  S.  M.  las  láminas  del  panteón  del  Es- 
corial, que  no  concluyó  hasta  el  año  de  57 
con  el  retrato  de  aquel  soberano ,  dibüxado 
por  él  mismo  con  unos  niños  m.uy  graciosos, 
las  que  se  publicaron  en  la  descripción  de 
aquel  real  monasterio  que  escribió  el  P.  San- 
tos en  1698. 

El  Prior  del  convento  de  S.  Felipe  el  rí^al 
de  Madrid  le  pagó  19.916  reales  por  lo  que 
habia  pintado  el  año  de  660  en  el  altar  mayor 
de  su  iglesia  para  las  fiestas  de  la  canonización 
de  santo  Tomas  de  Villanueva ,  que  se  celebra- 
ron desde  14  de  septiembre  hasta  el  25  del 
mismo  año;  y  220  reales  por  lo  que  también 
pintó  en  el  velo  con  que  se  cubria  el  altar. 

q  4 
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Grabo  en  este  propio  año  la  portada  del  11-. 
bro  Definiciones  de  la  orden  de  Calatrava^ 
habiendo  ántes  grabado  en  5  5  la  de  la  Regla, 
de  Santiago^  Grabó  en  61  la  graciosa  de  ];i 
Vida  del  señor  Anaya ,  fundador  del  cole- 
gio mayor  de  S.  Bartolomé,  que  representa 
un  retablo  con  este  santo  apóstol ,  la  religión 
y  la  justicia ,  los  bustos  de  S.  Juan  de  Saha- 
gun  y  de!  Tostado  en  lo  alto  con  escudos  de 
armas ,  y  en  otra  hoja  del  mismo  libro  el  re- 
trato de  Felipe  IV.  Y  en  el  propio  año  el  de 
la  baronesa  D.*  Beatriz  de  Silveira ,  viuda  de 
Jorge  de  Paz  de  Silveira,  vestida  de  monja  y 
sentada  en  un  sillón. 

En  62  una  linda  Concepción  con  acom- 
pañamiento de  ángeles  y  el  frontispicio  de  las 
Definic  iones  de  la  orden  de  Alcántara  con 
el  retrato  de  Felipe  IV,  S.  Benito,  S.  Ber- 
nardo y  una  batalla.  En  65  el  retrato  del  ve- 
nerable D.Juan  de  Palafox:  en  67  la  portada 
del  libro  intitulado ,  Yiage  del  rey  nuestro  se-^ 
ñor  D.  Felipe  IV  d  la  frontera  de  Franciai 
desposorio  de  la  serenísima  señora  infanta 
de  España  y  solemne  juramento  de  la  paz^ 
compuesto  por  D.  Leonardo  del  Castillo: 
el  retrato  de  Carlos  II,  el  de  D.a  Ana  de 
Austria,  reyna  de  Francia,  el  de  Luis  XIV 
y  el  de  su  muger  María  Teresa  de  Austria: 
en  68  la  portada  del  libro,  Montesa  ilustra^ 
da  por  el  prior  de  S.  Jorge  ,  con  muchas  fi- 
guras :  en  70  el  retrato  del  cardenal  D.Bal- 
tasar de  Moscoso  y  Sandóval ,  arzobispo  de 
Toledo ,  dibuxado  por  Francisco  Rici  j  y  en 
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76  el  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
I  ademas  de  otras  muchas  obras  que  seria  pro- 
:  lixo  referirlas.  Jimt,  de  obr.  y  bosq*-=i  Arch. 
del  conv,  de  5.  l'elip.  el  real  y  otras  notic. 

ViLLAFUERTE  T  ZAPATA  {D.  Gcrónimo) 
pintor  por  afición,  gentilhombre  de  boca  y 
guardajoyas  de  Felipe  IV.  Residía  en  Ma- 
drid por  los  años  de  1630  muy  estimado  de 
los  artistas  por  su  habilidad  en  el  dibuxo  ,  en 
hacer  reloxes  y  otras  máquinas  propias  de  su 
ingenio ,  siendo  muy  concurrida  su  casa  por 
la  copiosa  y  escogida  colección  de  pinturas  con 
que  estaba  adornada.  Carduch, 

ViLLALPANDO  (Fraucisco  de)  escultor ,  ar- 
I  quitecto  y  rejero,  vecino  de  Valladolid  y 
i  profesor  muy  acreditado  en  Castilla.  Habien- 
do acordado  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo  construir  unas  magníficas  rejas  para  su 
capilla  mayor  y  coro  el  año  de  15  40,  con- 
currieron al  efecto  hábiles  profesores,  y  en- 
tre ellos  Viilalpando,  Cristóbal  Andino,  que 
residia  en  Burgos ,  el  maestro  Domingo  de 
•  Céspedes  y  su  yerno  Fernando  Brabo ,  natu- 
rales de  Toledo,  á  los  quales  el  cabildo  en- 
vió á  Madrid  con  su  maestro  mayor  Alonso 
de  Covarriibias  para  que  el  cardenal  Távera 
eligiera  entre  los  diseños  que  le  presentarían 
los  que  mas  le  agradasen.  El  prelado,  de 
acuerdo  con  Covarrúbias,  prefirió  el  de  Cés- 
pedes para  la  reja  del  coro ,  y  el  de  Viilal- 
pando para  la  de  la  capilla  mayor. 

Otorgó  este  su  obligación  en  Toledo  en 
1542  de  darla  concluida  en48j,  lo  que  verifi- 
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có  con  pontualidad  á  satisfacción  del  ca- 
bildo^ encargándose  de  executar  los  dos  puk 

f)itos  en  bronce  ,  de  dorarlos  y  platearlos  i 
Liego.  Estas  obras  son  los  mejores  adornos 
de  aquel  templo  por  las  graciosas  figuras  y 
caprichosos  pensamientos  que  comprehenden. 
Los  pulpitos  descansan  sobre  columnas  de 
mármol  y  rematan  en  figuras  de  sátiros  con 
excelentes  baxos  relieves  en  los  comparti- 
mentos de  los  brocales.  D.  Antonio  Ponz  cre- 
yó que  fuesen  trazados  por  Berruguete  ó  por 
Borgoña  ,  porque  ignoraba  que  en  aquel  tiem- 
po habia  en  España  maichos  y  buenos  artis- 
tas que  seguían  el  mismo  rumbo  de  la  escue- 
la florentina  en  el  modo  de  dibuxar  las  figu- 
ras y  los  adornos. 

También  se  equivocó  nuestro  viagero  en 
atribuir  á  Berruguete  las  puertas  de  bronce  ó 
«US  modelos  ,  que  están  en  la  misma  cate- 
dral en  la  fachada  de  los  leones,  porcjue 
habia  notado  en  ella  el  estilo  de  Miguel  An- 
gel, la  delicadeza  y  gusto  de  los  follages,  los 
niascaronciílos,  bichas  y  otros  graciosos  ca- 
prichos peculiares  de  su  escuela  ;  pero  consta 
que  las  trazó  y  executó  Viüalpando  por  el 
precio  de  6®  ducados ,  ayudado  de  su  herma- 
no Ruy  Diaz  del  Corral  hasta  el  año  de  1 561 
en  que  habiendo  fallecido  Francisco,  las  con- 
tinuó Ruy  Diaz  y  acabó  en  64. 

Residiendo  Villalpando  en  Toledo  otorgó 
escritura  de  fianza  con  Francisco  Giralte^  en 
27  de  julio  de  1551?  obligándose  ambos  á 
<jue  el  pintor  Juan  de  Villoldo  darla  concluí- 
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¡do  el  retablo  mayor  de  la  capilla  del  obispo 
de  Plasencia,  que  está  en  Madrid  inmediata  á 
la  parroquia  de  S.  Andrés,  como  lo  tenia  pro- 
metido ,  dentro  de  año  y  medio ,  que  empe- 
zarla á  contarse  desde  i.^  del  próximo  agos- 
to. Y  después  de  haber  muerto  Villalpando 
se  imprimió  en  Toledo  el  año  de  1563  en  un 
tomo  en  folio  el  tercero  y  quarto  libro  de  ar- 
quitectura de  Sebastian  Serlio  ,  que  el  mismo 
Francisco  habia  traducido  y  adornado  con  mu- 
chas y  buenas  láminas.  Las  obras  que  execu- 
tó  le  ponen  en  paralelo  con  los  primeros  pro- 
fesores que  ha  habido  en  España.  Arch,  de  la 
catedr.  de  Toled,  y  de  la  capilL  del  obisp. 
de  Pías. 

í  ViLLALVA  (Juan  de)  escultor  y  vecino 
de  Sevilla.  Trabajó  el  año  de  1 5  5 1  algunas  es- 
tatuas para  los  lados  del  retablo  mayor  de 
aquella  santa  iglesia  ,  en  el  que  se  empleáron 
los  mejores  profesores  que  hubo  en  Andalu- 
cía en  aquella  edad.  Fué  discípulo  muy  aven- 
tajado de  Juan  Alemán.  Arch,  de  la  catedr. 
de  SevilL 

ViLLAMARiN  (Fraucisco  de)  escultor. 
Concurrió  á  la  academia  que  establecieron  los 
profesores  en  Sevilla  y  contribuyó  á  sostener- 
la el  año  de  1664.         de  dicha  acad. 

^  ViLLAMOR  (Antonio)  pintor.  Nació  en  el 
lugar  de  Almeyda  de  Sayago  del  obispado  de 
Zamora  el  año  de  1661  ,  y  aprendió  su  pro- 
fesión en  Valladolid  con  sus  tios  Santiago  y 
Andrés  Villamor.  Por  muerte  de  estos  se  es- 
tableció en  Salamanca ,  donde  pintó  muchas 
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obras  al  fresco,  temple  y  cleo  con  mas  prác-f* 
tica  que  ciencia  en  el  arte.  Tales  son  las  pin-1 
turas  de  las  capillas  de  nuestra  señora  del  Ro-. 
sario  y  del  santo  Ciisto  de  la  Luz  en  el  con- 
vento de  S.  Esteban  de  los  PP.  dominicos. 
Quando  Palomino  estuvo  en  aquella  ciudad  le 
llamaba  su  competidor,  y  seguramente  no  lo 
era  ;  pero  Palomino ,  que  trataba  bien  á  los  pro-  i 
fesores,  le  honraba  con  este  título.  Falleció  I 
Villamor  en  Salamanca  el  año  de  1729,  y| 
fué  muy  sentida  su  muerte  de  los  pobres  por 
la  caridad  que  habia  exercltado  con  ellos.  No^ 
tic.  de  SaLim. 

Villamor  (Santiago  y  Andrés  de)  pinto-  1 
res  y  hermanos.  EstuJiáron  su  profesión  ea  ' 
Vall^dolid  con  Diego  Valentin  Diaz.  Unidos 
con  otros  profesores  defendiéron  en  aquella  ciu- 
dad el  pleyto  del  soldado  contra  el  corre- 
gidor ha^ta  ganar  executoria  en  favor  de  las 
tres  nobles  artes.  Véase   Juárez  (Manuel)  , 
pintor.  I 

Villa  MUEVA  (el  P.  Fr.  Antonio  de)  pin- 
tor. Nació  en  Lorca  el  dia  30  de  agosto  de 
1714,  adonde  su  padre,  que  era  escultor 
acreditado  en  Orihuela  ,  habia  ido  con  su  fa- 
milia á  trabajar  un  retablo.  Desde  niño  mani- 
festó inclinación  al  dibuxo ,  que  le  enseñaba 
el  padre,  sin  dexar  de  estudiar  la  gramática  y 
la  íilosoña.  Dedicóse  en  Orihuela  á  pintar  y 
llegó  a  tener  crédito  siendo  joven.  Aprendió 
también  la  arquiie:tura  y  las  lenguas  france- 
sa é  italiana ,  que  poscíci  con  mucho  lucimiento. 

En  este  estado  solivitó  la  capilla  de  lego 
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de  S.  Francisco,  pero  el  prelado,  que  apre- 

daba  su  mérito,  quiso  que  fuese  sacerdote  y 
profesó  con  satisfacción  de  toda  la  comuni- 
áad  por  su  mérito  y  virtud.  Pinto  muchas 
obras  en  el  convento  de  Valencia  y  en  otros 
de  la  provincia,  que  aunque  algún  tanto  ama- 
neradas son  estimadas  de  los  iineüg^ntes,  por- 
;que  no  carecen  de  buenas  máximas.  La  aca- 
demia de  S.  Carlos  de  aquella  ciudad  le  nom- 
ibro  su  individuo  de  mérito  en  9  de  octubre 
de  68  por  un  quadro  que  representa  las  tres 
nobles  artes  y  se  conserva  en  la  misma  aca- 
demia. Falleció  en  Valencia  el  dia  27  de  no- 
viembre de  85  con  general  seniimiento  de  los 
iprofesores  y  particularmente  de  los  jóvenes, 
•que  tenian  abierta  su  celda  á  todas  horas,  en 
la  que  los  enseñaba  con  dulzura  ,  sin  fahar  á 
las  obligaciones  de  su  instituto.  Sus  obras  pu- 
blicas son  las  siguientes: 

VALENCIA.  5.  FRANCISCO. 

Los  quarenta  y  ocho  ó  cincuenta  lienzos 
de  los  claustros:  el  grande  que  está  ¡unto  á  la 
celda  del  guardián  y  representa  el  capítulo 
general  que  se  celebró  en  este  convento  el 
dia  2  r  de  mayo  de  1  768 :  dos  óvalos  en  que  se 
figuró  á  S.  ]iun  de  Perusia  y  á  S.Pedro  dé  Sa* 
soferrato:  S.  Buenaventura  en  su  retablo:  seis 
quadros  en  el  altar  mayor:  dos  ovalados  en  la 
capilla  de  la  tercera  órden,  y  otros  dos  en 
el  atrio. 

ID.  TRTN'TARTOS  DF^rALZOS. 

El  quadro  de  S.  Judas  Tadeo. 
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AGUASALTAS.  PARROQVÍA. 

S.  Francisco  en  el  retablo  mayor. 

BUZOT.  ID. 

S.  Francisco  impetrando  el  jubileo  de  la 
Porciiincula. 

HELLIN.  S.   FRANCISCO.  j^; 

El  camarin  al  fresco.  n 

REQÜENA.  S.  FRANCISCO.  «> 

La  vida  del  santo  en  el  claustro. 

OKTINIENTE.  ^S".  FRANCISCO. 

Treinta  y  seis  lienzos  en  el  claustro  :  el 
grande  de  la  Porciüncula  en  la  iglesia  ;  y  en 
la  sacristía  otros  diez  y  siete  entre  grandes  y 
pequeños. 

ALICANTE.  5.  FRANCISCO.  7 

El  quadro  que  representa  al  santo  en  cÍ 
lecho  y  un  ángel  tañendo  un  instrumento. 

ID.  CASA  DB  MISERICORDIA. 

Las  pinturas  del  altar  mayor  y  de  las  deH 
mas  capillas. 

ORI  HUELA.  CATEDRAL. 

Un  apostolado  pequeño  en  la  sacristía»  í> 

ID.  MONJAS    DE     S.  JUAN 

DE  LA  RENITENCIA. 

Las  pinturas  del  retablo  mayor.  Act,  de 
la  acad,  de  S,  Carlos  de  V aleñe.  =  Ponz. 
Orellaii, 

ViLLANUEVA  (D.  Juandc)  escultor.  Na-í 
ció  en  la  villa  de  la  Pola  de  Siero  en  Astu-» 
rias  el  dia  5  de  enero  de  1681  ,  y  pudo  haber 
sido  su  primer  maestro  en  aquel  principado 
D.  Antonio  Borja  ,  como  lo  fué  después  en 
Madrid  Pedro  Alonso  de  los  Rios.  Habiendo 
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fallecido  este ,  quedó  D.  Juan  heredero  de  su 
habilidad  y  mérito  ,  y  por  consiguiente  de  mu- 
chas obras  públicas  y  privadas  de  que  estaba 
i  encargado. 

Ansioso  de  la  prosperidad  y  adelantamien* 
tos  de  su  profesión  ,  que  se  hallaba  en  deca- 
dencia ,  trató  de  establecer  una  academia  pú- 
blica en  la  corte  ,  y  pudo  conseguir  que  se 
juntasen  los  artistas  á  este  efecto  ,  pero  á  pe- 
sar de  todos  sus  esfuerzos  se  desvaneció  tan 
útil  proyecto  en  1709  con  las  turbaciones  de 
la  guerra.  Apaciguado  el  reyno ,  tuvo  la  satis- 
facción de  ver  establecida  la  junta  preparato- 
ria en  13  de  julio  de  44 ,  ser  director  de  sus 
estudios  ,  y  en  *i  2  de  abril  de  5 1  la  acade- 
mia de  S.  Fernando  ,  en  la  que  no  pudiendo 
trabajar  por  su  avanzada  edad  ,  obtuvo  el 
título  de  director  honorario.  Vivió  no  obs- 
tante hasta  el  4  de  junio  de  65  ,  dexando  mu- 
chas obras  publicasen  Madrid  ,  que  le  dan  ho- 
nor por  la  corrección  de  dibuxo  ,  y  por  las 
buenas  actitudes  de  las  estatuas  ,  como  son  la 
mayor  parte  de  las  que  están  en  el  retablo 
mayor  de  S.  Felipe  el  real  ,  la  de  nuestra  se- 
ñora de  la  Correa  en  la  iglesia  de  los  recole- 
tos, la  de  S.  Francisco  de  Borja  y  unos  án- 
geles en  el  retablo  principal  de  S.  Felipe  Ne- 
r¡ ,  y  otras  muchas  en  otros  templos.  Fué  pa- 
dre de  D.  Diego  y  de  D.  Juan  de  Villanue- 
va  ,  arquitectos ,  el  primero  difunto  ,  y  el  se- 
gundo vive  ,  siendo  el  primer  arquitecto  de  las 
reales  obras ,  y  el  honor  de  la  arquitectura 
estos  días.  ArcL  de  S.  Felipe  el  reaLzzAct. 
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déla  acad.  de  S.Fern.izPonz.  y  otras  no 

ViLLANUEVA  ( Juan  Domingo  de)  pl 
tero  muy  acreditado  en  Toledo  ,  y  uno  de  I 
los  que  tasaron  el  año  de  1590  las  ricas  ma- 
nillas ó  axorcas  de  nuestra  señora  del  Sagra- 
rio, que  habia  trabajado  Julián  Honrado.^r^^ 
de  la  cated,  de  Toled, 

Villa  UMBROSA  (la  condesa  de)  pintora 
por  afición.  Residía  en  Madrid  á  mediados  del 
siglo  XVII  ,  celebrada  de  los  inteligentes  por 
el  acierto  con  que  pintaba  retratos  y  otras 
obras.  Palom. 

ViLLAVíCENGio  (D.  Pcdro  de)  (5  el  caba- 
llero Villavicencio ,  pintor.  Véase  Nuñez  de 
Villavicencio  (  D.  Pedro ). 

Villegas  (Niculasde)  bordador  de  ima- 
ginería, vecino  de  Granada,  y  gran  amigo  del 
arquitecto  y  escultor  Diego  de  Siloe.  Fué 
testigo  en  el  testamento  que  este  otorgó  el  dia 
31  de  enero  de  1563  ^  y  asistió  á  su  muerte. 
Testam,  de  Silóe, 

Villegas  marmolejo  (Pedro  de  )  pin- 
tor. Nació  en  Sevilla  el  año  de  i  ^  20 ,  y  se  cree^ 
haya  estudiado  en  Italia  atendiendo  á  la  gran** 
diosidad  del  dibuxo  de  sus  obras  ,  y  á  otras 
máximas  del  arte  que  poseía  ;  mas  no  pu- 
do ser  discípulo  de  Rafael  de  Urbino  ,  co-r 
mo  sospechó  D.  Antonio  Ponz  ,  respecto 
de  que  este  gran  maestro  falleció  el  mismo 
año  en  que  nació  Villegas ;  pero  pudo  haber 
estudiado  sus  obras  ,  y  las  de  otros  célebres 
profesores  en  Italia. 

Tuvo  estrecha  amistad  con  el  sabio  Be- 


nito  Arias  Montano ,  y  esto  solo  le  acredita 
de  gran  pintor ,  sin  necesidad  de  referir  los 
elogios  que  hizo  de  él  en  sus  graves  escritos, 
y  de  palabra  en  Flándes  y  en  Italia  delante 
oe  los  mejores  artistas ,  pues  es  notorio  que 
Arias  Montano  no  tuvo  amigos  que  no  fue- 
sen sugetos  de  gran  saber  en  sus  profesio- 
nes. Y  aunque  Francisco  Pacheco  quiso  de- 
ducir de  estos  elogios  ^  que  Montano  no  en- 
tendia  de  pintura  ,  diciendo ;  pues  habia  en- 
» salzado  el  mérito  de  un  pintor ,  que  ni  en 
vida  ni  en  muerte  se  habló  de  él"  ;  sabemos 
que  Pacheco  era  terrible  partidario  de  los 
émulos  de  Arias  Montano  ,  y  que  no  escri- 
bió ni  publicó  cosa  alguna  que  no  fuese  cor- 
regida y  aprobada  por  ellos,  como  sucedió 
con  su  Arte  de  la  Tintura ,  y  esto  basta  para 
creer  la  parcialidad  de  su  sátira.  Y  quándo  no 
las  mismas  obras  de  ViUégas  acreditan  que 
Montano  supo  lo  que  se  decia  en  pintura  ,  que 
sus  elogios  no  fuéron  un  efecto  de  la  amistad, 
$ino  de  la  justicia  ,  y  que  conocía  la  obliga- 
ción en  que  están  los  sabios  escritores  de  ce- 
lebrar á  los  buenos  profesores  de  las  bellas 
artes ,  para  estimularlos  á  mayores  progresos, 
y  para  transmitir  sus  nombres  á  la  posteridad 
en  premio  de  su  mérito. 

Francisco  Pacheco  no  pudo  prescindir  de 
el  de  Villégas  ,  quando  le  tenia  tan  á  la 
vista  en  las  pinturas  del  retablo  de  la  vi- 
sitación de  nuestra  Señora ,  colocado  junto 
á  la  puerta  del  bautismo  de  la  catedral  de 
Sevilla,  que  á  no  estar  firmadas  de  su  mano, 
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muchos  las  atribuirian  al  célebre  Pedro  Cam- 
paña. Representa  la  tabla  del  medio  el  citado 
misterio  con  figuras  del  tamaño  del  natural, 
excelentemente  dibuxadas  ,  cuyas  cabezas  tie- 
nen la  nobleza  y  decoro  que  corresponden  á 
los  modelos  en  que  había  estudiado ,  manifes- 
tando su  inteligencia  en  la  sencilla  composi- 
ción ,  en  las  actitudes ,  en  los  escorzos ,  en 
la  expresión  ,  y  en  otras  partes  que  acreditan 
á  Villegas  por  uno  de  los  mejores  pintores 
de  su  tiempo  en  Andalucía.  A  los  lados  están 
S.  Sebastian  y  S.  Roque  ,  figuras  enteras  ,  y 
también  del  tamaño  del  natural  :  en  lo  alto 
un  graciosísimo  niñó  Jesús  en  una  gloria  de 
serafines ;  y  en  el  sotabanco  unos  retratos  de 
medio  cuerpo  que  parecen  vivos  con  dulce  y 
agradable  colorido. 

En  nada  cede  á  las  mejores  tablas  de  Cam« 
paña  el  S.  Lázaro  de  Villegas  ,  vestido  de 
pontifical ,  que  está  en  un  altar  de  la  iglesia  del 
íiospital  de  los  lazarinos,  situado  fuera  de  Sevi- 
lla, entre  la  puerta  de  la  Macarena  y  el  monas-^ 
terio  de  S.  Gerónimo  de  Buenavista.  También 
son  de  su  mano  una  Anunciata  ,  colocada  en 
la  capilla  inmediata  á  la  puerta  de  medio  dia 
de  la  parroquia  de  S.  Lorenzo  en  aquella  ciu- 
dad ;  y  una  Virgen  con  el  niño  en  un  altar 
de  la  nave  del  frente,  á  cuyos  pies  está  en- 
terrado Villegas  con  una  gran  lápida  sobre  su 
sepultura  ,  en  que  está  grabado  con  hermosos 
caractéres  este  epitafio.  ; 
Deo  viventium, 

Petro  Villegae  Marmolejo  His^alen* 
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Pictori  soler tiss.  mo7'ib.  iittegerrim. 
Sensu  et  sermone  opportunissimo. 

annor.  LXXVIL  ^ 
Arias  Montaniis  amic,  veter.  uni 
SoU  ex  testamento  pos.Viator  facem  voveto. 
M.  Pérez  Arcliitectiis  amicitiae  ergo 
Jncideb. 
A.  Ckr.  N.  CID]  IDXCVIL 
Se  dexa  ver  en  esta  inscripción  el  aprecio 
que  Arias  Montano  hacia  de  su  mérito  y  de  su 
virtud,  que  también  quiso  premiar  el  arquitecto 
Pérez  empeñado  en  honrarle ;  y  por  la  relación 
que  tiene  su  profesión  con  la  pintura  ,  no  po- 
drá Pacheco  despreciarle  por  falta  de  inteli- 
gencia en  ella.  También  se  deduce  que  Vi- 
llegas fué  hombre  de  buenas  costumbres  ;  y 
para  confirmación  de  esta  verdad  ,  copiaré 
aquí  una  carta  del  mismo  Arias  Montano  ,  es- 
crita al  secretario  de  Estado  Gabriel  de  Za- 
yas ,  que  trasladó  de  su  original ,  existente  en 
el  archivo  de  Simancas ,  nuestro  amigo  y  com- 
pañero D.  Juan  Bautista  Muñoz  ,  que  esté  ea 
gloria. 

« Ilustre  Señor.  =  A  vm.  suplico  escriba 
»una  carta  al  conde  del  Villar  ,  que  es  asis- 
Jétente  de  Sevilla  ,  en  que  le  encargue  6  rue- 
5>gue,  que  sin  preceder  términos  de  justicia  ni 
>>otra  información  ,  pase  á  la  calle  de  la  Gar- 
wbancera  (que  así  se  llama)  ,  y  á  una  muger 
» enamorada  ,  que  vive  en  una  casita  nueva, 

*  Como  Ponz  al  tiempo  de  copiar  esta  inscripción  a  ra- 
dió una  ^,5e  equivocó  en  afirmar  que  Villegas  tenia  87 
año»  quando  faUecid. 


26o 


VI 


jjque  sale  de  la  de  Pedro  de  Villégas  pintor^ 
Jila  lance  luego  de  ella  ,  haciéndola  pagar  lo 
f>que  debiere  de  alquiler  al  dicho  dueño  de 
>»  la  casita  ,  porque  le  habian  abonado  al  buen 
.»  Villegas  esta  alquiladora,  y  ha  hallado  ser 
f>de  tal  trató  ,  como  es  dicho ;  y  hállase  el 
» pobre  afligido  ,  porque  los  jueces  menores 
?í llevan  la  cosa  por  términos  de  justicia,  y  es- 
cita la  dama  allí  á  pesar  de  su  dueño  ^  y  con 
Jornal  exemplo  en  buena  vecindad.  Hame  es- 
>íCrito  que  pida  esto  á  vm.  no  él  mismo  ,  si- 
fj  no  el  veinte  y  quatro  Diego  Nuñez  Pérez, 
9f  que  le  duele  verlo  tan  afligido  ;  y  escríbe- 
»  me  ,  que  le  encamine  á  él  la  carta  ,  que  él 
9>h  dará  al  asistente  ,  y  se  irá  con  él  al  efe- 
tito.  Vm.  mande  dar  la  carta  al  señor  Már- 
wcos  Nuñez  Pérez  que  esta  daráávm.  ,  que 
^^es  también  veinte  y  quatro  electo  ,  para  que 
j>  luego  la  envié  á  su  hermano.  Esta  es  obra 
indigna  de  vm.  para  un  tan  buen  hombre  ,  y 

amado  de  los  buenos        Del  Escorial  á  lo 

wde  Noviembre  de  1579.''  Pac/i.'=zPonz.zz 
Árch.  de  Simanc 

ViLLOLDo  (Juan  de)  pintor  ,  sobrino  y 
discípulo  de  Álvar  Pérez  de  Villoldo.  Residía 
en  Toledo  á  los  principios  del  siglo  XVI 
con  grandes  créditos  en  su  profesión.  Por 
tanto  el  cabildo  de  aquella  santa  iglesia  le  lla- 
mó el  año  de  1507  para  que  tasase  los  es- 
cudos de  armas  que  habian  entallado  para  la 
sala  capitular  de  invierno  Juan  de  Bruxelas, 
Francisco  de  Ambéres  y  Lorenzo  Gurricio. 
Le  encargó  en  5  08  pintar  las  tablas  antiguas 
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del  retablo  de  la  capilla  muzárabe  ,  que  en 
efecto  pintó  con  el  citado  Ambéres  y  con 
Juan  de  Borgoña  ,  y  concluyo  en  510  ;  fi- 
nalmente le  mandó  en  519  tasar  con  Anto- 
nio de  Comontes  la  pintura  al  fresco  que 
habla  pintado  Borgoña  en  la  librería  de  la 
catedral. 

Estando  Villoldo  en  Valladolid  otorgó 
escritura  ante  Cristóbal  de  Escobar  el  dia  1 2 
de  agosto  de  547  ,  obligándose  á  pintar  para 
la  capilla  que  el  obispo  de  Plasencia  D.  Gu- 
tierre de  Carbajal  había  reedificado  y  ador- 
nado en  Madrid  ,  contigua  á  la  parroquia  de 
S.  Andrés  ,  cinco  paños  con  nueve  historias 
cada  uno  al  modo  de  la  de  Adán  y  Eva  que 
presentó  de  muestra  ,  dándolos  concluidos  pa- 
ra el  año  siguiente  de  48  ;  y  el  obispo  se 
obligó  también  á  pagarle  42  ducados  y  medio 
por  cada  uno  ,  que  montan  210  ducados  y 
medio  ,  en  varios  plazos  ,  á  saber:  50  duca- 
dos al  pronto  :  50  al  entregar  la  mitad  de  la 
obra:  50  á  lastres  quartas  partes;  y  lo  res- 
tante después  de  concluida  y  sentada  :  lo  que 
tuvo  su  efecto  cumplidamente. 

Todavía  se  conservan  bien  tratados  estos 
lienzos  en  la  citada  capilla  ,  y  se  manifiestan  en 
las  dos  últimas  semanas  de  quaresma.  Con 
ellos  se  cubren  las  paredes  desde  la  cornisa, 
que  está  bien  alta ,  hasta  vara  y  media  del 
suelo  y  el  altar  mayor  ,  ademas  de  otro  que 
cuelga  desde  el  coro  ,  y  coge  todo  el  ancho 
de  la  capilla.  Los  del  lado  de  la  epístola  están 
divididos  en  once  requadros  ó  historias  por 
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columnas  jónicas  con  sus  zócalos  y  cornisa- 
inentos  sencillos  ,  formando  tres  ordenes.  Las 
siete  primeras  historias  representan  pasages 
del  testamento  antiguo  ^  comenzando  por  la 
muerte  de  Abel  ,  y  en  las  quatro  restantes, 
que  están  en  la  primera  andana,  se  figuran  la 
entrada  triunfante  del  Señor  en  Jerusalen,  la  ce- 
na ,  el  prendimiento  y  los  azotes  á  la  columna. 

En  los  del  lado  del  evangelio  hay  doce  his- 
torias: la  primera  de  las  ocho  relativas  á  la  ley 
antigua  ,  representa  á  nuestros  primeros  padreg 
arrojados  del  paraíso  ,  que  sin  duda  es  la  mues- 
tra que  presentó  Villoldo  para  la  contrata  ,  y 
las  quatro  restantes  figuran  la  resurrección  de 
Lázaro  ,  Cristo  enclavado  con  los  dos  ladro- 
nes ,  Cristo  baxado  de  la  cruz ,  y  Cristo  pues- 
to en  el  sepulcro.  La  colgadura  del  retablo 
mayor  figura  otro  de  dos  cuerpos  de  arqui- 
tectura ,  y  con  tres  historias  en  cada  uno.  La 
del  medio  en  el  primero  representa  á  los  san- 
tos varones  y  á  las  Marías  que  ponen  el  cuer- 
po yerto  del  Redentor  en  el  sepulcro  ,  y  las 
de  los  lados  ,  la  oración  del  huerto  ,  y  la  re- 
surrección del  Señor.  La  del  medio  del  se- 
gundo ,  que  es  la  mejor  pintada ,  el  descendi- 
miento de  la  cruz  ,  y  las  de  los  lados ,  el  buen 
ladrón  espirando  con  un  ángel ,  y  el  malo 
con  un  dragón  ;  y  en  el  zócalo  hay  ángeles 
con  instrumentos  de  la  pasión.  Finalmente  se 
representa  en  el  telen  que  cuelga  del  coro 
al  Juez  supremo  que  baxa  entre  nubes  des- 
nudo con  una  gran  cruz  ,  y  acompañado  de 
sus  santos  á  juzgar  al  mundo.  Estos  lienzos 
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son  de  angeo ,  y  están  pintados  de  claro  obs- 
curo al  aguazo  sin  aparejo  alguno  ,  las  car- 
nes tienen  su  color  natural  ,  los  campos  el 
que  les  corresponde  ,  y  sus  figuras  son  del 
tamaño  del  natural :  tienen  buenas  y  sencillas 
actitudes  ,  corrección  de  dibuxo  y  nobleza 
de  caractéres  por  el  gusto  del  antiguo.  Me- 
recen que  los  artistas  y  aficionados  los  vean 
y  examinen  ,  y  aun  convendría  que  los  jóve- 
nes los  copiasen  ,  pues  tengo  entendido  que 
son  muy  pocos  los  que  saben  que  hay  tales 
obras  en  Madrid.  La  referida  escritura  hace 
ver  quan  equivocado  estuvo  D.  Antonio  Pa- 
lomino en  atribuirá  Blas  del  Prado  estos  lien- 
zos ;  y  siendo  por  el  mismo  estilo  y  gusto 
de  dibuxo  las  dos  tablas  al  (51eo  del  bautismo 
de  Cristo  y  del  martirio  de  la  tina  de  S.  Juan 
Evangelista  ,  que  están  en  sus  retablos  de  la 
misma  capilla  ,  no  queda  duda  alguna  de  que 
los  pintó  también  Villoldo. 

Por  otra  escritura  otorgada  en  Toledo  á 
a  7  de  julio  de  1551  ante  Lorenzo  de  Ibarra 
se  obligaron  como  fiadores  Francisco  de  Vi- 
llalpando  y  Francisco  Giralte  ,  de  que  Vi-* 
lloldo  daria  concluido  ,  como  lo  tenia  pro- 
metido ,  y  con  las  circunstancias  que  consta- 
ban de  otro  instrumento  inserto  ,  dentro  de 
año  y  medio  el  retablo  mayor  de  la  propia 
capilla  por  490S)  maravedís  en  distintas  pa- 
gas. Pero  se  deberá  entender  con  respecto  al 
dorado  y  estofado  ,  pues  se  sabe  que  le  tra- 
bajó el  escultor  Giralte  ,  como  se  ha  dicho 
en  su  artículo ,  bien  que  Villoldo  pudo  ha* 
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berse  hecho  cargo  también  de  la  escultura  y 
arquitectura  y  y  encargar  su  execucion  á  Gi- 
ralte.  Arc/i,  de  la  cated,  de  Toled.  y  de  la 
capilL  del  obisp,  de  Plasenc. 

ViLMERCATi  ( Millan  de )  escultor.  Por 
real  cédula  fecha  en  5  de  abril  de  1597  le 
mandó  pagar  Felipe  II  1®  reales  por  lo  que 
había  trabajado  en  las  estatuas  de  bronce  que 
están  en  los  entierros  del  monasterio  de  S.Lo-^ 
renzo  el  real.  Jiint.  de  obr.  y  bosq. 

Viñas  (Antonio  de  las)  pintor  flamenco. 
Se  sospecha  haya  estado  en  la  corte  de  Espa- 
ña en  tiempo  del  emperador  Cárlos  V  ,  pues 
el  año  de  1582  se  conservaban  en  un  corre-^ 
doro  galería  del  palacio  del  Pardo  varios  lien- 
zos de  su  mano,  que  representaban  las  islas 
de  Zelandia  con  todas  sus  villas ,  puertos,  di- 
ques y  rios.  Argot,  de  Molin.  lib.  de  la  Mon-* 
fer.  del  rey  D,  Alons. 

Virago  (Clemente)  escultor  y  grabador 
en  hueco  de  gran  habilidad  y  mérito.  Vino 
de  Milán  á  España  ,  y  Felipe  II  le  nombró  su 
criado  con  el  sueldo  de  200  ducados  al  año, 
pagadas  ademas  sus  obras.  Grabó  en  un  dia- 
mante el  retrato  del  desgraciado  príncipe  D, 
Cárlos  ,  y  en  otro  las  armas  de  España  ,  y 
fué  lo  primero  que  se  habia  visto  hasta  en- 
tónces  grabado  en  una  materia  tan  dura.  Es- 
tando viejo  y  enfermo  pidió  al  rey  que  confirie- 
se su  plaza  á  su  sobrino  Cristóbal  Cambiago, 
mozo  de  habilidad,  y  S.  M.  lo  tuvo  á  bien  en 
J591.  Falleció  Virago  el  año  siguiente  ,  y  el 
rey  mandó  pagar  á  sus  herederos  i74i8oma* 
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ravedís  que  se  le  estaban  debiendo  de  su  suel- 
do. Junt,  de  obr.  y  bosq,  z=,  Lomaz. 

ViRUEs  ( D.  Manuel)  escultor.  Nado  el 
año  de  1 700  ,  y  su  padre  D.  Josef  le  enseñó 
¡j  á  dibuxar  y  modelar  ,  con  lo  que,  y  su  apli- 
I  cacion  ,  llegó  á  hacer  progresos  en  Madrid, 
donde  dexó  algunas  estatuas.  Las  mas  cono- 
cidas son  :  el  Santiago  apóstol  sentado  de  la 
hermandad  de  los  gallegos  ,  que  está  en  la 
iglesia  de  S.  Felipe  el  real :  santo  Domingo  de 
Guzinan  y  santa  Rosa  de  Lima  ,  colocados  en 
la  iglesia  de  las  monjas  de  santa  Catalina  :  un 
I  S.  Nicolás  de  Bari  en  los  trinitarios  descalzos; 
I  y  otras  obras    en    varios  templos  de  esta 
i  corte,  donde  falleció  el  año  de  1758.  El  mé- 
rito de  ellas  corresponde  al  estado  en  que  es- 
taba la  escultura  en  Madrid  en  este  siglo  án- 
íes  del  establecimiento  de  la  real  academia  de 
S.  Fernando.  }iotic.  de  Madrid, 

Viso  (el  P.  Fr.  Cristóbal  del)  pintor  y 
religioso  de  la  observancia  de  S.  Francisco. 
Falleció  en  Madrid  á  fines  del  siglo  XVII 
siendo  comisario  general  de  Indias ,  y  de  cuya 
mano  son  los  santos  de  su  órden  ,  que  están 
en  la  sala  de  capítulo  del  convento  de  S.Fran- 
cisco de  Córdoba.  Palom. 

Vivan  (Juan)  pintor  en  vidrio.  Pintó  al- 
gunas vidrieras  de  la  capilla  mayor  de  la  santa 
iglesia  de  Sevilla  el  año  de  15 18.  Vcase  Ar- 
mo de  Flándes. 

VoLTEs  (Felipe)  escultor.  Residía  en  Tar- 
ragona á  fines  del  siglo  XVI  ,  donde  exe- 
cutó  los  baxos  relieves  en  bronce ,  que  están 
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en  las  puertas  del  sagrarlo  de  la  capilla  del 
Sacramento  en  aquella  catedral  ,  que  fundó  el  I 
arzobispo  D.  Antonio  Agustín.  Ponz. 

VozMEDiANO  (Diego  de)  platero  el  mas  , 
acreditado  de  su  tiempo  en  Sevilla.  El  cabil-  ^ 
do  de  la  santa  iglesia  le  ocupó  en  obras  de  ! 
consideración:  trabajó  desde  el  año  de  1527  ' 
al  de  29  la  cruz  grande  de  cristal  de  roca; y 
en  28  comenzó  la  custodia  antigua  de  plata,  \ 
que  se  deshizo  después  para  que  Juan  de  Ar-  l 
fe  executase  la  magnífica  que  hoy  existe.  Arch.  I 
de  la  cat,  de  SevilL 

VozMEDiANo  (Juan  de)  platero  ,  hijo  y 
discípulo  del  anterior  Diego ,  y  natural  de  Se» 
Tilla.  Aunque  no  llegó  al  mérito  de  su  padre,  | 
tuvo  gran  reputación  en  su  patria.  Trabajó  ! 
unos  ángeles  de  plata  para  aquella  catedral  el  j 
año  de  1 536  ,  y  otras  obras  que  le  acreditá-  1 
'ron.  Arch.  de  la  catedr.  de  Sev. 
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uando  se  dio  razón  en  su  artículo  de 
la  sublime  doctrina,  pureza  del  lenguage 
castellano  y  profunda  erudición  que  con- 
tienen los  opúsculos  inéditos  é  impresos  so- 
bre las  bellas  artes  del  sabio  pintor  y  hu- 
manista Pablo  de  Céspedes ,  quiso  publi- 
carlos el  autor  de  este  diccionario  por 
apéndice  al  fin  del  mismo  artículo  ;  mas 
no  habiendo  podido  tener  efecto  por  ha- 
ber salido  voluminoso  el  tomo  primero,  á 
que  correspondían  ,  lo  executa  en  este  á 
fin  de  no  privar  á  los  eruditos  aficiona- 
dos á  las  nobles  artes ,  ni  á  sus  profesores 
de  la  satisfacción  y  utilidad  que  pueden 
sacar  de  estos  escritos  tan  importantes  co- 
mo deleytables. 

Los  que  se  han  hallado  hasta  ahora 
son  quatro  :  dos  inéditos  ,  y  dos  ya  im- 
presos ;  pero  todos  incompletos ,  ó  porque 
Céspedes  no  pudo  concluirlos  por  sus 
achaques  y  ocupaciones  ,  ó  porque  mode- 
rado y  prudente  dexaba  dormir  sus  obras 
para  finalizarlas  y  corregirlas  con  exámen 
mas  detenido  y  circunspecto  ,  según  el 
consejo  de  Horacio  ;  ó  porque  si  en  efecto 
los  concluyó  ,  no  ha  llegado  á  nuestros 


270  ADVERTENCIA. 

tiempos  lo  que  les  falta  ;  sin  embargo  así 
como  están  merecen  la  luz  pública  y  el  | 
aprecio  de  las  personas  eruditas  y  de  buen] 
gusto. 

El  primero  es  un  discurso  de  la  com-  \ 
far ación  de  la  antigua  y  moderna  fintu-  \ 
ra  y  escultura  ,  donde  se  trata  de  la  ex- 
ceUncia  de  las  obras  de  los  antiguos  ,  y 
si  se  aventaja  d  la  de  los  modernos  ,  que 
escribió  á  instancias  de  Pedro  de  Valen- 
cia ,  coronista  de  S.  M.  el  año  de  1604; 
y  el  segundo  es  otro  discurso  que  trabajó , 
sobre  el  templo  de  Salomón  ,  en  que  se  ha-  ^ 
hla  del  origen  de  la  pintura.  Ya  se  ha 
dicho  en  la  nota  quarta  del  prólogo  de 
este  diccionario  ,  que  habiéndolos  hallado 
en  Córdoba  el  pintor  Juan  de  Alfa- 
ro  ,  los  hizo  copiar  con  limpieza  ,  ador- 
nándolos con  algunas  notas  instructivas,  y 
que  los  dedicó  á  D?  Teresa  Sarmiento, 
duquesa  de  Béjar,  de  cuya  afición  ,  prác- 
tica y  conocimiento  en  la  pintura  se  ha  \ 
hecho  mención  en  su  artículo.  i 

Los  impresos  son  oíros  dos  ,  que  pu-  j 
blicó  en  fragmentos  el  ano  de  1649  en 
su  Arte  de  la  pintura  Francisco  Pache- 
co  para   comprobación   de  la  doctrina 
que  expone  en  los  capítulos  de  su  obra, 
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!  como  dice  él  mismo  en  el  prólogo  inedi* 
;  to,  que  se  ha  publicado  en  una  nota  de 
•  su  artículo.  Uno  de  ellos  es  el  Poema  dff 
la  pintura  en  octavas  rimas ,  que  por  su 
'  plan ,  elevación  y  claridad  de  ideas ,  por 
I  la  pureza  del  idioma  ,  y  por  la  armonio- 
sa y  noble  versificación ,  tiene  un  lugar 
muy  distinguido  entre  las  poesías  de  Gar- 
cilaso ,  Boscan  ,  Fr.  Luis  de  León  ,  los 
Argensolas  y  de  otros  grandes  poetas  es- 
pañoles ,  igualando  ó  excediendo  á  los 
poemas  que  del  mismo  arte  de  la  pintura 
:  escribieron  en  latin  Du  Fresnois  ,  en  fran- 
!  ees  La  Mierre  y  Watelet,  y  otros  en 
I  italiano. 

Le  volvieron  á  publicar  en  sus  colee* 
ciones  el  redactor  del  Parnaso  español  y 
D.  Ramón  Fernandez  ,  pero  con  el  mis- 
mo desorden  que  Pacheco ,  esto  es  ,  co- 
piando los  trozos  dispersos  é  intercalados, 
sin  reparar  que  está  dividido  en  dos  libros 
ó  cantos.  Por  estas  razones  ha  parecido 
conveniente  publicarle  quarta  vez ,  arre- 
glado al  plan  que  adoptó  su  autor  ,  po- 
niendo al  márgen  los  epígrafes  de  las  ma- 
terias que  contienen  las  octavas ,  y  corri- 
giendo estas  de  varios  defectos  que  se  no- 
tan en  las  ediciones  anteriores ,  conforme 
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á  un  códice  original  ( que  se  ha  téníáo 
presente)  del  Arte  de  la  pintura  de  Pa-  ¡ 
chaco,  que  se  acabó  de  escribir  en  24  de 
enero  de  1638  ,  firmado  al  fin  por  D. 
Agustín  de  Arteaga  y  Cañizares ,  quien 
rubricó  todas  las  hojas  de  este  precioso 
manuscrito  ,  sin  duda  con  el  objeto  de 
acreditar  la  aprobación  ó  permiso  para 
darlo  á  la  imprenta  ,  como  en  efecto  se 
verificó  once  años  después. 

El  ultimo  fragmento  es  una  carta  que 
el  mismo  Céspedes  escribió  á  Pacheco  el 
año  de  1608  sobre  los  varios  modos  de 
pintar.  Por  haberse  hecho  muy  raro  el 
Arte  de  la  pintura  de  este  profesor,  don- 
de está  inserta  con  el  mismo  desorden  y 
objeto  que  el  poema  ,  se  vuelve  á  publi- 
car ordenadamente  y  corregida  por  el  pro- 
pio códice ,  considerándose  de  mucho  in- 
terés para  la  práctica  de  los  pintores  en  su 
arte. 
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DISCURSO 

comparación  de  la  antigua  y  mo-^ 
derna  pintura  y  escultura  ^  donde  se  tra^ 
ta  de  la  excelencia  de  las  obras  de  los 
antiguos ,  y  si  se  aventajaba  d  la 
de  los  modernos, 

DIRIGIDO 

A  PEDRO   DE  VALENCIA, 

'      y  ESCRITO  L  INSTANCIAS  SUYAS 
DE  1604. 

Tan  malos  pies  ha  tenido  mí  carta  co- 
mo yo,  pues  llega  tan  tarde  á  las  manos 
de  vmd.  Yo  la  di  á  aquel  caballero  á 
quien  vmd.  envió  la  suya,  ó  no  tuvo 
con  quien  enviarla ,  o  se  olvidó  de  darle 
recaudo.  Holgaría  hallar  mejor  expedien- 
te para  de  aquí  adelante,  ti  portador  le 
dió  á  vmd*  mejores  nuevas  de  mí  de  las 
que  debia  darle ,  porque  por  ese  mismo 
tiempo  que  vmd.  las  recibió,  yo  estaba 
tal  que  esperaba  muy  poco  de  mi  salud, 
y  aun  de  Ja  vida  propia.  Bendito  sea 
nuestro  Señor ,  que  así  con  la  enferme- 
dad, como  en  haberme  dado  salud,  he 
recibido  infinita  merced  de  su  mano.  Cier- 
to, señor,  que  desde  esta  pascua  pasada 
de  Resurrección,  que  comenzó  por  unos 
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corrimientos ,  y  en  la  de  Pentecostés  q^e 
acudiéron  unas  calenturas  paroxímales,  y 
ya  libre  de  ellas  revolvieron  otra  vez  con 
tanta  malicia  que  nos  hizo  á  todos  psur 
*en  no  pequeño  miedo.  Ya ,  bendita  sea 
"SU  divina  bondad ,  estoy  con  salud ,  aun* 
que  las  fuerzas  faltan  y  los  pies  algo  las- 
timados. 

Era  tanto  el  deseo  que  tenia  de  ver 
letra  de  vmd.  esperando  con  ella  parti- 
cular alivio,  confiado  que  la  alegría  que 
yo  habia  de  tener  con  ella^  habia-de 
peler  totalmente  los  remanientes  de  mis 
enfermedades :  demás  que  deseaba  aca- 
bar ciertos  pliegos  que  enviaba  á  Sevilla 
para  con  ménos  embarazo  escribirá  vmd.^ 
suplicándole  me  encomendase  á  nuestro 
Señor,  y  esto  era  en  el  mismo  punto  que 
recibí  la  de  vmd.,  y  el  portador  me  pro»- 
.metió  enviar  la  respuesta  á  vmd.  Con 
todo  eso,  no  me  descuidaré  yo  en  bus- 
car otros  caminos,  si  los  hálláre,  mas 
breves;  y  brevemente  diré  á  vmd.  res*» 
pondiendo  á  ella,  que  debo  mucho  á  nues- 
tro Señor ,  pues  con  su  favor  haya  teni* 
=do  tan  buen  suceso  el  amor  y  gran  vo* 
juntad  que  muchos  años  ha  he  tenido  al 
íiombre  de  vmd.  para  servirle,  teniéndo- 
me por  dichoso  si  alcanzase  ocasión  á 
mi  buen  deseo ,  y  ahora  veo  como  es 
acertado  por  vmd.  é  yo  admitido  á  so 
servicio.  > 
.     Háceme  vmd.  sabidor  de  algunos  par**» 
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tículares  estudios  de  vmd.  acerca  de  es- 
critores griegos ,  donde  vmd.  nota  cul- 
pás,  así  de  los  que  han  traducido  á  Ate- 
neo como  á  otros  autores.  En  ello  reci^ 
bo  infinita  merced,  y  doy  el  parabién  á» 
Ja  república  de  las  letras  de  las  riquezas 
que  vmd.  la  comunicará  para  acrecenta- 
miento del  tesoro  de  ella,  y  asimismo  de 
la  del  señor  Arias  Montano  (i)  que  está 
en  el  cielo ,  tan  señor  y  particular  patrón 
mió.  Dia  llegará  ,  como  espero  en  Dios, 
que  el  mundo  gozará  de  las  unas  y  de 
las  otras.  Yo,  señor,  en  todo  soy  el  mas 
ignorante  del  mundo,  y  particularmente 
en  las  letras  griegas.  En  mi  mocedad  aten- 
dí á  estos  estudios  con  harto  cuidado: 
después  acá  con  otras  ocupaciones  les 
di  de  tal  manera  de  mano,  que  del  todo 
los  he  olvidado.  Bien  es  verdad  que  al- 
gunas veces  no  dexo  de  leer  algo  en  Pín- 
daro V  á  quien  siempre  tuve  particular  de=^ 
•vocion ,  porque  hallo  á  mi  gusto  mucho, 
con  todo  que  nunca  le  miro  así  sino  só-^ 
fcrepeyne,  como  dicen,  siempre  veo  en 
iél  una  muy  bien  dibuxada  y  florida  pin-í 

;  S  2 

Las  notas  que  se  irán  añadiendo  se  halláron  en  el 
MS,  de  donde  se  copio  este  discurso.  Algunas  pare* 
cen  ser  del  mismo  Céspedes,  y  otras  del  pintor  p, 
Juan  de  Alfaro,  quien  le  dedicaba  á  la  duquesa  de 
Bejar. 

(i)  Arias  Montano ,  doctor  teólogo,  famoso  «n  la 
interpretación  de  la  escritura  sagrada  y  en  el  co- 
^jocimientode  las  lenguas  hebrea,  siria  ,  caldea ,  grie- 
ga y  latina.  Murió  en  Sevilla  año  de  1595. 
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tura ,  ^grande  y  qual  convendría  á  un  Mi- 
cael  Ángel. 

Con  grande  alegría  leo  en  la  carta  de 
Vmd. ,  donde  significa  la  ardiente  afición 
que  vmd.  tiene  á  esta  arte  verdaderamen- 
te nobilísima ,  y  de  la  muestra  que  en  los 
tiernos  años  vmd.  daba  de  lo  mucho  que 
alcanzara  en  esta  arte  si  vmd.  la  cultiva- 
ra con  su  divino  ingenio.  Vmd.  la  dexó 

Íor  demostrarlo  en  las  cosas  mayores. 
^ostquam  nos  Amaryllis  habety  Galatea 
reliquit  ^  y  la  que  en  vmd.  persevera  to- 
davía es  grande  indicio  de  la  nobleza  del 
ingenuo  pecho  de  vmd.,  y  lo  que  vmd.  j 
trata  de  ella  es  el  mas  ilustre  elogio  que 

?ro  jamas  he  visto  de  nadie  ,  pues  vmd. 
a  sube  tanto  de  punto  (2)  que  la  descu-  | 
bre  una  cierta  divinidad  que  lleva  tras  sí^ 
los  ojos  de  los  hombres  con  tanta  mara- 
villa que  se  hizo  adorar:  concepto  nue- 
vo y  no  advertido  hasta  ahora  de  nadie» 

Mándame  vmd.  decir  mi  parecer  acer-  ' 
ca  de  la  excelencia  de  las  obras  de  los 
antiguos  y  si  se  aventajaba  á  la  de  los 
modernos.  Háceme  retirar  la  dificultad  del 
argumento ,  y  fuérzame  el  mandato  de  I 
vmd.,  tanto  mas  que  es  muy  ordinario  ; 
de  los  que  poco  sabemos  decir  y  discur- 
rir de  lo  que  entendemos  menos.  Con  to- 
do que  vamos ,  aunque  con  la  relación  de 

(2)  Raro  discurso  en  alabanza  de  la  pintura ,  escsi*  , 
lo  por  el  coronista  Pedro  de  Valencia.  I 
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Plinio  (3) ,  á  quien  yo  doy  crédito  en  to- 
do por  ser  tan  particular  y  acertada ,  que 
no  solo  parece  ser  escrita  por  autor  di- 
ligente y  de  cuidado ,  pero  tan  exacta 
como  de  pintor  que  alcanzaba  lo  muy 
primo  y  dificultoso  de  esta  arte.  Digo, 
pues,  que  vamos  muy  á  peligro  de  errar, 
comparando  y  cotejando  las  obras  que  no 
vemos  con  las  que  hemos  visto  de  los 
pintores  de  este  siglo. 

De  la  excelencia  de  la  pintura  aventa* 
jada  á  la  escultura ,  ó  al  contrario ,  mu- 
chas cosas  he  visto  de  lo  uno  y  de  lo 
otro  escritas  de  hombrers  doctos  y  prácti- 
cos y  y  todavía  se  queda  el  pleyto  por 
sentenciar ,  de  mi  parte  á  lo  menos.  De 
su  antigüedad  entiendo  ser  antiquísima. 
¿Como  pudo  el  escultor  hacer  cosa  buena 
si  no  se  ayudaba  primero  del  dibuxo,  que 
es  principal  elemento  de  la  pintura  y  gran 
parte  de  ella  ?  Las  obras  de  media  talla, 
de  que  hacen  mención  Homero  y  Vir- 
gilio, sin  dibuxarlas  primero  ¿como  se  po- 
drían labrar  ?  Las  bordaduras  y  obras  de 
recamo ,  de  que  hay  tanta  mención  co-. 
mo  vmd.  mejor  sabe  ¿podria  hacerlas  pri- 
mero la  aguja  que  no  precediese  un  pa- 
drón de  mano  de  pintor,  juntamente  con 
los  colores  donde  hablan  de  ir?  que  era 

(i)  Cayo  Piinio  segundo  en  su  historia  de  la  natu- 
raleza: obra  difusa,  erudita,  y  no  menos  varia  que 
ia  misma  naturaleza. 
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andar  á  ciegas ,  y  casi  imposibíe  póder^ 
se  hacer  la  labor. 

Los  hieroglíficos  de  los  egypcíos  de^ 
muestran  esfo  mismo,  porque  aquellas  fi- 
guras que  grababan  en  los  obeliscos  y  ^ 
otras  obras  dan  á  entender  que  primero 
se  hacian  padrones  de  ellas  y  se  estarcían 
cu  el  mármol  para  poderse  cortar.  Las 
figuras  son  simplicísimas,  aunque  no  muy 
apartadas  de  la  buena  manera  ,  y  que 
.tienen  mas  que  los  perfiles  de  afuera.  Ya* 
tuve  una  figurita  egypcia  de  piedra  ner 
gra ,  toda  labrada  de  hieroglíficos :  hase 
perdido  en  la  peste  de  Sevilla,  porque 
murió  de  ella  un  criado  mió  que  la  te-r 
nia  á  su  cargo  con  otras  cosas.  Entiendo 
que  su  pintura  sería  del  mismo  jaez ,  y 
así  no  fué  celebrada  ni  se  estimó ,  no  ha- 
biendo en  las  tales  obras  mas  que  los  con- 
tornos, teñido  el  resto  con  algún  color, 
como  son  los  libros  que  venios  venidos 
de  Nueva  España,  donde  los  indios  tienea 
sus  calendarios ,  como  algunos  dicen. 

Dice  Plinio  que  en  la  guerra  troyana, 
ni  antes  no  habia  pintura.  El  escudo  de 
.Héctor  y  de  Aquíles,  sin  duda  entendió 
Plinio  que  eran  labrados  de  cincel  de  di- 
versos metales,  y  sobrepuestas  las  figuras 
-en  el  campo  del  escudo  ,  y  yo  asimismo 
lo  entiendo  de  la  misma  manera. 
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KclÍ  ^¿xí  TlivKÚ^oií  Tltpiju.r\^\<i  rt  ApiIctAorrf 

£t  dúo  Peuctdae ,  Ferlmedes ,  Dryahuque, 
Argentéis  áureas  ahieUs  in  manibiis  habentes. 

 ,  AflíOí  a.foi(pV7U(ii1fT^$ 

Dúo  aut€m  sursum  effianUs 
Argentei  delphtnes ,  depascehantmutos  pisces. 
Suh  his  4¡erei  trepidabant  pisces ,  sed  in  rípis,.. 
Hesiod-  scutum  He r culis. 

Parece  de  esto ,  o  sean  de  medio  re- 
lieve ,  las  figuras  sacadas  de  cincel  y  cor- 
tadas o  perfiladas  no  mas ,  y  cortadas  las 
sobreponían  en  el  campo  del  escudo,  así 
de  oro  como  de  otros  metales ,  y  algu- 
nas grabadas  en  el  mismo  campo  de  me- 
tal ó  bronce ,  que  era  no  pequeño  pri- 
mor, si  en  ellos  están  en  mayor  repu- 
tación que  oro  ni  piedras  preciosas. 

Ticiano  de  Cador,  insigne  y  singular 
en  su  facultad ,  entre  otras  obras  hizo  re-' 
tratos  de  príncipes  y  princesas  y  otros 
particulares  que  el  vivo  no  es  así  mas  se- 
mejante. Alonso  Berruguete  y  nuestro  Be- 
cerra, gran  imitador  de  Micael  Angel^ 
así  en  el  pincel,  como  en  la  escultura, 
diera  grandes  prendas  de  su  valor ,  si  la 
muerte  no  le  atajara  :  fué  asimismo  muy 
semejante  en  la  arquitectura  como  en  las 
demás  facultades  á  Micael  Ángel,  á  quien 
s  4 
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tuvo  por  maestro.  ¿  Donde  dexo  yo  á  Pe» 
lidoro  de  Carabagio?  Pintó  de  blanco  y 
negro  muchas  delanteras  de  casas,  con 
tanto  artificio  é  imitación  de  las  cosas  an- 
tiguas, que  ultra  que  es  escuela  de  los  , 
pintores  su  pintura,  Ticiano  quando  vino 
á  Roma ,  luego  que  se  le  ofrecia  mirar 
algunas  de  sus  obras ^  se  paraba,  y  decia; 
veamos  esta  obra  del  maestro. 

Otros  muchos  hubo  que  yo  pudiera 
poner  en  lista ,  como  á  Tadeo  Ziicaro  y 
su  hermano  Federico  /  archivos  verdade- 
ramente del  tesoro  de  este  arte ,  y  otros 
que  dexo ,  así  por  atender  á  la  brevedad, 
como  porque  sus  obras  no  han  sido  vis- 
tas por  mí  y  si  lo  han  sido  no  las  ten- 
go tanto  en  la  memoria ,  aunque  ahora  me 
representa  á  Julio  Romano,  discípulo  de 
Rafael ,  ó  por  decir  mejor  ,  otro  Rafael; 
Lucio  Romano ,  gran  mi  amigo  en  su  úl- 
tima vejez ,  maestro  de  pintar  grutescos 
por  excelencia*  Y  en  nuestra  España  no 
han  faltado  algunos ,  mas  su  excelencia 
fué  mas  en  dorados  y  estofados ,  y  si  al- 
gunas historias  hay  de  ellos,  es  mas  d© 
loar  la  pulideza  del  pincel  que  la  materia. 

JEjus  est  sacerdos  adorans  ^  et  Ajaos 
fulmine  incensus  (i).  No  puede  con  to- 

(i)  Plin.  cap.  9.  lib.  3^.  hablando  deApolodoro 
ateniense,  pintor  famoso,  que  floreció  en  la  olim- 
piada XLIII  celebra  de  su  mano  un  sacerdote  que  es- 
tá adorando  y  Ayax  abrasado  de  un  rayo,  cuya  pia- 
íura  5e  hacia  en  su  tiempo  en  Pérgamo. 
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4o  esto  competir  con  el  retrato  que  Ra- 
fael de  Urbino  hizo  de  Julio  II ,  en  el 
qual  se  ve  su  semejanza  al  vivo ,  los  ter- 
ciopelos y  demás  ornatos  que  de  ordina- 
rio traen  los  sumos  pontífices ,  porque 
no  se  puede  llegar^  quanto  el  pasar  de 
allí.  Pintó  asimismo  un  incendio  del  pa- 
lacio é  iglesia  de  S.  Pedro ,  donde  hay 
unas  mugeres ,  que  llevan  agua  para  apa- 
garlo ,  y  otra  que  ha  echado  una  criatu- 
ra de  un  terrado  por  librarla  del  fuego, 
la  recoge  un  hombre ,  medio  vestido  en 
los  brazos,  divina  cosa!  y  un  hijo  que 
saca  de  las  llamas  su  padre  á  cuestas ,  y 
un  hijo  que  lleva  delante  de  sí ,  á  imi- 
tación de  Eneas  y  Anquises :  no  hay  mas 
que  ver,  ni  que  decir. 

Deprehenditur  tamen  Zetixis  gran-^ 
dior  in  capitibus  articulisque  ^  ^c,  (2). 
Esto  no  se  puede  reprehender  en  ningu- 
no de  los  ya  nombrados. 

Descendisse  hic  in  certamen  cum 
Teiixide  traditiir,  Et  cum  Ule  detiilisset 
uvas  pidas  tanto  successu ,  iit  in  sce- 
nam  aves  advolar ent  ipse  detulisse  Un- 
teum  pictum^  ita  veritate  repraesentatay 

(2)  Zeuxls  Heracleontes  floreció  en  Ta  olimpiada 
XCV.  Fué  gran  pintor  y  de  igual  for.una,  y  tan 
arrogante,  que  en  la  pintura  que  hizo  del  atleta, 
puso  de  baxo  aquel  verso,  desde  allí  famoso  y  cé- 
lebre en  que  decia: 

Imñsurum  aliquem  facilius ,  qaam  imitaiurnm. 
Mas  fácil  será  envidiarle  que  imitarle:  no  obstante 
fue  notado  de  que  hacia  las  cabezas  y  los  artejos 
í^randes. 

/ 
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ut  Zeiixis  alitumjudiciotu  mens  Jlagita^ 
ret  tándem  remoto  linteo  ostendi  pictii-^. 
rafUy  atque  intellecto  error e  concederéis 
falmam  ingenuo  ptidore  y  qiioniam  ipse^ 
VoUicres  fefellisset  (6).  Paréceme  conse-*: 
ja.  El  engaño  las  aves  y  engañáronle  á 
él  con  la  toballa  pintada.  Haberse  enga- 
ñado las  aves  en  la  capilla  del  papa  ení 
algunos  asientos  y  cornisas  hechos  porr 
Micael  Ángel  es  cosa  cierta ;  no  por  eso: 
tQ  hace  gran  caso.  Ticiano  retrató  al  du-f 
que  de  Ferrara,  y  puso  el  duque  su  re-' 
trato  en  una  ventana ,  y  él  se  puso  á  otral 
para  gustar  el  engaño,  y  quantos  pasa-5 
ban  ,  pensando  que  era  el  duque ,  lo  re-^ 
verenciaban  cotí  la  gorra  en  ía  mano.  Yí 
el  mismo  Ticiano ,  que  es  mas ,  estando) 
en  Roma  fué  á  ver  las  pinturas  que  hizo 
Rafael  en  el  jardin  de  Agustin  Guigi ,  qu^N 
ahora  es  del  cardenal  Farnesio ,  y  en 
una  lonja  que  sale  á  la  puerta  hay  unos 
niños  pintados  de  blanco  y  negro ,  y  al- 
gunas cornisas  fingidas  de  estuque,  y  nol 

(6)  La  competencia  de  Zeuxls  con  Parrasio  es  muy^ 
célebre  en  las  historias;  porque  como  aquel  truxe:^ 
se  uvas  pintadas  tan  al  natural  y  con  tan  buen  su- 
ceso, que  puestas  en  público  voláron  las  aves  á  pH 
car  <¿n  ellas,  Parrasio  truxo  un  lienzo  pintado,  eV 
qual  parecía  tan  verdadero,  que  Zeuxís  hinchado" 
con  el  juicio  de  las  aves ,  comenzó  á  pedir  que  le** 
van  tase  el  lienzo  y  mostrase  la  pintura,  y  entendi-r 
do  su  error ,  se  concedió  la  victoria  con  hidalga  y 
noble  vergüenza ,  porque  él  había  engañado  las  aves^ 
pero  Parrasio  le  había  engañado  á  el ,  sieodo  arti'^ 
¡ice.  Plin.  libr,  35.  eap*io. 
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quiso  creer  que  los  niños  fuesen  de  pin-* 
.tura ,  hasta  tanto  que  truxo  una  caña  y 
i  Jos  tentó  para  ver  si  eran  de  bulto:  tan- 
i  to  duro  en  él  el  engaño,  que  aunque 
i  -Otros  se  lo  decian ,  no  lo  creía.  Hízolos 
I  Baltasar  Pcruci  de  Siena. 
'        Otras  cosas  dice  Plinio  en  el  cap.  10, 
del  dicho  libro ,  que  comparadas  á  otras 
jcosas  de  ahora  quedan  inferiores.  Primus 
sjmmetriam  pcturae  dedit  y  primus  av" 
gutias  "01111  US  ^   elegantiam  caplli^  ve-- 
nustatem  oris ,  confessione  artificum  in 
lineis  extremis  palmam  adeptus.  Húcc 
est  in  pictura  summa  sublimitas.  Carpo- 
ra  enim  pingere  et  media  rerum  ^  est 
quidem  magni  operis  ;  sed  in  quo  multi 
gloriam  tuTerint.  Extrema  corporum  fa- 
ceré et  desinentis  picturae  moaum  inclu-^ 
dere  y  rarum  in  successu  artis  invenitur^ 
Ambire  enim  debet  se  extremitas  ipsa, 
et  sic  desinere  y  iit  promittat  alia  post 
se  y  ostendatque  etiam  quae  occultat  (7). 

No  se  puede  decir  mas  de  lo  que  Pli- 
nio incluye  en  estas  quatro  palabras ,  ni 
jfíejor  dicho  con  mas  propiedad  y  ele- 
gancia no  las  pudo  decir  otro  ninguno; 
y  si  Parrasio  efesio  tuvo  todas  estas  par- 
tes, él  era  egregio  pintor,  y  qualquier 

,  (7)  Habla  de  Parrasio.  Nació  en  Efeso :  fué  el  pri- 
mero que  dio  symetrica  proporción  á  la  pintura  y 
gracia  y  donayre  á  los  rostros,  sutileza  y  compos-^ 
ra  á  los  cabellos ,  hermosura  á  la  boca  ,  y  fué  el  que, 
confesándolo  así  todos  los  artífices,  se  aventajó  en  el 
tlibuxo.  \ 
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pintor  que  las  poseyere  será  el  mísm».) 

Lo  primero,  in  extremis  lineis^  ent 
tiendo  los  contornos  y  verdaderos  perfil 
les ,  hechos  con  gracia  y  grandeza ,  y  soft 
las  lí  neas  cjue  forman  una  cabeza , 
20  ,  una  pierna ,  otro  qualquier  miembroi 
y  finalmente  toda  una  figura.  Este  es  el 
primer  trabajo  del  arte  y  el  extremo  esi 
tudio  en  que  consiste  el  dibuxo,  el  do«i 
nayre  y  la  magestad  de  las  figuras. 

Corpora  enim  fingere  ^  et  media  re^, 
runt.  Aquí  entiendo  se  encierran  los  co- 
lores ,  las  luces  que  realzan  la  figura ,  las 
medias  tintas  ,  obscuros  y  mas  obscurosj 
en  que  consiste  principalmente  la  buena 
manera  y  colorido. 

Extrema  corporiim  faceré  ,  et  desi^ 
nentis  pictiirae  modiim  includere.  En- 
tiendo que  es  gran  primor ,  como  de  ver- 
dad lo  es  ,  y  artificio  grande  las  líneas 
que  circunscriben  una  figura  ó  miembro 
de  ella  ,  estar  de  tal  manera  disimuladas^ 
que  no  se  vean  los  perfiles  ni  término  al- 
guno ,  sino  que  parezca  que  va  arredon- 
deando ;  y  que  si  vm.  volviese  la  tal  fi- 
gura 5  hallarla  la  otra  parte  que  no  se  ve, 
porque  en  estando  perfilada  ya  se  aciaba 
allí  la  vista ,  y  cierra  aquella  parte  y  no 
promete  mas  que  aquello  que  tiene  per- 
filado. Y  así  los  buenos  maestros  huyen 
esta  suerte  de  manera  perfilada. 

Et  sic  desinere  3  ut  promittat  alia 
fost  se  3  ostendatque  etiam  quae  ocul-^ 
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tat.  Entiendo  yo  que  quando  se  va  con-* 
tornando  un  brazo  ,  una  pierna ,  ú  otro 
qualquier  miembro ,  que  siguiendo  el  con- 
torno de  un  muslo  ,  el  qual  tuerce  á  la 
parte  de  dentro  ,  recibe  aquel  perfil  el 
del  músculo  que  se  sigue  ;  de  manera  que 
el  que  lo  mira  ^  comprehende  para  dondo 
¿camina  el  dicho  músculo  ^  y  casi  ve  lo 
que  no  se  puede  ver.  Estas  partes  tuvié- 
ron  los  pintores  próximamente  nombra- 
dos ,  qual  florecía  mas  en  una  parte  ,  y 
qual  en  otra ,  y  Miguel  Angel  en  todas. 

Alia  multa  graphidis  vestigia  ex- 
tant  in  tabulis  ac  membranis  ejus  ,  ex 
qiiibtis  proficere  dkiintur  artífices  (8). 
No  solamente  á  los  estudiosos  de  esta 
arte  aprovechan  los  dibuxos  de  Miguel 
Angel  ,  de  Rafael  y  otros ,  sino  que  se 
compran  de  príncipes  y  otros  persona- 
ges  con  excesivos  precios  (9).  Retrató  Mi- 
guel Angel  á  su  amigo  Tomas  del  Caba-^ 
llero  en  un  cartoncülo  cerca  de  una  vara 
algo  ménos ,  de  lápiz  negro  ,  con  tanta 
vivacidad  y  grandeza  con  el  trage  ,  que 
en  aquel  tiempo  se  usaba,  y  en  una  mano 
tiene  una  medalfa.  No  espere  nadie  ver  en 

(8)  Dibuxos  de  Parrasio  en  tablas  y  en  perga- 
mino ,  celebrados  por  Plinlo,  cap.  10 ,  lib.  35. 

(9)  La  magestad  de  Felipe  IV  hizo  colocar  eo 
su  palacio  algunas  historias  dibuxadas  de  Pablo  Ve- 
rones  ^  y  algunos  fragmentos  de  los  nadadores  del 
rio  Arno  de  mano  de  Micael  Angel,  fcl  gran  almi- 
rante de  Castilla  tiene  algunos  de  Julio  Romano;  y 
el  marques  del  Carpió ,  no  dsxándolos  d€  adquirir 
por  ningún  precio. 
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algún  tiempo  mejor  cosa  ,  aunque  sea  dé 
colores,  antes  á  mi  parecer,  quedan  muchos 
pasos  atrás  ,  con  una  manera  de  dibuxar 
tan  grande  y  hermoseada  ,  que  no  solo  es 
cosa  maravillosa  ;  pero  hasta  ahora  nunca 
imitada,  aunque  de  muchos  tentada  ,  ni 
hasta  aquel  dia  vista. 

Sunt  et  diiae  picturae  ejus  nobi^ 
lissimae  :  hoplititis  in  certamine  ita 
decurrens  y  ut  sudare  videatur  :  aher 
arma  deponens  ,  ut  anhelare  sentía^ 
tur  (lo).  En  un  paño  de  rázago  en  la 
capilla  del  Papa  estrecho  ,  que  así  lo 
pide  el  sitio ,  está  texido  por  padrón  de 
Rafael  de  Urbino  el  terremoto  haciendo 
fuerza  con  los  brazos  ,  mostrando  en  el 
rostro  la  fuerza  y  fiereza  con  que  hace 
temblar  un  monte  ,  que  á  quien  lo  mira 
le  parece  que  realmente  tiembla  ruina. 

Pinxit  et  mmoribus  tabellis  libidi-^ 
nes  ,  eo  genere  petidantis  joci  se  refi^ 
ciens  (ii).  Bien  entiendo  que  si  él  viera 
las  que  en  este  género  han  dibuxado  ma- 
ravillosas cierto  Ferino  del  Vaga ,  Ra- 
fael de  Urbino  y  Antonio  de  Corregió,  él 
quedara  vencido  y  corrido, 

(10)  Dos  pinturas  de  Parrasio  nobilísimas  de  do; 
iiopiítides  (que  son  dos  hombres  armados),  qué 
entran  en  las  contiendas  :  el  uno  corriendo  ,  de  tai 
suerte  ,  que  parecía  que  sudaba  ,  y  el  otro  que  de- 
xaba  las  armas,  y  se  mostraba  jadeando.  Plin.  ibid. 

(11)  Pintó  el  mismo  Parrasio  en  tablillas  figu-» 
ras  menorts  y  lascivds  ,  rehaciéndose  en  aquel  gé- 
nero de  pintura  y  deshonesto  juego.  Plin.  ibid. 
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Ejtis  enim  est  Iphigenia  ,  oratorum 
laudibiis  celebrata  ,  qua  stante  ad  aras 
•feritura  y  cum  moestos  pinxisset  omnes 
praecipue  patruwn  et  tristitiae  omnem 
imaginetn  consinnpsisset  y  patris  ipsius 
vultnm  velavit  ,  quem  digne  non  pote^ 
rat  ostendere  (12).  En  mas  estimo  un 
descendimiento  de  la  Cruz  que  pinto  An-^ 
tonio  de  Corregió  en  Parma  ,  donde  nues- 
tra Señora  se  muestra  dolorosísima  con 
suma  modestia,  dando  mucha  expresión 
de  sentimiento  á  S.  Juan  y  á  otras  figu- 
ras ;  con  todo  tuvo  bastante  caudal  para 
henchir  omnem  imaginem  tristitiae  en 
la  Magdalena  ,  qiíae  plus  ardebat  cáete- 
ris  ,  la  qual  figura  ha  sido  celebrada  y  de 

(12)  Plín.  cap.  10,  lib.  3^,  hablando  de  Ti- 
mantes, de  quien  es  esta  pintura  de  Iligenia  ,  hom- 
bre de  grande  ingenio ,  y  según  escribe  el  Vola- 
lerrano ,  floreció  en  la  olympiada  XCV.  Celébrale 
mucho  Plinio  y  otros  autores  ,  y  en  especial  Quin* 
tiliano  para  declarar  la  variedad  de  los  géneros  y 
formas  de  decir  que  han  tenido  ios  oradores ;  por- 
que como  á  Salustio  le  faltáron  palabras  para  sig- 
niiicar  dignamente  las  cosas  de  Cartago ,  y  lo  di- 
simuló con  este  color  retorico  de  decir ,  porque  á% 
Cartago  mas  vale  callar  que  deCir  poco.  Asi  á  Ti- 
mantes faltándole  afectos  de  tristeza  para  el  pa- 
dre ,  lo  disimuló  con  cubrirle  el  rostro ,  porque  har 
hiendo  pintado  en  la  inmolación  y  sacrificio  de  líi^ 
genia  triste  á  Calcante,  y  añadiendo  mas  tristes 
á  ülises  y  á  Meoelao  ,  consumidos  ya  todos  los  afec- 
tos, no  hallando  mas  suma  tristeza,  que  pudiese 
hacer  el  arte  para  poder  significar  dignamente  el 
rostro  triste  del  padre  ,  le  cubrió  su  cabeza  y  ros- 
tro, dando  al  ánimo  de  cada  uno  el  pensar  sobrt 
el  grado  de  su  tristeza.  Quintil,  iib.  II »  Orfit^  Int^ 
íit.  cap.  4.   .  i 
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suerte ,  que  ella  sola  anda  retratada  en 
innumerables  quadros  de  por  sí. 

He  hecho  mención  de  estas  obras  por 
haberse  hecho  después  de  los  tiempos  de 
Phnio  ;  y  sin  duda  se  acabara  del  todo 
Ja  pintura  si  la  religión  cristiana  no  la 
hubiera  sustentado  de  qualquiera  manera 
que  fuese.  La  causa  general  de  su  caída 
fué  la  misma  que  la  de  todas  las  buenas 
artes :  la  paiticular  Plinio  también  la  re- 
fiere ,  ó  la  da  á  entender.  Fué  parecer  i 
aquellos  príncipes  romanos ,  acerca  de  los 
quales  habla  de  ser  favorecida  ,  ser  ya  or- 
nato pobre  y  no  conforme  á  sus  riquezas, 
y  quizá  la  vileza  de  algunos  pintores  ,  co- 
mo también  los  hay  ahora  ,  que  han  de 
ser  causa  de  la  misma  ruina.  Dieron  en 
adornar  sus  paredes  encostrándolas  con 
mármoles  de  diversos  colores  ,  con  lois 
quales  á  modo  de  taracea,  variaban  las 
piezas  con  varios  compartimientos  de  ar- 
-quitectura  y  labores  grutescas  de  diver- 
sas piedras  y  aun  qácares ;  y  demás  de 
esto  historias  y  figuras  de  diversos  anima- 
les. Algunas  de  ellas  he  visto  conservadas 
en  las  ruinas  de  Roma  en  los  corredores 
de  S.  Juan  Laterano  Junto  á  la  puerta  de 
Sancta  Sanctorum  :  antes  que  Sixto  V  los 
mudase  y  labrase ,  habia  un  pedazo  de 
friso  subiente  sobre  mármol  verde  ,  las 
hojas  taraceadas  de  diversidad  de  piedras 
y  nácares  ,  harto  gracioso  ,  y  que  en  su 
tiempo  debiera  de  costar  la  obra  que  lo 
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acompañaba  gran  siima  de  dineros* 

En  el  hospital  de  santo  Antonio  ,  cer- 
ca de  santa  María  mayor  ,  vi  en  una  sala 
antigua ,  que  sirve  de  bodega  y  almacén 
al  hospital  ,  un  pedazo  de  friso  que  cor- 
ría por  arriba  á  la  redonda  ,  ancho  mas 
de  cinco  6  seis  quartas  ,  donde  hay  ani- 
males de  mármoles  de  colores  encajados 
y  taraceados  en  diversas  piedras  qüe  imi- 
tan el  color  de  los  animales  ,  y  el  cam- 
po me  pareció  jaspe  verde.  Y  no  sola- 
mente eran  adornados  los  edificios  de  los 
antiguos  de  semejantes  riquezas  en  vez 
de  la  pintura  ,  pero  también  se  han  ha- 
llado pavimentos  de  piedras  preciosas.  Yo 
vi  una  cantidad  de  ágatas  lindísimas  en 
manos  de  un  antiquario  ^  que  se  habian 
hallado  en  un  pavimento  asentadas  y  en- 
cajadas j  que  no  debieran  tener  precio; 
pues  de  creer  es  que  las  paredes  corres- 
ponderían al  suelo  ,  y  en  el  enmaderado 
6  bóveda  habian  de  corresponder  á  tal 
riqueza.  Habíala  también  en  las  obras  d^ 
mosaico  ,  que  también  por  su  parte  ayu»- 
dáron  á  echar  fuera  la  pintura. 

Y  démas  de  esto  estando  yo  en  Ro- 
ma ,  cavando  entre  unos  estribos  del  mon- 
te Quirinal  ,  hácia  una  calle  que  va  de 
Suburra  á  santa  María  mayor  ,  halláron 
todas  tres  paredes  encostradas  de  tablas 
de  varios  y  diversos  esmaltes  ^  guarne- 
cidas de  compartimientos  ,  asimismo  de 
esmaltes  de  diversos  colores ,  que  tomaba 
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la  ladera  de  alto  á  baxo  ,  y  remataba  en 
el  fondo  de  la  cava  junto  á  su  verdadero 
suelo  antiguo  5  con  una  pintura  de  mosai- 
co de  diversas  piedras,  figuradas  las  tres 
diosas  entre  arboledas  ;  y  de  las  ramas 
de  un  pino  colgadas  algunas  máscaras  con 
sus  tercias  ,  como  que  llevadas  del  ayre 
revolaban  á  una  y  otra  parte.  Acordéme 
de  lo  que  Virgilio  dice  ,  si  es  esto. 
Oscilla  ex  alta  suspendiint  mollia  pinu. 

Porque  en  otra  parte  dice  el  mismo: 
Oraque  corticibus  sumunt  horrenda  cavatt's* 

Estaba  Páris  sentado  en  un  pedestal: 
era  de  bulto  ,  el  solo  de  mármol  ,  hart<!> 
buena  figura  ,  vestido  á  la  antigua  con  el 
bonete  frigio.  Debiera  servir  todo  es- 
te aparato  de  fuente  3  porque  á  la  redon- 
da, así  del  pedestal  ,  como  de  las  pare- 
des ,  corria  un  Euripo  envestido  de  ta-* 
blas  de  mármol  ,  y  asimismo  el  pavi-*' 
mentó.  [ 

Algo  de  esto  quiso  decir  Plinio  en  et 
libro  XXXV  ,  cap.  i ,  hablando  de  la  pin-'* 
tura  y  de  la  grande  estimación  que  ¿ntes^ 
tuvo.  > 

Nunc  vero  in  totum  marmoribus  pul-- 
sa  y  iam  qiddem  et  auro  :  nec  tantunt- 

parietes  toti  operiantiir  ^  verum  eP 
interraso  marmore  ,  vermicnlatisque  ad 
efigies  rerim  et  animalium  crustis.  Non' 
j)lacent  iam  abaci^  nec  spatia  montis' 
in  cubiculo  delitentia  :  coepimus  etia^ 
pidem  pingere.  Hoc  Claudij  principam 
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inventiim :  'Neronis  vero  ,  maculas  quae 
non  essent ^in  crustis  inserendo  ,  imita- 
tem  variare  ,  ut  ovatus  esset  'Nimidi- 
cus  ,  ut  purpura  distingueretur  Spina- 
dicíis  y  qualiter  illos  nasci  optar ent  de- 
liciae.  Montium  haec  subsidia  deficien-- 
tium  :  nec  cessat  luxnria  id  agere  y  ut 
quam  plurimum  incendrjs  perdat. 

Algunos  fragmentos  han  quedado  del 
mosaico  antiguo  en  Roma  ,  hechos  en 
aquellos  tiempos ,  quando  florecian  con 
el  imperio  las  artes.  Un  pedazo  de  pa- 
vimento al  parecer  vi  en  casa  de  Tomas 
del  Caballero  ,  caballero  ilustre  romano: 
nombrólo  por  haber  sido  grandísimo  ami- 
go ,  y  aun  creo  ,  compadre  del  señor 
Arias  Montano  ;  donde  estaban  unos  pe- 
ces de  mosaico,  excelente  obra.  En  santa 
María  de  Trans-Tíber  unos  páxaros  ma- 
ravillosos. En  el  pórtico  de  S.  Pedro  in 
Vaticano  un  papagayo  dentro  de  una  jau- 
la ,  de  no  ménos  artificio  y  gracia  que 
dibuxo. 

Cerca  de  Ñapóles, en  un  lugar,  que 
se  llama  Puzol  ^  fuera  de  él  ,  en  la  gru- 
ta, como  dicen  ,  de  la  Sibila  la  bóveda  de 
un  aposento  no  muy  grande ,  también  la- 
brada de  esta  suerte  de  mosaico  de  aquel 
tiempo  ,  enriquecido  con  piezas  de  ná- 
car. Vi  en  otra  pieza  mas  adentro  ,  aun- 
que no  de  mosaico  ,  sino  de  muy  buena 
pintura  las  paredes  ,  en  lo  que  de  ellas 
dexaba  ver  la  antigüedad  ,  pintadas  de 
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yedras  y  parras  con  grande  imitación  del 
natural  ,  sobre  el  encalado.  La  razón  de 
esta  curiosidad  era  porque  el  blanco  del 
encalado  no  diese  pesadumbre  á  la  vista 
templada  con  el  verde  de  las  parras  y  ye- 
dras que  las  vestían. 

Estos  fragmentos  de  mosaico  antiguo 
íon  muy  diferentes  de  los  que  en  tiem- 
pos mas  modernos  se  usaron.  Eran  los 
antiguos  de  solas  piedrecitas  de  mármoles 
de  diversos  colores  con  grandísimo  arti- 
ficio y  dibuxo.  Los  modernos  son  hechos 
de  fassetos  de  esmaltes  varios ,  y  cam- 
po de  mosaico  de  oro  ,  que  los  antiguos 
no  usaron  ,  ó  porque  no  lo  sabian  hacer, 
ó  por  conformarse  con  la  buena  pintura. 
Los  que  se  han  hecho  con  grandísima 
costa  en  nuestro  tiempo  en  la  capilla  de 
Gregorio  XIII  son  asimismo  de  fasselos 
de  esmaltes  varios,  y  de  varias  piedras, 
principalmente  los  rostros  y  encarnacio- 
nes ,  asimismo  dorados  y  otros  ornatos: 
obra  verdaderamente  no  menos  que  de 
gran  príncipe.  Dícenme  que  el  papa  Cle- 
mente VIII ,  que  hoy  vive ,  hace  otra  ca- 
pilla á  imitación  de  esta. 

Tornando  pues  á  lo  que  comenza- 
mos ,  con  estas  y  otras  ocasiones  dieron 
tan  gran  caida  las  buenas  artes ,  princi- 
palmente la  pintura  >  que  ya  al  tiempo 
de  Constantino  el  magno  ,  ó  poco  des- 
pués ,  casi  era  ya  del  todo  ó  poco  mé- 
nos  que  sepultada  ,  como  dicen  los  es- 
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tudiosos  de  esta  arte  ;  y  digo  yo  que  de* 
be  ser  así  ,  porque  el  arco  que  el  sena- 
do y  pueblo  romano  levantaron  en  glo- 
ria de  este  emperador  ,  hecho  y  adorna- 
do de  los  despojos  de  otro  del  empera- 
dor Trajano,  es  excelentísima  escultura  y 
maravillosa,  y  lo  que  añadieron  y  pu- 
sieron de  mas  ,  como  el  dia  de  hoy  se 
ve,  por  aplicarlo  á  Constantino,  unas  vic- 
torias y  figuras  de  rios  y  otras  cosas  que 
no  me  vienen  á  la  memoria ,  son  abomi- 
nables ,  fruta  de  aquellos  tiempos  ;  y  así 
de  lo  uno  como  de  lo  otro  infiero  que  la 
pintura  debiera  ser  lo  mismo.  Llegados 
pues ,  estos  tiempos  ,  este  arte  quedó  en 
los  términos  de  su  primer  nacimiento,  y 
aun  por  ventura  peor.  Con  mas  brio  co- 
mienza á  salir  una  planta  del  suelo  ,  aun- 
que sea  una  hojita  sola  ,  que  quando  se 
va  secando ,  aunque  esté  cargada  de  hojas. 

Dos  maneras  de  pintura  he  visto  de 
aquellos  tiempos  y  por  muchos  años  des- 
pués: una  que  llaman  manera  griega,  qui- 
zá por  serlo  sus  primeros  maestros  ;  y 
otra  que  podemos  llamar  latina.  La  grie- 
ga consistia  todo  en  puro  artificio  y  pu- 
lideza de  colores  ,  con  poca  imitación  del 
natural.  He  visto  muchas  obras  de  ella, 
que  ya  están  por  el  suelo  .  y  principal- 
mente por  haber  renovado  las  historias 
que  estaban  en  el  pórtico  sobre  las  puer- 
tas de  S.  Pedro  in  Vaticano  ,  con  harto 
dolor  mío  ,  por  ser  antiquísimas  y  famo- 
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sas ;  y  si  no  me  engaño  Zonaras  ú  otro 
autor  griego  de  su  jaez  hace  mención  de 
ellas.  Otras  se  acabaron  con  el  tiempo,  y 
con  ruinas  de  las  paredes  ,  donde  estaban 
pintadas.  Otras  han  quedado  en  diversos 
Jugares  y  aun  se  ha  quedado  esta  mane- 
ra j  y  no  pasó  adelante. 

La  otra  manera  ,  que  he  llamado  la- 
tina ,  era  del  todo  fuera  de  arte  ,  poco 
mas  ó  poco  menos  en  la  bondad  y  primor, 
antes  sin  alguno  ,  toscamente  pintadas  las 
figuras  ,  aunque  yo  las  miraba  con  curio- 
sidad ,  porque  veía  en  ellas  alguna  cosa, 
á  veces  de  erudición.  No  dexaba  de  ha- 
ber quien  de  ellas  se  aventajaba  á  las  de- 
mas  ,  no  en  otra  cosa  que  en  estar  me- 
jor tratadas  las  colores.  En  S.  Pedro  de 
Roma  solían  verse  pintados  aquellos  pri- 
meros papas,  y  algunos  ángeles ,  con  or- 
natos de  vestidos  harto  sencillos  ^  y  los 
unos  y  los  otros  con  los  palios  que  se 
ponen  los  arzobispos  quando  están  reves- 
tidos de  pontifical  ;  y  aunque  pudiera  de- 
cir de  muchas  obras  ,  las  dexaré  á  posta 
por'evitar  prolixidad ,  y  porque  en  lo  que 
toca  al  arte  ,  no  hay  que  decir  de  ellas. 
Solo  traeré  á  la  memoria  una  imagen  de 
nuestra  Señora  emperatriz  ,  que  estaba 
pintada  en  un  pilar  de  santa  María  de 
Trans-Tíber  con  dalmática  ,  conforme  á 
la  de  los  diáconos ,  con  el  mundo  en  una 
mano  y  cetro  en  la  otra ,  con  una  corona 
en  la  cabeza  bien  sencilla  con  engastes 


DE  CESPEDES.  295 

de  piedras ,  los  cabellos  algo  caidos ,  ador- 
nados de  perlas ,  ornato  quizá  de  las  au- 
gustas de  aquellos  tiempos.  Teníala  yo 
devoción  particular  ,  y  así  no  pude  de- 
xar  de  sentir  mucho  un  dia ,  que  pasando 
por  aquella  iglesia  ,  la  vi  toda  blanquea- 
da y  la  imagen  también  (13). 

En  la  iglesia  parroquial  de  S.  Pedro 
de  nuestra  Córdoba ,  en  la  pared  que  es- 
tá á  mano  derecha  hay  muchas  pinturas 
de  aquellos  tiempos  ,  á  quienes  perdonó 
la  furia  bárbara  de  los  moros  quando  po- 
seyeron esta  ciudad  ,  mas  no  el  discurso 
del  tiempo,  ni  la  negligencia  de  los  que 
han  tenido  á  su  cargo  la  iglesia  ,  y  así 
apenas  se  pueden  comprehender  con  la 
vista  ,  tanto  por  estar  gastadas  ,  quanto 
por  el  mucho  polvo  que  se  ha  entrapado 
encima  de  ellas.  Reverenciólas  y  beso 
aquellas  santas  y  antiquísimas  paredes,  ro- 
zadas de  la  multitud  de  aquellos  ilustres 
Mártires  que  entraban  y  saiian  en  tiempo 
de  sus  persecuciones  por  cerca  de  ellas. 
Esta  suerte  de  pintar ,  aunque  tan  grose- 
ra é  inculta  ,  parece  que  todavía  eran  las 
cenizas  de  donde  habia  de  salir  la  her- 
mosísima fénix  ,  que  después  salió  con 
tanto  esplendor  y  riqueza  ,  que  en  estos, 
tiempos  ha  mostrado  este  arte. 

{1%)  Puédese  traer  los  retratos  antiguos  que  vi 
en  poder  del  Sartorello ,  anciquario  en  Roma,  la- 
brados ',n  marfil  ,  y  también  lo  que  dics  Ammiano 
Marcelino  de  la  dalmática. 
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Estas  tan  cerradas  tinieblas  durárom^Y 
muchos  y  muchos  años ,  en  todos  los  qua- 
Ies  no  hubo  mas  que  colores  mal  asenta- 
dos y  ridiculas  pinturas  ,  y  aun  esas  en 
muchas  partes  no  habia  ,  hasta  que  Ci-- 
mabue ,  pintor  florentino  ,  levantó  en  lo 
que  sus  fuerzas  le  concedían  el  ánimo  ,  y 
se  aventajó  mucho  á  lo  que  entónces  cor- 
ría 5  y  pintó  una  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora con  tanta  admiración  de  todos  ,  que 
el  dia  que  la  acabó  concurrieron  en  una 
solemnísima  procesión  de  frayles  toda  Flo- 
rencia con  tanta  demostración  ,  colgando 
y  aderezando  las  calles  de  regocijo  ,  que 
hasta  hoy  se  llama  la  calle  donde  moraba 
el  pintor  Borgo  Alegro.  Esta  imagen  vi 
pasando  por  aquella  ciudad. 

Debiera  poco  después  florecer  Simón 
de  Siena  ,  que  retrató  á  María  Laura ,  la 
querida  de  Francisco  Petrarca ,  quien  le 
celebró  ^  diciendo: 

Per  mirar  Policleto  a  prova  fiso 
Con  gli  altri  ch'ebber  fama  diquelFarte. 
MilT  anni ,  non  vedrian  la  minor  parte 
Della  belta ,  che  m  ave  il  cor  conquiso, 

Aía  certo  il  mió  Simón  fu  in  paradiso, 
Onde  questa  gentil  donna  si  parte; 
Ivi  la  vide   e  la  ritrasse  ¡n  carte, 
Per  far  fede  quaggiü  del  suo  bel  viso, 
Y  en  otro  soneto  : 

Quando  giunse  a  Simón  V  alto  concetto 
Ch*  a  ítiio  nome  gli  pose  in  man  lo  stile^ 
S'  avesse  dato  air  opera  gentile 
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Con  la  figura  voce ,  ed  intelletto:  

Hay  de  mano  de  este  Simón  en  el 
atrio  de  S.  Pedro  de  Roma  una  imagen 
de  nuestra  Señora  al  fresco  de  mucha  de- 
voción por  algunos  milagros  acontecidos. 

Fué  poco  antes  ó  después  de  estos 
maestros  Margariton  de  Arezo,  que  re- 
trató del  natural  á  S.  Francisco  ,  el  qual 
yo  le  descubrí  en  Roma  ,  y  avifé  á  D. 
Luis  de  Torres ,  arzobispo  de  Monreal, 
el  qual  con  otras  cosas  envió  á  Málaga: 
entiendo  que  se  echó  á  perder  mas  de  lo 
que  estaba  por  el  camino. 

Fué  de  estos  poco  tiempo  distante 
\  Giotto ,  natural  de  Florencia  :  como  en-» 
i  tiendo  ,  aventajóse  mucho  á  todos  estos. 
Yo  vi  algunas  figuritas  al  fresco  de  este 
pintor  en  la  capilla  mayor  vieja  de  S  Pe- 
dro de  Roma  ,  harto  bien  labradas  y  con 
harta  gracia :  pereciéron  con  la  misma  ca- 
pilla. Todavía  se  ve  una  obra  suya  mara- 
villosa de  mosaico  mas  redonda  que  la  O 
de  Giotto  en  el  mismo  atrio  ó  patio  de 
la  iglesia  de  S.  Pedro  ,  la  barca  de  los 
apóstoles  periclitando  en  la  mar  y  Cristo 
nuestro  redentor  andando  sobre  las  on- 
das. De  estos  principios  ,  aunque  flacos, 
subió  la  grandeza  de  este  arte  á  la  cum* 
bre  que  en  nuestros  tiempos  se  ha  visto. 

La  pintura  ,  llamada  de  los  antiguos 
monochroinaton  ,  y  la  que  llamaron  li- 
near is  ^  á  rni  parecer  es  poco  diferente  la 
una  de  la  otra  :  ideo  et  ljuos pingerent  ad^ 
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scribereinstitutum  (14).  No  se  ha  de  en-* 
tender  lo  que  algunos  dicen:  por  donayre^ 
este  es  hombre  y  este  caballo.  He  visto 
en  Roma  en  casa  de  Tomas  del  Caballe- 
ro y  entre  otras  cosas  de  mucha  estima 
antiguas ,  un  vaso  de  barro ,  alto  cerca 
de  vara  ó  mas ;  y  ha  de  advertir  Vm.  que 
ningún  vaso  antiguo  de  aquellos  tiempos 
se  halló  vidriado  ,  porque  no  se  sabia 
entonces  vidriarlos  ,  mas  dábanle  una  tez 
tan  lisa  ,  como  si  fuera  bruñida  ,  y  las 
labores  eran  de  color  de  estaño  ,  como 
se  ve  en  algunos  muy  conservados  ,  lai 
quaies  labores  el  dia  de  hoy  con  la  anti- 
güedad están  negras  :  tengo  á  eí;te  pro-» 
pósito  algo  notado  que  verá  Vm.  algún 
dia  5  siendo  nuestro  Señor  servido.  Diga 
pues  que  en  el  gollete  de  la  urna  estaban 
figuradas  con  líneas  algunas  figuras  alga 
mas  obscuras  que  el  campo  del  vaso.  Fr/- 
miis  invenit  eas  colorare  ^  testa  ( ///  />- 
riint)  tritay  Cleophantus  corinthius  (15); 
Las  vestes  y  miembros  diferenciados  con 
líneas  solamente  y  bien  ,  no  con  pequeña 
dibuxo  ;  y  una  matrona  asentada  con  la 
mano  en  la  mexilla  tenia  un  letrerito  blan- 
co en  griego  TpoíA  ;  y  otra  figura  en  píe 
TroyluSyy  ii  la  redonda  iban  figuras  de 
esta  siierte  y  representando  los  héroes  de 

(14)  Plin.  Hb.  3^  ,  cap.  3. 

(15)  Piin.  ibid  El  primea  que  halló  colorir  las 
pinturas  con  teja  (como  dicen)  molida,  fue  Cleo- 
ianto  Corintio. 


DE  CESPEDES.  299 

la  guerra  de  Troya  con  sus  nombres  grie- 
gos ;  y  esto  es  lo  que  Plinio  dice. 

Acuerdóme  haber  visto  en  Ñapóles 
unas  sargas  ya  viejas  en  la  guarda- ropa 
de  un  caballero  ,  que  las  estimaba  harto, 
hechas  en  España.  La  manera  de  pintar  era 
gentilísima  de  algún  buen  oficial  ántes  que 
se  inventase  la  pintura  al  olio  (^6)  ;  y 
todas  las  figuras  ( era  la  historia  de  Ama- 
dis  de  Gaula)  con  sus  nombres  apuestos 
en  español ,  que  también  esto  se  usó  quan- 
do  después  de  perdida  la  pintura  ,  co- 
menzaba á  levantarse  de  sueño  tan  largo. 

Entendiera  que  monocromata  eran  las 
pinturas  de  blanco  y  negro  ,  si  Plinio  no 
hiciese  particular  mención  de  ellas  ,  lla- 
mándolas Moyiochromata  ex  albo.  Tam- 
bién las  estampas  podían  comprehenderse 
debaxo  de  este  nombre  j  lineares ,  en 
las  quales  han  mostrado  grande  acierto  y 
maravilloso  artificio  Aibei  to  Durcro  ^  Mar- 
co Antonio  Bolones  (17)  ,  y  otros  ,  por 
quienes  se  han  comunicado  por  todo  el 
mundo  las  obras  de  tan  excelentes  pinto- 
res, y  ahora  al  presente  muchos  con  nue- 

(16)  Inventdse  el  pintar  al  olio  el  año  de  1410 
en  Fláodes  por  Juan  de  tncioa  ,  pintor  famoso.  Nó- 
tese aquí  la  antigüedad  que  tiene  el  pintar  bien 
en  Espsña. 

(17)  Alberto  Durero  ,  natural  de  Nurimberg  ,  doc- 
tísimo pintor,  escultor  y  arquMíecto  ,  escribió  mu- 
chos libros  de  su  facultad  :  hizo  admirables  obras 
con  el  buril  en  madera  ,  cobre  y  hierro.  - —  Marco 
Aníooio  Bolones ,  pintor  famoso  y  entallador  ,  discí- 
pulo de  Raíael  de  Urbino. 
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Va  manera  y  grandeza  del  arte  ,  por  quie- 
nes puede  el  buril  competir  con  el  pincel, 

Et  qui  primus  in  pie  tur  a  maremfoe^ 
minamqiie  discrevit  (i8).  Esta  enferme- 
dad hubo  también  en  estotros  principios. 
Acuerdóme  que  en  S.  Juan  de  Letran  en 
una  capilla  ántes  de  la  de  Sancta  Sancto- 
rum  solia  mirar  unas  historias  de  ciertos 
milagros  acontec^idos  en  aquel  lugar,  don- 
de estaba  pintado  uno  en  la  horca  y  gen- 
te á  la  redonda ,  y  decían  que  era  una 
muger  y  no  sé  que  cuentos.  No  eran  si- 
no hombres  varones  todos ;  pero  el  pin- 
tor no  alcanzaba  la  distinción  del  varón 
á  la  hembra. 

Cimonem  Cleon^um.  Hic  catagrapha 
invenit  ^  hoc  est  ,  obltquas  imagines  et 
Varié  formare  vtilíus ,  é^c.  (19).  Un  pin- 
tor ,  llamado  Masacio  florentin  ,  como 
dicen  ,  fué  el  primero  acerca  de  nuestros 
mayores ,  que  se  atrevió  á  eso  mismo  con 
una  polideza  y  perfección  de  pincel  ,  que 
aun  con  ser  de  aquellos  tiempos  me  pone 
admiración.  Á  mi  tiempo  estaba  aun  vi- 
va una  obra  suya  en  la  iglesia  de  S.  Cle- 
mente en  Roma  con  los  rostros  en  escor- 
zo y  otras  cosas ,  comQ  pies ,  que  hasta 
entonces  se  hacian  extendidos  ;  algunos 
caballos  habia  maravillosos  en  aquella  dé- 

(18)  Plin.  lib.  35,  cap.  8. 

(19)  Plín.  ibid.  Cimon  Cleonio  perfeccionó  loi 
principios  de  la  pintura  ,y  haílló IdL  i;ata¿ra^ha  ,  esto 
es  ,  las  figuras  escorzadas. 
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bil  manera  de  entonces ,  que  él  procuraba 
engrandecer ,  y  otras  cosas  con  suma  di- 
ligencia hechas.  Cierto  ,  Señor,  que  á  ve- 
ces me  detenia  mirándolas  muchos  ratos, 
y  entraba  á posta  por  verlas,  aunque  muy 
gastadas  del  tiempo  y  vicio  de  la  pared,  y 
que  no  lo  tenia  por  tiempo  perdido. 

Alij  qiioque  post  hos  ciar  i  fuere  an- 
te nonagesimam  olympiadem  sicut  Po- 
lygnotus  Thasius  ,  qiii  primus  mulleres 
lucida  veste  pinxit  ,  capita  earum  mi- 
tris  versicoloribus  operiiit  y  plurimiinque 
ficturae  primus  contulit  (20).  No  puedo 
dcxar  de  acordarme  leyendo  esto  del 
Mantuano  Mantegna  (21;  ,  que  fué  tam- 
bién de  aquellos  primeros.  Pintó  en  su 
patria  cosas  muy  loadas  ,  que  hasta  su 
tiempo  no  sc  habian  visto  ,  unos  triunfos 
aun  todavía  famosos  ,  y  otras  cosas  dife- 
rentes ;  y  en  Roma  en  los  aposentos  da 
Belvedere  una  capilla  y  unas  piezas:  cier- 
to acabadísima  cosa  ,  mas  que  ilumina- 
ción. Empero  yo  vi  de  su  mano  una  ta- 
blita  al  temple  en  casa  del  señor  Alexan- 

(•i o)  Pliii.  lib.  35  ,  cap.  9.  Pol ignoto  Tasío 
fué  el  primero  que  pintó  á  las  mugeres  con  lucidas 
vestiduras  ,  y  cubrió  sus  cabezas  con  mitras  de  mu« 
chos  colores  ;  y  mejoró  mucho  ántes  que  otro  la 
piutura.  Sus  obras  escriben  Plinio ,  Eliano  y  Pau- 
sanias  lib.  XX.  Floreció  ántes  de  la  olimpiada  XC. 

(21)  Andrea  Mantepna  ,  natural  de  Mantuano, 
gran  pintor  ,  noble  en  sangre  v  en  ingenio  ,  v  el 
primero  que  cortó  estampasen  Italia.  Alb^rro  Bur- 
rero vino  de  Germania  á  Italia  solo  por  ver  á  Man-» 
tegna ,  y  llegó  á  verle  acabado  de  espirar. 
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dro  de  Médicis  ,  que  después  fué  cardei 
nal  y  arzobispo  de  Florencia  :  contenia  í 
Judit  que  se  disponía  á  cortar  la  cabezá 
al  capitán  de  los  asirios,  y  su  sierva  vie-í; 
Ja  ,  y  él  durmiendo  debaxo  del  pabellón* 
cierto  cosa  divina  :  ella  atendía  al  favoi? 
del  cielo  con  resolución  de  tan  gran  ha:^ 
zana.  Tenia  una  veste  lucida  ,  como  dice 
Plinio  ,  de  azul  uitramarino  ,  tan  delgada 
y  linuosa  ,  que  aunque  se  hiciera  con 
agua  sola  ,  no  se  pudiera  reducir  á  ma-^; 
yor  fineza ,  mostrando  todos  los  perfile! 
del  desnudo  con  gracia  maravillosa.  La- 
vieja  atenta  á  abrir  su  talega  ,  vestida  co- 
mo lo  requería  su  edad  y  oficio  ,  y  el 
pabellón  atornasolado  de  una  seda  ,  qué 
los  italianos  llaman  tabí ,  que  casi  imita 
nuestro  gorgoran  ,  tan  propio  que  pareciá 
verdadero.  Era  de  aquella  fineza  esta  pin- 
tura que  en  sí  tenia  la  manera  buena  al 
temple  sobre  talla  ,  muy  semejante  en  la 
hermosura  del  colorido  á  la  buena  iluml-í 
nación  ,  y  casi  de  las  postreras  obras  del 
temple  que  hasta  entonces  se  había  usa-^ 
do ,  porque  poco  después  se  inventó  la 
manera  al  olio  ,  y  dexáronla  los  mas  de 
los  pintores  que  se  siguiéron.  Era  de  tan- 
to primor  esta  manera  al  temple,  de  tanta 
limpieza  y  polideza  ,  que  Miguel  Angel 
Buonarota  viendo  que  en  su  tiempo  se 
dexaba  ,  y  se  aplicaban  á  la  manera  del 
olio  ,  me  dicen  que  el  buen  viejo  casi 
llorando  decía  que  era  muerta  la  pintura. 
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JorgioVasari  Aretino  escribió  tres  to- 
mos de  las  vidas  de  los  pintores ,  escul- 
tores y  arquitectos  en  italiano  ,  donde  lar- 
gamente trata  de  ellas  y  de  sus  obras,  el 
qual  libro  no  me  ha  venido  á  las  manos. 
En  esta  breve  relación  digo  lo  poco  que 
yo  he  visto  y  oído  de  los  antiguos  viejos 
que  tratáron  de  aquellos  tiempos  ,  y  no 
me  alargaré  mas. 

Siguiéron  después  de  este  poco  tiem- 
po ánte^  ó  después  Juan  Belino  (22)  en 
Venecia  ,  y  otros  de  su  escuela  ,  el  qual 
era  pulidísimo  y  acababa  exquisitamente 
sus  quadros  asimismo  al  temple ;  no  sé  s¡ 
alcanzó  al  olio. 

Siguiéronle  Pedro  Perugino  con  harto 
donayre  en  la  pintura  ^  maestro  del  gran 
Rafael  de  Urbino  ,  aventajándose  todavía 
mas,  añadiendo  á  la  pintura  mayores  fuer- 
zas ,  así  en  brio  á  las  figuras ,  como  en 
naturalidad  á  los  rostros  ,  y  colorido  mas 
desenvuelto  (23).  Muchas  veces  fui  en 
Roma  á  la  iglesia  de  S.  Marcos  ,  en  una 
capilla  colateral  á  la  mayor  ,  miraba  con 
harto  gusto  una  historia  de  su  mano  ,  al- 
go ya  gastada  del  tiempo  y  de  la  pared 
salitrosa  ,  donde  un  sayón  degollaba  unos 
mártires ,  alzaba  la  mano  á  un  punto  ,  y 
torcía  el  cuerpo  para  darle  con  mayor 

(22)  Juan  Belino ,  dice  el  Somazo ,  que  fué  maes- 
tro de  Ticiano. 

(23)  Fue  también  de  estos  tiempos  maestre  Hoans, 
que  á  fresco  pinttí. 
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fuerza  ,  de  tal  manera ,  que  se  veía  en  él 
que  no  podia  errar  el  golpe ;  y  un  es- 
tandarte de  sedas  colgado  en  mitad  de  la 
iglesia  ,  con  una  figura  pintada  en  él  de 
S.  Márcos  Evangelista  harto  buena  ,  ya 
con  el  tiempo  abierta  la  seda  por  muchas 
partes. 

Fueron  eri  este  tiempo  tlii  Dominico 
Guirlandayo  de  Florencia  ,  que  quando 
Miguel  Angel  era  muchacho  le  prestaba 
papeles  que  copiase  ,  y  dibuxábalos  tan 
al  propio  ^  que  le  daba  los  suyos  por  los 
otros  ,  sin  que  se  echase  de  ver  que  no 
eran  los  propios.  Sus  obras  son  en  Flo- 
rencia ;  y  en  la  capilla  del  papa  Sixto  IV 
no  sé  que  historias.  En  Orvieto ,  ciudad 
cerca  de  Roma  ,  me  mostraron  una  capi- 
lla donde  habia  la  batalla  de  los  ángeles 
y  demonios  ,  y  otras  historias  maravillo- 
sas de  buenas:  parecióme  manera  mas  nue- 
va que  la  suya. 

Por  este  tiempo  debiera  de  florecer  eri 
España  Berruguete  el  viejo ,  padre  de  Ber- 
rugüete,  excelente  pintor  y  escultor ,  imi- 
tador de  Miguel  Angel  y  Alexo  Hernán- 
dez (24)  ,  que  en  Sevilla  hizo  muchas 
obras ,  y  en  Córdoba  en  el  monasterio  de 
S.  Gerónimo  el  retablo  grande  y  otros  pe- 
queños ;  y  aquel  pintor  que  pintó  las  sar- 

(24)  Alexo  Hernández  ó  FeTtiaridez ,  vivía  el  año 
de  1487  én  tiempo  de  lOs  reVes  Católicos.  Son  de 
su  mano  las  pinturas  del  retablo  dicho  ,  historias 
de  la  vida  de  Cristo  ,  y  de  la  de  S.  Gerónimo  :  ea 
la  de  la  Cena  dexo  firmado  su  nombre. 
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gas  ,  que  arriba  he  referido  ;  y  otro  pin- 
tor español ,  que  en  el  palacio  de  Urbino, 
en  un  camarino  del  duque  pinto  unas  ca- 
bezas á  manera  de  retratos  de  hombres 
famosos ,  buenas  á  maravilla. 

También  en  Florencia  Filipo  de  Fr. 
Fiüpo ,  que  adornó  el  primero  el  arte  con 
diversidades  de  trages  ,  almaizares  y  otras 
maneras  inventadas  ,  y  otras  imitando  lo 
antiguo  ,  con  que  se  acrecentó  no  poco. 
Pintó  en  Roma  la  capilla  de  aquellos  se- 
ñores Carrafas  ,  ilustrísima  familia  napo- 
litana. 

Dio  también  gran  esplendor  al  estu- 
dio de  la  pintura  el  bienaventurado^  san- 
tísimo varón  Fr.  Juan  de  Fiesole  o  Fie- 
sulano  ,  de  la  órden  de  santo  Domingo, 
cuya  excelencia  en  la  pintura  ilustrada  con 
la  santidad  de  su  vida  ,  mereció  que  el 
papa  Innocencio  le  ofreciese  el  arzobis- 
pado de  Florencia,  y  no  queriendo  en 
ninguna  manera  acetarlo ,  alcanzó  de  S.S. 
que  lo  diese  á  S.  Antonino,  grande  amigo 
suyo  ,  que  después  lo  gozó  el  dicho  san- 
tó.  Vi  en  unas  costras  de  un  encalado  de 
una  capilla  en  palacio ,  que  por  agran- 
dar el  edificio  se  derrocó  ,  un  rostro  de 
nuestra  Señora  al  fresco,  que  se  pudo  sal^ 
var,  y  otras  cosillas,  y  tanto  mas  lo  es- 
timo porque  el  caballero  que  lo  tenia  me 
dixo  ,  que  Miguel  Angel  se  lo  habia  da- 
do ,  habiéndolo  tenido  él  muchos  años ,  y 
porque  sé  que  Miguel  Angel  celebraba 

V 
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sus  obras  ,  sobre  todo  una  manera  deli-» 
cadísima.  Vi  en  Florencia  en  la  iglesia  de 
la  Anunciata  una  tabla  pintada  al  temple^ 
en  ella  el  juicio  universal  ,  delicadísimá 
en  extremo  ^  y  digna  de  que  Pió  V  la 
pidiese  prestada,  y  la  hiciese  copiar  á  Bar- 
tolomé Sprangers  Flandrense,  con  gran^ 
de  y  liberal  premio.  Nombro  aquí  á  este 
por  ser  tan  nombrado  en  el  dia  de  hoy 
por  la  elegancia  de  las  estampas  que  cor-? 
ren  por  todo  el  mundo  de  su  invención. 

Dcxo  de  hacer  mención  de  otros  qufi^ 
en  la  misma  arte  y  en  los  mismos  tiem-r 
pos  floreciéron  ,  porque  todos  tenian  casi 
una  misma  manera  y  entre  ellos  Lucas  dp 
Cortona  ,  y  por  no  tener  mucha  noticia 
de  sus  obras.  Omnes  hijam  illustres,  non 
tamen  in  quibus  haerere  exj)ositio  debeat, 
festinans  ad  lumina  artis  (25).  El  prir 
mero  y  principal  fué  Micael  ,  siguiendo 
los  tiempos  de  los  ya  nombrados :  fué  luz 
verdaderamente  ,  y  lumbre  que  resplan-r 
decifS  tal ,  que  ilustró  la  redondez  de  la 
tierra  ,  y  lo  que  hoy  se  halla  de  bueno,  ' 
y  esta  manera  tan  grandiosa  llegó  á  loi 
supremo  de  la  posibilidad :  lo  que  la  es- 
cultura enriquece  ,  de  suerte  que  no  sola 
iguala  con  la  magestad  de  los  antiguos, 
ántes  en  ciencia  y  en  inteligencia  de  mus- 
culos  y  proporciones  humánasele  llev% 
muchos  pasos  de  ventaja  :  lo  que  ha  le- 
ías) Plin.  lib.  XXXV ,  cap.  IX. 
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yantado  la  arquitectura  con  mas  grao  a  y 
terribilidad  que  la  de  los  edificios  anti- 
guos de  griegos  y  romanos  ,  todo  salió 
de  esta  caudalosa  fuente  tan  abundante  y 
milagrosa  ,  que  oso  decir  que  fué  con 
articular  socorro  del  cielo.  De  ninguno 
asta  hoy  se  ha  sabido  de  que  se  pueda 
decir  este  primado  en  todas  estas  tres  ar- 
tes ,  y  en  todo  tan  perfecto  ,  que  en  ca- 
da facultad  de  por  sí  tiene  el  principado; 
y  quien  no  aprendiere  de  su  doctrina  en 
estas  facultades ,  tendrá  poco  nervio  y  mé- 
nos  gracia  en  lo  que  hiciere. 

En  lo  primero  de  su  mocedad ,  ó  por 
mejor  decir  de  su  niñez  ,  labró  al  temple 
algunas  obras  que  no  parecen  ,  y  un  S. 
Francisco  que  está  en  S.  Pedro  de  Mon- 
tero en  Roma,  aunque  algunos  dicen  que 
es  de  mano  de  un  cierto  Pedro  de  Ar- 
gento ,  discípulo  ó  practicante  suyo  ,  la 
qual  obra  por  ser  de  aquella  manera  de-^ 
licada  de  los  templicistas ,  en  cuyo  tiem- 
po se  hizo,  no  es  tan  mirada.  Hizo  á  ins- 
tancia de  Ángelo  Policiano  en  aquellos 
tiernos  años  la  guerra  de  los  Lapitas  y 
Centauros  de  medio  relieve  en  mármol,  y 
una  cabtza  de  mármol  de  un  sátiro  viejo 
que  reía,  y  viéndola  el  magnífico  Loren- 
iio  de  Médicis  hecha  por  mano  de  un 
muchacho  y  tan  buena  ,  dixo  riendo  :  á, 
los  sátiros  viejos  les  suele  faltar  algún 
diente  , ^porque  con  la  risa  los  descubría 
tqdo$.  El  muy  corrido ,  entendiendo  que 
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era  reprehensión  ,  le  quito  sutilíslmamen- 
te  un  diente  ,  y  le  traxo  al  jardín  por 
donde  solia  pasar  Lorenzo ,  y  riyo  infinito 
la  sencillez  de  Miguel  Angel ,  y  admiró 
el  ingenio  en  tan  tiernos  años.  Lo  tuvo 
familiarmente  y  asento  á  su  mesa  donde' 
solían  comer  Pico  Mirandulano  ,  Angelo 
Policiano ,  y  otros  graves  y  doctos  varo- 
nes ,  y  á  veces  él  estaba  en  mejor  lugar. 

Sacó  á  luz  aquella  gran  manera  has- 
ta entonces  no  vista  en  el  juicio  y  bóve- 
da que  pintó  en  la  capilla  de  Sixto  V/j 
de  donde  han  tomado  grandeza  todos  los 
que  desde  entónces  acá  han  pintado  bien. 
En  la  bóveda  muchos  profetas  y  sibilas* 
y  algunas  historias  del  testamento  viejo, 
las  quales ,  como  Rafael  de  Urbino ,  que- 
entónces  comenzaba  á  dar  muestras  de  su' 
estudio  é  ingenio ,  viese  por  maña  de  Bra- 
mante ,  arquitecto  del  papa  Julio  II ,  apro- 
vechó de  tal  manera  que  sus  obras  de 
allí  adelante  fuéron  otras  con  ventaja  par- 
ticular, que  mereció  también  él  en  su 
tanto  el  principado  en  la  pintura. 

Pintó,  asimismo,  Miguel  Angel  dos- 
historias  en  la  capilla ,  que  llaman  Pau- 
lina ,  la  conversión  de  S.  Pablo  y  el  mar- 
tirio de  nuestro  padre  S.  Pedro,  que  son 
y  serán  escuela  universal  para  todos ,  así 
los  nacidos  en  Italia ,  como  á  los  que  de  • 
remotas  gentes  y  naciones  acuden  á  de^ 
prender  á  Roma. 

De  las  obras  de  escultura  no  h^é  re- 
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lacioti  entera  por  no  ser  de  nuestro  pro- 
pósito ,  aunque  de  paso  haré  mención 
de  las  de  Florencia.  La  noche,  el  dia, 
el  crepúsculo  y  la  aurora  de  mármol  y 
demás  figuras  en  los  sepulcros  de  los  Mé- 
dicis,  tan  celebrados  por  los  poetas  de 
sus  tiempos.  Cierto  que  ellas  celebran 
los  poetas  y  los  esclarecen,  porque  el 
argumento  es  mayor  que  puede  ser  el 
poema.  Y  un  David  mayor  que  el  natu- 
ral^ que  allí  llaman  el  gigante  de  la  pla- 
za, y  otras  figuras  que  yo  no  habré  vis- 
to ,  y  unos  prisioneros  que  llevaron  á 
Francia ,  remate  de  toda  grandeza.  En 
Roma  un  Baco^  que  después  se  llevó  á 
Florencia,  con  que  engañó  al  cardenal 
Riario  viejo,  encaxándosela  por  antigua. 

De  hermosura  y  lindeza  de  contornos 
y  proporción  de  miembros  es  la  mas  her- 
mosa que  yo  he  visto  jamas ,  aunque  en- 
tren todas  las  antiguas,  nuestra  Señora 
de  las  Fiebres  que  está  en  el  coro  de  S. 
Pedro  ¡n  Vaticano,  con  su  hijo  muerto 
sobre  sus  rodillas  ó  faldas,  que  dicen  la 
hizo  de  edad  de  diez  y  ocho  á  veinte 
años,  de  mármol  blanquísimo,  como  son 
las  demás  figuras ,  obra  divina.  Dicen 
que  el  duque  Valentín ,  que  le  amaba  y 
estimaba  mucho,  le  dixo  que  el  rostro 
de  la  Virgen  le  parecía  muy  fresco  para 
tener  hijo  tan  grande ,  y  que  respondió 
en  su  lengua ,  Le  cose  divine  non  /  in- 
vecchiano  mai.  Era  hombre  callado,  pe- 

v3 
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ro  agudísimo  y  sentencioso  en  sus  raz6nc¿ 
La  sepultura  del  papa  Julio  II,  don- 
de entre  otras  figuras  hay  un  Moyseíi 
asentado  ,  que  podemos  llamar  coloso, 
labrado  divinamente ,  y  tan  acabados  los 
pliegues  del  manto,  que  la  mano  halla 
vacío  donde  no  pudo  entrar  el  hierro. 
de  tanta  excelencia  y  vivacidad  que  si  no 
habla  es  por  no  parecer  tartamudo.  Ufl 
Cristo  en  pie  abrazado  con  la  cruz  y 
con  las  insignias  de  su  pasión,  que  re-^» 
presenta  bien  quien  es. 

De  otras  obras  de  arquitectura  basta* 
rá  decir  la  estupenda  maravilla  nueva  dé 
S.  Pedro  in  Vaticano ,  que  espantaría  con 
su  grandeza,  artificio  y  hermosura  á  to^ 
das  las  obras  que  ha  habido  en  el  muni- 
do. En  Florencia  la  librería  de  S.  Már- 
cos  con  tanta  excelencia  y  novedad  de 
ornatos  y  variedad,  que  hizo  parecer  toa- 
das las  demás  hasta  su  tiempo  como  miein-'' 
bros  adormecidos.  La  fábrica  nueva  del 
capitolio  romano,  hecha  por  traza  y  ór^ 
den  suya  ,  aunque  el  dexo  el  cuidado  y 
prosecución  á  otros:  tantas  puertas,  tan- 
tas ventanas  con  el  ornato  peregrino  y 
no  visto  jamas ,  en  el  qual  se  ven  emen- 
dados los  perfiles  de  los  antiguos ,  y  aña- 
didos los  que  dan  tanta  gracia  á  ios  demas. 

Fué,  últimamente,  un  nuevo  sol,  nue- 
va luz,  nuevo  resplandor  en  estas  artes, 
que  las  ilustró  y  crió  sobre  lo  bueno  dé 
lo  antiguo ,  lo  mejor  y  lo  sobrenatural 
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que  pudiéron  recibir :  hinchó  y  perfec- 
cionó toda  la  capacidad  que  tenian. 

Sigúese  Rafael  de  Urbino^  pintor  y 
arquitecto  nobilísimo,  de  quien  sería  me- 
jor callar  que  entrar  en  un  océano  de  su5 
loores ,  sin  que  se  descubra  puerto  ni  tér- 
mino á  tan  larga  navegación.  Subió  tanto 
en  los  pocos  años  que  vivió  con  su  nom- 
bre y  opinión,  que  bastará  decir  de  él  que 
fué  Rafael  de  Urbino.  Añadió  á  la  pin- 
tura, juntamente  con  el  crecimiento  del 
dibuxo ,  la  mayor  gracia  que  ¡amas  se  ha- 
bia  visto  y  creo  no  se  verá.  La  ternura 
grande  en  los  niños ,  el  donayre  en  la$ 
mugeres ,  hábitos ,  trages ,  ornatos  coá 
cierta  simplicísima  hermosura  y  con  hier- 
mosísima  simplicidad  :  un  decoro  gran- 
dísimo en  las  historias  que  componia, 
adornadas  de  edificios  y  arquitectura  que 
les  dan  un  ser  y  una  magestad  que  no 
pudiéron  acontecer  de  otra  manera,  en 
las  quales  entretegia  retratos  al  vivo  de 
los  príncipes  y  hombres  ilustres  de  su 
tiempo. 

Pintó  en  el  palacio  Sacro  dos  corre- 
dores de  historietas  sagradas ,  con  tanta 
diversidad  de  grutescos ,  de  animales ,  de 
encañados  de  parras ,  de  jazmines ,  de 
otras  diferencias  de  ramas  y  ñores,  tan 
al  vivo  ,  que  lo  natural  parece  en  su  pre- 
sencia pintado.  Ayudábase  en  esto  de  un 
discípulo  suyo  que  se  dió  al  estudio  de 
estas  frescuras  é  imitación  de  cosas  natu- 
V  4 
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rales ,  llamado  Juan  de  Udine ,  en  lo 
qual  se  aventajó  de  manera,  que  {)0C09 
le  han  llegado.  Las  uvas  y  frutas  con  su 
flor  y  roció :  las  aves  que  unas  vuelan, 
y  otras  volarían ,  si  se  levantasen :  los 
animalitos  que  muestran  con  la  ternura 
el  regalo  en  que  se  criaron,  y  otros  en 
extremo  bien  hechos.  En  las  salas  y  pie- 
zas pintó  de  manera  historias  eclesiásticas 
y  otras  que  ellas  solas  se  pueden  lla- 
mar pintura. 

En  la  sala  que  llaman  de  Constanti- 
no, por  estar  en  ella  sus  hechos  pintados, 
entre  otras  cosas  aquella  gran  batalla  que 
tuvo  con  Maxéncio,  que  agota  los  en- 
tendimientos de  quien  1^  mira  ,  y  casi  ro- 
ba el  huelgo  y  el  resuello  con  la  profun- 
da admiración.  Las  demás  historias  y  pin- 
turas /hacen  el  mismo  efecto;  y  tantas 
obras  que  parece  imposible  á  tan  corta 
vida ,  que  dicen  no  pasó  de  treinta  y  tres 
ó  treinta  y  quatro  años  (^).  Ya  vmd.  ha 
visto  aquel  epitafio  hecho  por  «1  carde- 
nal Bembo. 

lile.  hic.  est.  Raphael.  timuit.  quo. 
sospite.  vinci. 
Rerum,  magna,  par ens.  quo.  moriente, 
mori. 

l  Que  diremos  de  aquel  gran  quadro 
del  altar  mayor  en  la  iglesia  de  S.  Pedro 

(i)  Vasari  dice  que  cumplid  treinta  y  siete  afios 
justos. 
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de  Montero  de  la  Transfiguración ,  que 
es  tenido  por  el  mejor  quadro  al  óleo 
que  hay  en  el  mundo?  Las  obras  de  que 
he  hecho  mención  son  al  fresco  sobre  la 
pared  ;  y  si  hubiera  de  hacer  mención  de 
todas  ellas  y  de  lo  que  en  ellas  hay  que 
notar ,  era  menester  un  particular  y  muy 
crecido  volumen.  Una  elocución  de  Cons- 
tantino ,  en  que  cuenta  á  sus  capitanes  la 
visión  del  signo  ,  que  vido,  cuya  virtud  le 
habia  de  dar  victoria  :  tantas  maneras  de 
armas  y  hábitos  militares ,  insignias ,  ban- 
deras; y  para  que  las  figuras  mostrasen  ma- 
yor grandeza ,  representándolas  algo  des- 
viadas, pintó  un  enano  en  la  delantera  que 
se  probaba  una  celada  hecha  á  la  antigua 
y  muy  bizarra,  tan  grande,  que  qual- 
quiera ,  cuya  era  habia  de  ser  gigante. 

Pintó  asimismo  al  fresco  otras  muchas 
historias ;  y  sería  nunca  acabar ,  querer 
relatar  por  partes  las  grandezas  y  linde- 
zas de  ellas.  Pintó  muchos  quadros  de 
nuestra  Señora ,  en  que  mostró  juntamen- 
te con  la  gran  fuerza  del  arte  lo  que  pue- 
de el  pincel  representar  :  modestia  vir- 
ginal y  divinidad  en  rostros  humanos.  En 
una  iglesia  de  S.  Lucas  un  quadro  en  el 
altar  mayor  ,  donde  está  S.  Lucas  retra- 
tando á  nuestra  Señora ,  que  verdadera- 
mente se  menea  la  mano  con  el  pincel, 
y  Rafael  de  Urbino  que  está  atento  mi- 
rando la  obra ,  retratado  de  sí  mismo  al 
natural ,  mozo  de  diez  y  ocho  años ,  los 
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cabellos  hasta  los  hombros ,  con  sayo  de 
puerta,  escotado,  al  trage  de  nuestros 
bisabuelos :  cosa  cierto  que  excede  la 
imaginación. 

Fuéron  casi  de  este  tiempo  Andrea 
del  Sarto  en  Florencia ,  cuyas  obras  á 
fresco  y  óleo  pueden  competir  con  las 
mejores.  Daniel  de  Volterra,  en  quien 
mostró  el  estudio  lo  mucho  que  puede 
alcanzar.  Ferino  del  Vaga ,  práctico  so- 
bre manera  en  qualquier  requisito  del  ar- 
te. Hay  en  Roma  y  Genova  ilustres  mo- 
numentos de  sus  obras.  Francisco  Salvia-* 
ti  ,  gran  dibuxador  y  pintor ,  espíritu 
brioso  y  magnánimo.  Hay  muchas  obras 
suyas  en  Roma  y  Florencia ,  en  tan  grart 
manera  que  espanta.  Francisco  Parmesa- 
no,  tan  galano  y  vistoso,  con  tanto  do-* 
nayre  en  sus  figuras  que  apenas  se  pue- 
den imitar.  Vino  á  Roma  después  de  Ra- 
fael muerto,  con  tanta  maravilla  de  los 
que  veían  sus  pinturas,  que  se  decia  que 
Rafael  habia  resucitado. 

Antonio  de  Corregió  con  tan  divina 
manera  ,  que  se  pudieran  persuadir  los 
hombres  que  del  cielo  traía  las  figuras 
que  pintaba.  Resuélvase  todo  pincel  á 
cederle.  Pintó  en  Parma  muchas  obra$ 
á  fresco  y  olio.  En  Módena  dos  quadros, 
tales ,  que  son  espectáculo  particular  dé 
todos  los  hombres  que  estiman  esta  arte 
y  otros  quadros. 

Sunt  et  alia  ingenij  ejus  exemplariaj 
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veJuti  Cyclops  dormiens  in  párvula  Z^- 
bella  x  cujiis  et  sic  magniíuainem  expri^ 
mere  ciipiens  ,  pinxit  juxta  satyros ,  thyr- 
so  pollicem  ejus  metientes  (26).  Este  mis-  Pün.  líh. 
mo  argumento  pintó  en  Roma  en  una  35»  c.  10. 
loggia  de  la  viña  de  Madama  con  tanto 
dibuxo  y  buena  manera  de  colorido  Ju- 
I  lio  Romano,  discípulo  de  Rafael  de  Ur- 
¡  bino ,  que  parece  que  el  arte  no  se  ex- 
I  tiende  á  mas.  Y  si  se  ha  de  encarecer  la 
de  Timantes  por  ser  hecha  in  párvula 
tabella  ,  como  dice  Plinió,  D.  Julio  Cló- 
vio  de  Croacia  el  mas  excelente  ilumi- 
nador que  jamas  se  ha  conocido,  en  las 
horas  que  ilumino  á  su  amo  el  cardenal 
Earnes,  que  son  un  milagro  prodigioso 
del  arte.  Hizo  muchísimas  figuras  divina- 
mente, que  sin  la  solercia  de  los  sátiros, 
ni  de  otros  adherentes  parecen  gigantes 
en  el  poco  lugar  que  les  pueden  dar  unas 
pequeñas  hojas ,  y  algunas  escorzadas  con 
tal  ademan  ,  que  muestran  no  ser  meno- 
res que  las  otras ,  y  cúbrelas  un  cuartin, 
moneda  romana ,  que  es  como  una  blan- 
ca de  las  que  se  usan  en  España ,  y  auii 
ménos. 
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DISCURSO 
SOBRE  EL  TEMPLO 

DE  SALOMON 

ACERCA  BEL  ORIGEN   DE  LA  PINTURA. 

Dexando  pues  discursos  aparte ,  la  pri- 
mera noticia  que  de  la  pintura  hallo  es 
acerca  de  Estrabon ,  libro  xxvi  de  los  edi- 
ficios de  Babilonia.  Cosa  muy  sabida  es 
5er  después  del  diluvio  universal  la  prime- 
ra ciudad ,  el  primer  imperio  y  la  prime- 
ra corte  que  tuvo  la  redondez  de  la  tier- 
ra, donde  comenzáron  grandezas  y  sun- 
tuosidades, que  hasta  ahora  viven  en  la 
memoria  de  los  hombres ;  y  de  las  cosas 
particulares  dice :  In  ea  fropter  lignortm 
inopiam  ex  jpalmaceis  trabibus  et  colum- 
nis  aedificia  faciunt  ^  circum  columnas 
funes  extorta  stipula  confectos  ponunt^ 
postea  ea  illinientes  coloribus  pingunt 
portae  bituminatae  y  et  aliae  sunt  tam 
ipsae  j  quam  domus  ^  quae  omnes  propter 
íignorum  penuriam  jornicantur  ,  ^c. 

No  tenian  ni  pedreras,  ni  maderas^ 
porque  carecen  aquellas  regiones  de  es- 
tos materiales :  cortaban  las  mejores  pal- 
mas mas  gruesas  y  rollizas :  rodeábanlas 
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de  fortísimas  cuerdas:  illinientes y  embe-  . 
tunábanlas  con  aquellos  betunes  acomo- 
dados y  quedaban  fuertes  y  lisas ,  colorid 
bus  pingiint  y  que  pintaban.  Como  eran 
trozos  de  palmas  querian  que  la  pintura 
representase  lo  que  eran,  á  mi  parecer. 
Encima  pintaban  al  rededor  aquellas  ho- 
jas que  hace  el  cebollo  de  la  palma,  á 
modo  de  capitel,  que  después  llamáron 
corintio.  En  el  fuste  ó  scapo  pintaban 
h'stas  de  abaxo  arriba  á  imitación  de  la  or- 
den que  dexan  señaladas  en  el  tronco 
las  ramas ,  que  unas  de  aquellas  corte- 
zas son  inferiores  á  otras ,  y  así  las  de- 
más partes  de  la  columna.  Esta  manera 
de  pintar ,  á  mi  parecer ,  es  la  que  pudo 
ser  principio  de  lo  demás  á  que  se  exten- 
dió el  arte  del  pintar. 

De  este  principio  se  derivó  sin  duda  orígen  de 
ninguna  el  órden  de  columnas  que  llama-  lacoium- 
mos  corintias.  El  scapo  ó  fuste  fué  la  pal-  "^^^^^^"^ 
ma  rodeada  y  astringida  de  las  cuerdas: 
el  collarín  de  la  columna  nació  de  una 
vuelta  mas  de  las  mismas  cuerdas  para 
que  estuviese  la  atadura  mas  fuerte  abaxo, 
como  cosa  que  habia  de  estar  junto  al 
suelo.  Diéron  mas  vueltas ,  y  la  mas  ínfi- 
ma muy  mas  gruesa,  como  mas  sujeta á  ro- 
zarse primero.  El  betún  rehinchía  la  agu- 
deza de  los  ángulos ,  cortando  é  igualan- 
do sobre  el  cerco  de  la  maroma ;  y  el 
asiento  después ,  porque  le  defendiese  de 
los  inconvenientes  de  posar  en  el  mismo 
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suelo ,  era  un  quadro  de  un  ladrillo  ó  de 
muchos,  por  no  tener  piedra;  y  así  has- 
ta el  dia  de  hoy  se  llama  el  dicho  asien- 
to plintion  Ltterculus,  El  capitel  6  era 
formado  en  trozo  de  la  misma  columna 
ó  sobrepuesto,  formándole  con  el  mis- 
mo betún  para  que  la  pintura  pudiese  fin- 
gir sus  hojas,  que  servían  solamente  et 
todo  de  ellas  á  la  manera  de  pencas ,  co- 
mo también  han  usado  en  las  de  mármol 
los  antiguos  con  extrema  gracia,  como  se 
ve  en  S.  Juan  Laterano  en  el  pórtico  del 
batisterio :  ademas  que  habiéndolas  car- 
gado con  su  arquitrabe  les  añadieron  la 
cornisa,  para  que  echando  fuera  la  plu- 
via defendiese  las  columnas  de  podrirse 
la  madera  y  cuerdas ,  aunque  el  betún  las 
tuviese  vestidas  y  defendidas  por  su  par- 
te de  estos  daños ;  y  perdóneme  Vitru- 
vio ,  que  estos  fuéron  los  principios  del 
orden  corintio ,  y  no  los  que  él  trae  de 
cosas ,  á  mi  parecer  ridiculas. 

Calimaco ,  escultor  corintio  ,  añadió 
el  harpar  las  hojas :  una  vez  como  hoja  de 
olivo ,  como  de  ordinario  se  hallan  :  otra 
vez  como  hoja  de  roble.  De  la  una  mane- 
ra y  de  la  otra  se  hallan  en  esta  iglesia 
mayor  de  Córdoba  algunos  capiteles  an- 
tiguos, labrados  con  excelencia.  De  aquí 
con  este  presupuesto  se  entenderá  muy 
bien  lo  que  dice  en  diversas  partes  la 
escritura  ,  hablando  de  la  fábrica  del  tem- 
plo. Palmarum  sj^ecies  operuit  tan  Chc^- 
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rubim ,  qiiam  palmas  auro.  Sculpsit  Che^ 
I    rubim  et  palmas  ante  f avientes  pictura 
palmarum,  Y  requeria  esta  materia  tra- 
i    tado  mas  particular ,  porque  hay  bien  que 
I    decir ,  así  en  estos  como  en  otros  lugares, 
i    y  este  de  Jeremías :  Quia  lignum  de  sal- 
\    tu  praecindit  opus  maniis  ar tifiéis  in  as-- 
cia.  Argento  et  auro  decoravit  illudi 
clavis  et  nialeis  compegit  iit  non  dissol^ 
vatur.  In  sifnilitudinem  palmae  fabrica* 
ta  sunt ^  ^c.  Son,  como  quien  dice,  sus 
imágines  y  dioses,  como  un  pilar  que  no 
I    se  mueve  s¡  no  le  mueven  ,  y  llámale  pal- 
ma ,  porque  este  vocablo  fué  el  primero 
que  tuvo  la  columna,  y  aunque  después 
se  fabricaron  de  mármol  se  le  quedo  el 
mismo  nombre.  Josefo,  Antiq,  8.  cap.  5. 
de  la  Regia  de  Salomón,  Cujiis  pulchritu- 
do  tribus  ordinibus  opere  intexta  Asyrioj 
que  como  allá  comenzó  la  arquitectura, 
quedó  con  los  mismoíT  términos ,  como  si 
dixésemos  tres  órdenes  de  corredores  de 
obra  corintia. 

Paréceme  que  si  ciertos  amigos ,  que 
hiciéron  unos  comentarios  sobre  algunos 
libros  de  la  escritura ,  hubieran  dado  en 
este  lugar,  ahorráran  algunos  años  de  tra- 
bajo que  tuviéron  bien  grandes.  A  este 
propósito  pregunto  ¿  que  es  la  causa  que 
V itruvio  en  sus  libros  de  arquitectura  no 
trata  de  las  columnas  torcidas,  ni  pone  la 
razón  de  ellas,  y  Jácome  de  Vígnola, 
que  escribió  en  nuestros  tiempos ,  ser  el 
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primero  que  les  haya  dado  regla?  ¿Res- 
ponderíase  á  esto  por  ventura  no  ser  an- 
tigua cosa ,  ni  de  aquel  tiempo ,  ni  haber- 
las él  hallado  en  los  ilustres  edificios  de 
que  hace  mención  ?  Que  no  sean  de  aquel 
tiempo ,  lo  contrario  se  ve  en  la  labor  y 
elegancia  de  ellas  y  antigüedad ,  y  en  la 
común  opinión  de  los  hombres.  Dícese  y 
tiénese  por  cierto  ser  algunos  despojos 
del  templo  de  Jerusalen  ó  de  otra  alguna 
fábrica  de  aquella  ciudad ,  que  fueron  traí- 
dos de  allí  en  la  guerra  del  emperador  Ti- 
to ,  y  lo  confirma  una  de  ellas  que  está 
en  la  iglesia  de  S.  Pedro  en  Roma ,  cer- 
cada de  una  bien  cerrada  reja  de  hierro, 
que  tiene  virtud  milagrosa  de  expeler  los 
malos  espíritus  de  los  hombres,  llegándo- 
se á  ella,  la  qual  virtud  se  le  quedo  des- 
de que  nuestro  señor  Jesucristo  se  arrimó 
á  ella  predicando  al  pueblo.  La  columna 
y  la  reja  son  muy  antiguas  á  la  virtud  ma- 
nifiesta. Demás  que  algunas  de  estas  co- 
lumnas (aunque  todas  de  buena  ley)  que 
están  en  la  dicha  iglesia  son  tan  hermo- 
samente labradas,  que  arguyen  el  cuer- 
po de  la  obra ,  haber  sido  edificio  insig- 
ne; y  aunque  se  pueden  llamar  corintias, 
tienen  no  sé  que  de  extrañeza ,  y  en  los 
miembros  de  peregrino,  estriadas  el  ín- 
fimo tercio  y* de  arriba  vestidas  de  ye- 
dras ,  trepando  por  ellas  algunos  niños  ves- 
tidos, alados  y  otros  animalejos,  si  mal 
no  me  acuerdo. 
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Supuestas  estas  razones,  que  son  las 
columnas  antiguas  y  muy  antiguas  de  Ids 
tiempos  florido^,  y  su  escultura  lo  mues- 
tra ,  y  que  Vitruvio  no  hace  de  ellas  men- 
ción *  ni  otro  al;íuno  de  los  antiguos  es- 
cntorcs ,  me  nace  entender  que  los  asirlos 
escultores  y  los  de  las  otiMs  naciones  de 
la  grande  Asia,  que  aprendieron  de  ellos, 
considerando  este  principio,  deducido  dé 
las  columnas  de  palmas ,  como  viesen  que 
las  tales  columnas  con  el  gran  peso  del 
edificio,  y  no  siendo  su  materia  tal  que 
pudiese  henderse  ó  quebrarse ,  se  eorba- 
sen  á  un  lado  y  á  otro ,  ordenaron  des- 
pués esta  hermosísima  manera  de  colum- 
nas, reduciendo  lo  que  en  sus  principios 
era  vicio,  con  artificiosa  Hndezá  á  fingir- 
las de  esta  suerte  j  que  Vitruvio  solamen- 
te observó  la  manera  de  los  griegos,  ó 
iio  vio  los  edificios  donde  estaban  pues- 
tas, ó  no  entendió  el  modo  de  sacarlas 
torcidas. 

No  nos  da  Estrabon  mas  lumbre  en 
cosa  tan  ciega,  porque  su  argumento  era 
diferente.  De  creer  es  que  si  comenzó 
por  imitación  de  palmas,  que  pasarla  á 
figuras  humanas  j  ó  que  de  figuras  huma- 
bas se  acomodase  á  imitar  ramas ,  hojas  y 
otras  naturales  cosas.  Y  siendo  cierto  que 
primero  tuviéron  imperio  los  asirios  que 
hubiese  reyno  en  Egypto,  no  seria  ale- 
jarse mucho  de  buena  conjetura  imaginaf 
que  los  egypeios  la  tuvieren  de  los  ssi-^ 
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ríos ,  ni  tampoco  es  tan  gran  disparate, 
como  á  Plinio  le  parece ,  decir  que  los 
egjpcios ,  que  seis  mil  años  ántes  que  los 
griegos  tuvieron  ellos  pintura ,  si  confor- 
me á  lo  que  tengo  dicho  comenzaron  con 
los  asirios,  y  los  años  que  ellos  decían 
eran  ,  según  su  cuenta ,  de  quatro  ó  seis 
meses,  remiróme  á  la  buena  razón  de 
los  tiempos. 

Parece ,  según  esto ,  que  los  princi- 
pios de  este  arte  fueron  estos,  no  con 
mas  certidumbre  que  la  conjetura  y  con- 
sideración nos  puede  dar.  Mas  cierto  es 
el  fin  que  tuvo  y  en  que  tiempo.  En  su 
tiempo ,  dice  Plinio :  Hactenus  dictum  sit 
de  dignitate  artis  morientis.  Dice  mo" 
rientis ,  aun  no  del  todo  ya  muerta.  Ve- 
se  que  se  entretuvo  algunos  años  después  de 
Plinio,  porque  en  las  termas  dioclecia- 
nas  en  mi  tiempo,  en  un  nicho  grande, 
como  ellos  llaman,  estaba  en  la  media 
naranja  de  pintura  una  gran  figura  asenta- 
da y  otras  á  los  lados  en  pie ,  y  aun  una 
de  ellas  desnuda ;  y  aunque  con  el  mu- 
cho tiempo  y  ruinas  maltratada,  se  co- 
nocia  mucho  bueno  en  ellas,  principal- 
mente en  los  perfiles  que  se  descubrían 
mas.  Los  frayles  cartuxos ,  que  tienen  allí 
su  convento ,  hicieron  en  aquellas  paredes 
*  un  alhorí  [^) ,  y  así  no  se  pueden  ahora 
Un  grane-  yer  sino  con  dificultad. 

Asimismo,  junto  al  monasterio  de  b. 
Juan  y  Paulo  en  una  viña,  que  dicen,  por 
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rastros  y  señales,  haber  sido  la  casa  de 
santa  Constancia ,  hija  de  Constantino 
magno,  hay  muchas  ruinas  y  algunas  bó- 
vedas,  y  en  una  de  ellas  habla  de  pin- 
tura algunos  grutescos  (cierta  especie  de 
pintura,  dicha  así  por  hallarse  en  las  gru- 
tas de  las  ruinas  de  Roma),  los  quaies 
mostraban  arte  y  buena  manera,  y  prin- 
cipalmente una  historia  en  medio  de  la 
bóveda ,  que  un  caballero  cortó  y  arran- 
có de  la  bóveda  y  la  puso  en  un  quadro 
en  su  casa,  que  después  se  perdió  por 
quererla  barnizar  para  que  saliesen  las 
figuras. 

Demas  de  las  quales  se  ven  hoy  en 
aquel  templo  que  llaman  de  Baco ,  jun- 
to á  la  iglesia  de  santa  Inés ,  via  Nomen- 
tana,  mucha  parte  de  bóveda  de  cim- 
borrio, labradas  de  mosaico,  algunas  his- 
torias que  no  dexan  de  tener  ,  para  ser 
de  aquella  labor,  buena  parte  de  dibuxo 
y  manera,  hechas  en  tiempo  de  Juliano 
el  apóstata ,  el  qual  restauró  ( mas  no 
con  la  grandeza  y  ornato  que  debiera 
tener  primero  el  dicho  templo)  para  se- 
pultar en  él  á  su  muger  Helia  Augusta, 
hermana  de  santa  Constancia,  donde  tam- 
bién yacía  la  misma  santa  en  una  tum- 
ba harto  preciosa  de  pórfido,  labrada  una 
á  modo  de  Parca  y  unos  niños  y  otras 
cosas  en  ella  que  andan  en  estampa. 
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POEMA  DE  LA  PINTURA 
LIBRO  iPRIMERO. 

M  ueve  á  V  alma  un  deseo  que  la  inclina 

A*  seguir  desigual  atrevimientot 

Ardor  ^  que  nos  parece  ser  divina 

Inspiración  ,  de  pretendido  intento: 

Si  el  despierto  vigor  ,  donde  se  afina 

En  mí  avivase  el  fugitivo  aliento, 

Diria  el  artificio  soberano 

Sin  par  ,  do  llegar  pudo  estudio  humano. 

¿Qual  principio  conviene  á  la  noble  arte? 
;El  debuxo  ,  que  él  solo  representa 
Con  vivas  líneas  que  redobla  y  parte 
Quanto  el  ayre  ,  la  tierra  y  mar  sustenta? 
¿El  concierto  de  músculos?  Y  parte 
Que  á  la  invención  las  fuerzas  acrecienta? 
¿El  bello  colorido  ,  y  los  mejores 
Modos  con  que  florece?  O  los  colores? 

Comenzaré  de  aquí ,  pintor  del  mundo, 
Que  d'  el  confuso  caos  tenebroso 
Sacaste  en  el  primero  y  el  segundo 
Hasta  el  ultimo  dia  d'  el  reposo 
A  luz  la  faz  alegre  d*  el  profundo; 
y  el  celestial  asiento  luminoso 
Con  tanto  resplandor  y  hermosura 
Pe  varia  y  perfctl^ima  pintura, 
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Con  que  tan  léjos  d'  el  concierto  humano 
Se  adorna  el  cielo  de  purpúreas  tintas, 

Y  el  translúcido  esmalte  soberano, 
Con  inflamadas  luces  y  distintas: 
Muestras  tu  diestra  y  poderosa  mano 
Quando  con  tanta  maravilla  pintas 

Los  grandes  signos  d'  el  etéreo  claustro 
De  la  parte  d' el  élice  y  d'  el  austro, 

Al  ufano  pabon  ábs  y  falda 
De  oro  bordaste  y  de  matiz  divino, 
Do  vive  el  rosicler  ,  do  la  esmeralda 
Reluce  ,  y  el  záfiro  alegre  y  fino: 
Al  fiero  pardo  la  listada  espalda, 
La  piel  al  tigre  en  modo  peregrino; 

Y  la  tierra  amenísima  ,  que  esmalta 
El  lirio  y  rosa  ,  el  amaranto  y  calta. 

Todo  fiero  animal  por  ti  vestido 
Va  diverso  en  color  d*  el  vario  velo: 
Todo  volante  género  atrevido, 
Queelayre  y  niebla  hiende  en  presto  vuelo; 
Los  que  cortan  el  mar  ,  y  el  que  tendido 
Su  cuerpo  arrastra  en  el  materno  snelo: 
De  ti  ,  mi  inculto  ingenio,  enfermo  y  poco. 
Fuerzas  alcance  :  yo  á  ti  solo  invoco. 

Un  mundo  en  breve  forma  red^icido. 
Propio  retrato  de  la  rneuie  eterna, 
Hizo  Dios  ,  qu'  es  el  hombre  ,  ya  escogido 
Morador  de  su  regia  sempiterna; 

Y  r  aura  simple  de  inmortal  sentido 
Inspiro  dentro  en  la  mansión  interna; 
Que  la  exterior  parte  avive  y  mueva 
Los  miembros  frios  de  la  imágen  nueva. 

^3 
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Vistiólo  de  una  ropa  que  compuso 
En  extremo  bien  hecha  y  ajustada, 
De  un  color  hermosísimo  ,  confuso^ 
Que  entre  blanco  se  muestre  colorada. 
Como  si  alguno  entre  azucenas  puso 
La  rosa  ,  en  bella  confusión  mezclada; 
O  d*  el  indio  marfil  trasflora  y  pinta 
jiqnifai"       ]¡mpia  tez  con  la  sidonia  tinta. 

tan  versos,  i 

Principios.     Primero  romperás  lo  menos  duro 
Dest'  arte,  poco  á  poco  conquistando: 
Procura  un  orden  ,  por  el  qual  seguro 
Por  sus  términos  vayas  caminando. 
Comienza  de  un  perfil  sencillo  y  puro 
Por  los  ojos  y  partes  figurando 
La  faz.  Ni  me  desplugo  deste  modo 
Un  tiempo  linear  el  cuerpo  todo. 

Un  dia  y  otro  dia  ,  y  el  contino 
Trabajo  hace  prático  y  despierto; 

Y  después  que  tendrás  seguro  el  tino 
Con  el  estilo  firme  y  pulso  cierto 

No  cures  atajar  luengo  camino, 
Ni  por  allí  te  engañe  cerca  el  puerto: 
Vedan  que  el  deseado  fin  consigas 
Pereza  y  confianzas  enemigas. 

Así  la  universal  naturaleza  n 
Cuantos  produce  al  esplendor  del  cielo 
No  primero  los  arma  de  firmeza, 
Ni  con  osado  pie  huellan  el  suelo, 
Qu'  el  sabor  de  la  leche  y  la  terneza 
Funde  y  condensa  del  corpóreo  velo, 

Y  como  va  creciendo  el  alimento 
Refuerza  con  igual  mantenimiento, 
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Hasta  que  ya  crecida,  llega  al  punto 
Adulta  edad  ,  de  mas  perfeto  estado: 
El  sustento  dispone  y  dalo  junto 
Al  cuerpo  y  al  vigor  acomodado: 
No  quieras  adornar  mas  tu  trasunto 
De  lo  que  conviniere  al  primer  grado, 
Que  quanto  mas  en  él  te  detuvieres, 
Irás  mas  pronto  al  otro  á  que  subieres. 

Ya  que  T  aura  segunda  de  la  suerte 
Descubre  en  tu  favor  felice  agüero, 
No  puede  según  esto  sucederte 
Menos  el  resto  que  el  sudor  primero: 
Porende  con  ahinco  anteponerte 
Pretende  entre  los  otros  delantero, 
Llevando  siempre  ,  y  vencerás  ,  por  guia 
La  libre  obstinación  de  tu  porfía. 

La  elegancia  y  la  suerte  graciosa 
Con  qu  el  diseño  sube  al  sumo  grado 
No  pienses  descubrirla  en  otra  cosa, 
Aunque  industria  acrecientes  y  cuidado, 
Qu'  en  aquella  excelente  obra  espantosa, 
Mayor  de  quantas  se  han  jamas  pintado, 
Que  hizo  el  Buonarota  de  su  mano 
Divina  en  el  Etrusco  Vaticano. 

Qual  nuevo  Prometeo  en  alto  vuelo 
Alzándose  ,  extendió  las  alas  tanto. 
Que  puesto  encima  el  estrellado  cielo 
Una  parte  alcanzcS  del  fuego  santo; 
Con  que  tornando  enriquecido  al  suelo. 
Con  nueva  maravilla  y  nuevo  espanto. 
Dio  vida  con  eternos  resplandores 
Á  mármoles ,  á  bronces ,  á  colores, 
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Era  perpetua  noche  y  sombra  oscura 
ta  ignorancia,  que  tanto  ocupa  y  tiene^ 
Quando  con  llama  relumbrante  y  pura 
Esta  luz  clara  se  aparece  y  viene: 
Vistióse  de  no  vista  hermosura 
Eitiem-  El  siglo  inculto  y  rudo  ,  á  quien  conviene 
l^s^v  ^^^^         título  vencer  debido  y  justo 

La  fortunada  edad  del  gran  Augusto. 

^¡O  mas  que  mortal  hombre,  ángel  divino! 
l  O  qual  te  nombraré  ?  No  humano  ciertQ 
Es  tu  ser  5  que  del  cerco  impíreo  vinp 
AI  estilp  y  pincel  ,  vida  y  concierto. 
Tú  mostraste  á  los  hombres  el  camina 
Por  mil  edades  escondido,  incierto 
íiquf^mt'  rcyna  virtud  ;  á  tí  se  debe 

chas  ocia-  Houra  ,  que  en  cierto  dia  el  sol  renuevCo 

vas. 

Pinceles.     Será  entre  todos  el  pincel  primera 
En  su  canon  atado  y  recotiido 
Del  blando  pelo  del  silvestre  vero 
(El  bélgico  es  mcjor  y  en  mas  tenido): 

Brochas.  Sedas  el  jabalí  cerdoso  y  fiero 

Parejas  h^  de  dar  al  mas  crecido: 

Será  grande  6  mayor  ^  según  que  fuere 

Formado  á  la  ocasión  que  se  ofreciere. 

Tiento.     Un  junco  ,  que  tendrá  ligero  y  firnie 

Entre  dos  dedos  la  siniestra  mano, 

Do  el  pulso  incierto  en  el  pintar  se  afirmci 

y  el  teñido  pincel  vacile  en  vano: 

De  aquellos  que  cargo  de  Tierra-firme 

Entre  oro  y  perlas  navegante  ufano 

Astasde  j)^  évano  ó  de  marfil ,  asta  que  se  entre 
tos  pmce-  ^       .     ^       .  11 
les.         r or  el  cai)on ,  hasta  que  el  pelo  encqeptre. 
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Demás  un  tabloncillo  relumbrante 
Del  árbol  bello  de  la  tierna  pera^ 
O  de  aquel  otro  ,  que  del  triste  arnantq 
Imitare  ^1  color  en  su  madera: 
Abierto  por  la  parte  de  delante, 
Do  salga  el  grueso  dedo  por  defuera: 
En  el  asentarás  por  sus  tenores 
La  variedad  y  mezcla  de  colores. 

Un  pórfido  quadrado  ,  llano  y  liso, 
Tal  que  en  su  tez  te  mires  limpia  y  clara, 
Dond^  podrás  con  no  pequeño  aviso 
Trillarlos  en  sutil  mistura  y  rara: 
De  tres  piernas  la  máquina  de  aliso, 
De  una  á  otra  poco  mas  que  vara, 
Las  clavijas  pondrás  en  sus  encaxes, 
Donde  á  tu  mano  el  quadro  alces  ó  baxes. 

De  macizo  nogal  y  sazonado 
Derecha  regla  que  el  perfil  requíidra: 
Tendrás  también  de  acero  bien  labrado 
(No  faltará  ocasión  )  h  justa  esqnadra, 
Y  el  compás  del  redondo  fiel  travado, 
A  quien  el  propio  nombre  al  justo  quadra, 
Que  abriéndose  ó  cerrando  no  se  sienta 
El  salto  donde  el  paso  mas  se  aumenta.^ 

Demás  de  esto  un  cuchillo  acomodado 
De  sus  perdidos  filos  ya  desnudo, 
Que  encorpore  el  color  ;  y  otro  delgado 
Que  corte  sin  sentir  fino  y  agudo 
Los  despojos  del  páxaro  sagrado, 
Cuya  voz  oportuna  tanto  pudo 
De  la  tarpea  roca  en  la  defensa, 
Quando  tenerla  el  fiero  Gallo  piensa^ 


Tablilla. 


Losa. 
Caballete. 

Regla. 

Esquadra. 

Cpoipas. 


Cuchillo 
para  teiH'- 
plar  colo^ 
res. 


otro  agu- 
do. 
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Colores     Sea  argentada  concha  ,  do  el  tesoro 
^h^^s^den-  ^^^^'^  el  extremo  seno,  í 

tro  y  fuera  La  que  guarde  el  carmin  y  guarde  el  oroj 
del  agua.    El  verde ,  el  blanco  y  el  azul  sereno: 
Un  ancho  vaso  de  metal  sonoro 
De  frescas  ondas  transparentes  lleno, 
Dó  molidos  á  olio  en  blando  frió 
Del  calor  los  defienda  y  del  estío. 

Barniz.      Una  ampolla  de  vidrio  cristalina, 

Que  el  pcrfeto  barniz  guarde  ,  distinta 
De  otra,  dó  se  conserva,  y  dó  se  afina 
Aceyte.  Olio ,  con  que  mas  cómodo  se  pinta: 
Tinta.  Con  estas  otra  que  á  la  par  destina 
A  la  letra  y  debuxo  ,  oscura  tinta, 
De  caparrosa  hecha  ,  agalla  y  goma 
Con  el  licor  que  da  la  fértil  soma. 

Tiene  la  eternidad  ilustre  asiento 
En  este  humor  por  siglos  infinitos: 
No  e,n  el  oro  ,  ó  el  bronce  ,  ni  ornamento 
Parió,  ni  en  los  colores  exquisitos: 
La  vaga  fama  con  robusto  aliento 
En  él  esparce  los  canoros  gritos, 
Con  que  celebra  las  famosas  lides 
Desde  la  India  á  la  ciudad  de  Alcides. 

^•Que  fuera  (si  bien  fué  segura  estrella 
Y  el  hado  en  su  favor  constante  y  cierto) 
Con  la  soberbia  sepultura  y  bella 
De  las  cenizas  del  esposo  muerto 
La  magnánima  rey  na?  ¿Si  en  aquella 
Noche  oscura  de  olvido  y  desconcierto 
La  tinta  la  dexara  ,  y  los  loores 
De  versos  y  eruditos  escritores  ? 
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Lfl^  soberbios  alcázares  alzados 
En  los  latinos  montes  hasta  el  cielo, 
Anfiteatros  y  arcos  levantados 
De  poderosa  mano  y  noble  zelo, 
Por  tierra  desparcidos  y  asolados, 
Son  polvo  ya,  que  cubre  el  yermo  suelo: 
De  $n  grandeza  apenas  la  memoria 
Vive  ,  y  el  nombre  de  pasada  gloria. 

De  Priamo  infelice  solo  un  dia 
Deshizo  el  reyno  tan  temido  y  fuerte: 
Crece  la  inculta  yerba  ,  do  crecía 
La  gran,  ciudad  ,  gobierno  y  alta  suerte: 
Viene  espantosa  con  igual  porfía 
A  los  hombres  y  mármoles  la  muerte: 
Xlega  el  fin  postrimero  ,  y  el  olvido 
Cubre  en  oscuro  seno  quanto  ha  sido. 

Humo  envuelto  en  las  nieblas,  sombra  vana 
Somos  ,  que  aun  no  bien  vista  desparece: 
Breve  suma  de  números  que  allana 
La  parca  ,  quando  multiplica  y  crece: 
Tirana  suerte  en  condición  humana 
Que  con  nuestros  despojos  enriquece. 
Deuda  cierta  nacemos  y  tributo 
Al  gran  tesoro  d*  el  hambriento  Pluto. 

Todo  se  anega  en  el  Estígio  lago: 
Oro  esquivo  ,  nobleza  ^  ilustres  hechos. 
El  ancho  imperio  de  la  gran  Cartago 
Tuvo  su  fin  con  los  soberbios  techos: 
Sus  fuertes  muros  de  espantoso  estrago 
Sepultados  encierra  en  sí  y  deshechos 
Ei  efpacioso  puerto  ,  donde  suena 
Ahora  el  mar  en  la  desierta  arena. 
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Espantoso  su  nombre  fué  ,  espantoso  ! 
El  hierro  agudo  á  la  ciudad  de  Marte: 
Ella  lo  sabe  ,  y  Trasimeno  undoso,  V 
Que  en  su  sangre  hervió  de  parte  á  partc:^ 
Caberna  ahora  del  león  velloso, 
Do  áspid  sorda  y  cerasta  se  reparte, 
A  do  no  humano  acento  ,  mas  bramidos 
De  fieras  resonantes  son  oídos. 

Vos  sentisteis  también,  menos  amigos^ 
Los  tristes  hados  con  discurso  extraño, 
No  tanto  por  los  golpes  enemigos, 
M^as  por  vuestro  valor  último  daño, 
jó  iS'umancia!  ¡6  Sagunto!  que  testigos 
Ahora  sois  de  humano  desengaño : 
Caísteis,  mas  quitó  vuestra  venganza  ;l 
Al  vencedor  la  palma  y  la  esperanza. 

¡Que  muncho  si  la  edad  hambrienta  lleva 
Las- peñas  enriscadas  y  subidas, 
El  fiero  diente  ,  y  su  crueza  ceba 
De  piedras  arrancadas  y  esparcidas  ? 
Las  altas  torres  con  extraña  prueba 
Al  tiempo  rinden  las  eternas  vidas: 
Hiéndese  y  abre  el  duro  lado  en  tanto  ^ 
El  mármol  liso  ,  el  simulacro  santo.        '  ^ 

D*  el  gran  Señor  la  omnipotente  mano. 
Que  las  ruedas  formó  del  ancho  mundo, 
Y  quanto  adorna  el  pavimento  humano, 
y  el  mar  ,  y  quanto  esconde  en  el  profundo^^ 
No  vemos  que  refrena^  ó  va  á  la  mano  ' 
De  la  natura  el  gran  poder  segundo. 
Pues  todo  quanto  á  luz  sacar  le  place  > 
Acaba ,  y  con  morir  su  curso  hace.  ^' 
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l  Quantas  obras  la  tierra  avara  esconde, 
Que  ya  ceniza  y  polvo  las  contemplo  ? 
¿  Donde  el  bronce  labrado  y  oro?  ¿Y  donde 
Atrios  y  gradas  d'  el  asirio  templo^ 
Al  qual  de  otro  gran  rey  nunca  responde 
De  alta  memoria  peregrino  exemplo  ? 
Solo  el  decoro  qu  el  ingenio  adquiere 
Se  libra  d'  el  morir ,  ó  se  difiere. 

:>  No  creo  que  otro  fuese  el  sacro  rio 
Que  al  vencedor  Aquíles ,  y  ligero 
Le  hizo  el  cuerpo  con  fatal  rocío 
Impenetrable  al  homicida  acero, 
Que  aquella  trompa  y  sonoroso  brío 
D'  el  claro  verso  d'  el  eterno  Homero^ 
Que  viviendo  en  la  boca  de  la  gente 
Ataja  de  los  siglos  la  corriente. 

Como  se  opuso  con  igual  aliento 
El  verso  grande  de  Marón  divino, 
Quando  con  paso  audaz  de  ilustre  intento 
De  r  áurea  eternidad  halló  camino: 
Puso  en  el  trono  d'  el  purpúreo  asiento 
La  noble  tinta  del  poeta  Andino 
Al  magnánimo  Eneas  ,  no  el  inico 
Pasage ,  y  la  creciente  de  Numico. 
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Simetría  aunque  en  la  proporción  generalmente 
bre.  antiguos  muchos  difirieron, 

Una  intento  seguir  ,  la  mas  corriente, 
Que  en  las  mayores  obras  eligiéron: 
Yo  la  vi  y  observé  en  aquella  fuente 
De  perenne  saber ,  de  do  salieron 
Nobles  memorias  ,  de  valiente  mano, 
,  Que  ornan  Y  alta  Tarpeya  y  Vaticano. 

D*  el  alto  de  la  frente,  dó  el  cabello 
Se  comienza  á  espesar  obscurecido, 
Hasta  donde  adornado  de  su  bello 
El  perfil  de  la  barba  es  mas  crecido, 

Y  do  mas  baxo  se  avecina  al  cuello 
En  tres  partes  iguales  dividido, 

Aquifai'  La  medida  será  con  que  midieres 
tan  octa-^  Grande  6  pequeña  imagen  que  hicieres. 

Simetría     El  estudio  no  menos  y  el  cuidado 
de  losaui-  Que  pusiste  en  humanas  proporciones, 
males.  qnalquier  animal  representado 

Aplicarás  por  partes  y  razones: 
Al  corzo  ligerísimo  ,  al  venado, 
Pero  en  particular  á  los  leones 
Con  fuerte  garra  y  con  lanudas  crines, 

Y  cierta  ley  de  rigurosos  fines. 
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El  hermoso  lebrel ,  el  crudo  alano, 
Pintado  ser  de  grande  ornato  hallo: 
El  jabalí  espumoso  ,  el  tigre  litrcano, 

Y  otros  en  grande  número  ,  que  callo: 
Mas  sobre  todos  ten  siempre  a  la  mano 
El  bizarro  debuxo  d'  el  caballo, 

Con  que  tanto  enriquece  la  pintura 
El  aliento  ,  caudal  y  hermosura. 

Muchos  hay  que  la  fama  ilustre  y  nombre 
Por  estudio  mas  alto  ennobleciera 
Con  obras  famosísimas ,  do  el  nombre 
Explica  el  artificio  y  la  manera: 
Solo  el  caballo  les  dará  renombre 

Y  gloria  en  la  presente  y  venidera 
Edad  ,  pasando  del  debuxo  esquivo 

A  descubrirnos  quanto  muestra  el  vivo. 

Que  parezca  en  el  ayre  y  movimiento 
La  generosa  raza  ,  do  ha  venido, 
Salga  con  altivez  y  atrevimiento^ 
Vivo  en  la  vista ,  en  la  cerviz  erguido: 
Estribe  firme  el  brazo  en  duro  asiento 
Con  el  pie  resonante  y  atrevido, 
Animoso ,  insolente  ,  libre  ,  ufano, 
Sin  temer  el  horror  de  estruendo  vano. 

Brioso  el  alto  cuello  y  enarcado 
Con  la  cabeza  descarnada  y  vivar 
Llenas  las  cuencas  ,  ancho  y  dilatado 
El  bello  espacio  de  la  frente  altiva: 
Breve  el  vientre  rollizo  ,  no  pesado, 
Ni  caido  de  lados  ,  y  que  aviva 
Los  ojos  eminentes:  las  orejas 
Altas  sin  derramarlas  y  parejas. 
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Bulla  hinchado  el  fervoroso  pecho 
Con  los  músculos  fuertes  y  carnosos: 
Hondo  el  cabnal ,  dividirá  derecho 
Los  gruesos  quartos  limpios  y  hermosos; 
Lkna  r  anca  y  crecida   largo  el  trecho 
De  la  cola  y  cabellos  desdeñosos: 
Ancho  el  güeso  del  brazo  y  descarnado: 
El  casco  negro  ^  liso  y  acopado. 

Parezca  que  desdeña  ser  postrero^ 
Si  acaso  caminando ,  ignota  puente 
Se  le  opone  al  encuentro ;  y  delantero 
Preceda  á  todo  ^  al  esquadron  siguientes 
•Seguro  ,  osado  ,  denodado  y  fiero, 
No  dude  de  arrojarse  á  la  corriente 
Rauda  ,  que  con  las  ondas  retorcidas 
Resuena  en  las  riberas  combatidas. 

Sí  de  léjos  al  arma  dio  el  aliento 
Ronco  la  trompa  militar  de  Marte, 
De  repente  estremece  un  movimiento 
Los  miembros  ,  sin  parar  en  una  parte: 
Crece  el  resuello  ,  y  recogido  en  viento^ 
Por  la  abierta  narijz  ardiendo  parte: 
Arroja  por  el  cuello  levantado 
El  cerdoso  cabello  al  diestro  lado. 

Tal  las  sueltas  madejas  extendías 
De  la  fiera  cerviz  con  fiero  asalto^ 
Quando  con  los  relinchos  encendías 
El  ayre  y  blanca  nieve ,  á  Pelio  alto: 
Las  matas  itias  cerradas  esparcías 
Al  vasjo  viento  igual  de  Salto  en  salto, 
En  el  encuentro  de  tu  ninfa  bella 
Saturno  volador  delante  della. 
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Tal  el  gallardo  Cylaro  iba  en  suma, 
Y  los  de  Marte  atroz  iban  ,  y  tales. 
Fuego  espiraba  i'  albicante  espuma 
De  los  sangrientos  frenos  y  bozales: 
Tal  con  el  tremolar  de  Libia  pluma 
Volaban  por  los  campos  desiguales 
Con  ánimos  y  pechos  varoniles 
Los  del  carro  feroz  del  grande  Aquíles; 

A  los  quales  excede  en  hermosura 
El  cisne  volador  del  Señor  mió,  ^ 
Que  la  Vitoria  cierta  se  asegura 
De  otro  cjualquiera  en  gentileza  y  brío. 
Va  delante  á  la  nieve  helada  y  pura 
En  color  ,  y  en  correr  al  Euro  frió; 
y  á  quantos  en  su  verso  culto  admira 
La  ronca  voz  de  la  Pelasga  lyra. 

Salve ,  gran  madre  ,  á  quien  dichoso  pacto 
Digno  engrandece  de  corona  y  cetro, 
Cuyo  explendor  se  extiende  y  crece,  hartó 
Mas  vivo  y  puro  que  el  diurno  Electro; 
Rendido  el  Persa  ,  el  Agareno  y  Partho 
Á  su  valor  con  sonoroso  plectro. 
Si  el  cielo  tiene  aun  quien  venza  y  quiebra 
De  Smirna  y  Roma  el  presumir  celebre. 


*  Es  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  y  Aguílar^ 
tercer  Marques  de  Priego  ,  con  quien  tuvo  estrecha 
amistad  Pablo  de  Céspedes  ,  y  cuya  casa  se  señalií 
por  la  mejor  casta  de  caballos  ,  que  regalaba  á  su« 
reyes. 
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Quales  en  torno  al  carro  levantado 
De  uncidos  ferocísimos  leones 
Van  al  abrigo  del  materno  lado 
De  estrellas  los  ardientes  esquadrones: 
No  menor  gozo  tienta  el  pecho  amado 
Ver  tú  salir  de  ti  tales  varones. 
Cuya  virtud  ,  qual  el  celeste  fuego 
Reluce  ,  y  mas  el  gran  marques  de  Priego* 

Este,  por  quien  de  gloria  coronada 
Viste  de  eterno  honor  mil  ornamentos 
Córdoba ,  de  laureles  adornada 

Y  de  palmas  sus  altos  fundamentos: 
Luz  de  su  ilustre  patria  levantada 
Encima  á  qualesquier  merecimientos; 

Y  es  bien  razón  que  en  serlo  della  sea 

De  quanto  alumbra  el  sol ,  y  el  mar  rodea* 

Y  si  tú ,  grave  cítara  ,  pretendes 
Seguir  este  subido  heroico  intento, 

Y  el  valor  celebrar,  ¿  donde  te  enciendes 
Tanto,  y  alzar  tu  voz  al  claro  asiento? 
No  consienten  tus  fuerzas  loque  emprendes. 
Que  pocas  son  ,  y  el  ya  cansado  aliento. 
Vuelve  ,  vuelve  y  conoce  la  carrera, 
Que  ya  tomaste,  á  proseguir  primera. 

Si  enseñarte  pudiese  los  concetos 
Escritos ,  y  la  voz  presente  y  viva, 
Los  primores  abriera  y  los  secretos 
Que  encierra  en  sí  la  docta  prospetiva: 
Como  extendidos  por  el  ayre  y  retos 
Los  rayos  salen  de  la  vista  esquiva, 
Como  al  término  llegan  de  su  intento, 
Do  paran ,  como  en  basa  y  fundamento. 
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Osaré  confesar  que  alguna  parte 
El  contino  trabajo  alcanzar  puede, 
Por  gastar  largo  tiempo  en  aquesta  arte, 

Y  la  esperanza  audaz ,  que  al  fin  sucede: 
De  mirar  donde  acaba  y  donde  parte 
El  corte  de  las  líneas ,  y  do  quede 
Señalado  el  escorzo  ,  con  certeza 

En  breve  forma  y  con  mayor  belleza. 

Acórtase  por  esto  y  se  retira 
El  perfil ,  que  á  los  miembros  ciñe  y  parte 
Asimismo  escondiéndose  á  la  mira 

Y  desmiente  á  la  vista  una  gran  parte: 
Donde  una  gracia  se  descubre  y  mira 
Tan  alta,  que  parece  ,  que  allí  T  arte, 
O  no  alcanza  de  corta  ,  ó  se  adelanta 
Sobre  todo  artificio  ,  ó  se  levanta. 

Esto  llaman  escorzo  introducido, 
Que  en  la  habla  común  se  entienda  y  nombre 
De  tierras  extrangeras  conducido^ 
Traxo  con  la  arte  misma  el  mismo  nombre: 
Hora  pues  ni  el  trabajo  conocido 
Tal  vez  te  haga  acobardar  ni  asombre, 
Ni  la  dificultad,  severa  pueda 
Romperte  el  paso  á  la  sublime  rueda. 

l  Que  diré  de  la  tabla  que  desvia 
El  fulminante  brazo  y  los  colores? 
Vivo  parece  y  viva  fuerza  envia 
El  golpe  entre  fingidos  resplandores, 
AI  qual  se  rindió  T  Asia  y  la  porfía 
De  los  Parthos  huyendo  vencedores; 

Y  la  pintura  tan  subida  y  nueva, 
Que  con  relinchos  su  caballo  aprueba* 

y  2 
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Bien  hay  donde  estender  la  blanda  vela 
Por  ancho  campo ,  donde  el  fin  no  es  cierto^ 

Y  traer  mil  precetos  que  la  escuela 
Tuvo  de  los  antiguos  y  concierto; 

Mas  miéntras  la  intención  mas  se  desvela 
Mas  cerca  pide  el  deseado  puerto: 
Con  todo  descubrir  el  fin  se  debe 
Del  camino  mas  fácil  y  mas  breve. 

^Quadrícu-     y  para  mayor  luz  sabrás  ,  que  hay  una 
Industria  ,  con  que  muchos  han  obrado, 

Y  acudiendo  el  favor  de  la  fortuna 

Y  el  suceso  al  estudio  y  al  cuidado: 
Sus  pinturas  ilustres  una  á  una 

Las  colocáron  en  tan  alto  grado 

Tan  firmes  ^  que  la  fuerza  no  ha  podido 

Del  tiempo  obscurecerlas ,  ni  el  olvido. 

Harás  de  quatro  listas  bien  labradas, 
Que  entre  sí  puedan  encajarse ,  un  quadro^ 

Y  por  iguales  trechos  señaladas 
A  la  redonda  sean  del  requadro: 
De  señal  á  señal  atravesadas 

Vayan  las  hebras  á  encontrarse  en  quadroy 
Qual  el  vario  axedrez  suele  mostrarse 

Y  de  ébano  y  marfil  diferenciase. 

Podrás  como  quisieres  la  figura 
En  tabla  ó  en  papel  representarla, 
En  la  qual  se  descubra  en  la  escultura 
Un  movimiento  vivo  en  que  mirarla: 
De  suerte  la  acomoda  en  la  postura, 
Que  habrás  después  con  tintas  de  pintarla. 
Si  aspira  el  noble  pecho  á  Y  alta  gloria. 
Que  dá  de  en  siglo  á  siglo  la  memoria^ 
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El  ya  dicho  instrumento  en  medio  puesto 
D'  esta  figura  y  de  tu  opuesta  vista 
La  membrana  ó  papel  tendrás  dispuesto. 
Do  tu  debuxo  con  razón  consista: 
Un  trazo  suba  por  derecho  enhiesto, 

Y  corra  por  través  la  ciega  lista 
Con  otros  tantos  quadros  y  señales, 
Todas  al  justo  ,  ó  todas  desiguales; 

Y  luego  mirarás  por  donde  pasa 
Cierto  el  contorno  de  la  bella  idea, 
De  rincón  en  rincón  ,  de  casa  en  casa 
De  aquella  red  que  contrapuesta  sea: 
A  tus  quadrados  los  perfiles  casa 
Con  oscura  *  ematite  ,  do  se  vea 

El  escorzo  tan  justo  con  efeto, 
Igual  en  todo  al  imitado  objeto. 

Y  pues  ya  sale  y  resplandece  y  dora 
Con  belleza  de  luz  del  nuevo  dia. 

El  cielo  oscuro,  la  florida  aurora, 

Y  alza  la  faz  rosada  á  T  aura  fria: 

Á  vos  llamo ,  y  á  vos  convoco  ahora, 
Ilustre  y  animosa  compañía, 
Que  conmigo  entendido  aquella  parte 
Habéis  de  los  principios  de  aquesta  arte. 

¿Mas  que  me  canso  de  pintar,  si  al  vivo 
Desfallece  el  matiz  y  á  pena  llega  ? 
¿Si  con  humilde  ingenio  lo  que  escribo 
Mal  el  verso  declara  ,  ó  mal  despliega? 
Del  natural  pretende  alto  motivo 
Seguir  ,  que  á  solo  estudio  no  se  entrega: 
Del  natural  recoge  los  despojos 
De  lo  que  pueden  alcanzar  tus  ojos» 

y  3 
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Basca  en  el  natural  >  y  ( si  supieres 
Buscarlo )  hallarás  quanto  buscares: 
No  te  canse  mirarlo  ,  y  lo  que  vieres 
Conserva  en  los  diseños  que  sacares. 
En  la  honrosa  ocasión  y  menesteres 
Te  alegrará  el  provecho  que  hallares; 

Y  con  vivos  colores  resucita 

El  vivo  que  el  pincel  ,  é  ingenio  imita. 

No  me  atrevo  á  decir,  ni  me  prometo 
Todas  las  bellas  partes  requeridas 
Hallarse  de  contino  en  un  sugeto, 
Todas  veces  sin  falta  recogidas; 
Aunque  las  cria  sin  ningún  defeto 
(A  todas  en  belleza  preferidas) 
Belleza.  Naturaleza  :  tú  entresaca  el  modo, 

Y  de  partes  perfetas  haz  un  todo. 

En  el  silencio  oscuro  su  belleza, 
Desnuda  de  afeitadas  fantasías, 
Le  descubre  al  pintor  naturaleza 
Por  tantos  modos  y  por  tantas  vías, 
Para  que  T  arte  atienda  á  su  lindeza 
Con  nuevo  ardor,  quando  en  las  cumbres  frias 
La  luna  enviste  blanca  ,  y  en  cabello 
Al  pastorciilo  desdeñoso  y  bello. 

Las  frescas  espeluncas  ascondidas 
De  arboredos  silvestres  y  sombríos, 
Los  sacros  bosques  ,  selvas  estendidas 
Entre  corrientes  de  cerúleos  rios, 
Vivos  lagos  y  perlas  esparcidas 
Entre  esmeraldas  y  jacintos  frios 
Contemple,  y  la  memoria  entretenida 
De  varias  cosas  quede  enriquecida. 
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Si  dispusiese  el  soberano  cielo,  Conciu- 
Cuyo  imperio  corrige  y  ley  gobierna 
Quanto  á  luz  manifiesta  el  ancho  suelo, 

Y  el  estado  mortal  siguiendo  alterna, 
Que  después  que  dé  vuelta  el  leve  vuelo 
Del  tiempo  ,  que  consume  y  desgobierna 
Quanto  produce  y  cria  el  universo, 
Viviese  la  memoria  de  mi  verso: 

Será  quizá  que  entre  otros  desvarios 
En  que  dan  los  que  aquesta  humana  senda 
Huellan,  mirase  los  precetos  mios 
Uno  que  alzarse  á  la  virtud  pretenda; 

Y  añadiendo  al  cuidado  nuevos  brios 
Levantar  á  su  antiguo  honor  emprenda 
Esta  arte  ya  perdida  y  desechada, 

Sin  honra  en  el  olvido  sepultada. 

¿Como?  ¿No  puede  ser?  Un  tiempo  estuvo 
(Y  pasaron  mil  años)  ascondida 
En  tanto  que  la  niebla  escura  tuvo 
De  la  ignorancia  la  virtud  sin  vida^ 
Hasta  que  aventajada  mente  hubo 
Quien  la  ensalzó  do  ahora  está  subida; 
Mas  (como  todas  cosas)  nunca  puede 
Firmarse  donde  permanezca  y  quede. 

No  asienta  en  nada  el  pie ,  ni  permanece 
Cosa  jamas  criada  en  un  estado: 
Este  hermoso  sol  que  resplandece, 

Y  el  coro  de  los  astros  levantado, 

El  vago  ayre  y  sonante  ,  y  quanto  crece 
En  la  tierra  y  el  mar  de  grado  en  grado 
Mueven  como  ellos,  cambian  vez  y  asientos, 

Y  revuelven  los  grandes  ekmentos. 

J4 
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..>>  <<..  ..>>.    ..>>  <<..  ">>    ..>>.  ..>>  ">>.  ^ 
CARTA 
SOBRE  LA  PINTURA 
A    FRANCISCO  PACHECO 

A!RO  DE  1608. 

d^Ta"^in°  ^^¡^^'^  refiere  de  algunas  pinturas  de  un 
tura!  templo  de  la  ciudad  de  Ardea  ,  que  fue- 
ron mas  antiguas  que  Roma,  y  que  es- 
.  tando  sin  techo  á  cabo  de  tan  luengo 
tiempo  parecian  nuevas  y  recien  pinta- 
das. También  en  Lanubio,  ciudad  no  le- 
jos de  Roma ,  estaba  Atlante  y  Elena, 
pintados  desnudos  de  excelentísima  for- 
ma y  se  mantenían  frescas,  aunque  el 

templo  estaba  arruinado  

Fablo,  ilustrísimo  romano,  el  prime- 
ro que  dio  sobrenombre  de  pintores  á  sus 
descendientes ,  pintó  el  templo  de  la  sa- 
lud en  Roma,  y  sus  pinturas  duraron 
quatrocientos  y  cincuenta  años  hasta  el 
imperio  de  Claudio ,  en  que  se  acabaron 
€n  un  incendio  y  nos  acordamos  de  ellas, 
y  no  me  maravillo  que  durase  tanto  si 
estaba  en  tabla  y  al  temple  bien  labrada, 
orque  yo  he  visto  alguna  de  Cimabué 
ien  conservada  que  ha  casi  los  mesmos 
años.  Y  otra  pintura  del  tiempo , del  Pe- 
trarca á  fresco,  harto  bien,  tratada.  De- 
mas  de  esto,  una  figura  ó  historia  debu- 
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3tada  en  piedra  con  el  debuxo  del  pintor, 
abierta  por  quien  sepa  cortar  la  piedra, 
será  tan  durable  como  la  mesma  piedra, 
y  lo  formado  en  ella  le  dará  el  valor  que 
no  tiene  la  materia.  Algunos  piensan  que 
es  nuevo  el  retocar  la  escultura  y  pintar 
sobre  piedra  ^  pues  dice  Plinio  que  pre- 
guntando á  Praxíteles  que  obras  suyas 
de  mármol  aprobaba  ^  respondia  que  aque- 
llas en  quienes  Nicias ,  famoso  pintor,  ha- 
bla puesto  la  mano.  Tanto  atribuía  á  su 
pintura.  De  suerte  que  Nicias  pintaba  6 
retocaba  la  escultura  de  Praxíteles.  Des- 
pués paso  á  los  romanos  la  invención  de 
pintar  sobre  piedra ,  y  se  halló  en  el  prin- 
cipado de  Claudio  

Tal  suerte  de  pintura  vi  yo  en  el  es-  Pintura 
tudio  de  Thomao  del  Caballero ,  ilustre  azule- 
romano,  en  un  vaso  antiguo  de  barro, 
bien  grande ,  labrado  'el  vientre  de  folla- 
ges ,  y  al  rededor  del  cuello  estaba  Tro- 
ya en  figura  de  una  grave  matrona  y  pues- 
tos por  orden  aquellos  héroes  que  asis- 
tieron en  aquella  guerra,  con  unas  letras 
griegas  en  que  cada  uno  tenia  su  nombre.... 

Para  que  fuesen  las  pinturas  de  aque-  pintura 
líos  tiempos  á  temple  es  menester  saber  al  temple, 
que  habia  dos  suertes  de  colores :  unas 
floridas  y  otras  austeras  (i).  Las  floridas  (j) 
era  obligado  á  dar  al  pintor  el  señor  de  ^'lin-  íib, 
la  obra,  por  ser  muy  costosas.  Las  aus- 
teras  ponia  el  pintor  de  su  casa.  Entre 
las  floridas  entraba  el  minio ,  color  de  muy 
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ran  precio,  que  corresponde  á  nuestro 
ermellon,  excepto  que  era  aquel  natu- 
ral y  el  nuestro  es  artificial.  Dice,  pues, 
Pünio  que  para  hurtar  del  minio  el  pin- 
tor ,  aunque  estuviese  el  dueño  presente, 
que  hartaba  bien  de  minio  el  pincel ,  y 
luego  lo  lavaba  en  la  maceta  del  agua, 
como  que  hubiese  de  tomar  otro  color 
con  el  mismo  pincel ,  y  á  muchas  de  es- 
tas hallaba  el  miñio  asentado  en  el  fondo 
de  donde  le  cogia  después. 

También  parece  poderse  inferir  que 
las  obras  excelentísimas  de  Apeles  y  de 
los  otros  valientes  pintores ,  que  cada  una 
de  ellas  valia  todas  las  riquezas  de  una 
ciudad  5  se  hicieron  con  quatro  colores 
Id.  lib.  solos  (2):  de  los  colores  blancos,  con  so- 
BS*  7*  lo  el  melino,  ó  tierra  melina;  de  los  ama- 
rillos con  el  sil  ático  :  de  los  colorados  con 
la  tierra  sinópide  pontica ,  de  los  negros 
Gon  el  atramento ,  color  obscuro  (qual  se 
sea).  No  usaron  mas  que  de  estos  quatro 
colores,  y  todos  ellos  son  suertes  de  tier- 
ras; y  aunque  los  tres  de  ellos  se  po- 
drian  gastar  al  olio  (aunque  mal  porque 
obscurecen)  como  el  ocre ,  almagra  y  ne- 
gro :  la  tierra  melina  en  ninguna  manera. 
Era  esta  tierra  de  la  isla  de  Melo^  una  de 
las  Esporades ,  como  dicen  Dioscorides  y 
Plinio,  la  qual  era  buena  para  las  pintu- 
ras ,  por  quanto  conservaba  mas  tiempo 
la  firmeza  de  los  colores.  Y  esto  atribui- 
ría yo  á  que  era  mas  magra  que  otras  tie^r- 
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ras  blancas  ,  pues  refregándola  entre  los 
dedos  cruxía ,  y  por  esto  tenia  mas  cuerpo, 
empero  á  olio  muriera  luego  su  blancura. 

Demás  de  esto  entre  los  colores  muy 
preciosos  era  uno  el  índico  (3),  que  acer-  prm.  ijb. 
ca  de  nosotros  se  llama  añil:  gastado  á  35-  6. 
olio  se  muere  á  dos  dias  (como  ha  hecho 
á  mí) ,  empero  á  temple  quando  es  bue- 
no se  conserva  mejor ,  y  en  aquellos 
tiempos  lo  debia  de  ser.  Venia  de  la  in- 
dia oriental ,  y  moliéndolo  parecia  negro, 
mas  después  hechas  sus  mezclas  hacia  ma- 
ravilloso color  mixto,  de  púrpura  y  azul: 
esta  mixtura  no  vemos  que  á  olio  la  hace. 

Plinio  en  el  mismo  capítulo  claramen- 
te nos  dice  que  eran  las  pinturas  á  tem- 
ple ,  donde  no  hay  necesidad  de  discur- 
so, ni  de  buena  conjetura.  Dice  que  pin- 
taban con  sandier  (era  color  semejante  á 
nuestro  azarcón)  ,  y  bañándolo  6  velán- 
dolo después  con  purpuriso  mezclado  coa 
templa  de  huevo  ,  hacia  aquella  alegría  o 
esplendor  del  minio  ;  y  si  querían  hacer 
color  de  púrpura  pintaban  con  azul  ,  y 
encima  bañaban  con  purpuriso  templado 
con  huevo.  Y  no  se  ha  de  entender  que 
esta  manera  de  temple  era  como  la  que 
vemos  en  lienzos  que  hacen  flamencos, 
porque  esta  se  llama  pintura  aguazo  ,  y 
tiene  nombre  de  por  sí:  el  temple  que 
digo  era  sobre  tablas  aparejadas  y  con  taa 
delicada  manera ,  que  no  hay  iluminacio- 
nes que  lleguen  á  ellas. 
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Dícenme  hombres  que  comunicaron 
con  Micael  Angel  ,  que  solía  el  santo 
viejo  llorar  viendo  que  se  dexaba  la  ma- 
nera á  temple ,  y  que  todos  abrazaban  el 
olio ;  y  decia  que  ya  la  pintura  era  fe- 
necida y  acabada.  Lo  que  yo  me  atrevo 
á  decir  es  ,  que  si  no  se  hubiera  introdu- 
cido la  manera  á  olio ,  que  hubiera  me- 
nos pintores  malos ,  según  barrunto  ;  en- 
tendiendo siempre  usándose  aquella  bue- 
na manera  á  temple  que  usaron  aquellos 
grandes  hombres  ,  y  el  mesmo  Micael 
Angel. 

Pintura  Yo  me  hallé  en  Roma  con  pintores 
al  fresco,  muy  doctos  y  práticos  ,  los  quales  por- 
fiaban que  no  solo  no  hubo  pintura  á 
olio  antiguamente  ,  pero  que  los  pintores 
antiguos  no  alcanzaron  V  arte  de  pintar  á 
fresco  ,  sino  solo  á  temple  ,  cosa  nueva 
para  mí.  Y  parece,  bien  considerado,  que 
se  pueden  traer  por  una  y  otra  parte  al- 
gunas razones.  Que  la  hubiese  lo  testifi- 
can algunas  pinturas  halladas  en  Roma  en 
grutas  y  bóvedas  soterrabas ,  de  donde  se 
1  dixo  pintura  grutesca.  A  esto  responden, 

que  bien  mirado ,  no  están  hechas  á  fres- 
co ,  sino  á  temple  ;  y  aunque  yo  he  vis- 
to algunas  ,  no  me  sabria  determinar  :  á 
mí  me  parecieron  á  fresco  ,  y  púdome 
engañar  la  mucha  antigüedad  ,  y  no  estar 
tan  enteras  que  se  pudiesen  bien  discer- 
Lib^^  <  También  confirma  esta  opinión  lo 
cap.  6.  *  que  dice  Plinto  (4)  hablando  del  negro  y 
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como  se  usaba  de  él ,  que  si  era  para  es- 
cribir se  mezclaba  con  goma ;  y  si  para 
pintar  sobre  las  paredes  se  mezclaba  con 
cola  ó  engrudo.  Llamaban  esta  manera  de 
pintar  sobre  el  muro  optis  tectoritim.  Y 
es  cosa  clara  que  á  fresco  no  se  gasta  co- 
lor ninguno  con  otra  cosa  que  con  agua 
pura  ;  y  también  que  el  negro  de  humo 
(que  es  de  quien  trata  Pünio  en  este  lu- 
gar) no  es  á  proposito  para  el  fresco. 

Que  hubiese  pintura  á  fresco  parece 
que  se  puede  colegir  de  lo  que  el  mes- 
mo  Plinio  en  el  cap.  3  refiere  de  tres  pin- 
turas en  la  ciudad  de  Ardea  ;  las  quales 
faltándoles  el  techo  habian  durado  mu- 
chos años ,  y  asimismo  en  Lanubio  ,  ciu- 
dad cerca  de  Roma.  De  suerte  que  sien- 
do pintadas  en  la  pared ,  las  unas  sin  te- 
cho y  de  tanta  antigüedad ,  como  afirma, 
y  las  otras  con  haber  padecido  el  tem- 
plo alguna  ruina  ,  según  él  da  á  enten- 
der ,  mantenerse  tan  frescas  son  indicios 
que  no  eran  á  temple  ,  pues  habiendo  tan- 
tos años  que  estaban  hechas  ,  se  habian 
conservado  en  su  primera  hermosura.  No^ 
ta  asimismo  en  el  capítulo  4  ,  que  Fabió 
ilustrísimo  romano  (  que  se  honró  con  el 
nombre  de  pintor)  pintó  el  templo  de  la 
Salud  en  Roma  ,  y  sus  pinturas  duraron 
hasta  el  imperio  de  Claudio  emperador, 
y  que  un  incendio  las  acabó  ;  y  por  lo 
ménos  se  conserváron  trescientos  años. 

Había  otra  suerte  de  pintura  llamada  Pintura 
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cncáusti-  encáustica  ,  la  qual  se  hacia  con  ceras 
mezcladas  con  colores  de  qualquier  suer- 
te ,  principalmente  de  las  finas  ,  que  11a- 
(5)  ma  Plinio  floridas  (5),  de  la  qual  no  usaban 
i'it».  zS"  qn  paredes  ,  sino  solamente  en  las  gale- 

<^*P'  7-  y  naves.  Esto  era  porque  otra  qual- 
quier pintura  la  quitara  y  lavara  el  agua, 
y  mas  salada  ,  y  la  cera  podia  resistir: 
estas  tales  mezclas  de  colores  y  pinturas 
se  hacian  con  fuego.  De  donde  consta 
que  si  se  hubiera  hallado  el  pintar  á  olio, 
no  usaran  de  pintura  tan  enfadosa;  y  bien 
se  ve  que  el  olio  fuera  de  mejor  expedi- 
ción que  la  cera  y  secara  presto  ,  que  la 
cera  no  podemos  decir  que  seca  ,  mas 
que  se  endurece  con  el  tiempo.  Y  me 
parece  á  mí  que  realmente  en  aquellos 
tiempos  no  se  habia  hallado  esta  nuestra 
manera  de  olio  ,  porque  si  se  hubiera  des- 
cubierto ,  no  usáran  del  gastar  los  colo- 
res con  cera  al  fuego  ,  con  lo  qual  no 
conseguían  su  intento  ,  ni  se  podían  unir 
tan  bien  ,  siendo  tan  mala  de  gastar  y 
tratar  la  cera.  Y  ha  de  entender  vm.  pin- 
tura lisa  y  llana  ,  y  no  figuras  de  medio 
relieve  ,  como  se  hacen  ahora  estos  re- 
tratos de  cera  de  colores.  Porque  demás 
que  los  autores  las  llaman  pinturas  ,  no 
eran  á  propósito  para  pintar  ni  adornar 
las  naves  y  armadas  ,  que  á  ser  de  re- 
lievo  ,  en  qualquiera  cosa  que  tocaran  se 
deshicieran  y  quebraran  ;  y  no  era  lo  que 
ellos  preteadian  eso,. sino  la  perpetuidad, 
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y  que  estuviesen  seguras  que  el  agua  no 
las  habia  de  quitar. 

Según  lo  que  de  estas  razones  puedo 
conjeturar  ,  ellos  carecieron  de  la  mane- 
ra á  olio  hasta  los  tiempos  de  Constanti- 
no Magno,  que  entonces  todavía  duraba 
la  manera  de  pintar  con  ceras  ,  y  por 
consiguiente  la  del  temple.  Hace  men- 
ción de  ella  Ensebio  Pamphilo  Cesarien- 
se  ,  tratando  del  cuidado  vano  de  los  hom- 
bres en  procurar  conservar  las  memorias 
de  sus  antepasados ,  hora  con  pinturas  he- 
chas con  cera ,  hora  con  imagines  de  otra 
materia ,  imitando  los  movimientos  con 
escultura  ,  parte  con  letras  en  columnas 
y  otros  mármoles;  y  aunque  todo  este 
lugar  no  hace  á  nuestro  proposito  ,  sino 
aquello  que  trata  de  pintura  ,  todavía  lo 
he  puesto  hasta  el  cabo  ,  por  ser  á  mi 
parecer  bueno  para  considerar  nuestra  va- 
nidad y  engaño  en  pensar  perpetuarse  los 
hombres  con  obras  caducas  y  sujetas  al 
cuchillo  del  tiempo. 

Tornando,  pues ,  á  lo  que  tratábamos 
de  la  pintura  ,  oso  afirmar  ,  que  usándose 
hasta  los  tiempos  del  dicho  Constantino 
la  pintura  á  temple  y  la  encáustica  de  ce- 
ras de  colores  ,  y  no  la  de  olio ,  que  tam- 
poco se  usó  en  los  años  que  se  han  se- 
guido hasta  cerca  de  los  nuestros. 

Desde  el  tiempo  de  este  emperador 
comenzáron  las  artes  buenas  de  pintura 
y  escultura  á  caer  de  manera  ,  que  casi 
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se  puede  decir  ,  que  entonces  fueron  se- 
pultadas ,  y  así  se  ve  por  las  obras  de  es- 
cultura que  en  Roma  se  ven  de  su  tiem- 
po ,  que  con  dificultad  se  pueden  ver 
peores.  Vense  por  aquellas  ruinas  de  Ro- 
ma  algunas  pinturas ,  hechas  algunos  anos 
después ,  de  imagines  de  nuestra  Señora, 
y  de  otras  devociones ,  tan  fuera  de  ma- 
nera de  pintura ,  que  casi  no  hay  rastro 
de  ella.  Es  bien  verdad  ,  que  en  algunas 
hay  cierta  polideza  y  asiento  de  colores 
á  fresco  ,  según  me  parecía  ,  que  holga- 
ba de  mirarlas  ,  aunque  pocas.  Siguiéronse 
después  los  tiempos  de  los  godos  y  lon- 
gobardos ,  donde  se  remató  del  todo.  A 
cabo  de  años  vinieron  unos  griegos  á  Ro- 
ma ,  que  pintáron  y  enseñaron  una  tal 
manera  á  su  modo  ,  que  fué  bastante  pa- 
ra desterrar  del  mundo  la  buena  manera; 
hasta  que  Cimabué  (que  nació  año  de  1 240) 
apartándose  de  la  que  estos  habian  in- 
troducido ,  comenzó  á  sacar  de  tinieblas 
la  pobre  pintura ,  y  después  Gioto  y  Mar 
sacio  á  levantarla  de  punto  ,  y  después 
de  ellos  otros  ,  cultivándola ;  mas  hicié- 
ron  obras  milagrosas  á  temple  y  á  fresco, 
hasta  que  el  gran  Buonarota  la  puso  en 
su  perfecion. 
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